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PARTE  OFICIAL. 

El  i'i  del  vimedinlo  diciembre  espidió  el 
'Presidente  de  la  liepublica  la  siguiente  procla- 
ma, que  nos  parece  digna  de  insertarse: 

'    EL    PRESIDENTE    DE    LA    Rtl'UBLlCA   A   LOS  INDIVIDUOS 
DEL  EIÉRCITO. 

Mis  queridos  amigos:  yo  me  congratulo  con 
Vosotros  por  que  habéis  tiado  una  prueba  de 
■valor  y  patriolisaio.  ¿  Cual  es  el  campo,  cual 
es  el  puesto  donde  hal)eis  estado,  que  no  haya 
visto  hravnra  y  honor  ?  Gu.idalupe,  Arrazola, 
Milingo,  Coatepeque  y  finalmente  santa  Ana 
han  admirado  -'uestra  valcnlia  y  vuestras  vir- 
tudes.— Vuestra  última  jornada  es  la  espresion 
de  vuestra  intrepidez.  ¡Vencisteis!!!::::  Siempre 
valientes;  sufridos  en  los  reveses:  jenerosos  en  la 
prosperidad,  sois  el  ejemplo  del  soldado  y  la  re- 
gla del  Ilion  obrar. 

('.amaradas:  la  PATRIA  necesita  de  voso- 
tros aora  mas  que  nunca;  y  yo,  que  muchas 
veces  he  tenido  la  honra  <le  aconipaiiaros  en 
los  peligros,  os  convido  á  que  la  salvemos  . 
Vamos,  amigos,  a  morir  ó  á  tener  PATRIA. 
Guatemala  27.de  diciembre  de  Arce. 


como  dispone  el  art.  166.  de  la  le¡  funda» 
mental. 


ELECCIONES. 

Conforme  i  lo  prevenido  en  el  art.  i65. 
'de  la  constitución  del  Kotado,  se  procedió  el 
domingo  22.  de  diciembre  ultimo  a  la  elección 
de  alcaldes,  rejidorts  y  sindico,  para  subrogar 
los  que  debían  renovarse  en  el  presente  año— • 
Su  resullxido  es  este: 

Alcaldes 
1°  C.  Domingo  José  Pavón. 

2.  °  C.  Antonio  José  de  Arrivillaga. 

3.  °  C.  Faustino  Padilla. 

iiejidores. 
ce.  Joaquín  de  Beltrajiena. 
Pedro  José  Serón. 
Pedro  Flores. 
Pedro  Sorogastúa. 
Mariano  López. 

Sindico ÍAc.  C.  Fernando  Valero. 


Los  electos  han  entrado  al  ejercicio  de  sus 
respectivos  cargos  el  día   i."  del  presente  mes, 


PARTE  NO  OFICIAL. 
Después  de  la  acción  del  17.  en  santa  Anáy 
cuíos  detalles  son   públicos,   se  ha  impreso  U 
proclama,  que  dice  asi: 

, ,  EL  COMANDANTE  JENERAL  DEL  EJERCITO 
PROTECTOR    DE    LA  LEÍ. 

Soldados:  Por  vuestro  valor  y  constancia 
han  sido  destruidíts  las  tropas  de  Guatemala:  — 
Después  de  la  victoria  he  querido  economizar 
la  sangre  de  Centro  américa;  suspendiendo  por 
tres  dias  las  hostilidades,  para  que  obre  la  ra- 
zón en  los  que  quieren  llamarse  enemigos  nues^ 
tros  —  Compaiieros  de  armas:  si.is  valientes  y 
venceréis.  1—  Cuartel  jeneral  en  santa  Ana,  dici- 
embre 18  de  1827.— /{.  Merino.''' 

Nosotros  que  escribimos,  según  hemos  dicho 
yá,  para  los  que  alejados  «le  nuestro  pais,  solo 
pueden  deferir  á  las  relaciones  escritas,  no  que- 
remos perder  la  ocasión  de  añadir  al  ílucuniento 
que  insertamos,  algunas  observaciones.-  aludimo» 
á  los  hechos:  nos  atenemos  á  los  priucipius: 
escribimos 

POR  LA    PATRIA,  NO   POR   LOS  HOMBRES. 

Mili  común  ha  sido  en  todos  tiempos  arro- 
garse los  que  abusan  de  la  fuerza  el  titulo  de 
prolectores.  Lo  han  tomado  de  diversos  nio<lo»- 
lo  han  entendido  de  muchas  maneras;  y  por 
lo  regular  la  protección  no  ha  sido  mas  <pie  el 
influjo  funesto  de  las  armas  para  oprimir  á  loí 
pueblos.  Protectora  se  llamaba  la  «livision,  que 
en  marchó  contra  san  Salvador,  por  qué 

sus  habitantes  reusaron,  por  un  laudable  esfuerzo, 
unirse  al  Impario  mejicano— Hoi  se  apropia  el 
mismo  dictado  una  masa  de  hombres,  que  se 
ha  revelado  contra  el  gobierno  suprcnu):  y  que 
deponiendo  yá  todo  pretesto  á  sus  operaciones, 
solo  dejan  ver  el  de  destruir  á  sus  hermanos  j 
consumir  á  los  pueblos.  No  ecsajer  mos.  Nues- 
tro proposito  es  considerar  los  hechos;  y  a  ellos 
nos  referimos. 

Que  la  división  salvadoreña  venciese  en  la 
sangrienta   refriega  de  santa  Ana,  és  una  false-  . 
dad.  La  plaaa  quedó  sembrada  de  sus  cadáveres: 
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fueron  muertos  siete  oficiales.'  ¿  quienes  levan- 
taron las  manos  pirlienrio  paz.''  ¿quienes  tremo- 
laban banderas  blancas  para  proclamarla?  ¿quie- 
nes volviaii  al  suelo  la  boca  de  sus  fusiles? 
.fquien  por  último  entregó  su  espada  á  fin  de 
persuadir  la  sinceridad  de  los  clamores,  que  se 
oian  por  todas  partes.'' —  Kstos  iocideiiles  son  refe- 
ridos con  esacta  uniforn)idad  por  todos  los  que 
los  presenciaron.  Y  la  sana  critica  «ibliga,  en 
tales  casos,  a  asentir  á  una  narración,  vestida  de 
-todo  el  aparato  de  la  verdad.  Pero  vamos  ade- 
lante. 

El  deseo  de  economizar  sangro  centro  ame- 
ricana movió  al  comandante  dtí  las  fuerzas  de 
san  Salvador  á  suspender  las  h>jstiiiihides  \}vr  ¿res 
dias-'  Laudable  es  sin  duda  este  deseo;  l.iudable 
es  quanlo  se  haga  para  evit.ir  la  efusión  de 
sangre.  Mas  como  aqui  no  se  h;d)la  del  armis- 
ticio, que  motivo  esta  siispenfion  de  armas,  noso 
tros  debemos  hacer  mérito  de  él.  [*]  Ksta  ajus- 
i'tado  entre  los  dos  com.in<lanlPS  de  l.ts  fuerzas 
<]ue  pelearon.-  se  eslipulab.i  en  él  no  solo  la  sus- 
•pension  de  armas,  sino  <jue  ambos  ejércitos 
•evaqüarian  la  ciudad  «le  santa  Ari.i;  saciindo  el 
V.e  la  federación  .'•us  heridos,  los  prisioneros 
canjeados,  y  el  armamento  y  p.ir(j!if  se  con- 
'vino  en  que  en  dicha  ciudad  liabian  de  reimirse 
/Uno  y  oiro  jefe  á  trat.ir  de  la  paz;  y  que 
retirado  el  ejército  nacional  al  pueido  de  Ch.ii- 
«huapa  y  el  salvadoreño  al  de  CoalCj)e(jue.  niii- 
»guno  de  los  dos  seria  reforzado  en  el  término 
.de  la  tregua 

Pero  és  público  que  el  armi.sticio  fué  -vi<v- 
ilado.'  és  público  que  apenas  ac.  baba  de  evaquar 
^1  ejército  feder.d  la  ciudad  de  santa  Ana,  las 
.Iropas  salvadoreñas  derramándose  por  compaíiias 


ARM'ST!C!0. 

f*"]  Animado  el  señor  coronel  Rafael  Mer'iío.  je- 
teeral  de  las  fncrzas  ili  l  Estado  del  Salvador  de  los  de- 
seos mas  sinceros  por  la  paz  de  la  Repiiblica  de 
.Centro  aniécica,  pasó  en  persona  á  la  linea  de  las 
íuerzas  federales  ii  couferonriar  sobre  cila  con  e!  '■iu- 
jdadano  brigadier  Francisco  Ciscara,  coinandanle  jeneral 
de  la  federación  ;  v  habiendosi;  oido  el  dictamen 
ie  los  jefes  del  rjércilo  federal,  oi  ordaron: —i."  Ha- 
Irá  una  suspensión  de  armas  por  el  término  de  tres 
áia.s,  contados  desale  el  de  mañana  á  las  seis  —  2.°  En 
este  término  ambas  fuerzas  desocuparán  la  ciadad  de 
Sla.  Ana,  ocupmdo  las  del  Salvador  el  pueblo  de 
.Coatepeque  y  las  federales  el  de  Chalcbuapa.  La  ciu- 
i3aa  de  sla.  Ana  quedará  libre  enlrclanto  del  influjo 
y  iToder  de  amüas  fuerzas—  3.°  En  la  misma  ciudad 
¿e  Sla.  An.t  se  rcunicin  el  19.  del  corriente  ios  jene- 
rales  y  jefi^s  de  ambos  f  iérciíOS,  para  conferenciar  y 
acordar  la  paz—  4-''  Kn  este  término  és  prohibido  á 
Jas  partes  contratantes  aumentar  sus  fuef'.as,  ni  salir 
de  los  respectivos  pueblos—  5."  Antes  ¿£  romperse  las 
|t«SliU(l»des,  d«beráa  pasar  s^,  horas,  después  que  se 


en  las  calles,  saquearon  las  casas:  es  público' 
que  volvieron  sobre  los  heridos  á  darles  la  mu- 
erte: es  público  que  se  apoderaron  del  par- 
que y  armamento  que  quedó  por  sacarse.'  éa 
público  que  retubieron  muchos  prisioneros,  cuio 
canje  se  habia  pactado.'  és  público  que  la  per- 
petración de  estos  crímenes,  autorizada  por  el 
comandante  de  la  fuerza  salvadoreña,  inuti- 
lizó la  iniciativa  de  la  paz;  y  frustró  la  entre- 
vista de  los  jefes  que  debían  negociarla.—  El 
ejercito  ha  vuelto  á  la  capital  de  la  Repíiblica 
V  las  tropas'  de  san  Salvador  ocupan  santa 
Ana.  —  [**J  Estos  son  los  hechos  —  Comparé- 
moslos COI!  los  principios;  una  vez  que  se  desea 
cjue  'i^'re  la  nizoti. 

El  respetalde  ¡Slartens  sienta  que  la  guerra 
es  aiucl  eslodo  de  cosos,  en  que  los  lionibres 
cjfrcfH,  sin  iiiiertnisiun,  iiclos  de  violencia  u/ins 
contra  otros:  establece  (]ue  ia  guerra  civd  es 
nquelta,  en  que  ¡os  núcinbrus  del  mismo  es- 
tado esgrimen,  unos  contra  otros,  las  arma& 
de  la  destrwcion  jamis  aiiade  es  legal  en  los 
simples  estados,  sino  en  casos  de  última  estre- 
inidad.-  como  quando  el  soberano  se  vé  en  ia 
necesidad  de  arniarse  para  castigar  ia  revelion 
de  subditos   " 

Nosotrsis  del)enios  convenir  en  que  la  actual 
és  una  guerra  civd-  1  1  goliierno  supremo  in- 
tenta redticir  ¡d  orden  una  fraicion  ile  la  Re- 
piiUlira,  snlilevada  contra  él  una  Iraccioii  que  ha 
invadido  el  territorio  de  uu  Estado,  con  el 
designio  de  deponer  al  primer  rriajistrado  de 
la  Hepiiblica  y  reducirlo  a  la  cíase  de  simple 
ciaJaiiano,  seguii  la  cspresioii  de  los  mismos 
que  coiicminiou  el  proyecto  —Se  llaman  revel- 
aos, dice  el  celebre  puiilicista  V  attel,  todos  tos 


hjyan  separado  los  jefes,  sin  acordar  la  paz  —6."  Du- 
rante la  tregua  no  se  admitirán  los  desertores  de  una 
á  otra  linea:  ambos  jeneiales  quedan  obligados  á  de- 
volvérselos reciprocamente-  7  "  Entre  ocho  y  nuere 
de  la  mañana  desocupiraii  maiiana,  18.  del  corriente, 
ambas  fjeizas  esta  ciu.lad;  desfdando  por  el  barrio  de  la 
bohíi  las  tropas  federales  y  las  del  Salvador  por  el  camino 
recto  díl  lUolino—  tí."  Antes  de  la  marcha,  se  entregarán 
reciprocamente  los  prisioneros—  9.°  Durante  la  tregua  pue- 
de vi  ejercito  federal  sacar  de  sta.  lua  sus  solda- 
dos eutermos  j  los  efectos  que  tenga,  asi  de  arma- 
luento  como  de  municiones,  vestuario  y  equipajes.— 
En  lé  de  lo  qual  lirmaron  esta  convención  ambos 
jeuerales,  en  el  (¿uarlel  jeneral  del  ejército  federal, 
situado  en  Sla.  Ana  á  17.  de  diciembre  de  1827.- 
Fraiuisio  Camaru.—  ti.  Merino. 

l**J  Escusamos  p -blicár  los  detalles  de  esta  me- 
morable jo  naJa;  por  qne  qualquiera  puede  leerlos 
en  el  n."  ^8.  de  la  gazeta  del  gobierno  jeneral. - 
En  ellos  se  maoifiesta  ia  conducta  del  jefe  y  de  Us 
tropas  del  Salva  or:  el  comporlaniieoto  de  nueslroí 
solJados,  su  bravura  j  decisioo. 


subditos,  que  toman  injiistnrmnle  las  armas  con- 
tra el  jefe  de  In  soc'udid,  ya  por  (jue  preten- 
dan djspujarle  de  la  nutoridiJ  suprem  i,  ó  pur 
qae  intentea  oponerse  á  sus  órdenes  en  algún 
asunto  p;irticular,  ó  imponerle  con  liciones ." 
Véase  si  cuailran  estas  palabras  al  pretesto,  qne 
los  mismos  gobernantes  del  Salvatlor  han  (Ja. lo 
á  la  agresión,  cometida  en  marzo  por  sus  tro- 

Ecsaminando  el  cit.  publicista  las  macsi- 
mas,  que  deben  seguirse  en  este  género  de  guer- 
ra, deduce  que  son  las  niisinas,  que  militan  en 
las  de  n  icioii  á  n  icioo.  Kn  conse  iiienria  las  leies 
cuniiiues  de  la  guerra,  esas  niarsinias,  dice,  de  hu- 
manidad, de  moderación,  de  rectitud  y  lionradiz, 
deijeu  observarse  por  ambas  partes  en  las  guer- 
ras civiles   Si  uaa  de  ellas  se  jn/.ga  i-oii  dere- 
cho para  mandar  ahorcar  a  los  prisiitnjros,  la 
contraria  Uiar'i  de  i-e;>re5alias.'  sin'J  cunili  rjli- 
gios  jm:nL'  las  capiliíln  •iones  y  lodos  lo>  coiwc- 
nios  celebra  l  >s  con  el  enemigo,  na  se  fiur.m 
ya  en  su  pulahm:  y  si  (fajín  i  y  t.tli,  lo;  ene- 
migos harán  io  miitu  >  y  la  guerra  lleg:ir.¡  a 
ser  crujl,  terrijte  y  si,:mtrj  ni  tt  fun'slii  a  la 
nacio/i."  íVsi  se  esplica  el  célebre  Valtel. 

¿  Que  poilra  decirse  en  vista  de  estas  doc- 
trinas V  de  la  m  niiliesta  violación  del  armis- 
ticio, celebrado  con  el  jefe  de  las  tro;)ai  de  san 
Salvailor?  ¿  La  humanidad  aconseja  ([Ue  sean 
asesinados  unos  heridos  indel'cnzoi  ¿  la  niode  • 
ración  autori/.  i  el  saqn'ío  de  un  pueblo  iner- 
me ?  ¿  la  rectitud  permite  encadenar  á  los  pri- 
sioneros, cilio  canje  se  hahia  estimulailo  solem- 
nemente í"  ¿  la  honradez  puede  dar  algún  color 
á  tamaños  atent.idos .''  ¿  son  hijos  del  ileseo  de 
la  pai  los  escesos,  que  se  cometieron  en  santa 
An  1,  el  mismo  día  que  se  firmó  la  suspensión 
de  armas  P  Los  pueblos  testigos  de  esta  conducta, 
tan  altamente  reprobada  [)ür  el  derecho  de  las 
naciones  ^  p  )n  Irán  su  confianza  en  el  ejército, 
que  se  titula  proleclor  di  la  lei  i"  Las  muertes, 
los  asesinatos,  y  el  saqueo  son. las  insignias  au- 
gustas de  la  majestad  de  la  lei?  ¿  son  su  cortejo 
la  perfidia  y  la  mala  fe  ? 

Si  los  gobernantes  de  san  Salvador,  desva- 
cidos  yá  todos  los  pretestos,  con  que  han  fomen- 
tado la  guerra  civil,  no  respetan  el  comprome- 
tido nombre  de  la  lei,  nosotros  creemos  qne 
solo  la  fuerza  puede  reducirlos  á  su  deber:  cree- 
mos que  roto,  como  lo  está,  el  pacto  federal  y 
roto  de  mil  maneras,  no  es  po$ii)le  descanzar  en 
el  otorgamiento  de  nuevas  solicitudes,  que  no 
tengan  por  base  la  entrega  de  las  armas  y  el  cas- 
tigo de  los  principales  autores  de  tantos  desas- 
tres. ¿  Quien  se  fiará  para  lo  de  adelante  en  la 
religiosidad  de  los  pactos,  si  se  han  visto  in- 
frinjir  aun  los  mas  sagrados  y  solemnes /"  ¿  como 
jC  concederán  treguas,  ni  se  estipularán  condi- 
ciones, quando    se  rompen  aun    las  que  han 


sido  solicitadas,  en  el  coniiiciu  iíh^mhu — uu  —  

vergonzosa  <lerrota  ?  ,,Siwo  hay  fe  entre  los  ene- 
migos, dice  el  cit.  Vattel,  no  se  finalizará  la 
guerra  con  seguridad,  sino  con  la  destrucción 
entera  de  vino  de  loj  dos  partidos." 

Fácil  es  conocer  por  lo  espueslo  qne  no 
el  deseo  de  economizar  la  sangre  centro  ameri- 
cana: lio  la  esperanza  de  que  durante  el  armisti- 
cio obrase  la  rmon  en  los  qm  linn  militad!) 
contra  las  fuerzas  de  san  Salvador,  mavieroa 
al  eilranjero  que  las  niandi,  a  pedir  la  suspen- 
sión de  armas.  Lejos  de  eso.  Debió  pensar  que 
la  perfidia  irritaría  los  ánimos:  [***J  debió  pensar 
que  la  violación  de  un  convenio  solemne  era 
una  injuria,  aii.id.da  a  la  dilatada  serie  de  las 
qne  se  han  inferido  en  sus  personas,  en  sut 
propiedades  y  en  sus  mas  caros  derechos  á  los 
pueldos,  que  defii'nden  la  causa  del  gobierna 
supremo  de  la  nación.  ,,  Pero  aprovecharse  de  la 
suspensión  d-  armas,  añade  el  cit.  Vattc!,  para 
ejirtUar  sin  peligro  cosos  quí  perjadlcnn  al  ene- 
niirrj,  Y  que  no  hubieran  pidil>  emprenderse  con 
Sígifi  1 1 1  emm  li )  d:  la^  htüiüj  il:s,  és  querer 
s  trpren  Lr  y  engañar  al  emmi>o,  con  quien  se 
onir  ili,  y  rompjr  la  lr,gu:i  "  — L.ecciiin  que  no 
olviilaran  yá  nuestros  sold. idos,  por  masque  la  vo7. 
de  la  hum  inidad  pretemla  acallar  el  grito  im- 
poienh-  de  la  severa  juslicia. 

D.'li.'r  es  de  las  socieil.ulo;  couslitirulas 
conserva  se:  dLM¡vai:¡on  in  iiediala  de  osle  deber 
és  e¡  de  dclen  lerse  de  los  ijiu!  intentan  des- 
truirlas: (Consectario  d«  esit;  mismo  deber  és 
el  de  reduíi  á  la  impotencia  a  a([nollos  ene- 
m¡i;os,  (|n<'  so'-  los  á  los  clamores  ic;  la  'fh')de- 
rucion,  di!  la  reditud  y  de  la  honradez.,  pro- 
fanan al  ságralo  de  las  esripiiiaciunes,  rn  cuyo 
reÜfjioso  deseiiipc'io  csiriba  la  sa¡n<l  de  los  pne- 
blos.  Lste  (is  (d  caso,  en  (jue  por  (.¡e-sgracia, 
nos  vemos.  —  Si  1  is  huestes  salvadoreñ  as,  iüci- 
ta  las  p>r  la  sed  del  oro,  vuclv^'u  a    invadir  el 

[***]  La  inila  fé  cnn  que  se  ha  búrla  lo  e!  ar- 
misticio, qui!  se  soUciió  roa  taüia  hipocresía,  no  ha  podido 
menos  ile  ecsalíar  los  aniiii')S  de  los  gualemallecos,  en 
los  términos  qae  maiiifiesia  la  caria  sif^uicalc,  escrita  por 
persona  de  cre'liio  ríe  la  riuilail  de  Quezalicnango,  con 
fecha  26.  de  diciciibre  uílimo.— Dice  asi:  "Ltieí^o  ijue 
recibimos  /as  no'icias,  t/í/e  comunica  el  secre'ario  del 
despacito  jenerul-,  re'u  i'Jcis  tí  ía  perfidia,  con  que  se 
hait  manejado  los  síi'ua-dore'lo'<  con  e¿  pueblo  de  sauLa 
Ana,  se  kan  irri  ado  de  /al  modo  es/os  vecinos  que 
se  han  alar.naij  inni-dia'anisn'e  y  tratan  de  mar- 
char a  Gua'emala  .í  r  jorzar  la  eofumna.  en  número 
de  quinientos  u  seis  cien:  os  honi/jres.-  p2sudo  -mañana, 
sale  la  primer  par  ida:  a  porfia  se  presentan  para 
ir:  lodo  el  dia  de  liái  se  ha  estado  ulistandu  jenic; 
y  aora,  que  son  Li^^  cinco  de  la  tarde,  hai  mus  de 
novecientos  hombres,  que  solici:an  ir"  ....Iguales 
comunicaciones  se  liaa  r<;ci!j¡do  de  los  deaias  deaprla- 
mealos  del  Estado, 


Territorio  ue  uiintemaia:  si  un  est^ranjero,  mal 
aconsejado,  viene  cnpiianean<1o  esas  tropas,  vendi- 
das á  los  ajenies  de  la  ^e^  elion,  que  aflije  á  la 
Rep'ililica;  el  ejercito  nacional,  hoy  mas  deci- 
dido (¡ue  nuncn,  no  depondrá  las  armas,  hasta 
ascj;urar,  con  el  com|)Ieto  "storniinio  de  sus  obs- 
tinado» enomi{;os,  la  tran(jiiiliHad  de  la  nación. 

Guatemala,  lo  repelimos,  cuenta  aun  con  in  igo- 
íables  recursos.  Los  llene  para  defenderse-'  los 
tiene  para  reducir  á  una  absoluta  nuliiiad  á  sus 
«grosores:  los  tiene  para  no  confiar  ya  á  la  fé 
¿e  los  pactos  lo  que  solo  puede  obtenerse  de 
]a  preponderancia  de  las  armas:  los  tiene  j)ara 
jiU-iliar  cticazmeme  al  Ejecutivo  supremo,  en  su 
constante  empano  de  volver  á  la  nación  los  dias 
de  paz  y  tranquilidad  de  qne  antes  gozaba: 
Guatemala,  en  fin^  tiene  elementos  muy  bastan- 
tes para  ecsistir  pur  sí  sola;  para  ha^•er^e  con- 
siderar por  la  inalterable  observancia  délos  prin- 
cipios^ que  consilian  el  respecto  de  las  mas 
poderosas  naciones  acia  los  mas  pcquei  os  pue- 
l)los;  para  hacerse  estimar  por  el  carácter  suave 
j  pacifico  de  sus  hal»itanles,  y  por  la  prodi^'a- 
lidad  de  los  bienes  «¡ue  encierra  en  su  seno. — 
(iuatomalii  no  reconoce  enemif^jos  en  Centro 
aniérica:  dispuesta  esl;í  á  admitir  l,i  paz,  si  se  le 
ofrece  con  buena  te:  dis^iuesta  á  jielear  vi}»oro- 
samente  contra  sus  porfiados  aj^r  sores:  Guate- 
mala no  h  I  j)ro''orado  enemistades:  no  ha  sem- 
I)rado  ni  la  rivalidad,  ni  los  odios."  ha  dicho 
á  la  íaz  de  los  pueblos:  yo  acepté  el  decreto 
He  lo.  de  octidire  de  826.  por  que  las  consi- 
deraciones qui!  lo  motivaron,  [iretentaban  maior 
»iinia  de  bienes  que  de  males:  lo  acepté  por  que 
una  sección  de  la  Hepíiblica  no  debía  pronun- 
ciarse contra  unt  medida,  qu»;  parecía  ecsijida 
por  el  imperio  irresistible  de  I.is  circunstancias; 
i  dictada  por  el  Poder  á  quien  se  ha  confiado 
1»  conserv-Tcion  del  órdcn  pi\Lilico.  Esta  medida 
lio  ha  tenido  efecto;  los  males  se  incrementan: 
el  pacto  esta  disuelto  de  hecho:  la  carta  fun- 
damental és  ya  el  ludibrio  de  sus  mismos  par- 
tidarios.- todo  amenaza  destrucción  y  aiiiquila- 
iniento  ;  és  necesario  buscar  otro  remedio;  reu- 
fiase,  pues,  el  congreso  federal  y  el  senado; 
fonvoquense  para  un  punto  del  Estado  del  Salva- 
dor; y  cese  la  guerra  a  que  dá  pretesto  el  resta- 
blecimiento  del  rejimen  constitucional.  Esta  és 
la  voz  de  Guatemala:  ¿és  esta  la  voa  de  las  pa- 
siones; ó  és  el  dictamen  do  la  razón'  en  su  mas 
perfecta  calma  ?  Decidanlo  los  mismos,  (jue  se 
h'iíuraron  necesaria  una  susjiennion  de  Armas ,  para 
une  obrase  la  razón.  ¿  Donde  esta  ahora  la 
enemistad  de  Guaieinalai*  iniciar  la  adoficion 
c|e  las   mismas  proposiciones,  rrue  ulliniainentc 


hizo  al  Ejecutivo  stipretnó  el  vice-Jefe  del  Sal- 
vador; unir  sus  votos  h  los  del  {gobierno  de 
a'iuel  Estallo  pal  a  lograr  el  mismo  obj.  lo;  aceptar 
el  decreto,  en  que  se  manda  efectuar  lo  qué 
tantas  veces  se  ha  pedido:  deferir  a  la  ostensible 
conveniencia,  en  que  se  funda  esta  medida,  para 
el  restablecimiento  de  la  paz  y  del  orden  en 
la  Hepiblica,  ¿  és  ejercitar  odios,  fomentar 
enemistades,  provocar  venganzas  ?  —  Hombres 
iiwparci.des:  espectadores  de  todo  !  No  argüimos 
con  sofisiicos  razonamientos;  no  aglomeramos  in- 
ducciones violentas.  Os  presentamos  los  hechos, 
desnudos  de  todo  aparato:  interpelamos  vuestra 
reciitud:  ventilad  la  justicia  de  nuestra  causa  y 
pronunciad...... 

En  la  noche  precedente  se  han  esparcido»' 
por  las  calles  de  esta  ciudad,  una  multitud  de 
proclamas,  impresas.  Su  fecha  es  de  3 1  del  pasado  y 
I."  del  actual,  suscritas  por  el  jefe  de  las  tropas 
del  Salvador,  Rafael  Merino.  En  ellas  se  pro- 
cura atraer  á  los  guatemaltecos  y  á  los  valien* 
tes  soldados  del  ejército;  invitándolos  á  unirsft 
á  las  huestes  salva(lureñas  y  á  abandonar  la 
causa  que,  dice,  sostienen  contra  su  propia  opi- 
nión.—Nosotros  creemos  que  las  protestas  de  uri 
jefe  militar,  que  ha  fallado  á  su  palabra  de 
honor,  que  ha  autorizailo  el  saqueo  de  una  cíu-" 
dad  indefenza:  que  ha  visto  asesinar  á  los  que 
llama  sus  compatriotas,  y  que  se  ha  mostrado 
indiferente  á  l;  s  redi  n  ;  »  i<  res  que  motivó 
el  quebrantamiento  del  armisticio,  en  que  el  mis- 
mo comprometió  íu  nombre;  estas  protestas,  re- 
petimos, solo  servirán  para  recordar  a  los  que  se  de- 
tengan en  leerlas  el^  cuadro  lastimoso  de  la  de- 
solada santa  Ana;  y  lo  que  debe  esperarse  de 
quien,  ostentando  sentiniimicntos,  que  no  caben 
en  un  aventurero,  prófugo  de  su  Patria,  no  ha 
sabido  respetar  un  convenio  soliiitado  por  el 
mismo,  para  evitar  su  c  onipleta  destrucción. 

 — ==:®^=5> -"f^^'g^-  

El  dia  de  hoi  se  han  recibido  cartas  de 
Qnezalteiiango:  su  fecha  óo.  de  dicienibre  ülti- 
uio;  y  una  de  ellas,  de  persona  fidedigna  y  de 
antigua  residencia  en  aquella  ciudad,  se  esplica 
asi:  «aier  me  he  Uenaau  de  consuelo ,  al  ver 
restablecido  el  antiguo  espirita  militar  de  estos 
habitantes;  pues  luibiendose  publicado  la  infame 
acción  que  los  salvadoreños  ejecutaron  en  santa 
Ana,  volaron  a  alistarse  cerca  de  mil  hombres, 
y  aier  salieron  para  esa  capital  quinientos,  dis- 
tribuidos en  quatro  compaiiias.  Pronto  saldrán 
otros  tantos  y  muchos  mas;  por  que  se  ha  jene- 
ralizado  el  justo  enojo  contra  acción  tan  pérfida^ 
y  hasta  las  mngercs  piden  armas  para  ir  n 
vengar  tamaño  ootai/ío"— Sabemos  que  por  con- 
ducto oficial  le  confirman  estas  noticias.  \ 
 =3^* — íí^E>-  
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PARTE  OFICIAL. 

ORDEM 

Ministerio  joneral  del  gobierno  del  Estado 
ele  Guatemala.  —  Departamento  de  gobernación. 

Sancionada  por  el  Consejo  representativo 
há  recibido  el  Jefe  del  Estado  la  orden 
número  3yi.  de  la  Asamblea  lejislativa  que 
dice  asi: 

Impuesta  la  Asamble'a  de  la  leprescntacion 
en  qTie  el  juzgado  de  Capellanías  de  este  arzo- 
bispado^ maniliesia  que  por  baiierse  dado  equi- 
vocada iiiielijencia  al  decreto  de  las  Cfiries  espa- 
ñolas de  27.  de  setiembre  de  820.,  se  ba 
procedido  en  algunos  juzgados  á  dividir  varios 
capitales  de  capcUanias  eclesiásticas  ya  funda- 
das; siendo  asi  que  el  relerido  decreto  sola- 
mente proliibe  que  en  lo  succesivo  se  bagan 
tales  fundaciones;  esponiendo  al  mismo  tiempo 
los  inconvenientes  que  de  semejante  práctica  re- 
sultan^ sin  beneficio  alguno  público;  y  deseando 
el  cuerpo  lejislativo  removerlos:  teniendo  pre- 
sente lo  que  ba  propuesto  la  comisión  de  jus- 
ticia y  negocios  eclesiásticos  y  babiendo  obser- 
vado todos  los  tramites  que  previene  la  Con.s- 
lltucion^  ha  tenido   á  bien  declarar  : 

1.  °  Que  el  decreto  de  las  Cortes  de  españa 
de  27.  de  setiembre  de  820.  no  habla  de  las 
capellanías  eclesiásticas  colativas  ya  fundadas: 
y  que  únicamente  prohibe  se  funden  en  lo  de 
adelante. 

2.  °  Que  no  podríín  en  lo  succesivo  hacer- 
se divisiones  de  los  fondos  y  capitales  de  las 
capellanias  referidas,  que  estén  funtladas  con 
anterioridad  á  la  publicación  del  espresado 
decreto^  ([iie  se  halla  vijenle. 

3.  °  Se  encarga  al  Prelado  metropolitano 
que  las  capellanias,  de  que  hablan  los  ariiculos 
anteriores,  que  sean  de  libre  colacionj  se  reú- 
nan á  los  beneficios  incongruos:  se  desunen  á 
]a  dotación  de  ministros  coadjutores,  cuyas  par- 
roquias no  tengan  proventos  bast  intes  á  dolar- 
los, y  a  la  educación  de  la  juventud  y  demás  | 


objetos  de  beneficencia  pública. 

Que  esta  orden  pase  al  Consejo  para  su 
sanción. 

Por  acuerdo  del  cuerpo  lejislativo  lo  deci- 
mos a  U.  para  intelijencia  del  Jcl'e  del  Estado 
y  efectos  consiguientes. 

Dios,  Uaion,  Libertad.— Guatemala  1.  ° 
de  diciembre  de  \^2-] Manuel  Beteta— Ccui- 
dido  Corsos 

Y  habiendo  dispuesto  el  P.  E.  el  cum- 
plimiento de  la  Orden  preinserta;  de  la  del 
mismo  Poder  la  comunico  á  U.  para  su  inte- 
lijencia y  efectos  consiguientes. 

Dios,  Union,  Libertad,  Guatemala  diciem- 
bre \i.  de   \%2-¡.-^  Cbrdoea. 


PROCLAMA. 

EL  JEFE  DEL   ESTADO  DE  GUATEMALA. 

á  sus  habitantes. 

GUATEMALTECOS:  habéis  visto  entrar  el  ejer- 
cito nacional  que  no  fué  \  encido,  y  que  obli^^ó 
á  los  enemigos  a  pe  lir  la  paz,  jiara  susnencbn- 
el  golpe  que  ilja  á  destruirlos — El  gobierno  su- 
premo le  ba  llamado  á  la  capital  de  la  Piepn- 
blica,  y  vuelve  a  unirse  con  nuestra  valieiite 
guarnición,  para  defender  los  santos  derecbos 
déla  PATRIA  contraías  tutbss  de  sus  asesinos; 
contra  los  que  han  violado  la  fe  de  los  tra  tados; 
contra  los  que  arrojando  la  mascara,  proclaniaa 
que  el  derecho  de  gentes  no  tiene  lugar  ea 
una  guerra  de  hermanos. 

Nuestro  ejercito  dio  pruebas  ineqnivocas 
de  la  intención  sana  del  gobierno;  de  que  ama 
la  piiz,  y  de  (]ue  desea  ver  terminadas  las  des- 
gracias públicas:  renunció  la  victoria  de  que  era 
dueHo  j)or  aborrar  la  sangre  de  los  hijos  deCen- 
tro-amdrica,  que  deirama  á  torrentes  la  ambi- 
ción de  unos  pocos,  bajo  las  órdenes  de  aven- 
tureros sin  patria,  que  vienen  á  saquear  la 
nuestra. 

Se  descorió  el  velo:  no  se  quiere  el  res- 
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tal)lecimiento  de  la  representación  nacional,  no 
el  órdeu  coiistii.ucional:  es  la  venganza  y  el  sa- 
queo, e's  también  la  violación  de  lo  mas  honesto 
lo  que  buscan  entre  nosotros;  es  en  fin  la  des- 
trucción de  la  PATRIA,  por  el  cuchillo  asesino 
de  los  que  no  interesan  en  ella,  sino  enrique- 
cerse con  sus  despojos. — La  infeliz  ciudad  de  sta. 
Ana  es  la  ¡irucba  de  esas  mentidas  protestas  de 
órden,  de  humanidad,  de  leyes  y  de  paz. — Sus 
inleÜces  hijos  han  visto  sus  casas  reducidas  á 
ceniza,  sus  fortunas  al  botín  del  soldado,  y  la 
honestidad  de  sus  mngeres  violada,  24  hor.is  des- 
pués que  se  suspendieron  las  hostilidatles;  pero 
sobre  todo  han  visto  bullado  un  convenio  pú- 
blico y  solemne^  que  les  garantía  contra  el  cu- 
chillo y  la  esclavitud. 

Esta  conduela  atrozmente  inmoral  ha  des- 
pertado todos  los  senliiiiienlos  de  horror  é  indig- 
nación: las  opiniones  ya  no  oslan  divididas  sobre 
los  medios  que  pueden  conducir  al  restableci- 
miento del  orden;  son  coníbrmes  y  unísonas  las 
de  todos  los  partidos  por  repeler  esta  inva- 
sión vandálica  de  hombres  desnudos ,  ham- 
brientos de  riquezas  y  sedientos  de  sangre  y  de 
venganza.  El  salvadoreíio  patrióla,  el  nicaragüense 
y  el  hondureno,  todo  «entro-americano  osla  unido 
á  la  causa  del  goliicruo  contra  las  húrdas  que 
intentan  invadirnos:  —La  virtud  esii  armada 
contra  el  crimen. 

líoy  es  quando  para  la  Rejjúljlica  toda  y  para 
les  pueblos  vecinos  no  ts  un  prol)lema  la  justi- 
cia que  defendemos, — Pedian  nuestros  enemigos 
el  restablecimiento  déla  representación  nacional^ 
y  convocada  i:sta  por  el  decreto  del  dia  5,  se  nie- 
gan a  ac'.mitirla:  piden  la  paz  al  rendir  sus  orgu- 
llosas  Services,  enlrcga  la  espada  su  cauddio, 
pasa  por  el  yugo,  se  celebra  un  aimisticio,  cuando 
se  estíiba  en  ci  caso  de  intimar  rendición,  y 
se  iiilringe  el  trata(!o  después  de  mil  protestas 
de  sinceridad,  honor  y  buena  ié. — Es  landiien 
después  del  calor  del  combate,  cuando  santa  Ana 
fue  enlregada  al  saqueo  y  á  toda  especie  de 
<de25retluciünes. 

GUATEMALTECOS:  os  habéis  levantado 
en  masa  contra  los  vandldos:  pelead  como  siem- 
pre coa  bravura;  defended  hasta  el  ultimo  trance 
«sta  ticira  no  pisaila  por  las  huestes  anárquicas. 
La  Providencia  divina  vela  sobre  nosotros;  que 
•jiingun  gualcnialleco  sea  testigo  de  la  ruina  y 
idesolaciou  de  este  asilo  de  Ja  moralidad  y  del 
,¿rden. 

Jja  causa  que  sostenemos  esta  triunfante  en 
Nicaragua;  allá  vence  el  patriota  Jefe  Cerda:  el 
imparciul  lisiado  de  Costarrica  inclinará  su  juicio, 


en  favor  de  la  causa  que  defendemos.— .Pero 
basta  solo  vuestro  valor;  bastan  los  caros  inte- 
reses que  defendéis.— GUATEMALTECOS;  va- 
mos á  salvarlos. — Guatemala  29  de  diciembre 
de  1827, — Mariano  de  JÍycinena. 

Deseoso  el  gobierno  de  conceder  Íl  los 
individuos  de  la  milicia  activa  de  ambas  ar- 
mas, q\ie  se  distinguieron  en  la  acción  de  sta. 
Ana,  los  premios  correspondientes;  tubo  á  bien 
pedir  informe  al  comandante  jeneral  de  las 
tropas  de  la  federación,  sobre  el  comportamiento 
de  las  del  Estado  en  atjuella  jornada. — Tene- 
mos el  placrr  de  publicar  su  respu.esta,  mui 
conforme  con  las  noticias  privadas  é  individua- 
les, que  han  acreililado  el  valor  y  decisión  de 
nuestros  soldados^  y  que  sabemos  no  han  podi- 
do negarles  sus  enemigos — La  nota  á  que  nos 
contraemos  dice  asi:  — 

«  Comandancia  jeneral  de  la  federación — 
Al  secretar  ¿o  del  despacho  jeneral  del  gobierno 
del  Eslado. 

Al  gobierno  supremo  federal  he  pasado 
relaciones  nominales  de  los  jefes,  oficiales  y 
tropa,  que  se  distinguieron  en  la  acción  del 
17.  del  corriente^  y  las  he  pasado  orijinale?, 
según  las  recibí  de  los  cuerpos;  por  que  la 
premura  del  tiempo  no  ha  permitido  sacar 
copias  . 

Es  por  esta  cansa  que  no  las  acompalio  a 
U.,  no  dudando  que  lo  haiá  el  supremo  go- 
bierno—  Pero  debo  manifestar,  con  la  maior 
satisfacción,  que  el  comportamiento  de  las  de 
este  Estado,  en  a(juclia  jornada^  fué  mui  dis- 
tinguido; y  que  en  jeneral  son  acreedoras  á 
un  testimonio  de  público  reconocimiento. 

Yo  he  propuesto  al  gobierno  un  escudo  de 
distinción  para  h  tropa^  y  respecto  ile  los 
j.efes  y  oficiales  me  he  limitado  a  manifestar  (¡ue 
son  acre'edores  á  sus  premios—  Igual  recomen- 
dación debo  hacer  al  gobierno  del  Estado  , 
manifesiamlole:  que  se  han  distinguido  mucho^ 
en  calidad  de  comandantes  de  cuerpo,  el  teni- 
ente coronel  Indalecio  Perdomo,  y  cl  de  igual 
clase  José  Francisco  Valdéz^  (que  útilí- 
simo en  varios  conceptos  )  el  capitán  Miguel  Gon- 
zález Serezo  y  el  de  su  clase  de  patriotas 
Caliste  Sanches.—  Estos  jefes  han  recomendacfo 
á  sus  respectivos  oficiales^  entre  los  qualcj  hai 
muchos  que  se  han  distinguido  individual- 
mente— Tengo  el  honor  de  decirlo  a  ü.  en 
respuesta'  a  su  apreciable  nota  del  dia  de 
aier— D.  U.  L.-^  Guatemala  28.  de  diciembra 
de  1827.—"  Francisco  Cascara. 


DESINTERES  PATRIOTICO. 

Habiéndose  designado  al  C.  Juan  Climaco 
Chavarria,  vecino  de  Salamá,  la  suma  de 
cien  pesos  en  el  préstamo  que  tubo  á  bien 
decretar  el  gobierno;  la  ha  cedido  en  calidad 
de  donativo,  espresando:  que  desearía  hallarse 
en  aptitud  de  ausiliar  al  erario,  en  los  gfstos 
que  ocasiona  la  guerra  contra  los  enemigos  del 
onien;  pero  que  la  escases  de  su  fortuna  no  le 
permite  llenar  sus  deseos. 

El  gobierno  reconocido  á  la  generosidad 
del  C.  Chavarria  y  á  las  patrióticas  insinuasio- 
nes  con  que  l  i  acompaña,  ordenó  al  jefe  depar- 
tamental le  significase  el  aprecio,  con  que  ha 
recibido  este  testimonio  de  su  sincera  adesion 
á  la  Patria  — 


ELECCIONES. 

Habiendo    procedido    la    municipalidad  de 
esta  corle  á  la  elección  da  los  j'tiezes  de  paz 
ó  conci/i'adores,  que   cslal)lece  la  lei  espedida 
por  la  Asamble'a  iejislaiiva  en  29.  de  octubre 
inmediato^  rcsiiharou  electos  ios  S'guienles: 
Parroquia  del  Sagrario 
í-iic.   C.  Josc  M.iria  Cioquer. 
C.  Cayetano  Arrivillaga. 

Parroquia  de  san  Sebastian 
Presb.  lie.  l'aulino  Salazar. 
C.  Francisco  Gavarrcto. 

Parroquia  de  los  Remedios-, 
Párroco  (Ir.  Angel  María  Candína. 
C.  Mariano  Horrarlo. 

Parroquia  de  la  Candelaria. 
Presb.  C.  Lázaro  Silva. 
C.  José  Mmía  Ruiz  Eclieverriar 


De  los  nonil irados  han  tomado  y:i  posc- 
cion  y  prestado  el  juranoeiito,  que  previene  la 
lei,  los  juezes  de  las  tres  primeras  parroquias. 

SUCESO  ATROZ 

En  la  noclie  del  2.  al  3.  del  que  rije 
fué  cruelmente  asesinado  el  seíior  Juan  O  Keilly^ 
cónsul  de  S.  M.  B.  ,  que  residia  en  esta  ciu- 
dad. Uno  de  sus  sirvientes  domésticos,  José 
Dolores  Bonilla^  oriundo  de  san  Salvador,  con 
otros  dos  mosos  del  mismo  orijen,  formaron 
el  designio  de  «juiiar  la  vida  al  señor  cónsul, 
y  robarle  cantidad  de  dinero  y  alajas,  que  al- 
gunos amigos  b;ibian  dcposi laclo  cu  su  casa,  a 
presencia  del  referido  Bonilla. 

l'arece  que  el  delito  se  perpetró,  entrada 
ya  la  noche.  Sorprendiendo  sus  autores  al  se- 
iíor  OReilly  en  su  dormitorio,  le  dieron  un 
fuerte  golpe,  y  le  infirieron  después  una  laeri- 


di  profunda  a  un  lado  de  la  garganta. —  Donilla 
y  sus  cómplices  desapnrecieron  en  la  mariana 
del  3.,  llevándose  él  primero  el  caballo  del 
amo,  cuia  falta  no  se  notó  en  su  casa,  basta 
las  cuatro  de  la  tarde,  en  que  se  dió  aviso 
al  jefe  del  departamento;  quien  habiendo  pro- 
ceditlo  al  rcjislro,  encontró  el  cadáver  sobre 
la  cbimenéa  de  dicha  casa,  en  donde  lo  ocul- 
taron los  asesinos. 

lil  gobierno  enterado  del  suceso  y  escitiido 
al  propio  tiempo  por  el  supremo  de  la  fcdeia- 
cioii,  dictó  las  mas  eslrecbas  órdenes,  para 
que  la  justicia  ordinaria  procediese  á  averiguarlo, 
y  se  capturase  al  (pie  se  presumía  reo.  Parti- 
das de  tropa  salieron  en  su  solicitud,  por  el 
rumbo,  que  se  sospechaba  haber  lomaiio,  y  se 
libraron  pcsortos  por  los  demás. 

El  6.  del  actual  fue  conducido  Dondla  ,■ 
desde  Cuajiniquilapa  á  la  cárcel  pública,  por 
una  de  las  partidas  que  se  destinaron  ¡í  bus- 
carlo ,  El  alclde    2."  constitucional,  que  con 

laudable  actividad,  había  instruido  las  prime- 
ras dilijencias  del  proceso,  ha  dado  cuenta  aí 
gobierno  del  progreso  de  la  sumaria,  cada  24- 
horas,  como  se  le  previno;  y  ha  practicado 
todo  lo  conducente  a  la  seguridad  de  los  bie- 
nes del  sei^or  OReilly. 

Su  cadáver  fué  sepultado  la  lai-do  del  4-' 
del  actual;  concurriendo  a  este  acto  fúnebre 
los  secretarios  del  despacho,  las  aiuoridadcs 
civiles  y  militares  de  la  federación  y  del  Es- 
lado  y  un  numeroso  concurso  de  j)Crsonas  de 
ambos  secsos.  Celebraronsc  los  oficios-,  con  la 
debida  solemnidad,  por  el  deán  ,y  cabildo , 
en  la  santa  iglesia  Catedral;  y  concluidos,  se 
condujo  el  ferelro  procesionalmenle  al  Panteón 
del  Sagrario. 

Es  de  esperarse  que  la  causa  del  asesinato 
se  termine  mui  en  breve;  pues  se  intereza  en 
el  pronto  y  ejemplar  castigo  de  este  tan  r.trózi 
delito  no  solo  la  vindicta  publica,  sino  el  vecin- 
dario lodo  de  esta  capital,  justamente  alniinado 
por  las  circunstancias  concomitantes  del  hecho, 
y  por  la  jeneral  estimación  de  que  disfrulaba 
el  señor  consid,  cuia  muerte  ha  sido  nuii  sen- 
sible   al   gobierno  y    lamentada   de  lodos  su* 


Sabemos  que  la  corte  superior  de  justicia, 
escitada  por  el  gobierno,  se  sirvió  disponer 
que  el  juez  i.°  de  lelras  lie.  Manuel  Beteta,. 
volviese  al  juzgado  de  i,'  iiíslancia  que  ba 
sido  á  su  cargo,  para  que  terminara  con  la 
brevedad  posible  el  proceso  de  Bonilla^  cuias 


'i6o 

primeras  dilijencias  Labia  instruido  el  alcalde 
t¡."  coiisliiucional.  El  referido  juez,  arreglado  á 
las  formalidades  prescritas  por  las  leies,  ha 
concluido  la  causa;  condenando  a  Bonilla  a  la 
pena  de  último  suplicio,  de  cuia  sentencia 
apelo  el  reo  al  tribunal  de  2."  instancia— •  En 
su  oportunidad  daremos  una  idea  del  proceso,  y 
publicaremos  el  fallo,  que  por  último  recaiga. 
 ==S^:5> — =$^g>=  

SEGUNDA  INVASION. 

£n  el  Estado  de  Guatemala. 

'Sabido  es  que  quando  acababan  de  reno- 
varse las  primeras  autoridades  del  Estado  de 
Honduras,  una  división  enviada  por  los  gober- 
nantes del  Salvador  invadió  su  territorio.  Co- 
mo fuese  derrotada  en  Sabana  grande,  y  se 
anunciaba  que  nuevas  fuerzas  iban  a  rempla- 
zaría, el  Jefe  provisional  de  Honduras  inter- 
peló al  viccjefe  del  Salvador,  para  que  las 
juandase  retirar;  protestándole:  que  en  caso 
contrario  le  declararía  la  guerr»  y  daría  prin» 

■  cipio  a  todo  jenero  de  hostilidades.  Entonces 
el  vicejefe  coHtesto;  «  que  si  antes  había  en- 
viado tropas,  había  sido  por  pedimento  de 
Herrera  y  clamores  de  sus  habitantes^  que 
jemían  bajo  un  gobierno  mi.lilár;  pero  que 
aora  que  sabía  se  hallaban  instalados  sus 
Poderes,  se  congratulaba  con  este  acto;  y  que 
iba  á  dar  sus  órdenes   para  retirar  las  tro~ 

'  pas  que  ocupaban  el  Estado.  " 

A  despecho  de  esta  impudente  contesta- 
ción las  fuerzas  invasoras  avansaron;  y  li;djicndo 
atacado  las  del  coronel  Milla,  mui  inferiores 
en  número,  se  derramaron  [)or  lodo  el  Espado 
de  Honduras:  saquearon  el  vecindario  de  Tegu- 
cigalpa  y  disolvieron  sus  auloridades,  quando 
apenas  acal  aban  de  reorganizarse. 

Esta  fué  la  demostración,  con  que  el 
vicejefe  del  Salvador  se  congratuló  por  este 
suceso,  y  tal  el  cumplimiento  tic  la  oferta  que 
hizo  de  retira.'  sus  fuerzas  de  un  Estado,  que 
nunca  reclamó  su  protección  y  mucho  menos 
en  la  época  de  verse  rejido  por  las  autori- 
dades, que  le  designa  su  constitución  particular. 

Estas  mismas  fuerzas,  algo  disminuidas, 
no  teniendo  yú  como  sostenerse  en  Honduras, 
han  pasado  al  departamcnlo  de  Cbi(núinu!a 
y  el  2.  del  corriente  ocuparon  la  Villa  de 
Zacapa,    en  n."  de  /(.op,  y  tantos  hombres.-? 

,  í>e  dice  también  que  otra  partida,  al  mando 
•del  escribano    José    Ignacio  Foronda,   se  diri- 


ji'a   de   santa  Ana  a  Chíquimula.  La  i.-''  esii 
al  mando  del  espaíiol  Pacheco,  que  es  un  car-  ■ 
pintero  de  rivera. 

Por  segunda  vez  se  ve  invadido  el  Estado 
de  Guatemala  por  el  ejército  protector  de  la 
leí:  por  segunda  vez  este  ejército  sediento  de 
riquezas  al  sueldo  de  un  gobierno,  que  se 
jacta  de  desconocer  el  derecho  de  jentes,  pro- 
fana el  territorio  de  un  Estado  soberano  é 
independiente:  pOr  segunda  vez  marchan  los 
valientes  soldados  de  Guatemala  á  castigar  la 
audacia  de  sus  agresores.  Los  pueblos,  que  han 
visto  la  suene  de  santa  Ana,  corren  a  las 
armas:  lodos  las  han  tomado  aora  para  defen- 
der su  vida  y  sus  propiedades;  y  por  todas 
partes  no  se  oie  mas  que  la  voz  del  justo 
enojo  contra  los  revcldes,  que  llenan  de  lulo 
y  de  desolación  a  su  escarnecida  Patria. 


PROCLAIMA- 
EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPUBLICA 

AL  EJERCITO  DE  OPERACIONES. 

Camaradas:  Anoche  se  presentó  al  gobi- 
erno un  capitán  de  las  tropas  de  san  Salvador. 
Condujo  un  pliego  del  jefe  que  las  dirijo,  y 
su  contenido  no  es  solicitar  la  paz,  como  deseara 
el  goh'wrno^  Solo  pregunta  el  coronel  Merino, 
si  es  posiiü  o  que  se  ha  dado  orden  para 
fusilar  los  oficiales  de  aquel  Estado,  que  se 
hallan  en   Omóa.  lo  contesté:  que  no. 

Camaradas;  el  jefe  de  las  tropas  de  san 
Salvador  no  sorprenderá  nuestra  vijilancia,  no 
abusara  de  nuestra  providad,  no  entibiara  nues- 
tro ardor.  Que  invente  misiones:  que  discurra 
preguntas:  los  valientes  de  la  Patria  sabrán  em- 
plear su  denuedo  y  bizarría:  vosotros  sabéis  pe- 
lear y  una  sola  viclofia  os  pide  Ja  República 
Alcanzadla. 

Palacio  del  gobierno  federal  en  Guatemala 
á  i4  de  enero  de  1828.— ■ 

Manuel  J.  Arce— 
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25.  de  enero  de  18^8. 


TAPiTC  OFICIAL 

El  Jefe  del  Eslado  se  ha  serado  espedir 
la  siguieri/c  proclama: 

GUATEMALTECOS. 

LóS  cneniii^os  tle  la  l'aiiia  lian  invadido 
pueblos  (lol  Estildo,  y  osan  amenuzai-  a  la  caj>i- 
lal.  No  hay  que  temerlos  por  que  son  cobar- 
des, y  su  astucia  ya  no  puede  sorprendernos  — 
Las  iniquidades  y  peifulias  cometidas  en  la  des- 
raciada  ciudad  de  santa  Ana  no  se  pueden 
olvidar. 

COMPATRIOTAS:  habéis  tomado  las  armas 
para  dar  vida  a  la  Patria,  y  para  conservar 
la  pureza  de  nuestra  líelii;ion.  Habéis'  jurado 
morir  por  tan  sni^rados  objetos;  y  el  Dios  del 
Cielo  que  prolejc  nuestra  causa,  ha  de  colmar 
nuestros  votos. 

SOLDADOS:  marchad  confiados  en  tan  pode" 
rosa .  protección — La  niornlidad  y  el  orden  se 
han  de  restablecer  en  la  República  por  vucs* 
tía  bravura,  por  vuestra  constancia — Guatemala 
cairo  i4»  de  1828. — Muriaim  de  Aycinena. 

jg.  de  enero  de  1828. 

En  el  número  anterior  anunciamos  que  el- 
Estado  de  Guatemala  ha  sido  por  sef^unda  vez 
invadido:  aunncianios  que  una  división  com- 
puesLi  de  tropas  del  Salvador,  de  Nicarai^ua  y 
de  alijunos  pueblos  de  Honduras,  oblii;;ida  ú 
buscar  por  si  su  subsistencia,  vino  hasta  la 
Villa  de  Zacapa  á  robir  y  saquear  los  iiile- 
reses  del  comcicio  que  ecsistian  allí — Dijimos 
que  [los .  valientes  soldados  de  Guatemala  han 
marchado  a  rechazar  vigorosamente  esta  segunda 
agresión,  tan  .ilevosa,  tan  injusta,  como  los 
procediniienios  de  un  gobierno,  que  ha  procla- 
mado enmed  o  de  una  nación  civilizada  esta 
tremenda  verdad:  "  yo  no  conosco  el  derecho 
de  je  ni  es, 

Al  mismo  tiempo  que  en  Zacapa  obraban 
aquellas  fuerzas  por  el  impulso  del  vicejeíc  del 


Salvador,  las  que  están  al  mando   del  coronel 
Merino,  desocupando  ;\  Ahuacbapan,  se  intro- 
dujeron en   el    territorio  del  Estado  de  Gua- 
temala y  llegaron  á  disianeia  de  doce  leguas  de 
la  capital.  Persuadido  acaso  el  jeí'e  de  dichas 
tropas  de  que  todas  las  de  la  guarnición  habiaji 
marchado  ú  Zacapa,  creió  sorprender  la  ciudad 
indel'enza.  El  ejercito  nacional  burló  sus  espe- 
ranzas: salió  á  acamparse  a  la  Villa  de  Gua- 
dalupe; y  la  noticia  sola   de    este  movimiento 
hizo  retroceder  precipitadamente  a  los  cgrcsores. 
Los    primeros    pasos    de   la    división  que 
marchó  a  Zacapa    han  siiio  felices.    Al  aproc- 
simarse  á   la    Villa   huyeron   despavoridas  las 
huestes  que  la  invadían:  ima  partida  de  "10. 
homi  res  sorprendió  á  otra  de   lOO.    que  cus- 
todiaba y  conduela  el  cargamento  de  frutos  y 
electos  robados  en  Zacapa;  la  custodia  se  dis- 
¡)crsó  abandonándolo  y  dando  un  nuevo  testi- 
monio df"  la  cobardía  de  los  tercios  alistados  ere 
la    revclion    contra   el  goiiicrno   y  contra  las 
propiedades  de  los  ciudadanos  de  Guatemala — 
La  división  de  tropas  nacionales  al  mando  del 
coronel  Persk  marchaba  en  persecución  de  los 
dispersos,  y  la  que  está  á  las  órdenes  del  coro- 
nel Pcrdomo  los  llanqueaba  por  el  costado. 


2 I  de  enero 


Sabemos  que  el  coronel  Persk  ha  ocupado 
la  villa  de  Chiquimula,  de  donde  salió  al  aproc- 
simarse  á  ella,  el  español  Pacheco  con  las  po- 
cas i'uerzas,  que  le  quedaron  después  de  la  dis- 
persiou  de  Zacapa. 

22  de  enero. 
Anoche  se  ha  tenido  noticia  de  que  las 
tropas  que  ecsistian  en  la  Villa  de  Ahuacba- 
pan se  dirijeu  otra  vez  acia  esta  capital.  Parece 
que  la  primera  división  ha  entrado  yá  en  Cua- 
juiiquilapa.  —  Una  partida  ha  s.dido  á  saquear 
las  haciendas  de  las  inmediaciones,  según  los 
avisos  de   que   tenemos  certez.i.  Por  los  que 


'antes  se  nos  dieron,  sabemos  que  olrn  parlicla, 
que  en  dias  pasados  vino  a  Ciiajiniq  iiiapa^  saqueó 
hasta  los  vasos  sagrados  de  la  J;;lesia  parro- 
quial^ Y  regresó  satisleclia  de  haber  cometido  esios 
ateiiiailos,  tan  conformes  al  insliUiio  de  la  mi- 
licia protectora  de  la  leí. 

22.  de  id. 

Por  carta  fidedii^ua^  fecha  2.  del  rorricnle 
sabemos  que  el  Jefe  del  Estado  de  Honduras 
habia  reunido  en  Omóa  una  división  respetable_, 
compuesta  de  morenos  y  soldados  de  san  Pedro 
Sula,  que  bieu  equipada  y  municionada  salía 
al  mando  del  teniente  coronel  Juan  Antonio 
Portal,  con  dirección  a  Comayagua,  Tegncigalpa 
y  otros  puntos,  en  donde  quedaban  algunos 
restos  de  la  fuerza  que  los  invadió;  ejerciendo 
todo  jcnero  de  violencias  y  eslorciones  para 
subsistir — Las  tropas,  que  marchaban  de  Omóa, 
debían  ser  reforzadas,  en  su  transito,  con  dos- 
cientos hombres,  que  se  habían  ofrecido  al 
efecto — No  dudamos  que  esta  tan  acertada  me- 
dida del  Jefe  de  Honduras  bastara  para  dejar 
tranquilo  aquel  Esiado;  y  ([ue  con  la  enerjia 
y  entereza  que  lo  distinguen,  preservará  á  sus 
habitantes  de  nuevas  ajitaciones. 

 ♦  

Por  el  mismo  conducto  hemos  sabido  de 
positivo  que  el  Jefe  del  Estado  de  Nicaragua 
lia  ocupado  yá  la  ciudad  de  León,  único  pun- 
to, en  donde  ecsist^an  las  reliquias  do  la  facción 
que  ha  inundado  de  sangre  aquel  suelo — Ordo- 
ries,  como  se  decía  antes,  pasó  á  la  cuidad 
de  san  Salvador,  en  la  que  sin  duda  encontrará 
seguro  asilo. 


Por  disposición  del  f;ob¡erno  se  ha  encar- 
gado de  la  comandancia  jeneral  del  Eslarlo  el 
teniente  coronel  Agustín  Prado  ,  diuante  la 
ausencia  del  coronel  Irisarri,  nombrado  maior 
jeneral  del  ejército. 

 0^$>—  

EL  PRESIDENTE  DE  LA. 

REPUBLICA   AL  EJÉRCITO 

COMPAIMEROS — Yo  pienso  que  es  lle- 
gado el  momento  en  que  el  deber 
jme  ecsije  unirme  a  vosotros  en  el 
campo;  pienso  que  estoy  obligado 
^  compaiiaros   en  los  peligros^  j 


deseo  también  tener  parte  én  la  dé- 
fenza  de  la  Patria  con  las  armas  en 
la  mano.  Me  incorporo  pues  entre 
vosotros,  sin  temer  ni  la  muerte  ni 
la  calumnia.  Ctimpla  yo  con  mis 
deberes  v  seré  feliz* 

El  enemigo  se  aprocsima;  cerca 
está  el  dia  de  la  gloria.-  vais  adqui- 
rirla por  una  victoria.  ¿Quepodrh. 
el  infierno  entero  contra  vuestro 
valor ,  contra  vuestra  disciplina  y 
contra  el  honor  v  pericia  de  vuestros 
jefes  y  oficiales  ?  ¡  Que  avanze  el 
enemigo  y  que  venga  k  recibir  una 
nueva  lección  de  vuestra  bravura  ! 

Valientes  !  vamos  K  defender  la 
causa  sacrosanta  de  la  Patria.  El 
amor  de  las  esposas:  su  honestidad; 
la  de  las  virgenes:  la  ternura  de  los 
hijos;  la  quietud  de  los  ancianos  ; 
y  cuanto  hay  amable  y  sagrado  entre 
los  hombres,  todo,  todo  os  llama 
al  combate  y  os  ecsije  morir  h  ven- 
cer. \'amos  h.  la  lid:  vamos  a  la 
pelea:  el  triunfo  nos  espera;  y  tiem- 
ble el  temerario  que  ose  disputár- 
noslo .  Morirá;  y  sobre  su  cadáver 
levan!  aran  los  libres  el  grito  de 
VIVA  LA  PATRIA.  Guatemala  a3  de 
enero  de   1828.  Manuel  J.  Arce. 


EL  PRESIDENTE  DE  LA.  UEPUBLIC.V 

á  los  Salvadoreños. 

Amigos:  Yo  dejé  el  mando  del  ejercito 
federal  para  volver  al  gobiftrno  y  os  di  la  paz 
que  pedisteis  en  el  ultimo  septiembre.  En  el 
cuartel  jeneral  de  Isalco  se  me  presentaron  los 
capitanes  Alvarado  y  Gómez;  y  mi  corazón  se 
llenó  de  alegría  cuando  el  vice-jefe  de  vuestro 
Estado    hizo  proposiciones  racionales. 

De  conformidad  con  ellas  di  el  decreto 
de  5.  de  diciembre,  convocando  el  Congreso  ,y 
el  Seriado  con  arreglo  á  la  Constitución:  resonó 
entonces  la  voz  del  contento,  y  la  espresion  del 


^070  salto  á  los  roslrcs  de  lodos  los  boenos.  El 

verdadero  centro-americano  dijo:  va  la  Patria  á 
renacer:  llegó  en  fin  el  termino  de  la  fatal  guer- 
ra civil. 

Pero  amigos:  Centro-américa  ha  sido  bur- 
lada cu  sus  esperanzas,  y  la  República  sigue  en- 
vuelta en  el  eslerniiuio.  Vuestro  vice-jefe  se 
negó  »  admitir  el  decreto  que  habia  solicitado, 
porque  juzgando  ¡superiores  liis  fuerzas  que  tiene 
á  su  disposición,  tubo  á  bien  dictar  la  muerte  de 
]a  Patria. 

Yo  vuelvo  hoy  á  mandar  el  ejercito  para 
salvarla  ó  perecer.  ISah  adorerios!  Yo  os  recuerdo 
la  sangre  que  derramaíteis  en  el  Espinal,  en  el 
Aujel,  en  s.  Salvador  y  Tuxtcpeque  por  tener 
patria.  ¿Sois  vosotros  los  que  ahora  eslais  destru- 
yéndola ?  ¡  Que  contraste  ,  que  horror  el  que 
presentáis  al  mundo! 

Guardad  vuestras  armas  para  emplearlas 
contra  los  enemigos  de  Centro-américa;  y  depo- 
nedlas  para  que  la  nación  se  tr..nquilize.  Admilid 
la  paz  conforme  el  decreto  de  5  de  diciembre  , 
ó  disponeos  á  recibir  el  castigo  que  merece  la 
injusticia  de  vuestras  agresiones.  Sensible  me  sera, 
pero  debo  preferir  el  deber  á  las  afecciones  de 
mi  corazón  •   Guatemala  23  de  enero  de.  1828. 

Manuel  José  Arce 

EJECUCION  DE  JUSTICIA. 

En  el  número  anterior  dimos  una  ide'a  del 
«tróz  suceso  que  ocupaba  la  atención  del  público: 
halilamos  del  asesinato,  cometido  en  la  jitusona 
del  señor  Juan  O  Reilly  ,  cónsul  de  S.  M.  B. 
ladicaraos  que  habia  sido  llamado  el  juez  de 
letras  lie.  Manuel  Betela  para  que  concluiesc, 
con  toda  brevedad  el  proceso;  y  que  obser- 
vados los  trámites  que  previene  la  lei,  el  reo 
fué  condenado  á  la  pena  de  ultimo  suplicio, 
de  cuia  sentencia  apeló  á  la  camaia  de  2.' 
insiancia. 

La  lectura  del  proceso  nos  certifica  la  con- 
formidad del  relato,  que  iiicimos  del  hecho,  con 
las  deposiciones  del  acusado.  De  ellas  resulla 
que  á  las  once  de  la  noche  del  1.  al  3.  del 
actual,  después  que  se  retiró  á  su  casa  el  señor 
O  Ueilly,  y  quando  iba  á  recojerse,  entcó  silen- 
ciosamente en  el  dormitorio  su  criado  José 
Dolores  Bonilla,  y  le  dió  un  golpe  en  el  car- 
rillo izquierdo  de  que  cayó  al  suelo,  en  donde 
los  repitió  tapándole  la  boca  para  que  no  gri- 
tase; y  luego  que  hubo  muerto,  condujo  en 
-sus  hombros  el  cadáver  a  la  chimenea  de  la 
cosina,  en  donde  lo  dejó  cubierto  con  un  balle- 
ton  verde:  en  seguidas  rompió  las  cerraduras 
.de  los  baúles  y  sacó  de  ellos  cantidad  de  dinero 
en  varias  monedas   y  otra»  alajas;  cerca  del 
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amanecer  ensilló  uno  de  los  caballos  del  amo-' 
y  salió  con  dirección  á  la  ciudad  de  san  Sal- 
vador (  de  donde'  era  nativo  )  resguardado  con 
uii  pasaporte,  que  había  pedido  dos  días  antes 
al  gobierno  departamental,  a  nombre  del  señor 
O  ileilly.  Como  fuese  sorprendido  en  el  pue- 
blo de  Quajiniquilapa  por  dos  rejidores,  que 
teniéndolo  por  sospechoso,  quisieron  aprehen- 
derlo, huyó  á  la  media  noche;  y  en  el  paraje  nom- 
brado el  Guapinol,  lo  aseguró  un  oficial,  reque- 
rido al  efecto  por  el  que  mandaba  la  partida, 
que  Salió  en  su  solicitud — Declaró  asi  uiismo 
el  reo  que  el  solo,  sin  que  nadie  lo  ausiliase, 
cometió  el  asesinato  y  el  robo  del  diupro  y 
alajas,  las  (piales  fueron  reconocidas  en  el  acto, 
como  también  el  palo,  con  que  infirió  al  señor 
O  Ileilly  los  golpes,  que  le  causaron  la  muerte, 
y  que  envuelto  en  un  petate  manchado  de 
sangre,  descubrió  el  mismo  Bonilla,  indicando 
el  lugar  donde  tubo  la  precaución  de  ocul- 
tarlo.— La  circunstancia  de  haber  sido  el  solo 
el  autor  del  asesinato,  la  contradijo  después  ea 
su  segunda  declaración,  atribuiendo  todo  el  he- 
cho a  dos  paisanos  suios.  Pero  últimamente  ha 
manifcslado,  el  dia  antes  de  morir,  que  aquella 
contradioion  rs  del  lodo  falza;  y  que  la  for- 
j ')  con  el  designio  de  ver  si  dilicullaba  la  s  cnelá 
del  proceso;  mas  temeroso  de  que  por  su 
testimonio  jiadescan  los  que  supone  reos,  la 
retractó^  afirmando  que  él  solo  perpetrg  el 
delito  por  que  iba  á  ser  castigado — Unicarri'ente 
csprcsó  en  descargo,  desde  íli  primera  decla- 
ración, que  ecsasperado  de  los  continuos  insul- 
tos y  golpes  que  recibía  del  señor  O  Ileilly, 
formó  el  proyecto  de  asesinarlo,  tres  dias  antes 
de  que  lo  efectuase. 

Por  la  confesión  adminiculada  del  reo  y  la 
ecsistencia  real  y  efectiva  del  cuerpo  del  delito,  re- 
sulio  iionilla  plenamente  convencido  de  asesinato 
y  robo.  Y  el  juez  de  1.  '  instancia  atendiendo  á 
las  circunstancias,  que  constituyen  la  alevosía 
y  atrocidad  del  primer  delito  y  manifiestan  la 
premeditación  con  que  fué  ejecutado,  por  las 
medidas  antecedentes  y  precauciones  consigui- 
entes que  el  reo  individualiz'i;  considerando  que 
para  cometer  el  segundo,  fracturó  los  baúles  y 
quebrantó  las  cerraduras."  que  amlxJS  hechos 
han  escitado  con  vehemencia  la  indignación  pú- 
blica: visto  el  tenor  do  la  lei  2.  iit.  21.  lib. 
12.  de  la  novísima  Kecopilacion,  la  doctrina 
del  criminalista  Gutierres  y  lo  dispuesto  en  el 
art.  i5.  de  la  lei  de  11.  de  setiembre  de 
820.;  y  estimando,  en  fin,  que  es  tanto  mas  segur» 
el  electo  de  las  penas,  quanto  mas  pronta  es 


su  aplicación:  que  la  clelinqüencla  cíe  Bonilla 
se  encuentra  agravada  con  la  violación  de  la 
confianza  domestica,  por  cuia  circunstancia  era 
necesario  añadir  á  la  pena  real  otra  aparente, 
y  perpetuar  su  memoria  del  modo  mas  npro- 
piado,  como  aconseja  el  jurisconsulto  Benlliam: 
con  presencia  del  art.  182.  de  la  Constitución 
y  de  lo  prevenido  por  la  lei  2.  tit,  8.  °  part. 
•j.^  ,  fallo:  que  debía  condenar  y  condenaba  al 
reo  José  Dolores  Bonilla  á  la  pena  de  últi- 
mo suplicio,  que  se  ejecutaría  con  garrote,  en 
frente  de  la  casa  misma,  en  que  cometió  el 
delito;  mandando  que  aplicada  la  pena,  se 
separase  la  cabeza  del  cuerpo  y  se  fjara  en 
una  asín,  j  en  el  medio  de  ella  esta  leyenda: 

IV  JUSTICI.V  :  POR  EL  ASESIS  VTO  ATROZ,  COME- 
TIDO EN  L\   PERSONA    DE  UN  CONSUL  DE   S.  M. 

J)..  cuia  asta  serla  colocada  en  la  garita  de 
Pirmta 

Notificada  al  reo  esta  sentencia,  en  11.  del 
presento  apeló,  cómo  liemos  dicho,  al  irihunal 
de  2.  ' instancia^  que  habiendo  oido  á  su  deíen - 
zor  y  al  ministerio  fiscal,  la  confirmo  de 
absoluta  conformidad — En  observancia  de  lo  dis- 
puesto por  la  lei  de  9.  de  octubre  de  8ia. 
que  esta  vijente,  se  procedió  a  la  ejecución  de 
la  sentencia,  y  el  reo  entró  en  capilla  el  19. 
del  actual  .  —  Después  de  haber  recibido 
los  ausilios  espirituales,  el  jnez  de  i.^  instan- 
cia lo  hizo  conducir,  la  mañana  del  21.,  al 
lugar  del  suplicio,  en  donde  fué  fusilado  por 
la  espalda,  á  causa  de  que  no  pudieron  pre- 
pararse los  instrumentos  de  la  ejecución,  con 
la  debida  oportunidad — En  lo  demás  se  dió 
cumplimiento  al  tenor  espreso  de  la  senloncia. 


Si  el  asesinato  atroz  cometido  en  la  per- 
sona del  feñor  Juan  O  Reily  escitó  vivamente 
la  indignación  de  todo  el  vecindario  de  esta 
capital,  la  rectitud  con  que  se  ha  juzgado  al 
delincuente,  y  la  brevedad  con  que  se  ha  h^;- 
cho  ejecutar  la  sentencia  han  satisfecho  los 
votos  del  piibhco  'espectador. 

Un  sirviente  doméstico,  dueño  por  la  cali- 
dad de  sus  oficios  de  la  persona  v  de  los  bienes 
de  su  amo  :  que  conspu'a  conira  su  vida:  que 
trama  el  plan,  y  practica  pausadamente  los 
medios  de  efectuarlo  :  que  en  la  elección 
y  el  uso  da  cada  uno  de  ellos  pone  el 
sello  á  la  violación  de  la  confianza  de  su 
señor  ,  entregado  lodo  a  él:  que  se  vale 
de  su  mismo  nombre  para  facilitar  su  eva- 
sión; que  en  el  silencio    de   la  noche  acecha 


la  hora,  en  que  se  hallaha  mas  ¡ndefenzo,  mns 
desprevenido  y  confiado;  y  que  lo  asesina  de 
un  modo  cruel  J  bárbaro;  un  sirviente,  que 
con  sus  manos  manchadas  de  la  sangre  de  su 
amo,  rompe  sus  baúles:  abre  las  puertas  y  le  ror 
ha  sus  bienes,  escojiendo  lo  mas  valioso^  y  armán- 
dose cou  sus  pistolas  y  espada  para  defenfler- 
los;  \in  sirviente,  repetirnos  perpetrando  deli-. 
tos  tan  clasicos,  ofrecia  á  sus  compañeros  un 
ejemplo  de  perversidad  qual  no  se  viera,  muchos 
años  hace,  en  Guatemala:  presentaba  á  los  amos 
un  motivo  de  alarma,  de  desconfianza  y  de  temor, 
tan  penosoj  como  fumlado  y  muy  propio  para  em- 
ponzoñar, por  lijeras  sospechas,  la  unión  y  el 
reposo  de  la  sociedad  doméstica.  Comparad  , 
dice  el  jurisconsulto  iícntham,  lo  que  resulta 
(  en  qiianlo  a  la  estension )  de  un  asesinato  , 
cometido  por  robar,  y  de  otro  cometido  por 
venganza.  En  el  ptimer  caso,  el  peligro  se 
presenta  corno  universal:  en  el  segundo  sé  tra- 
ta de  un  delito^  que  no  es  de  temer,  á  no 
ser  que  se  tenga  un  enemigo,  cuio  odio  haya 
llegado  a  un  punto  de  aírocidad  bien  raro." 

Era  preciso,  pues,  que  la  justicia  severa  e  im- 
parcial,  midiendo  la  enormidad  del  delito  de  IJonilIa, 
por  las  diferentes  agraomiones  que  lo  distinguen,  des- 
cargase sobre  él  todo  el  peso  de  la  lei:  era  preciso 
que  los  domésticos  á  quienes  la  naluraleza  misma  de 
sus  servicios  confia  una  especie  de  poder  indefinido  sobre 
la  vida  y  los  bienes  de  sus  amos,  reconociesen  la  im- 
portancia de  las  obligaciones,  que  este  poder  les  im-=- 
poiie  y  la  gravedad  de  su  nohicion,  que  consljluye  por 
si  sola  un  delito:  era  preciso  que  el  castigo  de  Bonilla 
fuese  una  espiacion  del'quebranlamicnto  de  la  fe  doriiés- 
tica;  y  que  su  cabeza  insepulta  diese  un  tcsiimonio  dura- 
dero del  horror  que  inspira  su  delito. 

Tantos  motivos  han  obrado  en  el  iiiimo  de  los 
jueces,  que  conocieron  del  proceso  del  infeliz  Bonilla; 
y  el  se  ha  vislo  concluido  en  el  mas  breve  término.  La 
conilucla  de  los  tribunales  ha  sido  laudable  en  esle  pun- 
to: ha  sido  qual  la  requerían  las  circunstancias  del 
delito  j  las  de  la  persona  ofendida. 

■ílajistrados  y  jueces,  ministros  de  la  lei  !  La 
aceptación  pública  ha  puesto  en  esta  vez,  el  sello  al 
desemperío  de  vuestras  augustas  funciones:  habéis  lie 
nado  vuestro  deber  !  Pero  esto  mismo  os  compromete 
para  lo  succcsivo.  Llenas  están  las  cárceles  de  malhe- 
chores, tan  criminales,  bajo  otro  respecto,  como  cl 
desgraciado  Bonilla.  Ejerced  vuestro  santo  ministerio: 
cjercedlo  con  el  mismo  zelo,  que  os  ha  distinguido  en 
la  ocasión.—  Que  los  parricidas  y  los  alevosos,  los 
ladrones  y  los  estafadores,  y  todo  el  que  de  algún 
modo  turbe  la  sociedad,  sientan  el  rigor  de  la  lei: 
que  oíriscan  en  su  pronto  castigo  un  ejeniplo  salu- 
dable de  la  enerjia  del  Poder  que  el  pueblo  ha  puesto 
en  vuestras  manos  ;  para  que  como  Custodios  y  cura- 
dores suios  conservéis  intacta  su  icguridad  y  manten- 
gáis siempre  vivos  el  temor  ¡i  lu  -lei  y  el  respeta 
ít  ¡os  homl>res. 
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l'ARTE  OFICIAL 
El  27.  iliciemhre  regresó  a  esta  c.ipi- 
tai  la  división,  que  marclió  ii  las  órdenes  del 
coronel  Guillermo  Perks  i  desalojar  las  fner- 
sas  mistas,  que  ocuparon  la  villa  de  Zacapa 
Y  hal)iaii  robado  el  car^aaieulo  del  couieccio  , 
que  rsial.a  detenido  allí  para  su  transpone  á 

esta  ciud  d. 

Los  a-rcsores  fuemn  h  itidos  en  un  encn- 
«ntro  con"ci  coronel  rcrdoino,  que  con  119. 
hombres  ,  no  lodos  ai  mados,  hizo  Irentc  a  lu.is 
de  4of)  en  la  cuesta  de  santa  liosa:  les  mató 
4o.:  hiri')  mas  de  óo  .  y  solo  perdí  »  Ó.— Al 
paso  por  Clii(piimul,i  los  salvadoic  os  coaietie- 
roii  tala  clase  de  escesos:  saíjue  ron  3i.  <:as:is: 
rompieron  las  puertas  y  lleu.iron  de  terror  todo 
el  lii.^ar. 

lí\  coronel  IVrks  después  de  arrojarlos  del 
territorio,  simó  u  a  f  riz.i  ies(.elalile  en  aque- 
lla vd'a  ;  y  dict')  op'irtiiiMS  medid. is  para  la 
reunión  d  •  lo^  intereses  del  comercio  y  pna 
conservar  el  orden  en  l'ido  el  dcparlamonto  ; 
dejan  -o  al  frente  de  dicha  i'uer/a  al  v  . líente 
coronel  Pcrdomo. 

El  3i.  de  eiicio  iiimc<liato  se  movió  el 

*  ejército  ile  la  R('i)ñlili<  a,  (|no  h.  Iiia  salitio  á 

*  acam[)arse  a  ciuHad  vieja,  (piando  se  tubo  noli- 
'  cía  de  la  aproc5.iiiiaCiou  de  I  s  tropas  salvado- 
"  TCva»  que  estaban  en  Aluiaclinpam. 

El  5.  del  córr  eme  lia  licitado  d  ejército 
'  a  Jalpatiyiia,  al  mando  del  coronel  l'eiks.  Se 
'  dice  que  la  pailiila  de  tropas  salvadoreñas,  que 
'  híibia  venido  a  ocupar  a  aquel  pueblo ,  se  ba 
'  replegado  ii  Ahnacbapam,  en  do¡ide  ecsíste  el 
'  grueso  de  la  división. 

*  Las  fuerzas  republicmas  se  hallan  en  la 
■  mas  imponenle  aciiiud:  jefes  esperios,  activos 
*'y  de  conocida  pericia  las  capitane'an:  soldados 
'  Lien  disciplinados,  valientes  y  decidiilos  com- 
T  ponen  sus  n\imerosos  tercios. — La  salud  do  la 

ÍATRIA  esta  confiada  a  este  ejército;  y  su  esge- 


lente  disposición  nos  recuenla  lo  que  decía  ua' 
hisioriaiior  de  las  cohortes,  que  bajo  el  estan- 
darte de  Corolíano  llevaron  la  guerra  hasta 
las  puertas  de  la  soberbia  liorna:  las  fuerzas 
de  mi  Estado  consislen  menos  en  el  n  .  mero 
r  ínlnr  de  lus  tropas,  que  en  la  capacidad 
del  que  las  manda. 

Ilennida  la  maioria  de  los  n'presenlantes  del 
nsladii  (le  Ijiialemala,  se  celebró,  el  25.  de  ene- 
ro último,  la  piimera  ¡unía  preparatoria. — En 
los  (lias  sii;uie  les  se  celebraron  otras;  y  en  la 
nliinia  fué  nondiradii  presklexte  e\  C  Luis  Pe- 
dro de  A;;uirrc  y  wcreíurids  los  CG.  Manuel 
F.  l'avon  V  Mniiicl  Arbén. 

Do  conformidad  con  lo  prevenido  por  li» 
Constitución,  la  Asamblea  lejislaliva  abrió  sus 
sofiones  ordinari.is  el  dia  i."  del  b';Iii:i1,  concur- 
riendo .\  esie  aclo  el  .lefe  ócl  Lstado  ,  el 
consejo  rc|)iesci)tat¡vo  ,  la  cr.rie  superior  de 
¡iistici '  y  las  demás  autond-.id.  s  y  co  poracio- 
nes,   civiles,   militares  y  cr^lesíAslic.is. 

El  Jefe  del  listado  icon^ratnló  a  la  Asaní- 
blca  por  su  reunión;  volviendo  a  poner  en  sus' 
manos  el  Poder  cslr( lor diñarlo  ,  que  le  ha 
confiado  en  ciicustain;iiis  tan  peligrosas-  espnso 
cu  comjjendio  la  sit'.iacion  de  los  negocios  pú- 
blicos: dió  una  idea  de  las  medidas,  que  el 
Ejecutivo  ha  diciado  en  el  coyto  periodo  que 
la  lejislaima  cstuüo  en  receso  ;  y  manifestó 
la  co  fiaii/.a  <¡ue  le  anima  de  ver  i|nanto  antes 
reslabiccido  el  tifden  y  la  paz,  bien  sea  por 
el  poderío  lie  las  ariv.as  dé  la  Rcp'.blica  ,  G 
por  el  convencimienío  de  la  razón,  y  por  el 
acierto  de  las  deliberaciones  de  la  Asamblea, 
que  ausiliari  con  sus  luces  los  esfuerzos  del. 
gobierno. 

El  Presidente  contestó  en  te'rminos  mui 
satisfactorios  y  armoniosos  la  aloc;ic!on  del  Jefe 
del  Estado  ;  y  retirada  la  concuri'caci,a  ,  el 
cue  po  lejislativo  se  ocupo  de  sus.  intcresk»-- 
tes  tareas. 

Nosotros  nos  complacemos  de  (jue  enmeíia 


áe  ias  a¡íla¿iones  de  la  guerra  civil ,  el  Tís-  1 
tado  de  Gúaiemala  vea  reunida  ,  en  el  periodo 
le^al,  sil  represeniacion,  y  de  tjue  el  };o|jicrno 
tenga  en  el  consejo  de  los  apoderados  de' 
pueblo  un  punto  de  apoyo,  para  dirijir  la 
marcha  de  los  grandes  negocios,  que  al  pre- 
sente lo  ocupan. — Confiamos  en  la  circunspec- 
ción y  sensateV,  de  la  Asandiléa  ,  que  eiJca- 
piinark  todas  sus  miras  al  urjenie  fin  de  ase- 
};urar  la  paz  á  los  pueblos  de  (jualemala,  ya 
con  la  superioridad  de  sus  ;irmas,  yú  por  medio 
de  una  transacion^  prudente,  justa  y  bien 
garantida. 

Habiendo  procedido  la  Asamblea  ,  en  la 
sesión  del  5.  del  corriente  á  la  apertura  de 
los  pliegos,  que  contenían  los  sufVajios  para  el 
empleo  de  vicejefe  del  Estado  y  dos  plazas 
togadas  de  la  «orK;  superior  de  justicia,  resull'i 
electo  popularmente  para  una  de  estas  el  lie. G. 
Manuel  Uellrancna;  y  la  Asaml)lea  elijió  para  la 
otra  al  lie  C.  Viceiiie  del  Piélago;  y  para  vice- 
jefe del  Estado  al  coronel  Manuel  Montufar. 

El  gobierno  ha  recibido  aviso   oficial  de 
que  el  dia  4  •  del   corriente  arribó  al  luicvo 

})uerio  de  la  Independencia ,  ó  de  Iztapii 
a  goleta  Felipa  (aj  Salvadoreña ,  armada  en 
corso  (le  orden  del  Ejecutivo  supremo  de  la 
Bep.'.Llica. 

Por  disposicio.i  del  mismo  S.  P.  E.  se 
lia  establecido  un  «ojieo  semauol  desde  isla 
ciudad  al  Quaricl  je;. eral  del  ejército:  deberá 
salir  U.dos  los  n»aries  á  la  una  del  dia;  dele- 
nienildse  solo  24-  horas,  para  recojer  la  curres- 
pondi.'iiLÍa  qi  e  debe  traer  del  ejercito* 

PAUTE  NO  OFICIAL. 

El  estado  de  paz  es  tan  necesario  para 
la  felicidad  de  las  naciones,  cunto  para  curn- 

"  plir  sus  deberes;  y  por  eso  la  leí  natural  les 

"  obliga  á  buscar  y  cultivar  la  paz  por  todos 
medios — Vaiiel. 

No  sin  lazon  decia  (1  orador  romano  <<  que 
hai  dos  modos  de  dis|jular:  uno  por  medio 
del  raciocinio,  y  otro  por  la  fuerza;  y  siendo 
aquel  propio  de  los  hombres,  y  esle  natural 
á  las  bestias,   se  debe  ap  lar  al  primero  " — 

'  Hace  mas  de  un  aiio  que  disuelio  el  congreso 
y  el   senado,  el  Presidente  de  la  IJopiiblica 

f  'tubo  á  Ijien  espedir  la  convocatoria  de  lo  de 
octubie — Esta  medida  no  pareció  arreglada  a 
|a  lei:  fué  resistida.  Asumo  eia  esle  de  una 


contestación  racional  y  respelnosa  entre  ,,el 
gobierno  que  la  creia  neecsaiia  y  los  que  la 
consideraron  como  un  ataque  al  rcjiinen  cons- 
lilncional.  Pudieron  nombrarse  comisionados, 
que  acercándose  al  ejecutivo  supremo  de  la 
nación,,  se  enterasen  mui  por  menor  de  los 
fundamentos  de  la  convocaloria."  los  gobiernos 
de  los  Estados  fueron  requeridos  al  efecto;  y 
tratándose  ile  una  (|ücstioii  trascendental  h.  toda 
la  república  no  debieron  escusarse  los  medios 
de  e:»clare(;er!a  con  los  mejores  datos. 

La  Asamblea  li-jislativa  de  (Guatemala  pro- 
puso otras  medidas  para  resiablecer  el  orden, 
(jue,  en  enero  del  a'  o  anterior,  fueron  el  objeto 
de  sus  primeras  dchberacioncs:  coincidían  con 
las  que  por  ultimo  II  gar/.n  á  adoptarse  ,  y 
hubieran  sido  las  mismas,  si,  ventilado  el  punto 
con  .animo  sosfí^ado,  se  hubies»  cpieiido  hacer 
(pialquier  sacrilicir»  por  obrar  como  hondires. 

i^cro  no  fue  a.si — Unos  pocos  hi-os  bas- 
tardos de  Guatcn.ala  ,  que  deseaban  anegarla 
en  sangre,  qnisieron  ipie  la  (jiie-lion  se  deci- 
diese jíor  la  f'R'ixal  ipiis  eron  obrar  como  i  ra- 
c'ionalcs.  De  aqni  dinian')  la  agiesioii  cometida 
en  marzo  con  alevosía  ,  i  on  temeridad  ,  con 
man  fiesta  vii.lacidu  ilcl  derecho  de  jemes. 

El  gobierno  supremo  de  la  un  on  reíjui- 
rió  los  ai.silios  del  Estado  (ie  Guatemala,  para 
reducir  al  oideii  a  los  que  osaron  invadir  la 
ca])iial  de  su  icsidencia,  á  los  qi.c  venían  á 
destituir  de  la  silla  del  gobierno  al  majistrado, 
que  la  ocupa  ¡)or  vulnnlad  de  sus  mismos 
agresores.  He  aípii  el  jirincipio  de  la  guerra, 
cilios  sucesos  en  los  lO  meses  de  su  curso, 
han  sido  varios,  y  siempre  funestos  \  los  pue- 
blos. 

No  .w  ha  trata  !o  de  sostener  la  ihdcpen» 
dcnci»,  proclamada  ¡sor  el  acento  uiiaiiimc  del 
pairiüiisnio  en  el  ai  o  de  1821.:  no  .se  ha 
l>rclcndido  resi.stir  la  dominación  cstraía  ,  a 
que  no»  vimos  sujetos  en  el  de  822.,  quando. 
se  quería  que  formásemos  parte  de  un  impe- 
rio vacilante:  no  se  han  aiiiiado  nueslrus  sol- 
dados para  r.  chazar  la  invasión  de  alguno  de 
nuestros  puertos,  que  están  á  merced  de  su 
misma  inseguridad.  Hermanos  han  renido  cou 
hermanos  pur  una  qliesiion  de  política,  en 
que  después  de  derrama^  arroyos  de  sangre, 
deben  convenir,  como  pudieron  hacerlo  antes 
que  principiase  la  guerra.  Esliaña  fatalidad  ! 
Se  ha  ensayado  el  valor  de  nuestros  campeo- 
nes, empleándolo  en  su  mutua  destrucción  : 
se  ha  puesto  en  conflicto  la  seguridad  interior 
para  despertar  la  vijilancia  de  los  ¡telosos  ajpn» 


tes  áel  gobierno:  se  tan  Ijcr.ho  nficer  neccsi- 
dadfís  imperiosas  para  ver  Liillar  el  desinterés 
y    el    pátriolisrno,  que    parcelan  r.onceiilrados 
en  la    limitada  esfera  de  los  sacrificios  coiiiu 
nes:  se  ha  alartnado  u  lüS  pueblos  paia  iles- 
pcrtar  el  cs¡ririlu  g-uerrero,  ((uc  creíamos  ajeuo 
de  su  carácter  apático:  se  bau  levantado  Icjio- 
nes  numerosas,  en  <jue  f  l  ¡inpuLer  y  c4  anciano^ 
el  sacerdote   y   el    majistrado  se  distinguen  a 
porfía ,  como  tlisciplinados    veteranos:    se  ha 
esparcido  el  terror,  el  espanto  y  la  desolación, 
en  las  c¡nda<les,  en  las  villas,  en  los  ])ue>.liis, 
en  los  cani¡)os  y  en    l:is  ca  aias:  se  ha  em- 
pleado el  hierro  ,  el  tiu'go  y  la  muerte  contra 
los  inocentes  j  los  culp  i)lcs,  contra  las  per- 
sonas y  las  propiedades:  se  ha  procurado  con- 
^eriir  el  hermoso  país  de  Ceiiii o  aincriea  en 
un   vasto  desleilo,   .sembrado   de  cadáveres  en 
que  el  viajero  no   viese   m.is  (|ue   esta  l'une- 
Lre  inscripción:  PERECIO  L\  REPUBLICA;  PERO 
8K  SALVARON    LOS    PRINCIPIOS  ! 

Kntre  tanto    los   pueblos,  que  forman  la 
maioi  ía  de  la  nación,    inaccesililes  á  las  iil(>as 
abstractas,   (¡iie  bau    dado  pábulo   á   la  <]ües- 
liou    '  lual:  que  no  conocen  otros  beneficios  (|ue 
lo^  (¡ue  les  procuran  la  poz   y   la  abundancia; 
los  |,uel)los  para  (lulencs  solo  es  bueno  atjuel 
{gobierno  (jue  les  ccsije  mcnoies  saerilicios;  y  (pie 
en  sus  raciocinios  no  usan  de  oiro  meillo  (pie  el 
«le  la  conip-'>''''cion  de  bienes  y  de  males;  los  pue- 
blos,   decimos,   pregunt.ui  y  ron  r,.zo  ,  ¿ipii- 
les  son  las  ventajas  (|ue  les  ha  dailo  el  nuevo 
rejimen?   Se   les  dijo  que   eran  libres  de  la 
dominación  es;  ai  oLi;  y   ellos  se  ven  conducir 
m.  nialados  a  las  fdas  del  ejercito  á   vencer  ó 
morir,  en  del'enza  de  una  (jiiesiion,  culos  fun- 
damentos les  son  desconocidos;  se  ven  oblj-^ados 
á  esgrimir  la  espada    contra  hond)res  (jue  no 
han   provocado  su  enojo:  abandonan  sus  hoga- 
res: se  arrancan  de  sus  labores:  dejan  sus  gana- 
dos; y    la  vida  dulce  y  pacífica  del  campo  , 
se  convierte    en   la  ajitada    profesión  de  las 
armas — Se  ha  dicho  á  los  pueLlos  que  en  el  me- 
morable i5.  de  setiembre   de  821.  recobraron 
sus  derechos:  que  entraron  al  goie  de  la  igual- 
dad, de  la    segnridad,  de  la  propiedad  y  de 
la  abundancia.  Pero  ellos  ven  á  los  habitantes 
de  un  Estado  invadir  a  los  de  su  vecino,  sin 
tener  supremacía  alguna,  que   autorize  seme- 
jante proceder:  ven  al  gobierno  de  aquel  Es- 
tado pretendiendo  injerirse  en  los  negocios  del 
»lro,  tan  libre,  tan  soberano,  tan  independiente 
como  el  :  vea  á  hombres  iguales  acometer  á 


Sis  Iguales,  por  que  no  piensan  como  ellos  1 
ven  numerosas  partidas  de  estos  hombres  derra- 
marse por  las  jjoldaclones,  quebrantar  las  puer- 
ta» de  las   Casas,    roliar  los   bienes,  sa(picar 
hasia  los  vasos  destinados  al  culto,  y  cometer 
lo  !a  clase  de  esce^os,  cpie  anubn  aquellos  decan- 
lailüs  1  erccbos,  culo  goze  se  jjroclami)  como  la 
m.is  preciosa  conepiisla  de  la  libertad:  ven  por 
ultimo    la   agricultura    sin   los  brazos,   que  la 
hacían  piosperar,  el  comercio  obsliui.lo,  ;u'rui- 
uada  del  toilo  la  industria;  y  agov  ados  de  tan- 
tos males,  que  pesan  sobre  ellos  ,    los  pueblos 
vuelven  á  preguntar:  en  don  e  están  y  (piando 
se    I  aran    eleellva.s   las    ventajas,    con  (¡ue  se 
nos  alhagaba  ?  ¿en  donde  está  y  (piani'.o  goza- 
rc>mos  la   paz  y  la  abundancia  qsse  se  nos  pró- 
melía?  ¿([uau;lo  cesaran  los  multiplicados  sairi- 
licios,  (jue  nos   impoila  la   decisión  de  una 
(jiiesllon  eii    que  10  somos  p  ites? — Es  ver- 
(!ad  (pie  ya  no  pagamos  un  iiibuio  ominoso: 
es  verdad  (pie  no  estamos  condenados  ü  vivir 
en  la  ignorancia  y  en  1 .  abyección;  es  verdad 
(pie  somos  al  presente  ciudadanos  de  una  nación, 
(|iie  se  ha  enridailo  en  la  lisia  de  las  naciones 
libres.   I'ero  niiesiras   perfonas  y  nuestros  bie- 
nes están  á  merced  de  los  aconlcclmieutos  favo- 
rables ó  adver.sosde  la  guerra;  i  en  un  momento 
podemos  s<>r  tlcrrivados  por  el  tiro  de  un  fiisi*, 
6  sumerjliios   en   la  mi  cria  jior  la  rapacidatl 
de  la  soldadesca   desenl'renai'a — Los  gobierno» 
()<:upa(los  de  hacer  la  guerra,  no  pue  en  aten- 
der al  adelanlam  enlo  de  la  ensc  aiiza  pi  iinaria, 
(pie  debe    coiidu  irnos  á    la  iliislraeioii:  y  si 
bien  tenemos  ya  el  uso  del  ciudadiiUalo  este  éa 
un  beneficio  desnudo  de  las  ventajas,  que  pudie- 
ran hacerlo  inestimable. 

Wo  nos  cngai'eiiios  :  asi  hablan  los  pue- 
blos; y  hablan  con  r.izon.  Ellos  no  se  aluci- 
nan sobre  sus  venladeros  intereses:  ni  se  enga- 
llan  en  1,1  ckcciou   iel  bien,  ó  del  mal. 

Toca  pues  a  los  rejenerodores  de  la  liber- 
tad acal'ar  estos  tan  justos  clamores,  y  hacep 
perceptibles  los  inmensos  bienes  que  pioceden 
desu  arreglad  .  ejercicio:  a  los  patriólas  cumple 
el  comprometido  deber  de  vigorizar  nuestras 
leles,  cuia  relajación  ha  enervado  los  resortes 
del  Poder  y  disuello  los  vínculos  del  pacto^ 
que  ya  solo  ecsisie  como  un  ente  meiafisico. 

Obra  es  esta  de  la  representación  de  lo» 
pueblos;  y  Guatemala  osiigada  de  tantos  sufri- 
mientos anhela  el  momento  de  ver  reunidos 
a  los  apoderados  suios,  para  protestar  a  la  fa« 
de  todos  los  pueblos:  Que  si  ha  de  hab^ 
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paz:  si  ha  de  ser  sólida  y  diirndi'rn:  si  ha 
de  ccsistir  rl  pncln  federal;  los  lisiados  deben 
cumplir  relijiosamcnU;  sus  obligaciones.  One  el 
Salvador ,    Cosinrríca  ,   Homluras  y  Nica 
ragua  co'ilribuyKn  con  sus  cupos  respectivos, 
si  se  quiere    que   Guatemala   continúe  ecsi- 
bií-ndolos  :  que  un   muro   de  bronce  separe 
un  Estado  de  otro ,  de  modo  que  no  se  in- 
jiera en    sus   nrgarios  interiores;  pues  qual 
quier  acto  de  injerencia  mutua  es  un  ataque 
a  su  soberanía  constitucional ,  Esle  es  el  voto 
de  Guaieniala. 

P.ii-a  emil.iilo  ante  los  nijoderarlos  del  pun- 
íalo, dcsuuilos  de  lo  la  ¡¡arcialiilíid,  invitó  la 
Asamblea  lejislaliva  d  i  Estado  a  la  del  Sal- 
vador, desde  enero  del  aro  pasado,  a  la  ren- 
nion  del  conj;rcso  fe  deral  ,  con  niicmhros  nue- 
vamente electos;  una  vez  que  se  rreia  contiaria 
á  la  Constitución  vijente  la  convocatoria  dada 
por  decreto  de  lo.  de  oclnhre — l.a  medida 
propuesta  entonceíi  por  la  lejisl.ilni-a  de  (juale- 
inala  á  la  del  Salvador  no  lué  adnniida. 

Apesar  de  eso,  un  deseo  constante  de 
ver  terminados  los  males  de  l.i  nepíihiici.  un 
deseo  eficaz  de  cpie  haia  federación,  movii) 
al  presidente  ile  la  Asamiiiéa  de  Guaiemala  á 
proponer,  en  la  sesión  de  i.°  de  dicle.idue 
inmediato,  (|ue  se  «scilase  al  ¿¡ohie  no  sii|)renio 
de  la  Union  a  adoptar  las  tres  primi  ras  pro- 
posiciones, que  por  ultima  vez  Ic  present'^  en 
4.  de  oclulire  del  año  pasado,  el  vicejeCe  del 
Salv  dor.  Admitida  a'ineda  mosion  y  (jnnndo 
se  discutía  por  la  Asanildéa,  ai)arecii)  el  i.ecroto 
de  5.  <!e  dici  m  re,  conforme  en  su  jiarte 
resolutiva  al  tenor  de  ella. 

De  las  nuevas  autoridades  de  Cuatemala 
ha  ])ariido,  pues,  la  iniciativa  para  la  reorga- 
nización de  los  ciieip'is  lejislaiivo  y  modera  or 
de  la  HepiMilica:  ell.is  la  han  presentado  á  la 
Asanililéa  tiel  S.dvador  en  la  mas  piudeiile 
oporluniilad:  la  lian  |¡rescniado  como  Ja  medi- 
da coiisiiiadora  de  i^ran  les  intereses:  la  han 
propuesto  co  no  la  base  de  ui(a  paz  duradera: 
la  han  solicitado  como  un  testimonio  ineíjní- 
voco  de  que  no  es  en  Guatemala,  en  dond:j 
hay  tendencia  a  la  mudanza'de  nii  sistema,  cuia 
aplicación  a  nuestro  pais  ha  desacreililado,  sin 
duda  aljjiina,  sus  hermosas  leorias. 

Confesémoslo:  no  se  puede  suponer  de 
buena  fe  ¡pie  las  autoridades  de  Guatemala 
resistirían  el  decreto  de  5  .  de  diciembre, 
como  no  resistieron  el  de  10.  de  octubre  de 
826. — Se  han  aceptado  ambos;  per  cpie  Gua- 
ti^mala  no  es  la  que  desoirá  jamíis  la  voz  del 


primer  nia¡istrado  de  la  nación.*  no  es  la  qu* 
se  levaniara  en  masa  contra  el  Poder,  que  con- 
serva el  orden. 

Hüi  que  la  Asamblea  lejisl  tiva  del  Sal- 
vador se  manifiesta  penetrada  de  los  desastres, 
que  ha  ocasionado  la  guerra  civil  :  hoi  que 
salen  de  su  seno  acentos  conformes  á  la  razón: 
hoi  que  Se  confiesa  que  la  reunión  del  con- 
jures.) federal,  rpnov;ido  en  la  totalidad  de  sus 
miembros,  es  la  única  medida  que  puede  sal- 
var la  República  del  grave  conflicto  en  qui- 
se V(';  hoi  que  parecen  acordes  Jos  votos  de 
las  lejislatnnis  de  Guatemala  y  del  Salvador,  (*) 
es  tiempo  de  que  los  piieiilos  respiren  de  los 
honores  de  una  guerra,  que  les  arrebata  la 
quietud  y  la  tranquilidad,  por  cnio  medio  po- 
ílian  disíiiit.ir  los  bienes  que  les  prometiera 
la  Indejiendencia. 

Ciiileniala,  pues,  en  una  actitud  imponente, 
dirijicndusc  a  los  ipie  h.iii  (pierido  ser  sus  ene- 
migos, .1  los  que  en  marzo  ;nv  dieron  su  lerrz- 
loi  io,  les  I  resenta  en  una  mano  el  olivo  y 
en  la  otra  la  espa  'a.  No  teme  la  guerra;  per» 
desea  la  paz.  lisia  es  la  conducía  de  liis  nue- 
vas autoridades  de  Guatemala:  j  izgnela  la  pos- 
teridad. 


AVISO 

El  año  (le  1836.  comenzó  á  publicarse  en  Londres  el  RKrex* 

TOKIO  AMERICANO. 

Dcfciiilcr  la  causa  justa  tic  !a  inflepcndencia  de  AMERICA: 
d.ir  lufíTr  prefcrrutc  a  la  geo¡;raíia,  historia  y  Esíadistica  d; 
las  nuevas  repúlíltcas:  hacer  qucí  el  anli;;uo  mu  idj  conoicA 
todo  el  Ser  fisicoj  y  político  '.leí  nuevo:  enviar  al  u;io  las  Iucíí 
que  se  dit'undou  sobre  el  olio:  ta!  es  el  objeto  grande  de  li* 
editores,  htjos  toilos  ellos  de  l;i  América  y  muí  di'^tios  de  serlos,  . 

El  primer  tomo  «juc  se  vrnde  eu  esta  irapreiil  i  de  la  Uuio  » 
es  nn  tnstimnaio  inequívoco  de  su  aptitud  paia  He  lar  las  niirai 
que  se  han  propuesto.  Las  anti'jiiedades ,  siempre  inte  cza  ilés, 
de  la  ArnTrica  :  las  cfcme  ides  ó  fasljs  ameiicanos:  el  csfad» 
anterior  y  actual  de  la  instrnccion  en  esta  y  \\x->  d.'mas  repúbli- 
cas d(d  nuevo  mundo:  planes  de  mucha  importancia  para  loi 
seminarios:  sociedades  de  instrucción  elemental  para  plantear 
y  mejorar  la  educación  de  los  pueblos:  pensamientos  ütílci 
para  simplificar  Iiortonralía  en  América;  la  agricn'tura  de  esta 
zona»  tan  hermosa  como  fecunda:  el  cultivo  del  algod  ui,  uno  de 
nuestros  mas  preciosos  frutos:  la  liistoría  de  la  revolución  de 
Colombia;  la  victoria  de  Junin,  y  Bolirar:  estractos  de  las  Ue- 
vistas  caciclopcdica  y  do  Edimburgo,  los  primeros  en  la  cscaU 
de  los  periódicos  científicos  de  Europa  ,  son,  ii  mas  do  otros, 
los  asuntos  que  se  presentan  cu  artículos  que  jn  ¡to  con  las 
bellezas  de  la  prosa  y  la  poesía  rcuucu  las  de  la  cdícioa  y  li- 
iiiinas  qne  la  arlornan. 

Toilo  es  AMERICA  ó  para  la  AMERICA  en  esta  proTecUoí»^ 
obra.  Las  Centro-amrricanos  no  deben  ser  indifeicntes  .  Su 
]ectura  les  daiá  conocimientos  de  mui  grande  iutercz ;  y  el 
gspiritu  público  hará  maiorcs  progresos.  i 

-       -   ;  ;  ;  ; — 

(*)  Se  sabe  por  comunicación  oficial  del  gobierno 
f!e  Coslarrica  ,  fecha  lO.  de  enero  último,  que  soJ© 
asperaba  recibir  de  oficio  el  decreto  de  5.  de  diciembre 
ultimo,  para  proceder  á  la  elección  de  diputados  y  sena- 
dores, aceptando  esla  medida  con  el  maíor  entusiasmo  y 
decisión  — fclsta  es  la  conducta  de  un  pueblo  que  ama 
el  orden  y  desea  la  paz. 
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l'AIlTIi  OMCIAI, 

Anuncininos  en  el  u.  °  iiiiierinr  que  el 
día  l.°  del  corrieul"  míh  ó  sus  sommí-s  ordi- 
narias la  Asamblea  lejisl  iliv.i  .>!  E  i  ,  1  cdii 
las  solemnidades  acosLuinin .id;is  — Dirspues  d 
esie  acto,  un  nn<r,,cio  d,-  l,i  mas  ain  ir,isi:en- 
dencia  llamo  ]i  .iiciic.ioii  di-l  cu.-rpo  Icjislalivo: 
el  Testablecimii'nlH  de  la  paz . 

El  {jobieiMo  lial)ia  recibido  doy  días  aiues 
una  conuiii.oacioii  del  mimsiei  io  di;  rciaiiioiies; 
acompa  aiidole  copia  dií  la  <pic,  en  2  .  de 
enero  procrsiino.  inji'i  al  snpi.-mo  de  la  Union 
la  Asanililei  li'ji.>lativa  did  li.lado  leí  Salvador, 
en  la  qnal  cspone  lialjer  acuidado  la  acepta 
eiom  del  decreto  de  5.  de  d  cíe  nlire  n  li  mo, 
penetrada^  e  «pie  los  t^raves  males,  (jní>  aíl  jen 
á  la  Üe|)ülilici,  no  licúen  otio  oriji'n  (jiie  la 
desor-^au  zacion  de  los  cuerpos  icjislalivo  y  mo- 
derador; y  qiio  su  reunión  es  por  coiisi-^ui- 
énle  la  única  medida  que  puede  volver  la  vida 
j  ecsisicncia  á  Centro  améi  ica — l'ar  i  esle  elec- 
lo  propone  enviar  sus  coiriisioiiados  cerca  del 
supremo  gobier  io,  6  al  punto  que  designase, 
á  ajustar  un  convenio,  sujeto  á  la  ratificación 
de  la  pro[)ia  Asaml)lca. 

La  del  Estado  de  Gtialcinala,  cscilad,.  por 
el  gobierno  j  poseída  del  convencimienlo  de 
las  ventajas,  que  producirá  á  los  pueblos  la 
nenociaeioii  Je  una  paz  estable  y  duradera, 
se  dirijió  á  la  del  Salvador,  sin  pérdida  de 
tiempo  ,  euterandola  de  la  identidad  de  sus 
deseos,  y  recordando  que  eran  al  presente  los 
mismos  que  Labia  espresado  en  sus  comunica- 
ciones de  22.  de  enero  del  año  pasado,  diri- 
jidas  por  conducto  del  gobierno  ;  y  que  para 
corroborar  este  concepto  acomparial)a  copia  de 
la  mosiou  hecha  en  su  seno  el  i.°de  diciem- 
tre  ultimo,  por  su  presidente  actual,  de  abso- 
luta conformidad  con  el  decreto,  que  cinco  días 
después  jiubo  á  bien  espedir  el  supremo  gobi- 
erno; recuerda  al  mismo  tiempo  á  la  Asam- 
blea del  Salvador  que  el  Estado  de  Guate- 
mala iny adido  y  saqueado  de  la  manera  mas 


escandalosa,  no  ha  hec'io  á   sus  agresores  1» 
guerra  por  si,  sino  tpie  ha  prestado  sus  aiisi- 
li  is  al   í'oder  supremo  de  la  nación,  por  quien 
lia  sid  )  requerido  al  electo,  y  cuia  respetable 
autor. dad  ha  soslenid:),  para  que  no  desapare- 
ciese del  indo  el  pacto  i'ederal,  roto  de  tantos 
mudos:   recuerda  que  no  fueron  los  represen- 
liiittís     e  Gnalem  d  i  los  qii  ■  aban  ona ron  sus 
asientos   en  el  congreso  ile   820.,   para  impu- 
tarse su  'lisoliicion;   y  ilespues  de   hacer  una 
viva    pintura    de   la  situación  lastimosa  de  la 
líej)  ililic I  á   causa  de  la  guerra  civil,  se  ma- 
niliesti  gozos  1  de  que  la  lejislatnra  del  Salva- 
dor este  dispuesta  á  entrar  en  una  negociación 
de  paz,  que  ponga   fin  á  los  desastres  que  afli- 
jen  á    Centro   américa;   instándola    á  efectuar 
esta  medida  con  la  buena       y  sinccrida  I,  que 
animan  á  la  Asamblea  de   Guatemala,  la  qual 
cuenta   con  la  cooperación  (ie  to  lo  el  ejército 
a  iin  íiii  tan  laudable.   Con  esle  objeto  con- 
cluye  pi eguiit.iiido  si    los    comisionados  serán' 
de  la  elección  esclnsiva  de  aquella  Icjislatura  , 
ü  los    nombrará  en  unión  del  gobierno,  para' 
guardar  por  su  parte  el  mismo  orden.       ,  ' 
Un  estraordinario  condujo  esta  nota  á  san 
Salvador  el  2.    del  corriente — Y   desde  luego' 
se   ocupó  la  Asamblea  del  nombramiento  de 
sus  comisionados,  y  de  darles  las  instrucciones 
convenientes  ,   jirando   sobre   la    base    de  la' 
aceptación  del   decreto  de  5.  de  diciembre  y 
de  conformidad  con  los  principios,  que  mani- 
festó en  la  comunicación  de  que  hemos  dado 
idea. 

En  la  sesión  del  ii.  del  actual  la 
Asamblea  elijió  á  los  CC.  diputado  Manuel 
F.  Pavón  y  consejero  José  Domingo  Estrada 
comisionados  snios  ;  confiriéndoles  poderes  bas- 
tantes para  celebrar  un  convenio,  sujeto  ú  la 
ratificación  del  cuerpo  lejislativo;  y  en  conse- 
quencia  marcharon  el  dia  i3.  al  pueblo  de 
Jutiapa,  en  unión  de  los  comisionados  del  go- 
bierno supremo—  Oportunamente  publicaremos 
los  documentos  de  este  importante  negociado,  tjue 


Jarán,  para  siempre,  fé  y  testimonio  de  las  mi- 
ras y  de  la  conducta  de  las  primeras  au  ori- 
dades  del  Estado  de  Gii.iiem  la. 

 =::Sm>S>  -4^^^  

MINISTERIO    DE  RELACIOSES 

'Al  Jefe  del  Eslado  de  Guatemala. 
El  Presidente  de  la  República  se  ha  servido 
espedir  el  siguiente  decreto: 

El  Presidente  de  la  República  de 
Centro  américa,  considerando; 
Que  la  negociación  de  paz,  que  ba  promovido 
!a  Asamblea  riel  Estado  del  Salvador  ,  a  vir- 
tud de  la  aceptación  del  decreto  de  5.  de 
diciembre  uliiino  ,  esta  adelantada  (juanto  el 
Presidente  pudiera  adelantarla  en  las  actuales 
circusiancias: 

(^ue  si  esta  negociación  no  tiene  efecto, 
el  Presidente  que  ba  procurado  por  todos 
medios  evitar  la  guerra^  no  quiere  que  se  tome 
j)or  protesto  su  persona  para  mantenerla: 

Animado  del  constante  deseo  de  ver  ter- 
Sninados  de  qualquiera  manera  los  desastres  , 
que  aflijen  á  lu  Repíiblica;  siendo  el  primero 
«n  practicar  con  este  laudable  fin  ,  todo  lo  que 
penda  de  su  aibiirio; — ha  tenido  á  bien  de- 
cretar j  de  r  reta: 

1.  °  El  Presidente  se  separa  del  ejercicio  del 
supremo  Poder  ejecutivo  temporalmente. 

2.  °  Volverá  al  desempeño  de  sns  altas  fun- 
ciones, (¡u  udo  el  deber  se  lo  ecsija. 

3.  Durante  su  separación ,  el  vice  Presi- 
dente de  la  República  se  encargari»  del  man- 
do supremo. 

4.  '  Mientras  el  Presidente  no  lo  ejerciere, 
dejará  de  percibir  las  asignaciones  que  le  cor- 
responden . 

6.  °  Queda  obligado  á  dar  cuenta  de  su  con- 
ducta al  congreso  feileral — Imprimase,  publi- 
quese  y  circúlese;  comunicándose  desde  luego 
á  las  Asambleas  y  jefes  de  los  Estados  de  la 
íJnion. 

Dado  en  el  Palacio  del  gobierno  en  Gua- 
temala á  14.  de  febrero  de  1828. — 8.° — 6.'^ 
Maiiuel  J .  yírce — El  Jefe  de  sección  ,  encar- 
gado del  ministerio  de  estado  y  del  despacho 
de  relaciones — Francisco  M.  Bete.ta.  " 

Tengo  la  honra  de  transmitirlo  á  U.  para 
su  conocimiento  y  el  de  la  Asamblea  del  Estado; 
ofreciéndole  con  este  motivo  las  insmuaeiones 
de  mi  distinguido  aprecio — D.  U.  L.  Palacio 
del  gobierno  á  i4-  de  febrei'o  de  1828. — El 
^"■fe  de  sección— i^ranc.  °   M,  Beteta. 


A  virtud  de  lo  d'spnesto  f.n  el  art.  3.* 

del  decreto  anterior,  ha  entrado  ya  al  ejercicio 
del  S.  P.  E.  el  vice  Presidente  de  la  Repú- 
blica C.    Mariano  de  Beltranena. 

Quando  insertamos  en  el  n.  ®  28.  la  reso"  ; 
lucían,  que  «"I  Presidente  de  la  República  se 
sirvió  dictar,  con  fecha  12.  de  octubre  último, 
en  el  Quartel  jeneral  de  Isalco,  dejando  el 
mando  del  ejército  para  Volver  al  ejercicio  del 
supremo  Poder  ejecutivo,  por  las  mui  plausi- 
bles razones  ,  que  dicha  resolución  espresa;  no 
pudimos  menos  de  elojiar  la  constante  dispo- 
sición del  primer  Majistrado  de  la  República 
á  prestar  sus  servicios,  en  qualquier  puesto  ea 
que  se  considerasen  mas  üiil 'S  á  la  Patria;  y 
creímos  de  nuestro  deber  llamar  la  alencioa 
acia  el  testimonio  de  def  renda,  de  que  la  es- 
plicada  resolución  nos  olrecia  tan  digno  ejemplo. 

Después  hemos  visio  al  Presidente  sepa- 
rarse del  mando  supremo  para  lomar  el  del 
ejército  á  la  primera  voz  de  alarma,  por  que 
las  tropas  del  Salvador  se  acercaban  á  las  inme- 
diaciones de  esta  capiud ;  cor»  el  designio  de 
sorprenderla— El  Prcsii'eute  manifestó  en  esta 
vez  que,  como  en  la  gloriosa  jornada  del  23. 
de  marzo ,  queria  tomar  parle  en  la  defenia 
de  la  Patria  ;  quería  arrostrar  la  muerte  , 
cumpliendo  un  det>er  (jue  le  era  grato,  y  en 
cuio  desempeño  se  creia  feliz. 

Aora  vemos  en  el  decreto  anterior  que 
el  deseo  de  evitar  la  pi-olongacion  de  la  guer- 
ra y  de  asegurar  el  ecsito  de  las  negociaciones 
de  paz  mueven  al  Presidente  á  separarse,  por 
algún  tiemijo,  de  la  administración  p  iblica  ; 
no  sea  que  el  ocupar  su  persona  la  silla  del 
gobierno  se  tome  por  pretesto  de  la  guerra  o 
sea  un  obstáculo  para  la  paz. 

}*racticar  pues  este  medio,  que  á  su  jui- 
cio puede  conducir  á  aquel  interesante  objeto, 
és  recomendarse  á  los  pueblos  como  el  amigo 
de  la  paz  ,  el  mismo  que  antes  se  hizo 
recomendable,  defendiendo  con  denuedo  y  va- 
lor nuestras  vidas  y  nuestros  hogares — Esta 
paz  y  esta  guerra,  que  tan  de  cerca  afecun 
á  Guatemala,  empeñan  hoi  la  gratitud  de  sus 
hijos,  por  el  señalado  servicio  que  les  presta 
el  Jefe  de  la  nación,  al  separarse  de  su  alto 
puesto,  con  jeneroso,  laudable  desprendimiento. 

Nos  cabe  el  placer  de  manifestarnos  pene- 
trados de  su  importancia:  nos  lisonjéa  que  el 
gobierno  haya  espresado  iguales  sentimientos ; 
y  no  dudamos  que  los  de  la  Asamblea  serán 
propios  de  los  representan  les  de  un  pueblo. 


que  reconoce  la  ■  gratitud  como  la  primera  de 
la$  virtudes  del  lioinljre  social. 


EJECUCION  DE  JUSTICIA 

Marcelino  Ojuendo  (a)  Chuti,  albañil,  reciño 
de  esta  ciudad,  y  maior  de  2S  años,  dió  mu- 
erte alevosamente  á  A^uslin  Porras,  la  ma'  ana 
del  3i.  de  julio  de  8¿5  . — Del  proceso  apa- 
rece que  viniendo  el  aj^resor  detras  «le  Forras" 
con  un  machete  en  la  mano  ,  se  acerco  á  él 
y  sin  decirle  palalira  ,  le  descargó  un  golpe 
en  la  cabeza,  que  le  abrió  el  cráneo  y  le  cau- 
só la  muerte  á  los  quatro  dias.  l'orras  estalla 
indefenzo :  no  habia  provocado  jamas  a  su 
asesino,  y  uno  y  otro  se  hallaban  en  su  ente- 
ro acuerdo. 

En  i8,  de  maio  de  826.  fué  aprendido 
Oqfiendo,  y  seg  'ida  la  causa  por  sus  tr.imiies,  el 
juez  de  1.'  instancia,  con  presencia  de  las 
disposiciones  de  la  maicria  y  de  1  is  constancias 
del  proceso,  en  que  se  procur'i  apurar  la  rea- 
lidad del  hecho,  coi.doni)  Marcelino  Oquenclo 
i  la  pena  de  ultimo  sujilicio,  que  ile.  ia  ejecu- 
tarse en  el  barrio  de  la  Candelaria  ,  en  i|ue 
fué  cometido  el  delito — El  reo  apel'i  para  ante 
la  cámara  de  1.'  instancia,  que  tubo  a  liien 
revocar  el  l':dlo  ;  condenando  á  Oijuendo  á  la 
pena  de  10.  años  de  presidio  al  cusidlo  de 
Golfo. 

Interpuesto  el  recurso  de  súplica  por  el 
ministerio  fiscal  ,  la  cámara  de  3.  instancia 
confirmó  el  fallo  del  juez  d-:  1.  instanc  a  ,  y 
dispuso  que  1 1  ejecución  fuese  con  garrote  , 
en  la  pbizucla  de  santa  lio.sa. 

Después  de  haber  recibido  Oquendo  los 
ausilios  espirituales,  el  juez  de  1.'  instancia  lo 
hizo  conducir  al  lugar  del  suplicio,  en  la  ma- 
Sana  del  líj.  del  corriente,  en  donde  fué 
fusilado  por  la  espalda,  á  causa  de  las  dificul- 
tades que  se  pul.^aron  para  darle  garrote. 

Oquendo  era  provocativo  y  quimerista  y 
}iabia  cometido  algunos  delitos  de  sangre.  Por 
uno  de  ellos  se  le  condenó  en  otra  vez  á  la 
pena  de  destierro — Porras  era  un  artesano  de 
regular  conducta  y  de  cualidades  enteramente 
contrarias  á  las  de  su  ofensor. 

Ha  sido  de  desear  que  una  tan  jüsla  pena 
fuese  aplicada  con  la  posible  inmediación  al 
delito  .  Pero  la  fuga  del  reo  dificultó  sin 
duda  la  secuela  del  proceso  en  el  juzgado  de 
I."  instancia  al  qu«l  se  dió  parte  del  asesinato. 
Y  el  curso  de  la  causa  eu  los  dos  grados  ha 
debido  demorar  indispensablemente  su  conclu- 
sión; enervando  en  mucha  parte  el  efecto  del 


castigo  tanto   mas  eficaz  quanto  mas  recienlf!^ 

es  su  aplicación. 

PAUTE  NO  OriC!\L 

Laud.ible  empresa  es  la  de  un  escritor, 
que  se  ocupa  en  de  inear  los  principales  rasgos 
de  la  vi  la  de  aquellos  hombres,  que  por  su«- 
virtudes  pueden  ser  presentados  como  un  mode- 
lo á  sus  conieinporaneo.s:  nmi  mas  laudable  quando 
estos  hombres  sepultados  en  el  sueño  de  la 
muerte,  son  inacce'<ibles  ya  al  interéz  y  á  la 
adulación,  que  mueve  m.ichas  vécesela  pluma 
de  e-critures  mercenarios. 

Nosotros  vamos  a  dar  una  lijera  idea  del 
mérito  y  circustancias  del  canónigo  dr.  C.  Ber- 
nardo Dighero,  muerto  el         de  diciembre- 
último  á  Jos  jn.  añus  de  su  e:'ad. 

Naci')  en  (iuatemala;  fué  educado  en  ella; 
y  siguii)  la  carrera  de  las  letras  hasta  recibit 
el  grado  de  doctor  en  sagrada  teoiojia:  rejentó 
por  substitución  la  cátedra  cíe  esta  facultad^ 
y  elevado  al  sacerdocio,  se  le  nombro  promotor 
fiscal  de  la  curia  eclesiástica.  Desempeñó  des- 
pués la  cátedra  de  Escritura  por  mas  de  30. 
a' os,  sin  sueldo  ni  emolumento  alguno,  ea 
ocasión  de  que  estando  indotada  ,  ninguno  se 
piesentaba  áserv  ría:  fué  electo  leclordela  Uni- 
versidad; y  luego  su  vice  cancelario:  lambieit 
obinbo  la  secrelai  ía  del  cabildo  metropolitano^ 
y  ha  sido  por  muchos  a'  os  ecsaminador  sino- 
dal del  arzobispado. — El  comportamiento  del 
dr.  Dighero  en  esta  série  de  destinos  fué  siem- 
pre ejemplar.  Eclesiástico  modesto:  hombi-c  de- 
sinteresado hasta  el  estiemo:  lleno  siempre  de 
dulzura,  de  moderación  y  fie  piedad,  él  se 
hacia  amar  de  todos  por  la  igualdad  de  su 
jenio  pacifico,  por  la  franqii(5;2a  de  sus  modale» 
y  la  suavidad  de  su  carácter. 

Por  el  año  de  96.  un  hombre  amigo  de 
los  hombres,  el  senor  don  Jacobo  de  VilU 
lirrutia,  fundó  en  Guatemala  la  sociedad  eco- 
nómica de  amantes  del  pais:  establecimiento 
digno  de  su  fundador,  que  luchaba  contra  el 
espiritu  del  sistema  colonial,  para  dar  esten- 
cion  á  la  agricultura,  á  la  industria,  al  comer- 
cio y  á  las  luces,  en  l  do  el  que  se  llamaba 
reino  de  Guatemala  :  establecimiento  que  der- 
ramó beneficios  positivos  en  todas  las  clas«s 
del  pueblo. — El  dr.  Dighero  fué  uno  de  lorf 
mas  zelosos  cooperadores  del  instituto;  se  ins- 
cribió en  varias  comisiones  :  trabajó  cu  ellas 
con  constancia,  con  fruto  y  con  desinteréz  ver- 
daderamente patriótico— La  sociedad  fué  estin- 
guida,  por  que  la  corte  de  España  vió  con  de*- 


leonfíanza  sus  adelantamientos.  Un  ministro  stis- 
pícaK  decretó  sii  iiiuerte  ;  y  otro  l.i  liizo  le- 
nacer  en  el  :ivo  i'e  ÍSii. —  Los  quo  liil);aii 
levaiitido  á  su  Patria  a(|iiel  nioiiiiiiifnt»  ile  su 
futura  ^lan  'ez;i,  volvieron  i  unirse  (j;iia  ree- 
dificarlo .  El  dr.  Dif^liero,  íiumos il)le  en  sus 
tareas^  fué  de  los  primeros  en  esl.i  empi  esi  , 
y  de  los  uiiinins  i\ue  1  i  aljandunaron.  l-.scn- 
sado  es  el  detall  de  sus  ira  ajos,  ileiislreio 
el  que  quiera  en  es.is  acias,  en  <jue  la  socie- 
dad dalia  cuenla  al  p  blico  de  sus  projjresos: 
en  esas  atflas  ,  ipie  ecsisien  par.i  arf^miienio 
irrecusable  de  ([ue  el  verd.i  lero  p.ii  loiismo 
Sabía  d.ir  mas  ai  criada  diiecrion  I  s  ¡s  reclu- 
sos en  una  época,  en  que  era  tan  p(ílii^ri)S(i 
manifestarlo,  (¡ue  ea  ia  |)rese  ¡le,  en  (jue  solo 
se  da  el  no¡ní)ie  de  [mtnola  al  qne  trabaja 
eu  la  destrucción  d  I  pais. 

El  ca  aeler  linmano  y  |>opul:ir  del  dr 
Dighero  le  i;ran|e'>  amij^  s  po  todas  partes.  Y 
qMan  o  el  codito  fonsliincional  de  Lsp  i  a  vol- 
vió al  pueblo  el  uso  de  sus  liereclios.  él  ob- 
tubo  y  de^enipc'io  su  confianza  en  los  actos 
electorales,  en  i^ue  manilcsi')  siempre  las  vir- 
tudes del  ciu  adano  paiíilii;j,  (pi  s.ilie  apre- 
ciar el  mérito  y  soln-epoiieise  a  las  snjesliones 
Jel  espi.iiu  de  parlidy. 

Dedicado  el  dr.  Dii;liero  al  estudio  d" 
Iss  ciencias:  consagrado  perpetuamente  al  ade- 
lantamiento dñ  las  artes  uiecauicas  .  su  casa 
era  uua  biblioteca  pui)li<-a:  era  al  mismo  tie.ii- 
po  un  taller. 

I>a  prudencia  y  4a  cal^ia  en  sus  delilieri- 
©iones ,  fruto  de  un  estudio  asiduo,  colocaron 
*I  dr.  Diglierx)  eji  la  escala  de  ios  hprnbres 
de  consejo  ;  y  era  consultado  por  loila  clase 
áé  personas  ,  que^bnscabau  el  acierlo  en  sus 
negocios. 

l^a  consideración  y  el  aprecio  que  Lajo 
diversos  respectos  se  tribniabi  rji  aj  dr  .  Di- 
ghero, pareciíui  aumentar  su  modestia  y  des- 
prendimLeiUo — Jamas  pretendió  deslino  alguno. 
Ijll^ayuülaniienio  constitucional  del  año  de  i."). 
compuesto  en  su  maioria  ,  de  hombres  ,  que 
estimaban  el  mérito  del  dr.  Dighero,  lo  repre- 
sentó motu  propio  a  la  rejcncia  de  Espaiia  , 
solicitando  se  le  colocase  eíi  una  canon jia  ya- 
canic,  ó  eu  la  lectoral,  que  debia  dotarse  y 
(^ue  de  derecho  le  corresiiondia.  El  claustro 
de  la  Universidad  hizo  igual  mo.viou,  sin  (;ono- 
eimicnlo  del  interezado;  y  el  año  de  820.  se 
le.  confirió  la  canonjía  lectoral,  quje  sirvió  des- 
de aquella  época  ,  desempeüando  también  el 
provisorato  del  arzohispado,  hasta  pocos  dias 
antes  de  su  muerte. 

l'odemos  creer   que  esta  le  provino  de  su 
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aidiente    zelo   por  el   bien  público.  Muchos 

a  ios  lucia  que  el  dr,  Oig'iero  trabajaba  en 
la  imp'->rtaiite  einpPes  i  de  hacer  navegable  la 
birri  de  lUapa,  en  la  costa  del  sur,  que  ha- 
bi.i  si  lo  liaficada  en  otro  tiempo,  según  se 
lee  en  los  amigóos  rejistros  del  cabildo  de  Gua- 
temala. El  puert )  de  íífnpa,  rehabilitado  por 
la  A.  N.  C.  ,  ha  merecido  justamente  la  pro» 
teccioii  de  las  primeras  autoridades  del  Estado. 
El  dr.  Di^liero  le  consagr''  lesde  mucho  an- 
tes sus  estuerzis;  empre  di)  varios  trabajos, 
para  hu;er  accesible  la  barra:  construyó  ua 
pailebot  y  can  nis  para  el  transporte  ;  y  con- 
sumió to  lo  so  p.iirimonio  en  -la  realización 
de  una  obra,  que  promete  tantos  bienes  á  su 
Patri  .  Los  apuntes  pnvailos  del  dr.  Dighera 
iiaiiifiestan  |ue  sus  gastos  en  este  objeto, 
ascend  eron  ;í  cerca  de  18.  mil  pesos — Kn  i3'de 
noviemljre  ultimo  el  gol)  ierno,  deseando  mejo- 
r  r  con  beneficios  ¡jos-livos  la  suer.e  de  los  pue- 
blos ,  encomendó  al  dr  Dighero  la  dirección 
d  los  trabajos,  que  eesijía  el  estado  del  puerto 
y  se  véii  puntual  I/.  idos  en  la  resolución  de  aque- 
lla f;xha,  insei'ta  en  el  numero  3i. — (loman- 
do ya  con  la  proteccio  1  y  ausilios  'iel  gobierno, 
el  dr.  Diglieio  ,  que  antes  110  babia  te  ido  mas 
(pie  los  iodividudes,  se  d  dic)  á  reaiizar  sus 
miras  ,  sin  curarse  de  las  penalidades  y  fati- 
gas, consiguientes  ;í  la  estación  y  niui  su  erio- 
res  á  la  debilidad  ile  sus  fuorzis  y  á  su  ade- 
1  niada  cda  I.  üna  liebre  violenta  lo  condujo 
mui  pronto  al  sppnb-ro. 

El  dia  mismo  de  su  muerte  recibió  el 
dr.  Dighero  aviso  del  capitán  maior  Juan  Ga- 
lindo,  asociado  á  su  eomisioi',  de  haber  arribado 
íí  la  barra  de  ¡z.tapa  el  bergantin  Tiher  ;  j 
después  ha  entrado  el  Boyer  sin  el  menor 
embarazo — La  Providencia  divina  no  le  permi- 
tió el  inefable  placer  de  dar  fin  á  su  laudable 
y  penosa  esj)eculacion  y  ser  testigo  del  engran- 
decimiento que  recibirá  Guatemala  con  la  aper- 
lina  de  un  puerto,  tan  inmediato  a  la  capital, 
de  nmi  buen  abrigo  para  las  embarcaciones , 
y  rodeado  ile  terrenos  leracisimos,  en  donde 
se  cosecha  toda  clase  de  granos;  en  donde  se 
cria  abundantemente  el  ganado:  en  donde  se 
encuentran  bajo  un  e.lima  apacible  todas  Ls 
comodidades  de  la  vida. 

He  a([u¡  algunos  rasgos  que  dan  idea  de 
lo  que  fué  el  dr.  Dighero — Sea  conocido  por 
sus  obras. 

La  Iglesia  ha  perdido  un  eclesiástico  dig- 
no de  su  elevado  carácter;  la  Patria  un  ciuda- 
dano que  la  honró  con  sus  virtudes  ,  y  que 
lega  a  la  posteridad  un  modelo  del  verdadera 
p  a  Ir  i  ola.   ^^^^ 

¡a  Union  año  de  1828. 
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PAIH  E  onclAL 

Con  nnfrih'i'  vnríi-il  ¡a  se  na  h  ibl.ido  acer- 
ca df  los  mttil'fii  ijitr  oblignrnil  al  c<r,r- 
net  Giiillerini}  Pf.sks  ñ  i/lin  lir  ti  mando 
'  del  rjéicilo  de  la  lii-puhlira.  (Jims  se  pre- 
'  senlan  harto  di'pivshmí  del  courrpto  que 
mereciera  esle  ji-Je,  ijuaad,,  cidorado  en 
él,  por  dí's^^n.ii.l.on  d  i  gobierno:  nlrus  se 
insinúan  inui  ajenos  del  carácter  y  de  los 
principios  ¡pie  dslinguen  al  cuerpo  de  jefes 
y  oficiales  del  m>sin  >  fjéiciio. 

Po-  el  decon,  interez.anle  del  gobierno  : 
por  el  buen  /mrn'ire  de  los  indifidans  de  la 
Juerzri  ann-ida-  por  el  honor  de  los  tjue  haa 
tenido  alguna  parte  en  el  incidente  de  la 
separación  del  nirunel  Perks,  cree/nos  debido 
insertar  el  parte,  i/ue  coa  Jerha  lo  del  cor- 
riente, dirije  al  gobierno  el  comandante  jene 
ral  Antonio  ./.  de  Irisnni,  en  lo  que  con- 
cierne al  esplicad)  suceso  .  Insertamos  tam- 
bién las  coma  icuriones  que  se  han  recibido 
con  posterioridad. 

El  pub.ico  será  juez  imparcial;  y  la 
conducta  de  cada  uno  calificada  como  me- 
rece^ He  aqui  el  dr siguió  (¡ue  nos  rnueve. 

Al  secretario  del  despacho  del  gobierno 
del  Estado. 

Un  aconiecitniento  desagraMe  me  ha  obli- 
gado hoi  á  tomar  el  mando  del  ejercí  lo— 
En  él  habia  disgustos  y  descunllanzas  especial- 
menle  entre  los  jefes,  jjor  la  intervención  es- 
clusiva  fjue  el  Jeneral  del  mismo  ejército  co- 
ronel Guillermo  Peiks  daba  en  lodos  los  nego- 
cios al  teniente  coronel  José  Ldefonxo  C.is- 
tillo:  desde  ciudad  vieja  en  que  este  fué  nom- 
brado jefe  de  estado  maior,  se  manifestó  este 
disgusto;  y  no  calmó  con  haberse  tomado  otro 
temperamento ,  pues  que  se  le  veia  de  secre- 
tario y  primer  ayudante  del  Jeneral,  y  á  este 
rodeado  de  personas,  que  también  desagradaban : 
*e  habia  visto  llegar  a  Qüajiniquilapa;  con  el 


estado  nia'or,  al  C.  Jn.in  Manuel  liodriguez» 
y  sfguir  es  e  sujeto,   después  .le  con  erencias 
con  el  jefe  v  á  su  lado,  adelaiit.m'lose  en  él 
caiiiino  acia    a   san   Sa  vadni  -  En  este  estada 
de  cusas^  y  sin  (|ue  tr.isceiidier.in  a  ia  masa  d© 
la  tropa,  iii  se  ulisorv.ise  en  los  jefes  y  olicia- 
les   desobediencia  ni  falla  de  esactitpd  en  su» 
respectivos  diílieres,   se    pidilic  i   en  l  i  oiden 
ji'iicral  del  di  i  (i.  una  lepicnsion  del  gobierno 
supremo  ,  con  f'M:lia  i  ^  ilel  ci>ri  leiite  por  ha- 
bldias  de   que    se    teni  i    noticia  habia  en  el 
ejí'rci'o:  se  .nseil  iban  cierto,  arlicriilos  do  or- 
denanza y  se  comuinalia  para  lo  succesivo  con 
castigos—  Esta  esjtecie  ofen  i6  el  honor  de  los 
jefes  y  o'iciales;  y  los  priuicros  nos  reunimos 
jtara  hacer  solirc  la  orden  una  represenMcicn 
resju'iuosa  pero  enr  jica    Sin  haberse  >"Un  pre- 
seiitado,  aunque  ya  firmada  por  tüda»i  se  nom- 
bri'i  para  interventor  de  la  revista  -^e  conusario 
en  la  infaiiteria  al   teniente   co-o"el  graduado 
Fuljeiicio    Morales,   y  los  ¡efrs  mas  graduados 
cieveron    que    este    noinljrani'cnio  habia  sido 
iiilíuido  por  Castillo  para  d.'P' iniirlo— El  co- 
ronel Vicente  Doiiii/iguc-^  fue  á  esponerlo  esta 
mañana    franca  y   re>pei liosamente  al  Jeneral 
en  jefe,  y  este  "le  i:oiiiestó  que  se  nombraría 
al  coronel  Hall;  pero  manifestó   a  Domínguez 
.li.s"usto  >>or  la  coiiliadicion  de  los  jefes,  espre- 
saiidole   qii<í   me   iba  á    entregar  el  mando  y 
marchar  hoi  mismo  a  esa  capital  —En  eíectd 
recibí  la   nota    que  acompaño  en  copia,   y  en 
virlud  de  ella  di  parte  al  gobierno,  r.  mitiendo 
el  pliego  con   el    capitán  Luis  Balres— tintre 
tanto  no  se  hizo  el  uombramienlo  en  el  coro- 
nel Hall  ;  y  formada  la  tropa  desde  las  seis 
de  la  mañana  para  pasar  la   revista,  eran  las 
nueve  y  no  se  prcsentahím  ni  el  comisario  ni  el 
interventor.  El  coronel  Domínguez  paso  enlon- 
ces  un  olício  al  Jeneral,  represenlanHole  que 
su  tropa  no  se  habia  desayunado  y  debía  en- 
trar   de   servicio;  y  el  Jeneral    contestó  por 
medio  de  un  ayudante  que  se  pasase  la  revis- 
ta, interviniéndola  el  nombrado.  Tasó  iodavi<í 


ncmpo,  y  ni  este  Sé  prcseñuha  ni  tinipnro 
el  coronel  ILiIl,   p  >r  c  u)   iiiorivo   r.'liro  í)  »- 
minguoz  su  l)ut,illon  ,    y  «'1  Jeiienvl   lo  iLnn't 
para  reconvenirlo;  ana  'iénilolc  qni;  iha  a  rn  in- 
darlo  preso  á.  esa  c.i[)ital.á  ciiio  elecio  esialia 
allí  pi'oiita  una   par  iila  lie  i.í.  liiMg  >.if'S,  y  ile 
heclio  «juetió  arpiel    jefe  arrosia  lo  en  el  prin- 
cipal, obeJeciendo  en  lodo  las  ordenes  ipic  se 
le  dieron,  como  (jne  in  in  l  >  ilai'  á  reconotrer 
.jpor  comand.inle  al  ni  s  an  ii;no  i!o  los  capiia- 
nes   del  cne.  po— .  I-lsia    inwfiila  era  deinasiailo 
dura  é   iinpriidenle;   y  di;liia    prodiii-ir  la  di!- 
sercion  del  Laldlon  n.  °  2.— i, a  l'alla  de  Uo- 
min;^uez  no  era  prop  ¡reion  ida  al-  caslii^o;  y  lo.s 
jetes  y  oíiciales  sj  alanniroii   por  una  resolu- 
ción tan  violenta:  sin  plan  ni  co  i vinaeion  ante 
riur,  nos  i'eniiimos  piuM  repicsi-.Élar  at  Jeiie- 
Tal  á  efeclo  de  ipie  'a  suspendiese;   y  >o  fni 
i  la    eal>ez^   de   ios  jeies  en  el  i:ünci'pti>  lani- 
Lien  d'!  la  noia.  ipi^;  se  m  ■  hilna  pisado  una 
jllora  anlcs,   enlreí^nidofne  (d    ni  indo— Al  pi-e- 
seniarnos.  nos  pn'f'Miit  »  i  l  Jeiieial  «  i/iie  ifui'- 
rl'/rn'Jt ;  "  y  el  curoníd  Moiinfir  le  diji,:  (jne 
¡(I  liberliid  ilct  corcfinl    D'irrf  'i  ;ui'z  :  "   «   no  ' 
señor  ,  repl'C'i  el  .leu  !ral,  r.l  fíorü'iid  Dniniii- 
giieí  ra ¡ires  i  ñora  a  (iiinicinitln;  y  U .  ¡ra  tam- 
Jbien'*  Vinos  etes  iiilil.ini  >s  enlnm-.es,  resisiiciiili 
Csla   ni?''va  violencia,   y   annnriando  11  o  cpie 
iríamos  Indos;  y  otro  «pie  iría  (d  i-.sísmio  eor'Miel 
Perks   ó  (¡  e  seri.i  tnsila  lo;  i  d  tne  la  in<l¡^ri,ie  o  1 
de  verse  asi  ir.nV'do  eicnerjxxie  íet'cs,  cuyo  iiiiiCo  I 
paso  y  piiin  'r  iTliyiniii-nt  >  fué  el  de  r>vilar  !a  di-  í 
soincio.i  del  i'j('n;;:o,  y  sdv  ir  á  iiii  coi!i.|ia  eio.  ' 
tralado  con  el    nlliiiiU  eslre.iio  de  rl^or,  cuando 
todos  estallan  1)61  siiadiiJos  de  i¡Me    w  ello  iid' nia 
Castillo,  pv)r  rcsenliinienlus  ¡futienlares;  y  lialiia 
plgnno  que  era  espiado  en  su  mismo-  cuerpo, 
ol'rccien  o  l'erks  a  un  subalterno  <|Ne  ,p  oí  m  ana  ^ 
«lis  iiscensos.  si  le  dalia  paite  dfc  I>hIo  k)  cpie  ' 
ocuri  iese  en  el  mismo  cu  rpo—  Vai'ias  rsjiecies 
Se  lialiian  p  ildicido,  que  iiispiralinn  n.isj;i,'sUi  y 
desconlianzas.  Eia  leeicnle  la  de  lialier  espi'fi-  i 
sado  el  lenienle  coronel  Morales,  nominado  para 
iniervenir  la  rev;sia,  (jiic  la  paz  cun  s.  Salvador  I 
seria  t  onclnida,  en  el  término  de  cuarenta  horas,  ' 
V  que  el  ejercito  volvería  á  esa  ca¡)it.d,  y  se:ia 
depuesto  el   jefe  del  Estado;  y  dos  dias  auiej 
el  mismo  corone!  I*ci  ks  si_-  habia  espresado,  contra 
el  comandante  Pilona,  anunciando  que  lo  l'nsi- 
laría,  si  se  presentaba  en  el  Quaiiel  ¡eneral  y 
que  si  estuliiera   el  cjéi  cito  en  Guatemala,  fusi- 
laría también  al  SPcrciai  io  del  jjobierno  del  Es- 
tatlo— I  Todo  esto  era  alármame  y  el  sentimienio 
de  que  un  jefe  eslranjero,  i'ecien  puesto  a  la 


rabezi  de  Iis  tropas  deT  Estado,  (¡.'le  no  lia  he-i 
(  lio  aun  servicios,  ni  dado  pinchas  que  den 
scgurid  (des  al  mismo  Es  a.  o,  amenazase  con 
el  íiltim  I  siipticiu  a  uno  ile  los  jeles,  y  de  lie- 
(dko  lomase  uní  medida  estraordiiiaiia  y  vio- 
lenta con  ülro.  por  una  fall  1  Lien  pequeña,  hizo 
lemer  lodos  j).>r  su  se;;iir  dad;  y  niiiynno  (piiso 
dar  Li  fn-rzi  del  (i.iis  comía  los  hijos  det  pais 
mismo-  l'erks  s^ii  6  su  puniera  resolución 
y  me  enlrci^o  el  mando,  inarcliaiido  e»- 
coltidii  fKH-  un  capitán  y  doce  draí^ím  s;  pero 
(lO  nii!  h.i  d.'jiili  iH-den  ai  instrucción  alguna 
e  las  <pi(!  (d  giiliieiiui  Mipicnio  le  haya  co- 
mun¡(^ldll  ymi'ii}s  <d  cslado  >  o  mis  refaciones, 
con  los  jeics  ipi  ■  iiiaiidaii  his  liieizis  enemigas; 
ufceciendo  leiinrirlo  todo  de  9"'Í'"iqidlapa 
anmpie  no  lo  ('sp,-i  o-- I>.'spiics  dt;  hahei- mar- 
chado IV'i  ks,  regi  os  iin  ¡lai  iamenlario,  que  ayer 
envió  (d  jefe  de  las  irupas  de  s  S  ilv  ulor.  y  li  í 
traído  la  «toiile  t  icio.f  ([no  acoiiipa  o  ;  dando 
parte  al  mismo  liempo  el  oficial  pai  I  iineiitario, 
(jne  durante  S  I  peí  111  mencia  en  Ahii  ichajiams 
en  et  inisiiKi  nlojiiiiieido  del  coroin  1  lUcruio  le 
oeiiliariin  >  I  trómpela  (juc  lle\b,  niva  ociii  rencia 
pi  iieiia  la  mala  lé,  con  que  se  piuccde,  lo  ui;5- 
m  )  que  his  aiiiena'^  is  c  e  iMerii.o  de  estar  ea 
esa  cipi  al  el  4  ■  del  eiitraiiie  "  D'ios  cet. 


Al  C.  c(iman¡}aii/e  ¡i'nrral  dr.  In  \.  dí- 
visío'i,  /íidon'm  d use.  de  Irlsarri-  No  (juericndo 
p  r  mis  (iemjio  lomar  a  mi  cargo  la  re  ponsa- 
hilidid  y  diicccdn  de  un  ('j('icito,  en  (jue  á 
cada  ()  1  o  se  embaiazin  mis  ihsjiosicioii'ís,  1  *) 
h(3  resmdlo  di  jar  el  maiido;  y  cu  esta  iiileti- 
jeiieia  d.iri'  hoy  a  las  doce  la  .'nden,  para  que 
se  reconoKca  á  ü.  seíior  coro  iel.  por  coman- 
dante j'eiicral  dei  1  j(>'rcito  de  Ojieia.:¡ünes,  ínte- 
rin el  supremo  goiiierno  l'eiieiai  d  sponga  1  >  ()ue 
lenga  jior  (  onvenienle;  ¡mes  esla  l,ir  e  regreso 
■1  I  1  caj)ilal--Sir  ase  U.  C.  comaiHlan  e  ¡enend^ 
aceptar  las  [«otesias  de  mi  ajirecio  y  respetos-- 
D-uis,  [Inion,  Libertí.d  — (^)iiai-tel  jeueral  en  Jal- 
patagua  lebrero       de  i    2V>--G.  Perks. 

=3ifí^^  -'í'l^^S^-  

f>espues  que  el  coronel  Pfrks  se  separó  delnian. 
do  del  ejercito  encariñándolo  ni  coronel  Antoido 
./.  de  Irisarri,  recihib  este  un  oficio  del  coman- 

{*)  Tanlo  el  parle  anterior  delroronci  Irisarri,  como 
otros  documentos,  que  se  lian  dirijido  al  gobierno,  acre- 
ditan (pie  el  eorouel  Perks  ía¿  obedccii  o,y  respetado 
en  todo  el  ejército,  mientras  conservo  el  mando  que 
voluntariamente  encargó  á  su  segundo,  anlcs  deque 
los  jefes  fuesen  á  reclamar  el  arresto  del  coronel 
Doiuioguez. 


Jante  dn  In.t  Jufrtffs  rir)  SnUodur  ñnfirJ  Mi!- 
rifio,  diildilii  i'fi  Allilfirliapirii  a  <l  'l  iirtnnl. 
Jís  conii'stiirlini  )il  ifw  ('/  ti  ii  <tnt''r¡iir  le  ¡mh'a 
dirijiílii  l^i-rks  m  ini/.-s/und  ilr:  n'ir  i'l  l'r,  sldi  iite 
de  l'i  lii'piihUcu  11(1  lubit  h  hlcn  dnr  rcsfui- 
e^ílii  ñ  las  dos  riirnuit  mi  lunes.  i¡if  ron  fn  lKi 
20.  r  -^u.  <•//'  vni'i-o  úllirn^t  Icii'tn'li'á  Mi-iiito,  por 
fin  ii'conon  r  (d  coiiditiio  ijii  -  ¡iri'v  fii  '  Iti  li-í- 
Hit  iitni  iidlrion  ñ  i-sli'  ojicio.  se  ifii  jn  Mrritw 
df  íjilñ  I-i  ofiiidl  iKirItiin  -iitiirliy  drt  coronel 
■jPrU'ks  hilr'ri  us'idn  de  iniii  Ift  disulenrnui  en 

■  su  iiresfiivia.  ron  myo  /no/h'o  sufdirt/'h.i  ifne 
■quiind)  Si'  Ir  rrrrfitin    olrns  riinhunir.ncirnes 

■  sru  ¡ntr  iiiediti  di-  un  ofti  '.nl  •  cdiimsc.i  cI' 
(leroio,  el  rcspcl-j  cliiilo  á  un  y  l.is  Ich's 
de  l;i   I  ii  MKi  .s()i-¡i'(l:i(|. 

El  rornnrl  írhnrri  salisfizt  rsln  ri-rla- 
mnrhtn  rulos  trrnvnns  <fiir  r.oivspvidniir,  y 
la  dirijió  de  sn  fiarle  ¡  nr  un  cinrin,  (¡iw  f)i,! 
con  rl  ofirlnl  piirkimnitur  n  y  sr  Ir  drlnho 
e^roiidlilo  rn  la  pusiiilu  d  t  romiViil.inlr  \T'- 
ri'no  ;  ¡m  idirndole  sn  regreso  ni  rjrrciío 
imrionnl—  Con  rale  irmlwo  rr^ponde  Merino  en 
Iti  rn'inrm  sis^u  ente: 

Q  Kirlel  jcnernl  en  AhnurJiapnn  ñ  i  '  de 
felnrro  de  8  8.—  Al  se  mr  roronrl  Anionlo  J . 
de  Iri>iirr¡,  rorniiinlniile  jenrrnl  -l'sta  en  111 1 
poilcr  I..  cmídi  (Ii  ¡lilla  ,i<-  (!.  tL'  lo  del  coi- 
rienle,  «•.oiilesl.icioii  ;i  una  de  i'os,  (|iic  dir  j 
al  seiior  l'eiks.  pnt-  cmifliu  io  de  mi  ;»vtid.iiiie 
de  eaiiipo  l'idilo  iVuil.i  — l'n  olla  se  .sirve  IJ.  111- 
form.innc  (|iie  |i'ir  re.itiiKtia  de  dicli.»  or  IVi  k.> 
ha  loiaido  en  U.  <•(  man  o  d  esas  t'ncrZ  s: 
sucoso  en  rpie  me  ealie  la  mayor  s  tisf.cri  m -- 
Si  la  citida  mUa  ii<;  U.  solo  cnnlriiji!  e  á  c'arm 
Jas  es|)I  eacnones,  (pie  jiedí  en  la  miá.  relativas 
á  la  invasión  de  (rop.is  de  (]lii(|nininla  en  el 
tCFi-ilorio  de  Mefajjas  **'  desdi-  ínc^o  el  asunlu 
era  concluido,  y  yo  nada  tendría  (|ne  n-pro- 
cir-rcro  U  ,  sefior  coronel,  me  lialila  un  idioni  i 
absolulanieiile  ilescoiioei  o,  por  ló  léi  ininos,  en 
la  carrespondeneia  olieial;  y  me  participa  una 
ocurrencia  solirc  que  no  puedo  menos  de  hacer 
observiciones  y  las  mas  solemnes  protestas. -- 
La  contienda,  (pie  se  li'i  üos  en  ido  en  las  dos 

(**)  Merino  <3ió  por  hecho  (|ue  las  tropas  del 
«oronel  PcrJomo,  que  guarnecen  el  Heparlamenlo  de 
Chiquimula  ,  hablan  invailiil»  el  lerrilori»  do  Mela- 
pas.  El  coronel  Irisarri  le  protestaba  la  falsedad  de 
Su  a-sercion;  y  que  ninguna  división  </el  ej  -rcilo  nacional 
saldr.i  de  los  limites  del  Estado  (te  Guatemala  ,  antes 
del  i5.  del  presente  mes,  dia  señalado  para  abrir  la 
preliminares  de  paz,  en  Jutlap.i;  debiendo  recibir 
órdenes  del  gobierno  antes  d«  moverse. 


TiFica-  mas  cíe  un. 


.        -   1-  1. 

p.in,''.';  Iic:í)eraii!r3  11(7  m  He¡. 

..ilo  liü,  es  de  un  eiracl  e  Lien  diferente  al, 

(le  l.is  ipie  oeuneu  entre  iiai  ion  y  n  ic  011:  es 

lina  conlien  a   emanada  de  la  diverj^CHcla  de 

opiniones  políticas. 

— Los  hijos  de  Cenlro  amcrlr.i  son  libres  en  adop- 
tar las  unas  6  las  otras,    durante  la  presente  lucha; 
V  es  por  cslo  que  no  drbe  darse  el  mimbre  dé  irre— 
sulíir  loiid  ifia  á   la  ocurrencia  de  haberse  pasado' á 
lilis  filas  |)iir  su  espontaiei  volualad,  el  flwln,  que 
Irijo  el  C.  tenlemé  M.  (iarcia  (iranados:     qué  conren- 
rlimcs ,  que    iiiustainienlos    h.ni    precedido,   que  nos 
liguen  a  devolvernos    reri^  niramenle    los  pasados  de 
uno  V  "Iro  i'je  ello  ?  Y  aun  quindo  así  fue.se;  }  con 
qué    diMcchi)    podríamos  privar  .a   ningitn  ciudadano, 
sin  ofi'iiiler  .i    la  ra/.iiii  v  ¡iislicia,  de  la  liberlad  de 
adherirse  .a  este  iS  a(|ml  (larlldo,    para    sostener  sus 
(ipnones  :'  —.Si    <lualcm..la  lubiese  las  q  le  aora  tie- 
ne el  Salva  or:  si  defendiese  la  misma    cansa  y  los 
soldados  (  e  este  ejércilo  abandonasen  mis  filas,  para 
servir  en    las  de  IT.  ,    ¿  sería    razonable  obligarlos  h 
que   volviesen   .a  ellas,  resistiéndolo  de  lodo  punlíJ  ? 
J)e  ninguna  manera    Este  proceder  sena  arbitrario  y 
por  ciiiisipuicnle  opuesto  á  los  prliicipins  inalterables 
lie  la   justicia.  Con   lanía   m  ior  razón    debe,  pues, 
serlo  la  conducta  (|ue  'J    .a  observado  con  el  i/n  iii, 
que  llev()  á    ese  Quirlel  jeiieral,  en  clase  de  par'a- 
menlario,   mi  asudanle  Pablo   Nnit.i;  pues  se  le  ha 
lomado  por  la  fuerza,  diciemlonie  V   en  su  nota  que 
queda  en  rehenes,  hasta  ser  canjeado. — He  aqui  señor 
coriiiii  l .  un  hecho  desrono  iilo   en  las   leles  de  una 
giipria  le^tiliinz  da.,  tal  quil  debiera  ser  la  nuestra:  be 
aquí  un  hecho  vinlcnlo   v  una   agresión  injusta,  por 
la  (pie  v,i  sin  dula  alguna  .a  inullllzarse  toda  medida 
de  roncordia — Pero  aun  ha  habi  lo  oira  ni  urreiicia  roa 
mi  a\ulant'',  á  (pie   no  Ive  debido  dar   eré  lio  y  és 
que  después  de  li.iberle  U    eniregado  la  conteslaciou 
de  mi  nula,  en  su  regreso  á  esle  <J>uirlel  jeiieral,,  ]» 
hin   s'Av/íA)  los  soldados;    v    <]uc  Inblendo  vuelto  á 
Informarle  d''  semcjanle  insulto,  se  sirvió  U.  respoii- 
derié:  >.  que  no  era  ficil   conlener  a  la  mullilud.  " — 
Una  tal  respuesla  c-s  h  irio  digna  de  atención,  y  Lih- 
lo  mas  increíble,  qnanlo  que  U.  debe  estar  mni  bien 
impueslo  en  los  ari.  y.'v  i3  del  ita'.ado  2.°  lif-  '7 
de  /í/.s  ordnianzi.s  del  cjnx-i'o-,  á  cerca  de  bis  órdenes 
jenerales  para  otiriales  — .El  c.-ipilan  Rifaol  Hernán. sez 
y  el  enunciado  íenienle  i\!a:;ucl  (iarcia  < iranados  hii« 
sido  vistos  con  el  niaior  aprecio  y  coosiderai  ion.  En- 
iendo,  y  no  puedo  menos  de  creerlo  asi,  que  4  NoíCi 
se  le    habla  tralado  coti  iguales    conslderasiones;  y 
en  esla  Inlelijer.rla,  luego  que  me  refirieron  la  desa- 
gradable especie  de  los  soldados,  mandé  arrestarlo,  hasta 
ricibir  de  U.  lis  esplicaclones  convenientes,  para  en 
su  visla  casllgarlo,  como  és  debido,  ó  ponerlo  en  li- 
berlad.—  Entre  tanto,    señor    coronel,    yo  esjiero  qui; 
U.  se  penetre  de  mis  anieriores  reficcsionés  sobre  el 
suceso  del  c/í7ri/r,  y  que  por  el  bien  de  la  humani- 
dad, se  sirva  IT.  devolvérmelo.   No  lo  reclaniaria,  i  .4 
él  hubiese  desertado  v  se  hallase  eu  esas  filas,  por 
Su  propio    motivo.    De  lo   conlrarlo   esle  incidecli; 
producirá  un  rompimiento  inevitable — Quiera  U.  se- 
ñor coronel,  aceptar  la  sinceridad   de  mí  aprecio  y 
distinguidla  consideración — D.  U.  L — Jeiieral,  Coman- 
duntejencral — li.  Mgriiio. 


ll'^'^  '  w  « 

roíiiÉST\ru)t». 
j41  xrñnr coritni'l  li.  Mer'no,  cnmanlanlr 
genera/ df  Ins  fm-ruis  df  s  Su/mdiir--i  .on  e^- 
pcci.il  sal isturi  i.i.i  iic  i-eciliiiln  hi  iiol.i  U.  del 
(lia  lie  ayiT.  S  ciidü  la  piiiiieia  i|iie  se  iliiije 
i  mi  peí  son. I,  laiiiu  cumi»  al  (Miijile  i  ([iie  ejci  z  > 
soy  ie(;ü;ii)i:iilo  .1  l.is  aliMiias  i-spri-sioiii-s  ci>ii  (¡ii'' 
U.  se  sil  ve  lelit!Ílariiie_  Ivi  esl  is  «nicii  istanci  is 
me  es  si'iií>ilile  lamlden  i|iie  el  principi  '  «Iü 
nu  slras  i;  iiiimic  neones  se;  N  'riil.i-f*  por  uii  acln 
de  repicSila.  U..  S'-.  coion'l,  miiiiiiesii  esir..- 
Poza  por  la  iciciuüiiti  <iel  lroiiip:'ii  ipie  ir.ijo  a 
Jaliiaia_mia  el  parla  m-ulario  No;li,  y  jii/.^a  pie 
en  la  anual  í;ii  tim  como  ptiraiii  ule  di;  ojji- 
nioii,  es  lilire  i'l  liili'lmle  de  la  l'n'pLildiiM  y 
«1  soldado  di^  airi  íiS  pirl:>s  en  tli'ja  sus  ban- 
deras V  lomar,  las  0/)Ui'sias.  Yo  no  i\i  •  di-lcii- 
dré  cu  (Mmi)ilir  es. a  0|)inio]i,  cuan  lo  las  de  la 
mas  alia  imjjo  lau<:i«  para  I  s  puehios  eslau  remi- 
tidas ii  las  (Iciúsio  íes  tu  leslis  de  la  tuei'Ki.  \  lip- 
1o,  s  ,  UPio  d;  lo>  pr  ir;  p  os  de  U.,  niirslra 
guerra  rstíi  rcgulnrizada,  y  cii  csie  eoin;e|)i  > 
creo  «jiie  el  innupela  ipie  11  v  ■  el  parauicii- 
tario  (iar  ia  (irauados,  aun  cnaudo  esponlauea- 
nietite  liuliie.ie  lomado  pii-lido,  auinjue  no  se 
le  liultiesc  (brzido  y  euduiai; ido  por  e|  sai  jeoio 
líal).i¡^o,  y  oi'ul (adósele  a  la  salid, i  de  (jarcia,  L). 
Sr.  coi  oiiel,  }>pr,iiiiaseMie  di'crio,  por  el  respeto 
y  cousi  crariones  dehi.'as  a  un  parl  iaieiilo,  ile- 
bi ')  devolverlo,  lanío  uia  ■  cu  uilo  tpie  un  ni' o 
«i  puede  lener  opinión,  ni  volunlad  de  dejar 
sns  parienles  y  conij) iñeros— Omero  sn[)0,ier 
«jnc  el  mismo  olií-ial  p.u'iiimenlai  io  hubiese  re- 
suelto quedarse  en  las  lilas  de  U.,  aun  en  esie 
ca~o,  la  delicadeza,  el  honor  y  el  mrsmo  dere- 
cho de  jenles  ohlii^ahan  :í  no  adm  iirlo  enion 
ees,  sino  des[)iies  de  evacuada  su  comisión;  lo 
mismo  puede  asej^urarse  respecto  de  cu;di[uier 
indivichioilo  lacomiliva  de  uii  parlamentario;  co- 
mo son  inviolables  en  su  ej'TCicio,  la  integridad 
déla  escolta  esta  al  abrigo  de  los  principius  que 
reconocen  y  respetan  los  pueMos  civil¡^a{los. 
Si  entre  los  mismos  principios  es  admitida  la 
represalia,  yo  no  hice  sino  usar  de  ella  por  el 
honor  de  las  armas  que  mando,  y  por  que  el 
e)creilo  no  olvida  que  olro  trompeta  paríame n- 
lario  filé  retenido  en  sta,  Ana— Yo  ni  tenj^o 
necesidad  ni  interéz  de  conservar  ambos  trom- 
petas; devolverla  con  gusto  al  que  he  retenido, 
si  a  su  reclamación  no  viniese  unida  la  ame- 
jia'za  de  un  rom|)imiento,  cuando  la  aciaal  tie- 


..¡.-  ^---.r-  _   ^  

g  il  psorijinada  por  los  preliminares,  qiie  j^nsaft 
c.ili  elas  asamiileas  y  los  {;ol>ieriios  I 'ero  yo  de- 
seo munitesiur  a  l!.  que  no  me  deienj^o  en  inle- 
leses  de  poco  momenlo^  íil  trompe  a  si-ra  re- 
milidi)  á  V.,  s'empre  (|ue  el  qoe  llevó  (í.ircia 
se  reinita  libie  ,  y  CLsamina  as  su  voluntad  y 
-u  opinión,  sin  le  .  or  de  castigos  ni  insultos,  eii 
cuy  1  garantía  c:U|ie  o  mi  pala  rt  de  honor,  los 
devolveré  ¡untos;  esle  U.  s  giiro  de  ello.  I'cro 
si  á  pesar  de  este  otVecimiei  lo,  ipiisicre  U. 
obr.ir  de  una  mmera  i-oulraria  a  los  inti- 
res'ís  d<;  los  pítenlos,  que  van  a  arreglarse  por  lo» 
UKídios  (pie  la  r  /.ou  prescribe,  la  ¡iislicia  esta- 
la de  mi  parle  y  la  ilesiciou  lo  esl  ir. i  sieiii- 
pre—i-ii  cuanto  ii  los  i.isulios  que  el  capitán 
Noda  di  e  haber  n-idliubi  en  mi  campo,  yá 
la  respuesta  (píe'asi-guí-a  haber  dado  yo  a  su  ipie- 
¡  I,  |)UL'do  di'cir  a  U.  que  aquel  oficial  no  lite 
di  )  quej;i  alguna  por  los  sdv  dos  de  la  tropa.  Yo 
los  pei-íul  í,  cuando  ^'oda  niarcliaba  de  icgresu; 
y  di  ór  enes  iiinicdíat. miente  para  contener  aquel 
esc.eso.'l.a  rcspuesla  (pie  me  ha  supuesto  iNoila, 
ot'enderl  i  mi  íioiior  _V  el  de  mi  tropa.  Sin  em- 
barco no  tengo  iiitcré/,  en  el  castigo  de  aquel 
olicial—  D;-spncs  de  esta  esplicacion,  Sr  jeneral, 
L)  puede  juzgar  de  mis  scnti  iiieiitos  y  de  mi  con- 
ducta. Vo  protesto  ipie  los  primeros  son  tan 
trancas  co  i  o  decididos  por  el  verdadero  inle- 
lez  de  los  pueblos  y  que  la  segunda  esta  arreglad» 
por  la  orden  con  ipie  me  hallo.—  Esta  ocasión 
mi-  proporciona  la  de  remitir  á  ü.  con 
segiiridid  el  plii'go  adjunto  para  la  Asamblea 
■  el  lisiado,  en  ((ue  se  le  comunica  el  nombra- 
m  eiilo  de  comisionado»,  he  ho  |)or  la  de  Gua- 
temala, para  al, rir  en  Juiiapa  los  preliminares  de 
paz.-  como  la  reunión  iie  estos  con  los  de  ese 
Estado,  tiene  el  término  fijo  del  dia  i5.,  y  m'S 
úr  lene»  son  en  conseqücncia  de  esta  designa- 
ción de  día,  yo  ruego  á  U  tenga  la  liondad  de 
dirijir  el  pliego  por  conducto  tan  breve  como 
se 'ui  o.--Tcii''o  la  honra,  Sr.  coronel,  de  rei- 
lerar  á  U.  las  espreslone^  de  mis  respetos  y  e.on- 
sideiac  on.-  Dios,  Union,  Liherlad=  Quartel  je- 
neral en  (^oiignaro  i3.de  febrero  de  iSaS^ 
Antonio  J.  de  lnsarri~-t 

Los  parles  que  cm  pnst  n>  id  kI  sr  lian  rec'b'dí  Jet  Quartel 
■¿Qcrat,  eii  Coii;;iiaco,  acreditan  el  buen  estaib  iIr  subordiaj- 
cion  y  disciptiii  i  dc-l  qéicito,  i'O  que  no  ha  habido  la  men*r 
nnvcd.id,  ni  d  ■scixion — Se  liá  noinbj  ado  jeneral  en  jefe  al  y»-, 
líente  y  virtuoso  b  igadier  Arni'i,  bien  conceptuado  por  su.  no- 
toria Integridad  y  largos  servicios 

Lts  coinisiojiai  ios  A:  la  Asamblí-a  j  del  gobierno  supremo  lle- 
garon i  Juh  ipu  el  i5.— Hasta  el  jG.  no  se  habían  presentado  ><>« 
d.  l   jaiva  lor. 
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PARTE  OFICIAL 

En  el  n.»  ^2.  manifestamos  el  estado  en 
■que  se  hallaba  la  negociación  ile  paz,  promovida 
por  la  Asamblea  actual  del  Estado  del  Salvador: 
que  los  comisionados  del  gobierno  supremo  de 
la  Union  habian  marchado  a  Jutiapa,  en  con- 
sorcio de  los  que  tubo  á  bien  nombrar  la  lejis- 
latura  de  este  Estado,  la  qual  movida  de  los 
mejores  deseos,  instruyó  a  sus  comisionados  para 
que  concurriesen  á  abrir  los  preliminares  de  un 
ajustamiento  racional,  bajo  la  base  de  la  acep- 
tación del  decreto  de  5.  de  diciembre  ultimo. 

El  i5.  del  actual  llegaron  los  comisionados 
al  punto  designado ;  y  no  encoutrarun  en  él 
á  los  del  Estado  del  Salvador.  Pero  ni  aun 
aviso  del  motivo,  que  habia  ocasionado  su  de- 
tención. 

El  ij.  en  Ja  tarde  se  recibió  por  un  pro- 
pio una  comunicación  de  los  secretarios  de  la  A. 
lejislativa  del  Salvador  á  la  A.  de  este  Estado:  las 
recibió  también  el  gobierno  supremo  de  aquel 
cuerpo  y  <iel  vice  jefe. 

En  la  sesión  del  18.  se  ocupó  la  Asamblea 
de  la  contestación,  que  le  dirijia  la  del  Sal- 
vador; acompañando  copia  del  dictamen  que  en 
la  estraordinaria  de  g.  del  actual  le  presentó 
una  comisión  de  su  seno. 

En  él,  después  de  convenir  en  que  es  plau- 
,sit>le  la  disposición  de  las  autoridades  del  Estado 
de  Guatemala  respecto  del  acomodamiento  y 
aceptación  del  decreto  de  5.  de  diciembre  ultimo, 
8e  concreta  a  esta  qüestion:  ¿  deberán  las  auto- 
ridades del  Estado  de  Guatemala  concurrir  por 
medio  de  sus  comisionados  a  conferenciar  con 
los  comisionados  del  gobierno  del  Salvador  en 
Jutiapa  ?  la  comisión  opina  que  no:  «las  auto- 
ridades mismas  de  Guatemala,  prosigue^  dicen  no 
haber  hecho  la  guerra  á  este  Estado:  este  tam- 
poco la  ha  hecho  á  aquel,  sino  al  Ejecutivo 
federal;. ..«  claro  está  que  siendo  la  qüesiion 
con  este,  con  él  debemos  emprenderla...."  Y 
después  de  fundar  este  concepto ,  añade;  «  no 


es  la  intención  de  la  comisión  escluir  9  laS 
autoridades  de  Guatemala ,  por  que  sean  ó 
nó  lejilimas:  mirada  la  qüestion  bajo  este  aspecto,' 
si  no  fueran  las  razones  espuestas,  debia  tra- 
tarse con  ellas:  pero  no  hemos  peleado:  ella* 
son  aliadas  del  Ejecutivo  federal  y  él  debe 
garantirles,  por  los  comprometimientos  que  en 
la  qüestion  actual  hayan  tenido:  Por  lo  espuestó 
la  comisión  opina:  i.  °  se  conteste  á  las  autori- 
dades de  Guatemala;  manifestándoles  ser  muí 
grata  á  la  Asamblea  la  buena  disposición  er 
que  se  hallan ,  con  respecto  á  la  terminacior 
de  la  guerra  y  restablecimiento  del  orden  cons- 
titucional:— 2.  °  que  no  habiendo  peleado  este 
Estado  contra  aquel,  ni  aquel  contra  este,  no 
tienen  cosa  que  tratar  con  respecto  h.  la  qües- 
tion actual,  y  que  por  esto  no  deben  enviac 
sus  comisionados  á  Jutiapa." 

Al  acompañar  la  Asamblea  del  Salvador  St 
su  nota  de  10.  del  corriente  copia  del  dicta- 
men anterior,  (  que  se  adoptó  por  unanimidad  ) 
se  espresa  asi  :  "  la  Asamblea  del  Salvador  que' 
siempre  ha  propendido  al  orden,  á  seguir  en' 
la  marcha  politica  la  senda,  que  le  traza  la 
razón  y  la  leí;  que  jamas  ha  intentado  hacer- 
la guerra  ú  ese  lisiado,  aunque  hayan  ausiliado 
sus  autoridades,  en  las  injustas  empresas  mili- 
tares, al  Ejecutivo  federal,  con  quien  solamente 
median  las  disensiones:  que  su  ansiedad  és  por' 
la  buena  armenia  cón  todas  las  secciones  de 
la  República,  la  prosperidad  y  engrandecimienta 
de  los  pueblos  todos  que  la  componen,  y  la 
reciprocidad  de  sus  intereses  y  derechos;  se 
complace  y  felicita  por  ver  animada  a  la  de 
Guatemala  de  sentimientos ,  que  anuncian  1». 
terminación  de  las  discordias  y  de  la  efusión' 
terrible  de  sangre  americana. " 

Con  vista  de  la  resolución  de  la  A.  del 
Salvador,  que  contiene  el  1.  °  y  2.  °  punto 
del  dictamen  adoptado  por  ella,  la  del  Estado 
de  Guatemala,  que  previendo  este  resultado  ú 
otros  semejantes ,  habia  prefijado  un  término 
estrecho  á  sus  comisionados  para  esperar  ál  os 


flel  Salvador,  Ies  previno  el  dia  iS.  que  regre- 
sasen k  esta  capital. 

Al  propio  tiempo  se  enteró  la  Asamblea 
de  las  comunicaciones  que  la  del  Salvador  y 
su  gobierno,  dirijen  al  supremo  de  la  Union. 
La  primera  manifiesta  (con  fecha  lO.  del  actual  ) 
«  que  el  gobierno  por  la  constitución  y  por  las 
facultades  estraordinarias  con  que  se  há  inves- 
tido ,  es  quien  debe  realizar ,  como  se  le  ha 
recomendado,  los  tratados^  bajo  la  misma  base 
é  instrucciones  que  para  el  caso  se  habian 
dictado:  en  cuio  concepto^  no  era  la  Asamb  éa 
la  que  debia  nombrar  los  comisionados ,  sino 
el  gobierno^  que  espresaria  con  anticipación 
quienes  fuesen  y  el  dia  en  que  habrían  de 
hallarse  en  Jutiapa." — El  vice  jefe  participando^ 
en  nota  del  i3.,  al  Ejecutivo  supremo  de  la 
federación,  que  estaba  facultado  por  la  Asam- 
Lléa  para  entender  en  el  negocio  de  los  tra- 
tados ,  le  anuncia  haber  dispuesto  que  sus 
comisionados  estén  el  26.  del  corriente  sin  falta, 
en  la  hacienda  del  Guayacam;  y  da  por  pre- 
testo  á  la  variación  del  punto  señalado  ,  el 
de  alejar  del  influjo  de  las  armas  k  los  nego- 
ciadores de  una  y  otra  parle  ;  proponiendo 
que  en  el  caso  de  no  adoptarse  esta  medida, 
se  repleguen  las  tropas  nacionales  al  pueblo  de 
Quajiniquilapa,  para  que  la  reunión  sea  en  el 
ele  Jutiapa. 

El  vice  Pre<  dente  de  la  República  se  sir- 
vió contestar  a  ua .  y  otra  nota:  «  que  deseando 
obpiar  por  su  parle  qualquier  obstáculo  dila- 
torio, pa;a  sancioii  u  la  paz,  de  un  modo  solido, 
sincero  y  estable  ,  conforme  á  las  pacificas 
miras  que  siemp  e.  lo  han  animado  y  descan- 
zando  en  la  notoria  providad  del  Jeneral  en 

{'efe  del  ejército,  brigadier  C.  Manuel  de  Arzü, 
e  habia  conferido  facultades  amplias,  para  qtie 
en  qualquier  punto,  en  que  se  presenten  los 
comisionados  (  del  gobierno  del  Salvador)  oiga 
sus  proposiciones,  por  si,  ó  por  medio  de  otros 
comisionados,  conlerencie  y  ajuste  la  paz,  en 
los  términos  mas  espedilos  y  útiles  á  la  na- 
ción .  " 

La  Asamblea  del  Estado  después  de  espe- 
dir orden  á  sus  comisionados  para  que  se  reti- 
rasen, tubo  a  bieu  acordar  se  dijese  a  la  A. 
actual  del  Salvador ,  en  respuesta  á  su  ulti- 
ma comunicación:  que  con  respecto  al  derecho 
con  que  se  baya  considerado  la  de  Guatemala 
para  intervenir  en  los  tratados  de  paz^  debe  te- 
nerse preieuie  que  si  se  prestó  á  concurrir  á 
ellos  fué  cjJi  tie^  objetos: — 1.°  contribuir  de 
fcuena  fé  á  allanar  por  su  parte  qualquiera  obs- 


táculo, que  los  comisionados  de  áquelía  A.  y 

del  gobierno  supremo  federal  pulsasen  para  la 
reorganización  del  congreso  y  del  senado: — 2.0 
en  el  caso  de  que  no  se  acordase  acomoda- 
niiínio  entre  los  comisionados  de  una  y  otra 
parle  ,  negociar  iilgnu  convenio  entre  este  y 
aquel  Esl;ido,  para  libertar  á   ambos  y  á  toda 

la  Ucpiibíica  de  los  males  de  la  guerra:  3,' 

desvanecer,  por  m  dio  de  las  conferencias  ver- 
bales, qualesíjniera  impresiones  ,  que  hayan 
podido  inliindir  en  el  Estado  del  Snlvador  los 
desafectos,  ó  acaso  los  hijos  de  cste^  que  han 
ido  a  iiiizar  la  guerra  civil.— Esta  Asamblea 
prosigue,  habia  piopueslo  al  Presidente  de  fe 
Kepublica  el  medio  de  concluir  unos  tratados 
por  comi-ionados.  Creió  que  su  concurrencia 
por  el  mismo  medio  podria  conducir  al  logro. 
Se  ofreció  a  intervenir  con  UíJlicia  y  anuen- 
cia del  Presidente,  que  ha  maniiestado  deseos 
de  lograr  pacificamente  la  reunión  de  la  repre- 
sentación nacional^  y  que  comunicó  á  las  auto- 
ridades de  este  Estarlo  la  i nota  que  se  le 
dirijió  sobre  este  particular.  Escribió  á  esa  A., 
con  la  maior  buena  fé,  y  aunque  no  tubo  res- 
puesta, su  decisión  por  el"  bien  del  Estado, 
la  hizo  nombrar  sus  comisionados  ,  para  que 
estubiesen  en  el  ponto  y  dia  señalado  por  el 
Presidente,  a  quien  la  A.  dejó  tal  sei  alamiento. 

"Nunca  creyó  ia  de  Guatemala  que  el 
acomoilainicnto  se  frustrase  por  diversidad  de 
inieieses  de  los  concurrentes,  por  que  era  f 
debiii  ser  conum  el  princijtal  de  reunir  el 
con>;reso  y  el  senado. — Tampoco  las  autoridades 
de  Guatemala  son  aliadas,  en  el  sentido  que 
se  dice^  del  P.  E.  federal,  por  que  no  podia 
haber,  ni  lia  habiilo  aliunza  ó  j)acto  jiara  las 
operaciones  miÜtans  del  Presidente,  Este  pidió 
aiisiüos  al  Estado  para  restablecer  el  orden 
constitucional  de  los  |demas,  que  lo  habian  per- 
dido; ¿podria  negárselos  Guatemala? — Pudo 
equivocarse  el  Presidente  en  los  medios;  pero 
hablando  el  lenguaje  de  la  verdad,,  no  era  el 
de  hacer  armas  contra  él  el  mas  oportuno.  Si 
desde  principios  del  año  pasado  ,  se  hubiese 
condescendido  por  las  autoridades  de  ese  Estado 
con  lo  que  las  de  este  indicaron ,  y  en  que 
al  fin  se  ha  venido  á  convenir,  es  decir^  en 
el  restablecimiento  del  congreso  y  el  senado; 
esia  Asamblea  hubiera  insistido  en  este  medio, 
y  con  qualquiera  indicación  de  esa,  habria  reu- 
sado  los  ausilios  ,  que  pedia  el  Presidente  y 
consiliadose  todo  pacificamente  —  Pero  ¿  que 
sucedió  ?  Sirvase  esa  A.  recordar  la  conducta, 
l  que  entonces  se  observó  para  con  esta.  Se  dudo 


áe  su  lejitimiddd  sin  -  facultad  es  para  ello;  se 
]a  entretubo  con  referencia  á  decretos ,  que 
nunca  vinieron;  y  las  ocurrencias  acreditaron 
que  el  espiritu  de  lo  decretado  era  sorjjrender 
a  Guatemala  con  fuerzas  para  destruir  á  esta 
capi  tal . 

«  Ella  entonces  se  defendió:  liara  siempre 
justicia  y  recordara  con  f^ratiiuil  que  el  Pre- 
sidente ,  liijo  de  san  Salvador  ,  se  portó  no 
como  tal,  sino  como  centro  americano  ^  defen- 
diendo la  capital  de  Centro  américa  de  la 
injusta  agresión  y  miras  desirurtoras  del  gobi- 
erno del  Salvador.  ¿  Quales  serían  estas,  qnando 
el  difunto  jete  Villacorta  anticipi'i  avi.-os  a 
las  personas,  que  aqui  eran  de  su  aprecio, 
para  que  ocuJlaran  sus  intereses  ' — I  ni  enees 
fueron  rechazadas  las  fuerzas  de  es-  I  stado  ; 
pero  desde  entonces  ¿se  lia  al  andoriailo  (1 
proyecto  de  sa<|uéar  á  GuatemaLi  ?  .  uo  se  lia 
procurado  abrigar  a  todos  los  oficiales,  c-peri- 
mentados  en  esta  clase  de  jjtierra  ¿  no  ha 
.trabajado  en  disponer  jilanes  coiiviiimlos  ?  ^  no 
se  logró  inlerezar  a  algunos  puebles  de  íiomiuras 
y  de  León  j  para  (jue  viniesen  .  ¡ipoil erarse  de 
Chiquimula  y  reliar  los  electos  del  comercio?  ¿  y 
esto  no  és  hacer  la  guerra  á  (-iuatemala  ? 

«  Guatemala  no  la  ha  hecho  ,  como  pu- 
diera, por  si.  Un  1  resiliente  a  (juicn  la  cons- 
titución COI  fia  la  conservación  del  orden  pu- 
Llico  ,  es  quien  la  ha  heclio:  para  este  (■lijcto 
¿  podria  negarle  sus  ausilios  (iuatemala  ?  — 
Quando  en  8:¡6,  envió  ese  gobierno  aiis  lio  de 
3oo.  hombres  al  l'iesidente  y  le  olreci"  hasia 
aooo.  y  mas,  ¿obro  mal:  la  Asamblc'a  lo  dirá..." 

Después  de  n.anifcstar  á  continuación  de 
este  trozo,  qual  ha  sido  ¡;i  conducta  de  Gua- 
temala, respecto  de  la  (b.^ei vancia  del  pacto 
federal,  comparándola  lijeianicnte  con  la  tic  lus 
damas  Estados  de  la  Union  ;  la  Asamblea  vuelve 
a  hablar  de  su  iniervencion  en  el  ajustamiento 
de  la  paz;  y  dice:  ■<  Esta  Asamblea  no  siente 
no  intervenir  en  los  tratados.  Lo  que  siente 
és  que  no  los  haia  ;  y  lo  siente  por  que  la 
Ilepublica  padece  ,  gane  quien  ganare,  si  la 
guerra  sigue:  lo  siente,  por  que  el  ecsilo  de 
las  batallas  es  incierto  ,  y  puede  ser  funesto 

£ara  Guati  mala;  y  lo  siente  por  que  las  pro- 
aLilidades  eslan  en  favor  del  ejército  federal — 
Los  que  se  hallan  de  la  otra  banda  del  rio  de 
Paz,  no  pueden  formar  idea  esacta  del  entu- 
siasmo jeneral,  que  ha  inspirado  el  quebran- 
tamiento del  armisticio  de  santa  Ana.  El  jefe 
Merino  habrá  pintado,  como  le  haya  convenido, 
aquella  jornada:  el  abuso  que  hizo  de  la  cre- 
dulidad deí  jefe   y  oliicialcs  de  las  tropas  del 


su premo  gobierno  ha  podido  ^ayudar"!" desfigu-'^ 
rar  lo  que  la  humanidad  padeció  allí:  la  Asam- 
blea de  Guatemala  no  jiuede  dejar  de  llorar 
que  aunque  gualemalii  cos  hayan  muerto  mu- 
cliisimos  menos,  han  sido  victimas  del  fuego 
militar  mas  de  mil  salvadoreños  de  marzo  acá. 
1  quando  se  trata  de  sangre  humana,  esta  per- 
dida mas  que  la  de  los  territorios  y  de  otra 
clase  de  bienes,  és  la  que  debe  arrebatar  la  aten- 
ción de  gobiernos  humanos ,  confederados  y 
unidos  tan  de  antiguo."  

La  Asambléa  concluye  su  Comunicación  á 
la  del  Salvador  encareciéndole  la  necesidad  y 
la  impoilancia  de  hacer  cesar  la  guerra  que 
destruye  á  los  jjueblos,  y  de  unir  sus  fuerzas 
para  la  defenza  esterior  y  el  engrandecimiento 
de  la  República  ;(*)  y  renovándole  sus  senti- 
mientos de  unión,  de  fraternidad  y  de  paz. 

Los  comisionados  regresaron  el  dia  24." 
por  la  lardcj  habiendo  representado  á  la  A.  del 
Salvador,  en  nota,  que  le  dirijieron  desde  Ju- 
tiapa  con  fecha  21.  del  corriente:  «  que  des- 
I  ues  de  haber  procurado  la  Asamble'a  de  Gua- 
temala por  todos  los  medios,  que  han  sido  á 
NU  alcanze,  el  término  de  la  guerra  civil,  ha4 
bia  dado  la  uhinia  prueba  de  la  eficacia  de 
sus  conatos,  enviando  sus  comisionados  á  aquel 
punto,  á  que  acordasen  la  paz  entre  este  Estado 
y  el  del  Salvador: — que  veian  con  harto  sen- 
linilento  fri  stradas  tan  benéficas  miras  ;  y  al 
retirarse  á  dar  cuenta  de  su  comisión,  no  po- 
dían menos  de  protestar:  «  que  los  males,  las 
desgracias  y  calamidades,  en  que  á  consecuencia 
de  la  continuación  de  la  guerra ,  van  á  verse 
envueltos  los  pueblos  de  uno  y  otro  Estado^ 
y  que  se  pudieran  escusar  por  un  acomoda- 
miento justo  y  racional,  jamas  podran  ser  im- 
putadas á  las  autoridades  supremas  del  de 
Guatemala,  que  han  hecho  quanio  ha  podido 
desearse  para  evitarlas.  " 

Sabemos  que  los  comisionados  del  gobierno 
supremo  federal  acompañaron  igual  protesta 
al  aviso  de  su  regreso  á  esta  ciudad. — En 
el  n."  siguiente  harémos  algunas  observacio- 
nes acerca  de  todo  lo  ocurrido  en  este  impor- 
tante negocio. 


(*)  I.a  Asamblea  hace  á  la  del  Salvador  un  enca- 
recimiento que  aunque  desatendido,  encierra  el  voto  de 
todos  los  que  se  inlerezan  verazmente  t-n  la  estabilidad 
de  los  nuevos  gobifrnos  de  Amirica — In  sabio  escritor 
de  Europa  dice  á  uñó  de  nuestros  mas  ilustrados  com- 
patriotas ,  en  carta  mui  reciente:  «hemos  sabido  con 
sentimiento  que  todas  las  Repúblicas  están  divididas  por 
guerras  intestinas.  Cuidado  con  los  antigiios  tiranos  .'  toda- 
vía no  han  olvidado  la  América,  y  esperan  la  ocasión 
de  ponerle  un  yugo  de  fierro  ,  cubierto  con  una  guir- 


El  Presidente  it  la  República  C.  Manuel  J.  Arce  ha 
pasado  á  la  antigua  Guatemala  á  restablecer  su  salud. 

Con  este  motivo  acordó  el  gobierno  se  pre- 
viniese al  comandante  de  armas  de  la  Antigua  Jo 
que  ,6Íguc  : 

„  El  Presidente  de  la  República  C.  Manuel 
J.  Arce  ha  pasado  á  esa  ciü,dad  á  jrjeslablecer  su  sa- 
lud.— Quier.e  el  gobierno  que  JJ.,  acompa&ado  de 
los  demás  militares  que  baia  en  ella,  se  p.rfsente  al 
primer  Majistrado  de  la  nación  á  .ofrecerle  sus  res- 
petos. Del  mismo  modo  le  ofrecerá  también  los 
ausilios  que  pueda  necesitar;  manifestando  al  Pre- 
sidente ta  disposición  de  todas  l^s  .autoridades  4e,l 
Estado  por  la  comodidad  y  bien  £sl*r  de  su  persona. 
De  orden  del  P.  E.  lo  comunico  á  U.w  D.  ü.  L. 
Guatemala  26.  de  febrero  de  828.-H  Cordova.  " 

Iguales  ordenes  se  espidieron  al  jefe  del  departa- 
mento y  empicados  de  ^haciend^  ;-esidentes  en  la 
Antigua, 

Enterada  la  Asamblea  de  las  medidas  anteriores, 
se  sirvió  contestar  al  gobierpo:-<  „  que  ha  yisto  co^ 
agrado  sus  disposiciones  en  obsequio  del  Jefe  de  la 
República,  y  son  de  su  aprobación." 

.  n ii.-iiiiip(iiii»'^>.i  I.?  ly  11  — 
Bajo  el  nombre  del  jefe  de  las  tropas  de 
san  Salvador,  fí.  Merifio,  ha  circulado  en  estos 
dias  un  manifiesto  á  los  pueblos  de  Guate- 
mala ,  con  fecah  4  de  enero ,  reimpreso  en 
san  Salvador  de  orden  del  gobierno— No  és 
de  nuestro  resorte  su  contestación.  Lo  és,  si, 
y  estamos  autorizados  para  decir:  que  la  carta, 
que  con  el  titulo  de  jnui  reservada  y  de  fecjia 
g.  de  diciembre  ultimo,  se  publica  como  escrita 
por  el  Jefe  del  Estado  de  Guateniala  C.  Ma- 
riano de  Aycineiia  a  su  hermano  el  teniente  co- 
ronel Antonio  de  Aycinena,  és  del  todo  apócrifa 
y  supuesta  por  el  autor  del  manijíesto ,  que 
subscribe  el  comandante  R.  Merino,  quien  sin 
duda  alguna  no  podrá  presentar  el  orijinal  de 
tjocumento  que  produce,  lleno  de  especies  que 
al  golpe  se  manifiestan  en  absoluta  oposicigu 
del  curacter  y  de  los  principios,  de  que  hace 
piiblica  profesión  el  majistrado  á  quien  se 
atribuye.  L.  EE. 


ESTADO 

que  manifiesta  los   espedientes  despachados 

*>alda  de  rosas.  Recuerde  U.  que  la  Francia,  después  de 
*í.  años  de  frenesí  ,  de  gloria  y  de  ccncjuislas,  cansada 
H  fia,  se  salvó  como  u  ia  paloma  tímida  en  el  seno  ne 
sif  aatigiios  déspotas,  después  de  haber  desplegado  s'is 
ates  sobre  tutla  la  Europa,  como  águila  conquistadora.  " 


por  las  comisiones,  tos  decretos  y  brdenei 
espedidas  por  la  Asamblea  en  las  sesiones 
ordinarias  y  estraordinarias  de  la  lejislatttra 
de  este  año. 

Coixii.siones.  Espedientes. 

Lejislacion  y  puntos  ¡consiitucioíiales  ,,37. 

Hacienda  •  •  ^Q* 

.Justicia   3o. 

Especiales  .  .  .  ,  „  22. 

Gobernación.  11.: 

G.uerra.  í  o. 

Negocios  eclesiásticos.  „  6. 

Policía  y  poderes.  .....  ^  6. 

Ynstruccion  pública  ,>  í> 

jComercio  y  arles.   ^' 

Total.  ,.  .  , 


170, 


Pecrftoi , 


.Ordenes  . 


ÍDe  los  quales  a^*  han 
ojbtenido  la  sane  ion: 
a  que  se  hallan  pendi- 
«>tes  de  ella:  4- 
no  la  tubieroii;  y  ii« 
que  no  la  necesitaron. 


......  ,„  ,85.  ('De  .ellas  han  sido  sauj. 

lcionad?s57:  I.  quese 
Jhalla  pendiente;  y  ia4- 
[  que  no  .la  necesitaron- 
.Se  han  celebrado  i4i,  .sesiones  públicas,  y  .3^.  s  ceretas 

Secretaría  de  la  Asamblea  del  Estado  de 
Guatemala,  26,  de  diciembre  de  iSi^ .—Arbéu, 
secretario — 

ELECCIONES. 

JLa  Asambic'a  lejislativa  procedió  el  d¡a  de  hoi  i  la  reno- 
vación de  su  presidente  y  vice  presidente.  Y  resultaron 
electos,  por  unanimidad  absoluta  de  votos,  para  el  pri- 
mer cargo  el  presb.  G. 'Fernando  Antonio  Davila:  para 
el  segundo  el  lie.  3Ianuel  Beteta. 

 <:i<^* —  

AVISP, 

Se  ha  concluido  la  impresión  de  la  lei; 
que  en  6.  de  diciembre  iiltimo  espidió  la  Asam- 
blea lejislativa  del  Estado,  sobre  arreglo  de 
tribunales.  Como  yá  debe  comenzar  á  rejír  y 
su  conocimiento  és  de  un  inten'z  común  á 
todos,  el  gobierno  tubo  á  bien  permitir  que 
á  mas  de  los  ejemplares  de  la  circulación  de 
oficio,  se  imprimiese  compé|tente  niiniero  para 
espenderlos— Se  hallan  en  la  imprenta  de  la 
UnionytA  precio  de  quatrq  reales  cada  ejemplar. 
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PARTE  OFICIAL. 

jefe  dd  ivcr  f.rl'  T'^''  estraordinario  Tiolc-nto  el  parte  del  jeneral  ea 
2.7  -Ten,     alarr!  c      f^^'  "^^^'^^'^        despacho  general  ll  .obierno 

hoi  una  virfnr!?  ^      saUsfamon  de  participar  á  U.  que  el  ejército  federal  ha  conseguido 

ca  le    Yo  t  '  í  ^""^"'««^ '  ^  f"--  ~on  /ata- 

dLpensari  dT  T"^?'"'"  '^"^  ^'  g^^-^o  P-  este  suceso;  esperando  que  por  ahora  me 

nlf  en  ChXh  1"'"°''       '^''^^^  ^'-^^-^  f^l'-  de  tiempo. -Quartcl  jeue- 

..uaicnuapa  a  i.  de  marzo  de  i%i%.~Manuel  de  Arzú. 

del   T  .T"  P^'-'-^  J"tiap,,  con  fecha 

do.r;.ñfn.  K     K*^"'      .    aciquir.do  noticias  de  que  de  los  salvadoreños  perecieron  mas  da 

sobre  san  S  Iv  d'""'-  ^  ^^^^linaba  sin  demora 

an    a  \a  or;  y  que  e'l  con  su  división  se  movía  al  día  siguiente  acia  i  Melapajoa.. 


PROCLAMA. 


GüATEMALTECos:  Ved  aqui  el  fruto  de  ^-ucstros  constantes  ,  heroicos  «acrificios  por 
espacio  de  doce  meses;  ved  aqui  el  mas  dulce  premio  de  los  asidnos  desvelos  del  gobi- 
erno, cuia  silla  he  ocupado  en  el  tiempo  de  la  desolación  y  horfandad  de  la  Patria , 
Hoi  hace  un  año  que  olied  a  lo'»  pueblos  salvarla,  6  perecer.  —  Ella  triunfa!!!! 
Gloria  al  ejército  Tenccdór;  gloria  y  honor  á  los  valientes,  denodados  soldados  déla  Patria  ! 
liuatemala  3,  de   marzo  de  1828.  alas  4.  déla  tarde.—  Mañano  d&  Aycinena^ 
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Eslraordíiia '¡a.' 
ESTADO  DE   GI  A'rEM>.L\ 


(DASELA  111  fí®3111l!^ 


l'Al'.'i'E  üí  ICL' 


1l1  £;ol>¡crno  1;; 


:i  iTcil'ii 


!o 


an')iiio  los 


Jiartcs,  (]iio  ií  líilflin  iiisci  i.üikis  :  — «  ¡y// .v,y7V- 
iíirio  de  esfaiin  t  íÍi  /  t¡t  :;¡¡;ii  ¡Jr  /a  -:jrrni:  — 
Coiise<¡;nid;\  la  viclciia  (it;  ( l¡i;:'i  iipai  n ,  mi  oli- 
jeto  fué,  no  perseguir  al  ciiunii,' o,  inpcíiirlo  su 
i-eunion,  lacililaiulole  ijiip  so  dis-pei ^:l^c,  y  diri- 
jiendo  el  ejercito  íedi'iMl  diit'i  l.i;;r'!iic  san 
Sulvador. — Kslc  lo  dividí  en  <'i)s  .livi.-.it,ii<'s  , 
que  a  marclias  forzadas,  lian  lo;j;iadu  ¡>ni  sin 
fatigas,  valor  y  resignación  ,  (¡iie  el  3'.  ¡/í'i'  <i(  l 
eje'rcito,  coronel  Manuel  Moiiiufar  .'e  liava  pu- 
üesionado  de  la  artillería^  que  tenía  el  eiieiiii};o 
en  1.1S  fortificaciones  ,  que  miran  a  la  parle 
del  Anjel  y  Apopa,  poniendo  j  las  tropas  que 
liin  pnarnéeian  en  precipitada  fuj;a. 

Moiituf.ir  se  baila  en  Mejicanos:  el  comaii- 
tlante  jeiieral  de  !a  2."  división  coronel  Vi- 
reute  Doniin;;iieí  marcha  inniediaianienie  ton 
xina  tropa,  (¡lie  en  dia  y  medio  ha  andado 
mas  de  diez  y  seis  Icj^uas ,  á  reforzarlo  ,  para 
no  perder^  moaicnlo  en  coronar  l«  obra  de  la 

salvación  t'e  la  l'alria,  y  yo  postrado  en  una  Ca^ 
Mía  ,  de  resullas  de  una  iidlaiiiacicn  prande  á  los 
pies,  tenj^o  el  honor  de  felicitar  al  j;uliierno  «u- 
prenio  de  la  nación  y  al  del  lisiado  por  tan 

prósperos  su! esos. 

D.  II.  L.  QueKaheppque  5.  de  niai-to 
de  1828. — Manuel  Je  Arzú. 


líji'rcilo  federal  de  operaciongs — i.'  y  3.» 
división. 

.Al  secretario  de  estado  y  del  despacho 
de  la  ffiierrn. 

Por 
ArZÚj  qi 

cu  se^1 1 ; 


Miscneia  del  C.  brigadier  Manuel  de 
i  manda  en  jefe  el  ejército,  y  como 
lo  ,  tengo  la  honra   de  participar  á 


'  U.:  (¡ne  hoi  entie  diez  y  once  de  la  maiiana 
li.  ii  i,  lio  tomadas  las  í'orlilicacioues  del  At.ijo 
y  i'e  -\íilingo,  la  piimcra  jiür  la  división  i!e 
mi  iii;\i:do,  y  la  segunda  por  las  del  lenienie 
co¡üMci  Antonio  de  Aycinena,  (]ue  es  la  tcr- 
(c)a,  en  (¡ne  manda  en  jeíe  el  coroucl  José 
\a¡d;z.  Ninguna  de  ambas  acciones  ha  costado 
una  gola  de  sangre  del  ejército  federal;  y  lus 
(  ncnjigos  nos  han  dejado  tres  cafiones  en  Mi- 
li(  go  ,  uno  en  colisa  en  el  cerro  de  Mariona 
y  (iiis  en  la  íbridicacioii  del  Alajo. 

Aun  no  se'  si  es  cierto  que  el  enemigo 
se  ha  íorlilicadü  en  la  plaza  de  Ja  ciudiid, 
j)or  que  no  han  vuelto  mis  descubiertas,  y 
esloi  esperando  que  se  me  reúna  la  lerceja 
división,  para  entrar  en  la  plaza  por  iuerza,  o 
sin  obstáculo,  sino  lo  encontrare. 

Desde  la  noche  del  3.  me  separé  del 
Jeneral  en  jefe,  que  con  la  segunda  división, 
marchó  por  el  Volcan  ,  dejantlome  onlcn  do 
atacar  por  el  Atajo,  si  se  me  proporcionaba, 
quedando  Ja  tercera  división  de  reserva — A  la 
madrugada  de  aier  me  presenté  en  frente  del 
Atajü^  lomando  posiciones  sobre  unas  lomas, 
y  vi  que  lodos  Jos  puntos  estaban  íortilicados 
y  cubiertos  con  tropa  :  tube  también  noticia 
de  que  el  aventurero  Merino  habia  efiirado 
I  Cii  esta  ciudad,  el  dia  2.,  con  quinientos  hom- 
bres: y  habiéndose  reunido  anoche  el  coronel 
Vultiéz  con  la  tercera  división  del  mando  de 
Ajcineiia,  y  con  lod.i  la  caballería  del  tsladíi 
de  (jiialeniala;  de  acueido  lodos  los  jeles,  se 
dispuso  que  la  tercera  división  con  diciia  ca- 
baliería  del  Estado  marchase  sobre  ¡Milingo , 
íjuedando  nii  división  sobre  el  Alajo — huego 
que  marchó  el  coronel  Valdéí ,  di  orden  al 
teniente  coronel  lilas  García  para  que  con  sus 
Üanqueadores  se  posesionase  de  la  altura  de 
Mariona  y    con    el  canon  j ¡ratono  batiese  el 


Atajo^  mientras  que  el  tenienle  Manuel  Goii- 
zales  le  atacaba  de  frente  con  el  batallón  n.° 
1 — Asi  se  ejecutó  todo  felizmente  ,  pues  ;il 
ocupar  Garcia  la  altura  de  Mariona,  abando- 
naron el  Atajo,  al  mismo  tiempo  que  recibí 
parte  del  coronel  A'aldéz  de  haljer  ocupado  ]Mi- 
lingo,  sin  resistencia  de  los  enemigos^  que  bu- 
yeron  inmed  latamente .  —  Aora  mismo  recibo 
parle  por  un  prisionero  de  que  los  enemigos  están 
fortificados  en  la  plaza  maior  y  plazuela  de  santo 
Domingo^  desde  que  aier  descubrieron  á  nues- 
tra segunda  división  por  el  Volcán;  y  esta  es  la 
única  noticia  que  tengo  del  paradero  del  J ene- 
ra! en  jefe,  que  sin  duda  estará  bajando  a  la 
ciudad  por  aquella  parle  :  mis  guerrillas  se  es- 
tán yá  liroieandü  con  la  plaza,  y  sigo  sobre  ella 
inmediatamente. 

Todo  tengo  el  honor  de  decirlo  á  U.  para 
salisfacion  del  supremo  gobierno  y  j)ara  la  tran- 
quilidad de  ese  Estado. —  D.  U,  L.  —  Quariel 
jeneral  en  Mejicanos  5.  de  marzo  de  1828. — 
Manuel  Montujar. 


PROCLAMA. 

GUATEMALTECOS. 

Mis  queridos  amigos: 

En  los  momentos  del  júbilo  que  nos  ocupaba 
la  tarde  del  dia  3.  al  saberse  la  victoria  de  Chal- 
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chuapa,  apenas  pude  anunciaros  que  la  Patria 
triunfaba.  Un  sentimiento  fuei  te  embriaga  núes-, 
tras  potencias:  y  los  grandes  sucesor  requieren 
cahua  para  considerarse  y  desarrollar  sus  conse- 
qiienci  s. 

guatemaltecos!  Mis  pronósticos  lian  sido  ■ 
harto  í'uiidados.  La  l':.tria  triunfa  !  !  El  ejército 
cubriéndose  de  laureles,  se  liá  opoderado  el  dia 
5.  <'e  las  forlificacioiitíSj  que  defeiidian  as.  Sal- 
vador^  y  á  esla  bora  se  balná  posesionado  déla 
|)laza.  El  bogar  de  la  anarquía  es  ahora  el  campo, 
en  C[ue  las  bnesics  veucedoias  dan  rjue\ o  ser  i 
la  líep  'iblica  y  pioclauian  el  iiiqierio  de  la  paz. 

GUATEiiALiixos  !  Tocais  ya  el  te'rmino  *de 
vuestros  sacrificios.  \a  el  grito  de  alarma  uo  os 
conmoverá  mas.  El  Ser  Supremo  vela  sobre  noso- 
tros :  el  Líios  de  las  lia  tallas  guía  nuestros 
valicnlos  á  la  victoria,  donde  (¡uiera  que  pelean. 

Honor,  honor  y  gloi  ia  al  inlré|)ido  caudillo 
de  nuestro  ejército.  Gloria  á  los  jefes  y  oliciales: 
gloria  á  los  valientes  soldados  de  Guatemala  , 
que  llenos  de  bravura,  de  constancia  y  sufrimi- 
ento, han  arrostrado  tantos  peligros  por  salvar' 
sus  caros  intereses.  El  gobierno  ,  uniendo  sus 
votos  á  los  de  los  pueblos,  les  ofrece  su  reconp- 
cimienlo,  y  los  felicita  por  el  ecsiio  de  sus  he- 
roicos esfuerzos.  Guatemala  8.  de  marzode 
alas  ocho  de  la  noche — Mariano  Aycinena.  ■ 
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ESTADO  DE   GUATEMALA  "  ^ 


20.  de  marzo  de  1828 


PARTE  OFKJAL 

Ministerio  jencral  del  gobierno  del  listado  de 
Guatemala. — Departariv  nto  de  gobernación. 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha  ser- 
vido dirijirme  el  siguiente . 

DECRETO. 

El  Jeje  del  Estado  de  Guatemala 
Por  cuanto  la  Asamblea  lejislativa  tubo  a  bien 
decretar  y  el  consejo  representativo  ha  sancio- 
nado lo  que  sigue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala, considerando:  que  es  parle  de  la  or- 
ganización de  los  ti  iliunales  y  ¡uzj^ados  fijar  reglas 
claras,  <jue  determinen  los  casos  en  (juc  pueden 
ser  reciisailos  los  majislrados  y  jueces;  y  con  el 
objeto  de  evitar  los  perniciosos  aliusos,  quf  ha 
introducido  en  esta  materia  la  malicia  de  los 
litigantes,  con  perjuicio  de  la  mejor  y  mas  pronta 
adniinisiracion  de  justicia,  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

1°.  Las  causas  de  recusacioa  quedan  reduci- 
das á  tres  clases.'  el  parentesco  de  los  jueces  con 
alguna  de  las  parles:  la  amistad  ó  enemistad,  y 
el  interc's  conocido. 

2°  l'or  parentesco  podrán  ser  recusados,  cuando 
los  jueces  lo  tengan  con  alguna  de  los  parles,  en 
linea  de  ascendientes  ó  descendientes  ,  y  entre 
colaterales  hasta  el  cuarto  grado  de  coiisaguini- 
dad  y  segundo  de  alinidad  por  derecho  civil. 

3.  °  Por  amista  1  cuando  fuere  intima,  mani- 
festada j)or  diarias  relaciones,  asidua  ó  miUna 
confianza;  ó  por  vivir  en  una  niisma  casa  el  juez 
y  la  persona  que  contiende ;  y  por  enemistad 
cuando  fuere  grave  por  causa  jioioria  orijinada 
de  hechos  determinados, 

4.  °  Por  ínteiés  en  el  asunto  que  se  ventile, 
de  manera  que  de  la  sentencia  pueda  resultar 
algtina  adquisición  ó  esencion  de  obligaciones  al 
juez  mismo  ó  á  sus  parientes  y  ami¿¿os  cu  el 


grado  que  espresan  los  articulos  anteriores  ;  ó 
cuando  se  pruebe  que  el  juez  ha  recibido  6 
espera  obtener  a'guna  cosa  de  las  partes. 

.5.°  Cualesqijiera  otra  causa  no  será  lejitima 
ni  suficiente  para  la  recusación  de  los  juecesy 
quienes  quedaran  sujetos  al  juicio  de  la  mas  es- 
trecha responsabilidad,  como  prevaricadores,  sL 
juzgasen  notoriamente  conlialey  espresa,  en  cuyo 
caso  se.an  inhábiles  para  obtener  destino,  á 
mas  de  ser  obligados á  indemnizar  ala  parte  agra- 
viada de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  les 
hayan  inferido. 

6.  °  Las  recusaciones  de  los  majistrados  ,  se 
presentaran  siempre  en  corte  pl3na,  con  espre- 
cion  circunspecta  y  moderada  de  las  causas.  En 
el  primer  ilia  que  esta  se  reúna,  después  de  su 
presen lacion,  deberá  ecsamiiiarlas  y  hallándose 
legales  y  ciertas,  provera  la  separación  del  re- 
cusado, nolilicanilose  inmediatamente  la  provi- 
dencia a  la  paite  interesada. 

7.  °  Si  las  causas  fueren  legales  y  no  las  re-' 
cnnociese  por  ciertas  el  recusado,  la  corte  acor- 
daia  se  reciban  á  prueba  por  un  termino  corloi 
de  modo  que  en  el  perentorio  de  veinte  dias 
sea  precisamente  determinado  el  articulo  de  re- 
cusación. 

8  °  licsultando  probadas  las  causas,  la  corle 
I  proverá  l.i  inhiliicion  del  majistr,ido  ó  majis- 
trados.— No  siéndolo  declarará  cpie  debe  cono- 
cer, quedando  el  recusante  incurso  en  la  multa 
de  doscientos  pesos,  que  se  ecsijirán  ejecutiva- 
mente y  sin  admitir  escepcion  ni  recurso  alguno.; 
Alas  li  este  fuere  pobre  de  solemnidad,  man- 
dado defender  como  tal,  la  coi  te  le  impondrá 
la  pena  ó  deniostra:  ion  á  que  haya  lugar,  se- 
gún la  malicia  que  se  advierta. 

9.0  Estas  recusaciones  podranJiacerse  hasta  diez 
dias  después  ipie  el  majislrado  ó  majistrados  a  quie 
nes  46  imeute  separar,  hayan  empezado  á  tomar 
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'conocimiento  clel  negocio.  Pasado  este  te'rmino, 
lio  podrán  ser  admitidas  sino  con  causas  snper- 
viuientes  de  la  misma  clase  que  las  que  se  es- 
presan  en  el  articulo  i.° 

10.  Las  de  los  jueces  de  i.'^  instancia  se 
presentarán  ante  ellos  mismos,  en  términos  res- 
petuosos y  comedidos,  dentro  de  diez  dias  des- 
pués de  haLer  empezailo  á  conocer  en  el  nej^o- 
cio.  — Los  jueces  .«e  acompanarán  para  oírlas 
con  el  alcalde  i.°  déla  caLecera  del  lugar  donde 
residan — Sustanciado  el  articulo,  remitir.i  dentro 
de  veinte  dias  con  .«u  informe  y  citación  de  la 
parte,  las  diiijcncias  orijinales  á  la  corte,  cuyo 
trilmnal  en  su  primera  audiencia,  resolverá  lo 
que  corresponda. 

11.  La  parle  recusante  puede  presentar  en  la 
corte  directamente  cualesquiera  pi  uelias  o  in- 
formaciones, que  haya  seguido  ante  algún  otro 
juez  ó  alcalde  sobre  los  hechos,  que  fundan  la 
recusación,  á  fin  de  que  se  tengan  presentes  al 
tiempo  de  la  resolución. —  Pero  esta  no  se  de- 
morará en  ningún  caso,  aun  cuando  no  se  hagan 
dichas  presentaciones  ,  que  solo  servirán  para 
ilustrar  el  ariicvdo  ó  incidente  promovido. 

12.  Si  la  resolución  de  la  corle  fuere  ii.hi- 
tiendo  al  juez  ,  el  i.egocio  pasar;í  á  otro  hábil; 
y  en  su  detecto  al  del  departamento  ó  distrito 
luas  inmediato — Mas  si  no  fuere  inliibido  con- 
tinuará en  su  conocimiento  ,  quedando  iucursa 
la  parle  recusante  en  la  multa  de  cien  pesos, 
que  deberá  ecsijirsele  irremisibl  mete. 

13.  Para  la  recusación  de  asesores  no  es  ne- 
cesaria la  espresion  de  causas,  para  que  el  juez 
los  de  por  separados  y  consuhe  con  011*0  — 
Pero  no  podrán  recusarse  mas  que  á<,s  ei;  cada 
pleito,  sino  es  con  causa  legal  y  plenaracriie 
probada;  en  cuio  caso  se  rem  liran  las  dilijeu- 
cias  á  la  corle,  conforme  se  previene  en  esta  lei. 

14.  Qu  ndo  se  interponga  recusación  á  al- 
guno ó  aijíjunos  niajistrados  de  la  corle,  no 
se  suspenderá  la  substanciación  del  negocio  pen- 
diente ,  pues  para  estos  trámites  basta  en  las 
cámaras  un  solo  majislrado — Mas  nunca  podrá 
darse  la  resolución  final  ,  sin  que  antes  este 
deterniinado  el  articulo  de  recusicion. 

15.  En  los  juzgados  de  i instancia  tam- 
poco se  suspenderá  la  substanciación  del  nego- 
cio pendiente  ,  pues  que  mientras  resuelve  la 
corte  el  articulo  de  recusación  ,  el  mismo  jn.  z 
recusado  y  alcalde  ,  continuarán  en  ella  ,  sin 
poder  por  esto  determinar  los  ariiculos,  que  se 
promuevan  hasta  que  se  le  declare  hábil. 

16.  Todo  articulo  de  recusación  debe  ser 
concluido  denno  de  veinte  días  perentorios  ; 


si  las  partes  no  hiciesen  durante  este  termino 
Sus  alegatos  ,  ni  presentaren  pruebas  suficien- 
tes ,  se  resolverá;  y  seguirá  su  curso  la  causa 
principal. 

17.  No  se  admitirán  indicaciones  ni  anun- 
cios de  recusación  :  las  que  pongan  deberán 
ser  desde  el  principio  con  espresion  de  causa 
y  conforme' se  previene  en  esta  lei — Y  desde 
entonces  empezarán  á  correr  los  veinte  dias 
improrrogables  ,  entre  los  cuales  debe  finali- 
zarse el  articulo. 

18.  En  las  causas  y  procesos  no  se  admi- 
tir; n  dilijencias  ni  reclamos  relativas  á  recu- 
sación ;  pues  este  articulo  sumarisimo  debe 
instruirse  con  absoluta  separación  ,  siendo  res- 
pons  bli  s  los  jueces,  que  no  lo  atiendan  con  la 
jireferencia  que  aemanda  su  natiualeza. 

ig.  Siempre  que  un  majislrado  ó  júrz  se 
considere  impedido  de  conocer  en  algún  ne- 
gocio, por  hallarse  en  qualquicra  de  los  caso* 
de  que  habla  el  articulo  deber.l  antes  de 
absten' rse  mani  festaí  lo  á  la  coi  te  ,  la  qual  con 
vista  de  la  esposicion  y  documeulos  tpie  se  le 
presenten,  ha  á  la  calificación  que  corresponda. 

Coinuniqu'  se  al  consejo  representativo  para 
su  sanción  —  Dado  en  Guatemala  á  1 1  de 
diciembre  de  iSi'¡.—Luis  Pedro  de  yigmire  , 
diputado  presidente  —  Manuel  Arbéu  ,  dipu- 
tailo  secretario — Manuel  Betcta  ^  diputado  se- 
cretario. 

Sala  del  consejo  leprcseniaiivo  del  Estado 
de  Guatemala  en  la  corte  á   21.  de  febrero 
de  1828— Al  J  fe  del  Estado— Jí/a«  Eslevan  \ 
Milla  vice  presidente—  Rafael  liorna  ^Caye- 
tano Arrivítlaga  —  Jase'  Bernardo  Escobar 

Secretario—,  Por  tanio   ejecútese  .  Guatemala 

febrero  2 1 .  de  iS  8  ^Mariano  de  Aycinena.  j 
Al  G.  José  F.  de  Cordova  ,  secretario  del  des-  | 
pacho  jeneral. 

y  habiendo  dispueito  el  Jefe  del  Estado 
se  im[)rima,  publique  y  circidc  ,  de  su  orden  j 
lo  comunico  á  D.  acompañándole  al  efecto  su- 
ficiente numero  de  ejemplares,  de  que  espero 
me  acuse  el  recibo  correspoi:diente. 

D,  U.L.  GuatemaU  lebrero  21.  de  iS'S. 

Córdova. 

■  I'l  -! 

ORDEN. 

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado — 1 
Sección  de  guerra. 

Sancionada  por  el  eonsejo  representativa 
ha  recibido  el  gobierno  la  orden  de  la  Asam- 
blea lejisiatim,  que  dice  asi;. 


-  >'  Informada  la  Asamtlea  de  que  el  cabo 
Gil  Pinto  con  la  niaior  velocidad  llegó  á  esta 
capital,  el  dia  3  .  del  corriente,  conduciendo 
el  parle  de  la  gloriosa  victoria  alcanzada  sobre 
el  enemigo  el  dia  i.°  en  Chalchuapa:  y  de- 
seando dar  una  prueba  de  su  gratitud  a  aquel 
ciudadano,  por  (jne  procun)  con  semejante  car- 
rera imj)oner  á  las  autoridades  supremas  y  al 
pueblo  de  lan  plausible  noticia  ,  La  tenido  á 
bien  acordar : 

1.  "  Que  el  gobierno  baga  bordar  ó  gravar 
un  escudo,  en  tjue  se  represente  un  joven  con 
alas  en  los  pies  y  en  la  cabeza,  cotí  una  carta 
cerrada  en  la  mano  derecha  y  el  caduceo  en 
la  izquierda  :  que  en  la  carta  se  léa  esta  ins- 
cripción: P  iciiiria.  \  en  la  circunferencia  del 
escudo  :  anunció  el  triunfo  de  i°  de  marzo 
de  1828. 

2.  °  (^ue  este  escudo  se  remita  al  coronel 
Indalecio  I'erdomo,  para  que  formando  su  Irojia, 
se  lo  coloque  en  la  manga  derecha  de  la  ca- 
saca al  calió  Gil  l'into,  manifestándole  el  agra- 
do de  la  Asamblea  por  la  fatiga,  con  que  ade- 
lantó á  las  autoridades  supremas  ecsistenies  en 
esta  Corte  ,  la  interesante  noticia  de  la  victoria 
de  I .°  de  este  mes  . 

Que  esta  orden  pase  al  consejo  para  su 
sanción  . 

Por  acuerdo  de  la  misma  Asamble'a  lo 
decimos  á  U  .  para  intelijencia  del  1*.  E  .  y 
electos  que  se  espresan  . 

Dios  ,  Union  ,  Libertad  —  Guatemala  8.  de 
marzo  de  ¡826.=^  Manuel  Arbéutz Manuel  F. 
l'avón. 

■  .» •  >»wv  #   

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado — 
Sección  lie  guerra. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  espedir 
el  siguiente 

DECBETO. 

El  Jefe  del  Lstadu  de  Guatemala 
Consi'.eran  o:  que  los  cuerpos  ile  la  milicia 
patriótica  deben  arreglarse  á  la  instrucción  dada 
para  su  rejinien,  con  fcchi  20.  de  maio  de  1^37.- 
Deseando  que  la  organizarion  de  dichos 
cuerpos  se  uniforme  en  lodos  lus  deparlamentos 
del  Estado;  y  usando  de  las  facultades  con  que 
Se  llalla  autorizado, 

DECRETA: 

1.'  El  comandante  jeneral  de  las  armas  del 
Estado,  lomando  los  inforíues  que  crea  conve- 
nientes, consultara  al  gobierno ,  proponiendo 
en  terna  para  los  empleos  tie  jefes,  comandan- 
tes de  batallones  ó  escuadiones  y  compañ  jas  suel- 


tas de  la  fuerza  patriótica;  asi  como  para  los 
de  primeros  ayudantes  con  funciones  de  capitán 
maior,  y  ayudantes  seyundos  que  go7an  sueldo 
continuo,  cuyos  empleos  deben  recaer  en  oficia- 
les veteianos  ó  de  milicia  activa  que  reúnan  las 
circunstancias  de  conocimientos  militares  ,  tino 
láctico,  actividad,  manejo  en  papeles  c  instruc- 
ción |/ractica,  como  se  requiere  para  darla,  y 
demás  que  prometa  el  lleno  de  sus  respectivas 
obligaciones, 

I."  Los  comandantes  asi  nombrados  fórma'- 
rán  la  propuesta  en  terna  de  todos  los  oficiales 
de  compai  ias  .  que  nc  estén  ocupados  por  nom- 
bramiento del  gobierno. — Si  alguno  de  estos 
ecsisliese,  se  co:  servará  en  él  al  sujeto  que  ló 
silva  y  aun  se  le  consultará  para  ascenso  si  le 
correspontliese. 

3.»  I'ara  esta  propuesta  se  prefeiira  ,  en 
Igualdad  de  circunstancias,  á  los  ciudadanos  que 
actualmente  sirvan  los  empleos  por  nombra- 
miento (le  los  jeli  s  deparlamentales  ,  con  tal 
que  reúnan  la  disposición  y  aptitud  indispen^ 
saijies  y  merescan  concepto  de  adhesión  a  la 
causa  del  Estado. 

4  o  Los  jefes  departamentales  limitarán  sus 
funciones  y  autorid.iil  ,  con  respecto  á  estos 
cuei¡)os,  á  lo  prevenido  en  el  regí  mentó  espe- 
dido por  el  go;  icrijo  en  20  de  maio  anterior. 

5.  "  El  ciudadano  á  quien  por  el  gobierno 
se  confiera  empleo  de  jefe  u  ofici.il  de  la  fuer- 
za patriótica  de  su  domicilio,  deberá  tomar  po- 
secion  ,  sin  que  por  causa  alguna  se  permita 
renunciar  ó  hacer  en  contrario;  y  si  las  tubiese 
¡lisias  paia  ccsimirse,  podra  dcs¡)iies  represen- 
tarlas al  mismo  goliicrno  por  el  conduelo  de 
su  jefe  inmediato.- — Si  alguno  contraviniese,  será 
obligado  á  seivir  en  la  milicia  arti\a. 

6.  °  Los  oficiales  que  no  sean  provistos  por 
el  gobierno,  en  viitud  de  las  propuestas  que 
han  de  dni|¡r  los  com.indantes,  se  considerarán 
escluinos  del  cuerpo  ó  compai'ia  sueila:  y  como 
habitantes  quedaran  sujetos  á  los  alistamientos 
según  las  leyes  y  dei  retos  de  la  materia. 

7.  °  Lo  dispuesto  en  el  articulo  i.°cs  y  se 
entiende  respecto  á  los  cuerpos,  cuyas  coman- 
dancias, capilanias-  maiores  y  ayudantías  ,  no 
estubieren  llenas  por  nombramieiUo  del  gobierno 

6.»  Los  oficiales  que  hubieren  sido  pro- 
vistos por  los  jefes  de  los  deparlamentos,  a  virtud 
délas  facultades  estraordinarias.  con  que  losau- 
lorizó  (1  1'.  E.,  ¡jrcsentarán  sus  titules  por  el 
conducto  de  la  comandancia  jeneral,  para  que 
se  les  libre  de.'pacfio  en  forma  ,  siempre  que 
reúnan  las  calidades  prevenidas  en  el  articulo  3/ 
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Dado  en  Guatemala  a  i5.  de  marzo  de  1828. 
'Mariano  de  Aj  cinena.  Vor  disposición  del 
F.  E.— •  José  Francisco  de  Córdova.=Y  lo  iras- 
lado  a  U.  para  su  iniolijeiicia  y  efectos  consi- 
guientes— D.  ü.  L. — Guatemala  i5.  de  maizo 
de  1828. — Cbrdova. 

EJÉRCITO  NACIONAL  DE  OPERACIONES 

El  gobierno  ha  recibido  partes  del  Jeneral  en 
jefe,  datados  en  Mejicanos  el  10.  y  j3.  del 
corriente. 

Con  el  primero  acompnña  copia  de  una 
nota,  que  el  dia  7.  diriji  )  a  la  Asamblea  del 
Salvador^  en  que  después  de  recordar  los  pasos, 
que  ha  dado  inutilnunlé  el  gobierno  en  fa- 
vor de  la  paz^  y  de  indicar  á  los  reprcsentati- 
tes  la  conveniencia  de  evitar  a  aquellos  pue- 
blos los  males  de  la  gueira  ,  ánade  :  que 
sin  embargo  del  rompimiento  que  hicieron  las 
fuerzas  del  Salvador  atacando  en  Cbalchiiapa 
al  ejército  nacional  y  después  que  este  había 
triunfado  ,  tenia  susto  en  manifestar  á  dichos 
representantes  que  el  gobier.  o  desea  la  con- 
ciliación de  los  pueblos  y  ni>  su  ruina  ,  y  que 
según  sus  órdenes  coiilerenciaria  sobre  la  paz 
con  los  comisionados  de  aciuel  Lstado  ,  siempre 
que  fuesen  centro  americanos  y  nu  inieijczados 
en  la  continuación  de  la  guerra  ;  siempre  que 
las  negociaciones  se  concluycSi-n  en  im  término 
breve  y  que  la  sinceridad  y  la  buena  íé  fue- 
sen garantidas  y  no  burladas  como  en  santa 
Ana; — Al  concluir  esta  nota,  el  Jeneral  en 
jefe  dice  :  «  d(  spues  de  este  paso  ,  mi  con- 
ciencia queda  iraiiquili  ,  (jualesquicra  que  sean 
las  desgracias  que  va  á  sufiir  el  pueldo  sa|- 
Tadoreño  :  la  posteridad  y  los  hombres  de 
bien  me  juzgnriin  por  esta  nota 

En  el  pai  la  del  dia  i 3,  refiere  :  que  el 
ília  anterior  había  hecho  un  reconocimiento 
sobre  la  pbiza  de  gan  Salvai.tor  con  una  divi- 
sión de  seiscientos  hombre^'  :  que  desile  las  pii- 
jneras  avanzadas  se  empeñó  una  acción  ^qu;- 
por  monlenIo^  se  fue  haciendo  mas  seria  :  que 
la  tropa  nacional  obró  con  la  mayor  valentía, 
y  en  medio  de  un  fuego  vivo  de  arlilleria  y 
fusilería  ,  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  la 
plaza  fortificada  j  pero  que  por  la  procsiniidad 
de  la  noche  y  jior  algún  desorden  inevitable 
en  las  acciones  ('entro  de  poblado,  dispuso  que  la 
Vopa  volviese  a  su  quartel  de  Mejicanos  :  que 
¿e  parte  del  ejército' pmrieron  el  teniente  co- 
ronel José  Waiamoros  ,  el  subteniente  Juan 
JBfise^o  y  unos  pocos  soldados  ¡  c^uedajido  he- 


ridos entre  oficiales  y  soldados  cosa  de  qua- 
renta  ,  pero  ninguno  de  gravedad— No  se  habla 
en  el  parte  de  los  muertos  y  heridos  de  san 
Salvador  ;  mas  las  carias  particulares  anuncian 
que  su  numero  fué  crecido. 

Luego  que  el  gobierno  reciba  un  estado 
de  las  armas  y  municiones  tomadas  por  el 
ejército  en  Chalchuapa  Y  sus  inmediaciones, 
lo  pubhcaiémos —  Hasta  aora  podemos  decir: 
que  á  mas  de  las  piezas  de  artillería  ,  de  que 
ha  hablado  en  sus  partes  el  Jeneral  en  jefe  , 
se  han  recojido  sobre  mil  y  doscientos  fusiles, 
muchas  granadas  y  considerable  porción  de 
oirás  armas,  municiones  y  útiles  de  guerra/ 
que  han  comenzado  á  entrar  en  esta  ciudad  . 

(  Gazeta  del  gobierno  federal  ) 


Fn  la  misma  gazeta  liemoi  insto  la  con' 
testación  dada  por  el  gobierno  al  Jeneral  en 
jefe,  después  que  d'ió  parte  de  la  acción  de 
Chalchuapa.  Este  documento  nos  parece  dig' 
no  de  insertarse ;  y  dice  asi  : 

«  MINISTERIO   DE  GUERRA. 

yll  Comandante  jeneral  del  eje'rciío: 
Hoi  ha  recibido  el  supremo  gobierno  el  parte/ 
(|ue  ü.  se  sirvió  dar  de  la  victoria  ,  que  ob- 
lubo  el  ejército  federal  sobre  el  disidente  j 
rebelde  de  san  Salvador  el  dia  i.°  del  actual. 
Eniío  el  sentimionlo  tierno  de  la  sangre  de 
los  bijos  de  Centro  améi  ica,  el  vice  l'residente 
se  complace  de  la  bravura  de  los  soldados  gua- 
temaltecos. Ellos  con  su  sauj^ie  han  dado  á 
la  nación  la  ecsislencia  que  tiene  ;  y  el  valor 
del  ( jército  hará  revivir  a  la  Patria  destrozada 
por  sus  hijos  parricidas — Felicita,  pues,  á  U. 
á  los  dignos  jefes  ,  á  la  ofici.didad  y  tropa  ; 
y  á  nombre  de  la  nación  ,  les  da  las  mas 
espresivas  gracias.  Sírvase  U . ,  señor  Jeneral  , 
adujilir  mi  enhorabuena  con  la  emosion  mas 
viva  de  mí  aprecio  y  amistad  ,  con  que  rae 
congratulo  de  sus  muí  merecidos  engrandeci- 
mientos—  D.  U.  L.- — Palacio  n:icional  en  Gua- 
temala marzo  4-  de  iK^S. — Manuel  Zea. 

El  Jeneral  en  jejc  del  (jército  espedicio- 
nario  brigadier  Manuel  de  Arzú  dirijió  al 
pueblo  de  san  Salvador  la  siguiente  proclama, 
con  fecha  1 1  del  actual—  Ella  es  una  espre- 
sion  de  los  sentimientos  del  gobierno  supremo,; 
á  que  ha  sa/jido  cor  formarse  esactamenté  • 
aquel  benem(.rAo  jefe;  y  nosotros  lo  insería^^ 


igo 

mos,  om' tiendo  las  obsercaciones  que  ofrece  su 
lectura;  por  que  están  muy  al  alcanze  de  todos 

SA.LVADOREÑOS: 

El  ejército  federal,  que  desde  el  mes  de  diciem- 
bre dio  pruebas  de  sus  deseos  de  paz,  V  que 
por  ella  se  dejó  arrebatar  la  vicloria  de  sia. 
Ana,  se  halla  lioi  a  vuestras  puertas.  Solo  está 
detenido,  por  que  teme  entrar  á  saiiírro  y  fue-rr, 
en  un  pueldo  hermano,  harto  dcsi;r.,nia;lo  oor 
que  se  ha  hecho  oí  instrumento  de  n..os  pocos. 

í>an  iialvador  ,')  por  mejor  decir,  sus  l'o- 
Lernantes    son  el  orijcn  de  esta  querr,,  „np'm  : 
ellos  invadieron  en  el  año  ultimo'  el  ¡'stado  de 
Guatemala,  que  nini,.,uia  .^fcniza  les  habia  hecho.- 
ellos  fa  taron  á  la  íe  de   los  tratados  de  paz, 
celebrados  en  santa  Ana;  ellos  inutilizaron  las 
conferencias   que    sob,e  la  misma  paz    iban  á 
tenerse  en  Juiiapa:  ellos  os  sacrón  de  vuestras 
trincheras  y  os  llevaron  al  cementerio  deChal- 
chuapa:  ellos  hoi,  en   íln.  aun  os  obligan  á  sos- 
tener una  plaz.,  en  qne  sitiados  veréis  vuestras 
casas  reducidas  á  cemzas,  vuestras  fortunas  des- 


truidas, vuestras  vidas  sin  esperanza  de  salvación; 

En  estas  circunstancias  nuestro  ejército  ha 
propuesto  de  nuevo  Li  paz  á  vuestros  gober- 
nantes: ellos  no  la  aceptan;  y  es  por  que  un  es- 
tranjero,  siu  patria  y  sin  bienes,  está  á  la  cabeza 
de  vuestras  tropas,  y  se  iiUereza  en  la  guerra, 
por  que  nada  |)ierdc  en  ella,  por  que  quiere  ven- 
gar su  orgullo  ofendido,  y  le  importa  nada  que 
peresca  el  pueblo. 

Tero  vosotros,   propietarios  de  esle  bello  y 
fértil  pais,  que  estáis  en  vísperas  de  verlo  talado 
por  la  guerra:  vosotros,  que  debéis  obrar  como 
verdaderos  hijos  de  la  patria,  y  no  como  escla- 
vos de  un  aventurero,  ni  de  los  ])erversos  gua- 
teniailecos,  que  habéis  abrigido  en  vuestro  seno 
y  que  como  otros  tantos  áspides  os  han  envene- 
nado y  destruido;  elejid  entre  la  paz  y  la  guerra 
entre  ser  nuestros  hermanos  ó  nuestros  enemigos, 
entre  conservar  vuestra  ciudad  ó  verla 'reducida 
a  cenizas. 

Onartíl  ¡eiieral  en  Mejicanos  a  ir.  de  marzo 
de    lí-iÜ.— El  Jeneral  cid  ejercito  federal  — 
Manuel  de  Arzu. 
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''en  todo.  I  7  ^'^'^Irhnonios  ,   nacidos  y  muertos  nue  ha  habido 

-W^o  "       '''^  '^'^  ./  uUiJo  mrnestre'del  año  proel 


Parroquias. 

Sagrario  de  esla  capilal  

Parroquia  de  san  S  bastían  de  id. 

Id  Remedios  de  id  

Id  Candelaria  de  id  

Pínula  

ViIIa-nupva  

San  Alignel  Pelapa  

Ch  maula  

Sania  Inés  Pelapa  

MIsco  

Villa  de  Escuinlla  

Conguaco  y  sus  anecsos  .... 

Moyula  

Amalilán  

Jocolenango  

Valle  de  Sla.  Rosa  

San  Crislobal  Amalilin  .... 

Quajiniquilapa  

Malaqnescuin'a  

Guana^azapa  

Chiquimulilla  

Tasisco  


Matrimonios.    Nacidos.  Muertos, 
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NOTAS. 

i.a  Que  tos  anecsos  ele  Conguaco  son  Asulco ,  Vasaco  Jalpatagua,  y  Mojuta  que  está  incluido  en  este  estadOi 
2a,  Que  no  se  iiu  l.iyen  por  no  haberse  recibido,  los  trimestres  de  Patencia  y  otros  pueblos  del  distrito  de  Escuintla  . 

Guatemala   marzo   i5.  de  1828, — Amonio  de  Batrcs  y  Asturias. 
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PARTE  OFICIAL 
La  jeneral  aprobación  con  que  se  ha  leído 
el  manifiesto,  (fue  el  benemérito  Jeneral  Arzú 
dirije  á  los  pueblos  del  Estado  del  Salvador, 
nos  mueve  á  insertarlo  en  este  numero.  Nues- 
tros lectores  tendrán  en  dicho  documento  un 
cuadro  abreviado  de  los  sucesos  mas  notables 
de  In  guerra  civil,  á  que  dió  principio  la  agre- 
sión de  las  tropas  de  aquel  Estado  en  mar- 
zo del  año  anterior —  eran  en  él  desmentidas 
las  imposturas  y  snfisferias ,  con  que  se  ha 
intentado  alueinar  a  los  pueblos,  para  sacri- 
ficarlos en  una  lucha,  en  que  no  tienen  el 
menor  iaterez. 

  ■■  <g^.-  -  — 

EL  JENERAL  EN  JEFE  DEL  EJER- 
CITO DE  OPERACIONES 
DE  LA  FEDERACION 

A    LOS    PUEBLOS    DEL  ESTAnO  DEL  SALVADOR. 

Pueblos  del  Salvador  :  Hace  un  ano  cjiie  vues- 
tro goljieruo  parlicfilar  os  empeñó  en  una  {guer- 
ra i  1  justa  y  fratricida  por  intereses  y  vengan- 
zas particulares  de  lo!»  l'uiicioiiarios ,  que  cau- 
san hoi  la  miseria  y  la  desolación  de  los  pue- 
blos. 

Bajo  el  protesto  de  restablecer  el  orden 
constitucional ,  y  acusando  al  C.  Presidente 
de  la  República  de  haberlo  inírinjido,  se  inva- 
dió con  tropas  el  Estado  de  Guatemala,  con 
el  objeto  de  deponer  á  la  primera  autoritlad 
de  la  República  y  de  intervenir  en  la  or^^a- 
nizacion  y  gobierno  interior  de  un  Estado  inde- 
pendiente.— El  gobierno  supremo  se  dirijió  al 
jeCe,  que  mandaba  las  tropas  invasoras  de  s. 
Salvador,  preguntándole  los  motivos  de  aquella 
agresión  y  ofreciéndole  que  el  supremo  federal 
y  el  del  Estado  de  Guatemala  tomarían  qual- 
quiera  medida  consiliatoria  en  aorro  de  la  sangre 
y  de  las  desgracias  de  los  pueblos ,  y  que  no 
se  remitiese  á  la  fuerza  lo  que  dcbia  ser  obra 
de  la  razón. 


Orgullosos  con  esta  propuesta  los  gober-) 
nantcs  de  s.  Salvador  contestaron  al  gobierno 
supremo  «  que  ya  la  fuerza  de  este  Estado 
babria  puesio  remedio  a  todos  ,  "  y  esta  res- 
puesta se  recibió  quando  no  habiendo  querido 
det  ner  su  marcha  el  comandante  Trigueros, 
sus  tropas  invasoras  hablan  sido  derrotadas , 
dispersas  y  completamente  destruidas  en  Gua- 
dalupe y  Arrazola  los  dias  22.  y  23.  de  marzo 
del  ano  ultimo. 

Rotas  las  hostilidades  por  parte  del  gobi- 
erno de  s.  Salvador  ,  negándose  este  á  todos 
los  medios  i'e  una  conciliación  racional :  des- 
conociendo al  gobierno  supremo:  intentando  ata- 
car la  independencia  de  otro  Estado  para  inje- 
rirse en  su  interior  administración:  invadiendo 
alevosamente  con  tropas  el  mismo  Estado,  cu- 
yas propiedades  fueron  atacadas  ¿  qué  recurso 
quedaba  al  gobierno  sinó    el   de  la  fuerza  ? 
Anies  se  debió  usar  de  ella  legalmente,  por 
que  el  Estado  del  Salvador  no  conlribuia  ea 
nada  á  los  g  stos  jenerales  de  la  federación  , 
no  llenalia  sus  cupos  ni  obedecía  las  leies,  el 
decir,  que  por  su  parte  habia  faltado  al  pacto 
constitucional,  que  se  loma  por  pretcsio  para 
la  guerra  presente .   Guatemala  ni  con  estos 
motivos  ni  con  el  de  habérsele  despojado  vio- 
lenta é  ¡legalmente  desde  el  ano  de  823.  del 
distrito  de  Sousonate  ,  que  pertenece  á  aquel 
Estado,  jamas  intentó  la  guerra:  siifria  todo 
el  peso  de  la  federación :  reiteraba  diariamente 
sus  sacrificios  á  la  paz  interior;  veia  dismi- 
nuir su  terri lorio  para  engrandecer   el  poder 
de    otro  EsLido  .•  observaba    las  pretenciones 
ambiciosas  de  los  gobernantes  ríe  s.  Salvador 
entendidas  hasta  el  orden   eclesiástico  ,  orijen 
de  la  maior  parte  de  las  desgracias:  veia  que 
el   aspirantismo  fatuo  y  desordenado   en  un 
negocio  de  disciplina  eclesiástica  corrompía- ql 
sistema  político  y  el  sistema  moral  de  los  pue- 
blos, paralizaba  el  progreso  de  las  luces  ó  las 
hacía  retrogradar  a  la  edad  media:  veia  en  fia 


hüe  un  éspíírlu  de  preponderantismo  y  de 
dominación  iba  á  destruir  el  equilibrio  de  los 
Estados  y  establecerse  el  centralismo  en  s. 
Salvador  bajo  el  nombre  de  federación ,  bajo 
el  pretesto  de  sostenerla. 

En  estas  circunstancias  y  después  de  la 
agresión  injusta  del  mes  de  marzo  ,  ausilió 
Guatemala  eficazmente  al  gobierno  supremo 
federal  para  la  primera  espedicion  contra  este 
Estado  :  en  ello  se  interezaba  la  seguridad  de 
¡Guatemala,  que  temia  con  fundamento  otra 
jiueva  é  injusta  invasión — Es  sabido  con  quanta 
prudencia,  con  quanta  humanidad^  con  quauto 
.íino  se  condujo  el  Presidente  de  la  Repiiblica, 
'que  fue  el  primer  jefe  \!el  eje'rcito.  Con  una 
fuerza  imponente  se  trató  de  la  paz  en  Jas 
inmediaciones  de  Ncjapa  en  el  mes  de  abril, 
y  no  tubo  efecto  por  que  los  gobernantes  de 
s.  Salvador  y  los  emigrados  de  Guatemala  eran 
^interesados  en  la  guerra :  al  frente  los  dos 
ejércitos  se  trató  también  de  conciliación  el 
Jjy.  de  mayo  en  las  cercanias  de  Apopa.  No 
pidieron  entonces  la  paz  los  jefes  y  oficiales 
de  s.  Salvador,  sino  para  retirarse  con  seguri- 
]tlad  á  sus  parapetos^  por  que  era  perdido  el 
eje'rcito  salvadoreño  en  la  posición  en  que  se 
hallaba  el  17. — El  18,  fue  atacado  Milingo  : 
allí  debió  triunfar  el  valor  heroico  de  los  sitia- 
dores ;  la  posición  de  un  fuerte  dio  la  ventaja 
a  la  cobardía  atrincherada.  El  eje'rcito  se  retiro 
al  Estado  Je  Guatemala  :  entonces  se  hicie- 
ron algunas  proposiciones  de  paz  por  parte  de 
s.  Salvador  ;  pero  no  eran  sinceras  ,  y  el 
gobierno  supremo  no  las  desoió  ;  el  ejército 
federal  volvió  a  ocupar  el  departamento  de 
sta.  Ana  y  Sonsonate  ;  podia  hacerlo  sin  ser 
acusado  de  agresión:  las  tropas  federales  pueden 
ecsistir  en  qualquier  punto  de  la  República  a 
donde  el  supremo  gobierno  de  la  Union  quiera 
destinarlas:  sta .  Ana  y  Sonsonate  habian  nro- 
testado  solemne  y  espontáneamente  en  abril 
de  827.  que  se  separaban  del  gobierno  de 
s.  Salvador ,  en  tanto  que  este  no  prestase 
obediencia  é  hiciese  la  guerra  al  de  la  fede- 
Tacion — Antes  tenia  entabladas  pretenciones  el 
mismo  departamento  para  hacerse  un  Estado 
independiente  de  s.  Salvador  ,  cuio  gobierno 
oprimia  aquellos  pueblos  por  su  resistencia  al 
leconocimienlo  de  un  obispo  intruso,  que  en 
vez  de  la  bendición  paternal  Uevó  sobre  sta, 
Ana  la  revolución  y  la  muerte  por  que  no 
creia  acjuel  pueblo  lejitima  su  misión  espiri- 
tual— Este  es  el  gobierno  que  preconiza  raac- 
sixms  liberales  sobre  no  forzar  h  cveeacia  rcU-, 


Jíosa  del  hombre  tbre. 

Esta  segunda  espedicion  no  Latría  costado 
sangre  ni  sacrificios  á  los  pueblos;  el  ejército 
federal  se  mantnbo  estacionario  en  sta.  Ana. 
Sonsonate,  Isalco  y  Coatepeque  como  en  pue- 
blos amigos,  cuia  opinión  s«  sostenia.  El  Pre. 
sidente  oió  entre  tanto  en  los  meses  de  agosto 
y  de  setiembre  proposiciones  de  paz.  Si  estas 
no  llenaron  todas  las  opiniones^  si  algtmo  creió 
que  los  intereses  de  Guatemala  no  q,ie¿aban 
asegurados  y  ^ue  -ta.  Ana  y  ¿onsoiiate  eran 
espuestos  á  las  venganzas  ,  ni  el  Presidente  ni 
el  gobierno  supremo  dejaron  de  espresar  sus 
votos  consiantes  por  la  paz  en  disposición  firr 
me  de  restablecerla. 

El  Presidente  se  restituyo  en  noviembre 
al  ejercicio  del  Poder  ejecutivo  :  la  Asamblea 
de  Guatemala  le  ecsitó  á  tomar  una  medida 
que  hiciese  terminar  la  guerra  —  Se  dio  el 
decreto  de  S.  de  diciembre  ultimo,  que  es 
la  espresion  de  todos  los  deseos  del  gobierno 
de  s,  Salvador  en  todas  las  proposiciones  y 
conferencias  habidas  sobre  la  paz, — Se  deroga 
el  decreto  de  10.  de  octubre  de  826.,  que 
convocaba  k  un  congreso  jeneral  estraordinario 
para  la  Villa  de  Cojutepeque ,  con  el  objeto 
de  que  los  representantes  ecsaminasen  el  estado 
de  la  nación  y  pusiesen  remedio  á  ..sus  grandes 
males  :  se  restal)lecen  el  con[;reso  y  el  sena- 
do por  nuevas  elecciones  para  la  renovación 
de  todos  SU3  miembros  :  el  gobierno  federal 
varia  su  residencia  saliendo  de  la  capital  de 
Guatetoala,  objeto  de  todos  los  zelos,  de  to- 
das las  rivalidades  del  localismo  ciego:  se  suspen- 
den las  hostilidades,  y  se  piden  comisionados 
de  cada  Estado  para  acordar  los  medios  de 
afirmar  la  paz ,  ¿  que  mas  podia  hacer  el 
gobierno  ?  que  otra  Cosa  podia  desearse  ?  El 
restablecimiento  de  lo  que  ecsislia  en  setiem- 
bre de  826.  no  era  ya  posible  ni  constitu*! 
cional:  la  misión  y  el  poder  de  los  diputados 
y  senadores  habian  cesado  su  poder  moral 
habia  desaparecido ,  y  la  constitución  no  les 
daba  ya  facultad  alguna  para  lejislar ;  mucho 
menos  para  jusgar  su  propia  causa. 

Este  decreto  fue  enviado  á  s.  Salvador 
con  un  comisionado  del  gobierno  :  el  ejército 
fed  eral  quedó  reducido  á  una  aptitud  pasiva — 
El  comisionado  fue  detenido  en  Nejapa  por  el 
ejército  de  s.  Salvador;  y  este  atacó  el  17.  de 
diciembre  bajo  las  órdenes  del  coronel  Merino 
á  la  corta  guarnición  de  sta  Ana ,  tiempo 
que  el  Quartel  jeneral  iba  en  ausilio  de  la 
1  plaza  y  estaba  a  las  iamedia«ioues  de  la  ciu-^ 


dad — La  plaza  fue  tomada  2i  costa  de  mucha 
Sangre  salvadoreña:  débiles  parapetos  levantados 
en  el  momento,  sin  foso  ni  estacada  la  defen- 
dían ;  y  quedaron  cubiertos  de  cadáveres  :  el 
Quartel  jeneral  entró  á  la  ciudad,  y  Merino 
encerrado  en  la  plaza  iba  á  esperimentar  la 
suerte  que  acababan  de  sufrir  los  sitiados ;  ya 
sin  municiones  ,  y  después  de  poner  en  uso 
todos  los  recursos  de  la  carnicería  aun  sobre 
los  des-íalidos  enfermos,  pidió  la  paz  al  jeneral 
Cascara,  pasó  á  su  campo,  entregó  su  espada, 
é  instó  por  una  conciliación.  El  jeneralj  Cis- 
cara jiguió  las  instrucciones  del  gobierno  supre- 
mo :  quiso  ahorrar  la  sangre  ,  quiso  volver  la 
■vida  u  muchas  victimas  procsimas  á  ser  inmo- 
ladas al  capricho.  Se  pactó  nna  tregua  por 
tres  dias  :  durante  su  curso  sta.  Ana  debia 
ser  libre  de  ambas  fuerzas  :  la  paz  debia 
acordarse  sólidamente.  En  este  concepto  vol- 
vió Merino  á  su  campo  para  infrinjir  escan- 
dalosamente el  convenio ,  por  que  habiendo 
encontrado  municiones  y  llegadole  su  reserva, 
ya  no  estaba  en  el  caso  de  guardar  su  palabra. 
En  vano  se  escusa  con  haber  sido  violentado: 
en  vano  dice  que  le  fue  pedida  la  paz  ^  quien 
le  obligó  á  pasar  al  campo  enemigo  .''  como 
entrega  su  espada  un  jeneral  victorioso  ?  Si 
nuestro  ejército  pidió  la  paz,  por  que  no  fue 
el  jeneral  Cascara  quien  pasó  a  la  plaza  ?  Como 
todavía  el  i8.  pide  Merino  á  Ciscara  la  proi 
roga  de  algunas  horas,  para  desocupar  la  plaza 
a  pretesto  de  sus  heridos  y  de  sus  equipajes  .'' 
¿  como  solicita  pasaporte  y  salvo  conduelo  para 
sus  itinerarios?  La  jórnada  del  17.  de  diciem- 
hre  cubre  de  infamia  al  jeneral  Merino  ;  nin- 
guno después  de  ella  podrá  fiar  en  los  com- 
promisos mas  solemnes  de  un  hombre  publico  , 
en  la  palabra  de  un  jefe  militar  que  siempre 
debe  desempeñarse  con  honor.  Los  manifiestos 
del  jeneral  Merino  sobre  esta  triste  jornada  son 
tan  contradictorios  como  escandalosos.  No  satis- 
fecho con  dar  á  los  hechos  un  colorido  falso  , 
que  desmienten  las  victimas  de  sta.  Ana  ,  y 
hasta  las  ara»  de  su  templo  manchadas  de  san- 
gre ,  las  casas  incendiadas  que  aun  humean  y 
las  familias  reducidas  á  la  mendicidad  por  el 
mas  cruel  y  mas  immoral  saqueo:  no  contento 
aun  con  estas  atrocidades  ejercidas  sobre  un 
pueblo  que  no  es  su  patria  ,  publica  corres- 
pondencias y  finje  otras  bajo  su  firma  para 
engañar  y  seducir  á  los  pueblos.  Y  el  gobi- 
erno de  s.  Salvador  aprueba  esta  conducta !  y 
¿ama  triufiío  y  glojia  esta  jornada  ea  que 


se  aLus5  de  la  buena  fé  para  salir  de  ima 
situación  difícil  y  apurada  y  luego  robar  j 
asesinar  !  Es  esta  la  moral  pídjlica  del  gobi- 
erno salvadoreño  ? 

Pueblos  del  Salvador,  que  en  tres  espe- 
diciones  habéis  visto  al  ejercito  federal  ocu- 
par y  atravesar  vuestros  hogares  ¿  ha  sido  esta 
la  conducta  de  los  jefes  y  de  las  tropas  del 
gobierno  supremo,  hasta  el  10.  del  corriente  ?, 
En  la  retirada  de  Milingo  en  el  mes  de 
mayo ,  y  en  la  de  sta.  Ana  en  el  de  diciem- 
bre de  827,  habéis  visto  saqueos,  incendios 
y  muertes .''  Soldados  sahadoreños:  en  Gua- 
dalupe y  Arrazola ,  en  el  mes  de  julio  en  staí 
Ana  ,  y  últimamente  en  Chalchnapa  y  en  el 
Atajo ,  nos  habéis  visto  vencer  por  la  mala 
fé  ,  por  el  engaño  y  por  la  infracción  de  un 
tratado  solemne,  sellado  con  la  palabra  de  un 
militar,  que  debe  primero  perder  la  vida  que 
fallar  á  su  honor  ?  He  aqui  su  único  triuufo.i 
Las  desgracias  de  nuestro  ejército  siempre  fue- 
ron gloriosas :  Milingo  atesta  nuestro  valor  ; 
sta.  Ana  nuestro  valor  y  nuestra  sinceridad  , 
nuestros  principios  filantrópicos  ,  y  nuestro 
inlerez  en  la  conservación  de  los  hijos  de  la 
Repñblica .  Solo  vuestro  gobierno  y  vuestro 
jeíe  militar  pueden  variar  nuestra  conducta 
en  alguna  parte. 

í)espues  de  la  retirada  de  sta.  Ana ,  el 
gobierno  de  san  Salvador  y  el  coronel  Merino 
anunciaron  y  prepararon  nueva  invasión  sobre 
el  Estado  de  Guatemala — En  enero  ultimo  se 
invadió  el  departamento  de  Chiquimula  ,  en 
cuios  pueblos  fueron  saqueados  los  intereses  del 
comercio  de  Guatemala  y  las  casas  de  los  mis- 
mos pueblos  á  esoepcion  de  unas  pocas  de  los 
adictos  á  los  gobernantes  de  s.  Salvador,  y  el 
coronel  Perdomo  con  las  valientes  tropas  de 
Chiquimula  arrojó  escarmentados  de  su  terri- 
torio á  los  invasores  que  devastaban  el  pais  : 
al  mismo  tiempo  el  coronel  JMerino  envió 
desde  Ahuachapan  partidas  de  verdaderos  van- 
didos  a  saquear  los  pueblos  y  haciendas  de 
la  costa  de  Escuinila  hasta  en  las  inmediaciones 
de  la  capital  de  Guatemala,  pues  que  llegaron 
á  Cuajiniquilapa :  desde  el  año  ultimo  las  ha- 
ciendas y  propiedades  de  los  hijos  de  Guate- 
mala fueron  saqueadas  y  tomadas  por  orden 
del  gobierno  de  s.  Salvador  que  decretó  su 
esterminio;  la  ruina  y  destmccion  de  Mapilapa 
fue  decretada  y  ejecutada  á  sangre  fria  antes 
que  el  ejército  ocupase  á  sta.  Ana  en  abril 
de  827.  esta  fue  una  maldad  innecesaria,  que 


fen  nada  conlribuyi')  a  la  defenza  «le  s.  Salvador, 
pues  el  ejército  se  situó  en  Nejapa  y  en  Apopa, 
sin  oposición  y  pudo  simarse  sobre  los  escom- 
bros de  una  propiedad  salvadoreña — Toda  pro- 
piedad guatemalteca  fue  confiscada  en  s.  Sal- 
vador— Alii  se  ha  dado  este  íital  ejemplo  de 
hrígandaje  ;  el  hacendado,  el  pacifico  habitante 
del  campo  ,  todos  lloran  su  propiedad  perdida 
en  las  invasiones  hechas  por  s.  Salvador  en 
Guatemala  en  maizo  deay.  y  en  enero  de  38, 

Merino  en  Ahuachapam  preparaba  una 
espedicion  para  ocupar  la  capital  :  el  4-  del 
corriente  dcbia  hallarse  en  Guatemala."  su 
Quartel  jeneral  estaba  en  marcha  desde  dici- 
embre :  sus  amenazas  y  fanfarronadas  insul- 
taban al  gobierno  supremo  y  á  los  pueblos  de 
aquel  Estado:  la  scf^uridad  de  este^  la  dignidad 
del  gobierno  supremo  y  la  terminación  de  la 
guerra,  todo  eosijía  oponer  la  fuerza  á  ]a  fuerza. 
Si  no  habían  bastado  lodos  los  medios  popuestos 
de  conciliación;  si  no  bastó  la  prueba  incontes- 
table del  decreto  de  5.  de  diciembre;  si  el  ter- 
ritorio de  este  Esiado  estiba  libre  de  tropas 
federales  ¿  a  que  efecto  esta  nueva  invasión 
sobre  Guatemala  ?  ¿  Por  que  continuar  la  guer- 
ra ?  Esta  conducta  del  gobierno  del  Salvador 
sublevó  todos  los  espíritus:  facilitó  todos  los 
yecursos:  levantó  un  nuevo  y  mas  crecido  eje'r- 
cito,  y  la  ecsecracion  de  todo  un  Estado  recae 
sobre  los  que  se  niegan  a  la  paz  y  han  jurado 
destruir  á  Guatemala, 

En  este  estado  de  cosas  la  Asamblea  del 
Salvador  avisa  al  gftbicrno  haber  adoptado  el 
decreto  de  5.  de  diciembre:  se  vió  en  esta 
medida  la  espresion  del  pueblo  por  el  órgano 
de  sus  represeiiiantes.  Los  pueblos  no  pueden 
apetecer  la  guerra  que  los  arruina  ;  pero  los 
gobernantes  no  obr^n  siempre  como  los  diputa- 
dos del  puel)lo:  son  poderes  distintos  que  se 
afectan  de  diva  sos  intereses  y  seiitiraientos. 
El  gobierno  supremo  esciió  al  de  s.  Salvador 
para  que  enviase  comisionados  á  Jutiapa,  ofre- 
ciendo esperarles  ha- la  el  día  i5  de  febrero  , 
Jiasta  cuya  fecha  dió  orden  al  ejército  para 
no  traspasar  Jos  limites  del  Estado  de  Gua- 
temala: la  Asamblea  del  mismo  Esiado  quiso 
tomar  parte  en  la  paz:  oficio  á  la  Asamblea 
del  Salvador  y  nonibró  sus  comisionados:  estos 
y  los  del  gobierno  supremo  estubieron  en 
Jutiapa  el  dia  i5  y  permanecieron  hasta  el 
82.  de  lelirero,  viendo  Lurladas  sus  esperanzas 
j)or  la  no  concurrencia  de  los  comisionados  de 
í>,  5alví4or;  y  el  gobierno  supremo  les  dio  orden 
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de  retirarse  y  al  ejercito  de  contrntiar  sus 

operaciones  para  destruir  una  fuerza  fratricida 
y  amenazadora,  ^ 
Demasiados  datos  persuadían  que  en  s¡ 
Salvador  no  se  trataba  sinceramente  de  la  paz: 
los  oflciales  que  el  coronel  Merino  enviaba  al 
ejército  con  pliegos  ó  en  calidad  de  parla- 
mentarios decían  francamente  que  no  habría 
tal  paz;  el  mismo  Merino  lo  dijo  á  un  oficial 
que  le  envió  el  coronel  Perks:  con  este  oficial 
envió  la  amenaza  de  estar  en  Guatemala  el 
4-  de  marzo;  el  trompeta  que  llevó  este  ohcíal 
parlamentario  fué  retenido  por  la  fuerza  en 
Ahuachapam  ¿  quien  podr'a  dudar  que  el  que 
falló  en  sta,  Ana  u  todos  los  compromisos  y 
el  gobierno ,  que  aprobó  su  conducta  ,  no 
intentaban  engañar  y  edorniecer  al  ejército  ? 
Asi  fué  que  después  de  fallar  á  la  cita  de 
Juií;ipa,  se  hizo  una  nueva  para  el  Guayacán, 
siendo  uno  de  los  comisionados  el  mismo  3Ie, 
riño,  el  que  no  tiene  interéz  en  la  paz ,  el 
que  fallo  á  la  fé  y  al  honor  de  su  palabra  en 
sta,  Ana, 

Este  mismo  jeneral  habia  asegurado  en  su 
manifiesto  de  4-  de  enero,  que  s.  Salvador 
no  quedaba  satisfecho  con  el  decreto  de  6. 
de  diciembre,  sino  con  la  re))osicion  de  las 
cosas  al  ser  que  tenían  en  septiembre  de  826., 
y  en  nota  al  coronel  l'erks  habia  espresado  que 
mientras  subsistiese  en  el  mando  el  C,  Presi- 
dente de  la  República  no  era  posible  restablecer 
el  orden.  El  G.  Presidente,  dando  un  ejemplo 
nuevo  de  patriotismo  y  de  dcsprendihiiento, 
se  apartó  de  los  negocios  piib'icos:  el  gobierno 
supremo  me  autorizó  para  conferenciar  por 
mi,  ó  por  medio  de  comisionados  que  yó 
nombrase,  con  los  que  ya  estaban  nombrados 
por  san  Salvador:  estos  me  oficiaron;  y  yo  con- 
testé desde  Vupiltepeque,  que  contiiluaba  mi 
marcha:  que  sin  detenerla  conferenciaríamos 
en  el  punto  que  se  elijiera  con  inmediación  al 
ejército,  pero  que  el  jeneral  Merino  no  tendría 
parte  en  las  conferencias,  que  debían  tenerse 
entre  hijos  de  Centro -américa.  Después  de 
lo  ocurrido  en  sta.  Ana ,  no  era  posible  que 
el  ejército  pudiese  sufrir  la  intervención  del 
coronel  Merino  en  una  negociación  de  paz. 

El  29.  de  febrero  llegó  el  ejército  á 
Chalchuapa,  y  a  las  8.  de  la  mañana  del  i." 
le  aíacó  Merino  con  tres  mil  y  quinientos 
hombres:  allí  perdió  toda  su  artillería  ,  un 
armamento  inmenso:  dejo  mas  do  200,  muer- 
tos que  los  alcaldes  y  vecinos  de  Chalchuapa 


Lacen  subir  á  3oo;  su  ejercito  lodo  se  dispersó, 
y  se  vio  precisado  á  replegarse  a  s.  Salvador 
coa  los  restos  miseraLles  de  su  gran  fuerza, 
dejando  los  caminos  regados  de  ainias ,  de 
heridos  de  muertos  y  de  todos  los  artículos, 
con  que  se  aprcslaLia  la  espeilicion  ú  Guale- 
mala.  En  Chalchuapa  se  allanaron  las  iuespiig- 
nables  fortificaciones  de  s.  Salvador  ,  que  el 
ejercito  federal  ocupó  el  dia  J.:  ^lia  se  vi') 
la  prueba  del  triunfo  de  sta.  Av¡\:  alia  se 
puso  á  toda  luz  aquella  jornada  ,  qué  se  pre- 
sentó desfigurada  á  los  pueblos  y  qíje  paia 
siempre  será  cubierta  con  el  velo  negro  de! 
oprobio. 

Apesar  de  lodo,  no  bien  llegué  á  esle 
pueblo  quando  ol'icié  a  la  Asamblea  de  s. 
Salvador  escitandola  de  nuevo  á  la  p.iz.-  las 
ventajas  adquiridas  por  el  ejército  no  han 
variado  los  seuiimieiUos  del  gobierno  supremo; 
ni  pueden  variar  los  nuos,  que  dependo  de  sus 
ordene-i.  Cojno  los  pucíjlos  no  son  los  auioies 
de  la  guerra;  como  eilos  son- pueblos  de  Centro- 
américa:  como  no  se  intenta  lí  variar  el  sY->- 
tema  de  gobierno  ,  ni  hacer  una  conquista  ,; 
sino  hacer  resjuHable  la  autoridad  del  goiji- 
erno  supremo,  desarmar  a  un  enemigo,  pi  imcr 
agresor  de  otro  Estado,  que  con  una  iuciza 
amenazadora  dos  veces  ba  invadido  el  teiriio- 
rio  de  Guatemala  ,  para  derrocar  el  Foder 
Supremo,  para  variar  la  (^ganizacion  interior 
del  mismo  Estado  y  para  talar  sus  |)ueblos  y 
Sus  campos,  yo  he  buscado  la  paz;  la  beolie- 
cido  antes  de  emprender  nuevas  operaciones: 
he  fijado  termino  para  que  se  contestase  si 
todavia  se  quiere  remitir  a  la  razoa  lo  que 
ya  está  en  manos  de  la  fuerza  :  yo  deseaba 
aorrarme  el  dolor  de  emplear  el  cucbiilo  y 
el  fuego.'  deseaba  y  deseo  salvar  á  los  pueblos.- 
quiero  dejar  a  esta  leriil  tierra,  opiiuiid.i  mas 
de  un  alio  hace,  en  Jiberlad  de  producir  sus 
ricos  frutos,  y  á  sus  habitantes  eii  la  seguri- 
dad de  sus  propiedades,  y  esenciabiiente  en 
la  de  sus  vidas:  quiero  la  reconciliación  de  los 
hermanos  y  con  ella  el  aorro  de  nuevas  vie- 
tinias  sacrificadas  al  capricho.  Pero  los  gober- 
nantes de  s.  Salvador  no  quieren  evitar  a  los 
pueblos  los  males  de  la  guerra  :  Iras  ella  vie- 
nen la  miseria  y  la  desolación ;  tras  ella  el 
desengaño  de  los  pueblos  y  su  ecsecracion 
eterna  ú  los  que  les  gobiernan. 

El  II.  se  me  debió  contestar  si  habría 
conferencias  sobre  la  paz:  no  tube  respuesta. 
El  12.  iba  a  hacer  un  lecoiiocimieiito  ,  coa 


alguna  fuerza  ,  sobre  las  fortificaciones  de  la 
plaza  ,  y  se  empeñó  una  acción:  nuevas  vic- 
timas se  han  ofrecido  al  capricho  de  los  gober- 
nantes: el  pueblo  de  s.  Salvador  ha  perdido 
algunas  casas  y  algunos  intereses:  ba  visto  la 
leseña  de  los  iillimos  estragos  en  una  ciudad 
sitiada;  y  s.  Salvador  no  ha  ganado  nada:  yo 
no  he  perdido  mi  terreno  ,  no  he  perdido  mi 
fuerza  ni  mis  armas  ;  no  tiene  el  ejército  los 
muertos  y  heridos  que  anuncia  el  jefe  del 
Estado  en  su  proclama  del  i  3. — Alli  se  anun- 
cia un  triunfo  y  se  confiesan  algunos  muertos 
y  bcridos ,  (jue  no  debían  esperarse  en  una 
ti  incbera  fuerte  y  desconfiada:  solo  los  bravos 
del  ejército  federal  han  podido  introducir  la 
muerte  en  la  plaza. 

E.ntie  tanto  el  jefe  de  s.  Salvador  pinta 
al  ejército  federal  incendiando  los  pueblos  , 
violando  la  houcslldad  de  las  virjenes  y  la 
saulidiul  de  los  altares,  talando  los  campos  y 
reduciéndolo  lodo  á  polvo. — Esta  es  en  efecto 
la  ¡iijajon  de  la  guerra;  y  estos  son  los  males 
que  sus  gobernantes  sin  patriotismo  atraen 
sobre  su  pais.  Pero  el  jefe  del  Estado  del 
Salvador  sabrá  acaso  que  para  tomar  una  ciu- 
ilad  es  las  mas  veces  indispensable  destruirla: 
todos  los  elementos  de  la  guerra  son  de  des- 
li  uceion :  los  calculados  saqueos  é  incendios 
de  un  pueblo  indeíeiizo,  como  el  de  sta.  Ana, 
no  pueden  compararse  con  el  ataque  a  una 
ciudad,  (]ue  se  resiste  y  que  ha  fortificado  sus 
casas;  tampoco  a  los  incendios  de  Cuscatan- 
singo,  cuyos  babitantes  lian  hostilizado  y  con- 
tinúan hostilizando  al  ejército,  formando  la 
mejor  parte  del  del  enemigo.  En  quanto  á  las 
Iglesias,  el  jefe  del  Salvador  puede  decir  si 
le  he  eseitado  6  no,  para  sacar  y  asegurar  de 
la  de  Ayuiustepeque  los  vasos  sagrados  y  las 
albajas  ,  que  est.iii  espuestas  al  robo,  y  si 
por  ello  me  ha  dado  las  gracias  y  pedidome 
seguridades  para  las  jiersonas  que  debian  ase- 
gurarlas: vo  le  envié  un  salvo  conducto,  pero 
basta  hoy  no  han  ido  á  sacarse.  Las  de  la 
Iglesia  de  Cuscatansingo,  hallándose  abierta  y 
las  albajas  á  la  vista  de  la  tropa ,  han  sido 
respetadas  por  la  santidad  de  su  objeto;  y  en 
cuanto  á  las  de  esle  pueblo  ,  el  capellán  del 
ejército  formij  inventario  de  ellas ,  haciendo 
(¡ne  las  asegurase  el  alcalde  ,  que  ha  dejado 
las  lamparas  y  algunas  otras,  persuadido  de  que 
eran  harto  garantidas  por  la  relijiosidad  de  la 
tropa  y  por  el  orden  que  se  observa  en  ella. 
La  única  verdad  que  se  ha  dicho  es  haberse 


tomado  la  cera  ilc  la  Iglesia  por  falla  de  alnm- 
Liado.  Los  |)anps  santos  fueron  tomados  del 
teii!j)lo  de  .lernsaieii  ]iara  alimento  d,  l  soldado: 
en  s.  í>alvador  liaii  sido  menos  rcspeluosos 
con  sus  propios  templos,  y  lo  han  sido  mucho 
menos  con  el  deposito  santo  de  la  doctrina  y 
de  las  leyes  canónicas,  que  arreglan  la  verda- 
dera Iglesia  católica. 

¿  l'ero  de  que  puede  quejarse  el  jefe 
del  Estado  del  Salvador?  La  guerra  es  algún 
bien  ?  Se  hace  eti  favor  del  enemigo,  ó  para 
rjuiiarle  el  poder  de  dañar  ?  Quando  se  hace 
en  represalia,  se  hace  lo  mismo  que  hizo  el 
enemigo.  No  se  han  ocupado  y  robado  las  pro- 
piedades guatcinalteeas  .''  No  fueron  los  gober- 
nantes de  s.  Salvador  los  primeros  agresores  ? 
No  han  invadido  y  robado  dos  veces  el  Estado 
de  Guatemala?  No  es  el  jefe  del  Salvador 
qtiicn  negándose  a  todo  medio  de  conciliación, 
ha  eiejido  la  guerra  ,  este  terrible  azote  de 
Jos  pueblos  ? 

SiiUinloreños  :  vosotros  sois  quien  debéis 
quejaros  de  viiesiros  gobernantes,  por  que  ellos 
os  han  atraido  la  guerra,  y  con  ella  destruyen 
vuestras  vidas  y  vuestras  propiedades. — Vais  a 
quedar  hurrfanos,  por  que  ellos  asesinan  á  vues- 
tros padres,  a  vuestras  esposas  y  a  vuestros 
hermanos:  ellos  incendian  vuestras  casas  y  talan 
vuestros  campos;  por  que  ellos  quieren  la  guer- 
ra^ y  la  guerra  destruye  la  vida  y  aniquila 
la  riqueza.  Ellos  quieren  persuadiros  de  que 
el  gobierno  supremo  intenta  hacer  variaciones 
en  la  constitución,  y  los  guatemaltecos  redu- 
ciros a  la  esclavitud,  tratándoos  como  pais  con- 
quistado. El  gobierno  no  quiere  sino  la  paz  y 
la  armonía  de  los  pueblos:  no  quiere  centra- 
lizar el  poder;  menos  lo  quiere  Guatemala. — 
En  ningún  tiempo  le  ha  convenido  mas  el  sis- 
tema federal  y  que  las  autoiidades  federales 
salgan  de  su  teri  ilorio.  En  vista  de  las  disen- 
siones de  los  Estados,  Guatemala  desearla  que 
cada  uno  de  ellos  fuese  luia  república  indepen- 
diente, ligados  por  un  pacto  de  confederación 
para  resistir  qualquiera  tentativa  de  enemigos 
estemos.  Menos  quiere  conquistas  :  le  sobra 
territorio;  tiene  los  mejores  elementos,  la  mas 
numerosa  población;  y  desde  la  independencia, 
Guatemala  se  ha  bastado  asi  mismo  y  ha  sos- 
teniuo  al  gobierno  jeneral.  —  Lo  que  desea 
aquel  Estatlo  es  su  seguridad:  es  que  otro  no 
pretenda  sobre  ponerse  y  dar  el  tono  á  toda 
Ja   República;  que  no  se  injiera  en  sus  nego- 


cios interiores ,  que  no  invada  otra  vez  sii 
territorio  con  tropas  alevosas.  Siendo  tan  jus- 
tas sus  juetenciones  y  no  siendo  Guatemala  el 
jM'imer  agresor,  la  guerra  actual  no  puedo  ser 
mas  justa,  con  mayores  motivos,  ui  mas  arre- 
glada a  todos  los  derechos. 

Pero  el  ejercito  solo  trataia  de  enemigos 
a  los  que  encuentre  con  las  armas,  a  los  que 
le  hosiiiizen,  a  los  que  den  ausilio  a  su  ene- 
migo. Los  que  guarden  una  perfecta  nciuiali- 
dad  serán  tratados  como  hermanos  . — Sah  ado- 
reños  :  \!íS  proclamas  de  vuestro  jefe  de  y.  y 
i3.  del  corriente  os  ocultan  vuestra  situación 
y  dan  otro  orijen  y  otro  carácter  a  la  pre- 
sente guerra.  Solo  vuestros  gobernantes  se  inte- 
resan en  ella  y  es  forzoso  que  os  engañen.; 
Se  acerca  el  tiempo  de  la  prueba  y  vais  á 
desengañaros. 

Quartel  jeneral,  en  Mejicanos  18  de 
marzo  de  1828. 

Manuel  de  Ar'ZÚ 
AVISO  IMPORTANTE. 

Se  ha  publicado  el  elia  de  aier  vin  ma-, 
nifieslo  subscrito  por  el  coronel  G.  Perks — 
Su  objeto  es  desenvolver  las  causas  y  motivos 
qiie  a  su  juicio  ,  influyeron  en  su  separación 
del  mando  del  ejercito  espedicionario  en  9.  de 
febrero  ultimo — Notamos  desde  luego  la  in- 
csactitud  y  falla  de  verdad  con  que  se  refieren 
muchos  hechos ;  y  como  algunos  dicen  rela- 
ción al  gobierno,  estamos  en  el  caso  de  adver- 
tir que  debe  leerse  con  esta  precaución,  dicho 
nianifíesto-. 

EN  LA  IMPRENTA  DONDE  SE  DESPACHA  ESTE  PE-i 
MODICO  SE  HALLAN  DE  VENTA  LAS  OBRAS 
SIGUIENTES.  SU  MERITO  ES  ACREDITADO. 

I.  E'xeinplai-.  Obras  completas  de  M'.  Marmontel. 

7.  t.  rustica.   «  a8.  p.* 

1.  id.  l*rincipios  de  Economia  política  de  M.'  Ri- 
cardo con  notas  de  Say.  2.  t.  pasta.    .    .    .    «6.  p.* 

\.  id.  Fábulas  literarias  de  Iriarte.  i.  t.  pta.    .    «  2.  p.* 

a.  id.  Catecismo  de  Economía  política  de  M.^  Say. 

I.  t.  pta.    .    ;  «  2  p.'  2  r." 

1.  id.  jjiccionario  trances,  i.  t.  pta  «4*  P^* 

2.  id.  Diccionario  italiano,  i.  t.  pta.    .    .    .    ;    «4"  P'^ 

j.  id.  Bellezas  de  la  historia  de  America.  2.  t.  pla«  4  P-^  4  r-' 
id.  Ortografía  de  la  lengua  castellana  i .  t.  pta.  ■<  12.  r.' 
id.  Jirotencal.  2.  I.  pta  «  3.  p.»  4  i"  ' 

.■5.  id.  Vida  de  Washinton  2,  l.  pta    .    ..."  3.  p.»  4  r.' 

1.  id.  Cuadro  histórico  de  los  progresos  del  espí- 
ritu   humano  por        Condorcet.  1.  t.  pta.    .    «  3.  p.* 

2.  id.  Cuadro  de  la  literatura  por  M.'  Barantc.  i. 

t.  rustica  <(  20  r.» 

I.  id.  Practica  criminal  por  Gutierres.  3.  t.  pía.  k  12  p.f 
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PARTE  OFICIAL 
Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado  de 

Guatemcda'-'  Deparíarnento  de  hacienda 
El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme 
el  siguiente 

DECRETO 

El  Jefe  del  Esudo  fie  Guatemala, 
Por  quapto  la  Asanibléa  lejislativa  tubo  a  bien 
decretar  y  el  Consejo  representativo  ha  san- 
cionado lo  que  sij^ue: 

"  La  Asaiubléa  lejislativa  del  Estado  de 
Guatemala^  teniendo  presente  que  se  han  dado 
varias  disposiciones  para  que  ali^unas  cantidades 
que  ecsisiian  en  depósitos  de  particulares,  y  oirás 
destinadas  a  esiakieciniientos  piadosos  se  tras- 
ladasen a  la  tesorería  del  Estado  ,  con  el 
objeto  de  auxiliar  con  ellas  al  S.  P.  E,  de  la 
federación  para  los  ¡gastos  de  la  í^uerra;  y  de- 
seando que  los  interesados  ú  quienes  corres- 
pondan queden  ascf;urados  del  modo  mas  so- 
lemne en  la  devolución  de  aquellos  capitales 
y  sus  réditos;  ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decrcla  .' 

1.  °  \'A  Estallo  queda  responsable  por  qualquier 
capital^  que  estando  dcposilailo  se  haya  mandado 
ó  mande  por  la  AsaniLléa  trasladar  á  la  leso- 
reria  del  Estado  para  socorro  en  sus  urjcncias. 

2.  °  La  certilicacion  de  entero  con  visto  bueno 
del  Lilendeiile  y  tomada  razón  en  la  cuniadii- 
ria  tendrá  la  misma  fuerza  y  valor  que  el 
documento  mas  solenuie ,  par  a  res<:uardo  de 
los  interesados  ;  y  luego  qije  concluido  el 
motivo  que  haya  ocasionado  el  deposito,  deba 
devolverse  este,  lo  hará  la  tesorería  de  qual- 
quier fondo  que  ecsisla  en  ella,  precio  decreto 
de  la  Intendencia  y  razón  de  la  coniaduria, 

5."  Los  capitales  que  la  Asamblea  haya 
dispuesto  ó  disponga  se  trasladen  á  la  tesore- 
ría, y  adeudasen  rédito,  quedaran  Laja  la 
responsahilidad  del  Estado;  y  la  mi?ma  teso- 
reria  deberá  abonar  a  quien  sea  parle  lejiii- 
ma^  el  premio  de  cinco  por  ciento  anual  al 


j{  vencimiento  del  año  con  la  mayor  puntuali- 
(j  dad. 

I  4.°^  Para  seguridad  de  los  interesados ,  sa 
tendrá  por  suficiente  instrumento  la  certifica- 
ción de  la  partida  de  entero  en  la  tesorería, 
con  las  calidades  del  art,  i ;  y  en  la  misma 
partida  se  esj)resará  la  calidad  de  adeudo  de 
réditos,  y  se  citará  el  presente  decreto. 

5.°  Lo  dispuesto  en  los  precedentes  articur 
los,  se  entenderá  para  mientras  se  espide  la 
lei  jeneral,  que  para  cubrir  la  deuda  publica 
del  Estado  se  está  meditando. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo 
para  su  sanción — Dado  en  Guatemala  á  trece 
de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ochoj 
Fernando  Antonio  Dmnla  ,  diputado  pre- 
sidente Manuel  Francisco  Pavón  ,  dipu- 
tado secretario — Juan,  Francisco  de  lrisarn\i 
diputado  vice  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado  de 
Guatemala,  en  la  Corte,  á  veinte  y  dos  de  marzo 
de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho — AL  jefe  DEt. 
ESTADO — Jutin  Eatevan  Milla,  vice  presidente— 
Rafael  liorna — Cayetano  Arrivillaga'^  José 
Bernardo  Escobar,  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese.  Guatemala  22.) 
de  marzo  de  i82'>. — Mariano  de  Ajcincna'^ 
Al  secretario  del  di  spacho  jeneral. 
De  orden  del  Jefe  del  Estado  lo  comunico  á  U.' 

|)arasu  intelijencia  y  efectos  consiguientes  

D,  {]•  L.  Guatemala  22.  de  marzo  de  1828.1 

Córdova. 


Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala.  —  Departamento  de  hacienda. 
El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme, 
el  siguiente 

DECRETO, 

EL   JEFE   DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA'. 

Por  quanto  la  Asamblea  lejislativa  tubo  á  bieii 
decretar  y  el  consejo  representativo  ha  sancio-j' 
nado  lo  que  sigue: 


— rgir — ~~ 

La  Asamblea  lejislatlvadel  Eslado  de  Gua- 
temala, considerando; 

Que  Ja  obra  de  fortificación  de  esta  ca- 
pital proyectada  y  comenzada  por  el  ejecutivo, 
es  tan  útil  como  necesaria  para  sostener 
la  libertad,  seguridad  é  independencia  del  mis- 
mo Estado^  en  qualesquiera  circunstancias  apu- 
radas en  que  pueda  verse  amenazado  ¡jor 
alguna  fuerza  invasor.i: 

Que  la  utilidad  que  resultará  de  realizar 
esta  grande  empresa  ,  refluye  también  en  be- 
neficio de  todos  los  habitantes  de  la  capital  , 
jDues  les  asegura  su  ecsistencia  individual,  la 
cíe  sus  bienes  y  la  de  la  hacienda  pública^  por 
que  evitando  los  contrabandos  y  disminuyendo 
los  sueldos  que  se  pagan  para  el  resguardo  de 
lentas^  debe  aumentar  sus  productos: 

Que  los  demás  pueblos  del  Estado  sacaran 
igualmente  ventajas  conocidas  de  esta  fortifi- 
cación, por  que  quedando  mejor  asegurados 
dentro  de  ella  los  malhechores,  no  podrán  salir 
á  cometer  los  desordenes  que  se  esperimcntan 
en  las  poblaciones  indefensas; 

Y  deseando  proporcionar  fondos  con  que 
el  gobierno  pueda  llevar  al  cabo  la  mencio- 
nada obra  de  fortificación,  de  una  manera  que 
recayendo  esencialmente  los  impuestos  sobre 
los  consumos  de  la  población  mas  beneficiada, 
baga  concurrir  a  esta  en  proporción  á  las 
utilidades  que  el  proyecto  le  reporta,  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta; 

1.  °  Se  cobrará  un  impuesto  estraordinario, 
por  una  sola  vez,  de  dos  pesos  fobre  toda  casa 
de  teja,  situada  en  el  centro  de  la  ciudad,  que 
tenga  mas  de  veinte  varas  fabricadas  ,  y  de 
ocho  reales  por  la  que  tenga  menos  de  las 
veinte  varas;  entendiéndose  comprendidas  den- 
tro del  centro  de  la  ciudad  todas  las  que  es- 
tén en  calles  empedradas. 

2.  °  El  mismo  impuesto  se  ecsijira  á  las  casas 
de  teja  que  se  hallen  situadas  en  calles  no  em- 
pedradas, al  respecto  de  cuatro  reales  cada  una. 

3.0  Este  impuesto  sobre  las  casas  se  pagará 
por  los  que  las  habitan,  avmque  no  sean  due- 
ííos  de  ellas,  debiendo  hacerse  el  abono  cor- 
respondiente por  los  propietarios. 

4.  °  En  todas  las  garitas  se  cobrará  el  impu- 
iesto  de  peaje,  á  razón  de  un  cuartillo  sobre 
cada  besiia  cargada  ó  montada,  que  entre  ó 
salga  de  la  ciudad,  á  escepcion  de  las  que  in- 
trodusran  leña,  sacate  ó  carbón. 

5.  °  Ygualmeiuc  se  cobrará  el  derecho  de 
peaje  á  toda  cairela  que  entre  ó  salga  de  la 


ciudad,  cargada  de  efectos  del  trafico,  h  fazon 
de  un  real  por  cada  una  ,  aunque  Conduscan 
lis  especies  escepiuada»  en  el  articulo  anterior 

6.  °  Se  ecsijira  también  medio  real  por  cada 
yunta  de  bueyes  que  introduscan  madera  ar- 
rastrada. 

7.  °  Los  fondos  de  pplicia  de  la  municipa- 
lidad de  esta  corte  se  invertirán  desde  la  pu- 
blicación del  presente  decreto,  en  los  gastos  de 
la  fortificación,  suspendiendo  las  demás  obras 
de  policia  psnriienles  en  lo  interior;  y  conclui- 
da, volverán  desde  luego  los  citados  fondos  á 
la  misma  municipalidad. 

8.  °  El  cobro  del  impuesto  de  peaje  se  hará 
en  las  garitas  por  los  receptores;  Ucvan-lo  por 
esto  el  (los  por  ciento  de  lo  que  entreguen 
recaudado. 

g.°  La  recaudación  del  impuesto  sobre  casas 
se  realizará  por  una  comisión  de  sois  indivi- 
dos  vecinos  de  esta  corte  ,  nombrados  por  el 
gobierno,  y  que  reúnan  los  conocimientos,  ac- 
tividad y  demás  aptitudes  convenientes. 

10.  °  Esta  comisión  recojera  el  importe  de 
los  demás  fondos  asignados  á  la  obra  de  for- 
tificación, administrándolos  gratuitamente  y  con 
la  mayor  economía;  los  depositará  en  uno  de 
sus  miembros  que  elejirá  por  tesorero;  y  dará 
cuenta  de  su  administración  ea  su  debido  tiempo- 
á  la  tesorería  del  Estado. 

11.  La  dirección  de  la  obra  correrá  á  cargo 
del  facultativo  ó  facultativos,  que  el  gobierno 
señale  para  ella  ,  y  para  sus  planillas  pagara 
la  comisión. 

12.  Concurrirán  á  la  obra  de  fortificación, 
con  su  trabajo  diario,  los  reos  condenados  k 
presidio  ú  obras  publicas,  bajo  las  segurida- 
des convenientes. 

13.  También  concurrirán  los  jornaleros  de 
los  pueblos  ([ue  esiubieren  dentro  de  nueve 
leguas  de  distancia  de  esta  corle,  pagándoseles 
un  real  diario  hasta  fines  de  mayo  procsimo, 
y  disponiendo  el  gobierno  que  para  los  trabajos 
alternen  semanalmente  por  cuartas  partes  de  la 
población  de  cada  lugar. 

14.  El  gobierno  tomara  las  medidas  mas  efica- 
ces á  fin  de  que  este  decreto  tenga  pronto  cum- 
plimiento y  se  contmúe  la  obra  coa  quinientos 
hombres  de  trabajo  diario. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo  para 
su  sanción. — Dado  en  Guatemala á  diez  y  nueve 
de  marzo  de  mil  ochociontos  veinte  y  ocho — i^er- 
nando  Antonio  1) avila,  diputado  presidente — 
Manuel  F.  jPa^Jón,  diputado  secretano— i^raw- 


cjico  de  Paula  G.  de  Salas,  diputado  secreta- 
rio interino. 

Sal»  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  corte  ,  á  veinte  y  dos  de 
de  mareo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho — 
AL  JEFE  DEL  ESPADO — Jiion  Esteban  Milla  , 
vice  presidente  —  Rafael  Roma  —  Cayetano 
.Arrá'illuga  —  José  Bernardo  Escobar,  secre- 
tario. 

Por  tanto:  ejecútese.  —  Guatemala  22.  de 
marzo  de  1828. — Mariano  de  Aj  cinena. — Al 
secretario  del  despacho  jeneral. 

Y  lo  traslado  ,^  U.  para  su  inlelijencia 
y  efecto»  consiguientes. — D.  U.  L. — Guatemala 
32.  de  marzo  de  1828. — Cúrdoca. 


ADVERTENCIA 

El  gobierno  rí»coraienda  á  lodos  los  ciudadanos  y 
habitanlrs  del  Estado,  á  cuias  manos  pueda  llegar  rl  ma- 
nlfiesio,  que  ha  publirado,  con  fecha  14.  de  luaiv.o  ulli- 
mo,  t\  tr,  Perks;  que  lo  lean  con  precaución  y  cuidado; 
por  (jue  contiene  notables  inesaclitudes,  «uposiciones  y 
aun  positivas  taitas  de  verdad. 

CIliNCIAS  POLITICAS. 

l^na  de  ¡as  aficiones  mas  esparcidas  entre  los  hom- 
bres que  gustan  leer  en  esle  pais^  es  la  de 
ciencias  políticas  y  legales.  Los  progresos  que 
en  esta  parte  ha  hecho  el  gusto  jeneral,  se 
han  debido  considcraldemenie  i  los  sucesos 
politicos  que  han  modificado  nuestra  suerte. 
■La  libertad  y  la  independencia  nos  trajeron 
el  deseo  de  saber  ,  y  sobre  todo  el  de  go- 
zar de  los  lesoro-i  fpie  antes  nos  estriban  tan 
severamente  prohibidos:  y  quando  se  hecho  de 
ver  que  los  liliros,  cuia  lectura  se  nos  vedaba 
como  peligrosa  y  piarum  aitrium  qffensii.<a,  eran 
justamente  los  que  contonian  las  lecciones  mas 
miles  para  los  pueblos  nuevos  ,  creció  entie 
nosotros  el  ansia  de  estudiarlos,  a  mediJa  que 
se  arraigaba  el  odio  á  la  autoridad  injusta  que 
nos  liabia  privado  de  tantas  riquezas.  Las  obras 
de  Rousseau,  Míbly,  Montesquieu,  Beccaria, 
Brisfiot,  y  otros  reformadores  de  aquella  e'poca, 
se  nmltipbcaron  en  los  gal)inetes  de  los  hom- 
bres instruidos.  Su  curiosidad  escitada  con  el 
incentivo  de  las  siguientes  vicisitudes  ,  siguió 
los  adelantos  que  hacían  aquella  clase  de  cono- 
cimientos en  Europa:  y  si  Benjamin  Constant  no 
fue  menos  aplaudido  aquí  que  en  la  capital  de 
Francia,  Jeremías  Bi  niliam  formó  muchos  mas 
discípulos  en  las  rejiublicas  de  Sud  América 
que  entre  sus  compatriotas. 

El  bloqueo  ha  cerrado  esa  comunicación 


intelectual ,  que  era  ya  una  necesidad  para  los 
que  habian  empezado  a  cowocer  el  precio  de 
las  doctrinas  recientemente  adquiridas:  priva- 
ción tanto  mas  tlolorosa,  quanlo  que  á  medida 
que  se  perfeccionan  las  sociedades,  el  arte  de 
gobernarlas  se  purifica  y  acrisola,  con  una- ra- 
pide'z  dcsprof  oicionada  ,  si  se  compara  á  la 
lentitud  de  sus  primeros  pasos.  La  distancia 
entre  Benlham  y  Montesquieu  es  nnicho  ma- 
yor que  la  que  media  entre  Montesquieu  y 
Grocio.  Los  descubrimientos  del  inmortal  es- 
piritu  de  las  leies  son  tímidos  ensayos  al  lado 
de  las  innovaciones  proyectadas  por  el  lejístá 
de  Wesiininsler,  y  Ja  gran  prueba  de  que  todo 
este  trabajo  mental  no  queda  reducido  á  pala- 
bras estériles  de  que  en  efecto  la  sociedad 
goza  de  las  aplicaciones  útiles  de  aquellas  teo- 
rías, es  que  vemos  en  el  día  realizados  pro- 
yectos, que  en  e'pocas  anteriores  y  procsímas 
se  hubieran  mirado  como  quimeras  peligrosas* 
Toila  la  reacción  que  ha  traslorndo  el  estado  social 
de  EiM  opa,  después  de  la  caída  de  Napoleón,  no 
ha  bastado  á  destruir,  en  los  pueblos  de  Ja 
antigua  confederación  del  Rin  ,  el  código  cri- 
minal que  recibieron  de  mano  de  su  protec_ 
lor.  En  Inglaterra,  donde  son  tan  tenaces  la^ 
|)raclicas,  tan  lentas  y  progresivas  las  reformas 
donde  se  proceile  con  (anta  timídéz  en  la  lejis; 
lacíon  comercial,  se  ha  introducido  hace  pocos- 
aíius  un  sistema  de  libertad  de  trafico,  y  de 
suavidad  de  derechos,  que  no  hubieran  mirado 
sin  hoi  ror  Peiceval  y  los  ministros  de  su  época. 

Es  cierto  que  si  el  material  de  las  cien- 
cías  son  los  hechos,  ninguna  época  ha  sido 
más  favorable  que  la  nuestra  al  estudio  de 
las  causas,  que  influyen  en  la  suerte  de  las 
societlacb  s,  y  en  la  ventura  de  las  naciones.' 
Hemos  visto  desquiciarse  las  combinaciones  po- 
liiica.v  mas  bien  coordinadas  y  establecidas;  he- 
mos visto  borrarse  en  un  momento  la  sanción 
de  los  siglos  y  la  obra  de  las  jeneraciones:  he- 
mos disecado,  por  decirlo  así  los  gobiernos  y 
las  instituciones;  y  penetrando  en  su  oscuridad, 
ha  sido  fácil  descubrir  los  vicios  de  sus  re- 
sortes, y  la  debilidad  de  sus  ajenies  motores. 
De  las  clases  medías  y  obscuras  de  la  sociedad, 
destinadas  antes  á  recibir  todo  el  peso  del  po- 
der, han  salido  á  centenares,  hombres  que  lo 
han  manejado  y  distribuido,  demostrando  con 
su  ejemplo  que  el  arte  de  mandar  no  es  una 
ciencia  oculta,  reservada  á  un  cierto  numero 
de  iniciados.  ¿  Quien  de  nosotros  ,  pregunta 
el  obispo  de  Pradt,  no  ha  sido  rey,  embajador^ 


lejisiador  J  personaje  ?  Rotos  así  los  prestigios 
que  rodeaban  la  autoridad,  conocida  y  sentida 
jeneralmente  la  necesidad  de  modificarla  ,  las 
ciencias  politicas  se  han  convertido  en  ciencias 
de  observación,  y  los  escritores  mas  útiles  han 
sido  los  que  mas  se  han  sej)arado  de  las  su- 
posiciones gratuitas^  y  los  que  han  sacado  sus 
consecuencias  de  la  realidad. 

A  esta  escuela  pertenece  Mr.  C»rlos  Comte, 
antiguo  abogado  de  la  corte  real  de  Paris,  re- 
dactor del  famoso  periódico  intitulado:  Censor 
europeo,  y  autor  de  un  Tratado  de  Icjhlacion, 
ó  esposicion  de  las  leyes,  en  virtud  de  las  cua- 
les los  pueblos  prosperan,  decaen,  ó  permane- 
cen estacionarios;  obra  publicada  este  íiíioen 
París,  y  recibida  con  singular  aprecio  por  lo- 
dos los  aficionados  a  esta  clase  de  estudios. 

Alejándose  enteramente  de  la  senda  tri- 
llada y  de  las  rutinas  condecoradus  con  el 
nombre  de  erudición,  Mr.  Comte  no  da  el  nom- 
bre de  leyes  tan  solo  a  los  mandatos  consig- 
nados en  los  libros,  en  los  códigos,  y  en  las 
actas  de  los  cuerpos  Icjislativos.  En  su  idioma, 
ley  es  la  fuerza  qualquiera  a  que  el  hombre 
estc>  obligado  á  ceder,  Asi  es  como  entienden 
la  misma  palabra  los  físicos  y  los  naturalistas,  y 
el  modo  de  estudiar  la  lejislacion  es  una  her- 
mosa aplicación  del  método  natural  á  las  cir- 
cunstancias morales, 

Para  descubrir  las  leyes  que  sigue  la  ci- 
vilización,  el  autor  determínala  acción,  que 
Jos  hombres  ejercen  entre  si  individual  y  colecti- 
vamente: sube  á  las  causas  de  aquella  acción, 
y  estudia  sus  consecuencias;  determina  sus  ca- 
racteres, y  sus  diversas  modificaciones  según  Jas 
circustancias.  No  se  divierte  en  trazar  un  cua- 
dro imaginario;  no  se  remonia  con  las  alas  de  la 
fantasía  al  origen  de  los  pueblos^  pat'a  indagar 
en  uri  estado  de  cusas,  que  no  ha  dejado  l.i  traza 
mas  ligera;  descubre  los  fuiidamcuios  del  orden 
de  cosas  actual,  describe  hechos  ocurridos,  mani- 
fiesta en  que  manera  derivan  unos  de  otios: 
de  este  modo  nos  da  I9  historia  de  las  razas, 
cuyo  conjunto  forma  la  humanidad  ,  siguiendo 
en  todas  ellas  la  cadena  de  causas  y  efectos^  de 
principios   y  resultados. 

Pero  los  hombres  no  están  espuestos  solamente 
á  la  acción  de  sus  semejantes:  también  ceden 
al  influjo  de  las  cosas.  Hay  un  sin  numero 
de  circunstancias  esternas,  que  afectan  laparte 
mental  y  moral  del  hombre,  como  empe2iJ  á 
conocerlo  Hipócrates  ,  y  como  lo  ha  espuesto 
en  todos  sus  pormenores  Cabanis-  Estos  ajentes 
físicos  que  estrechan  ó  ensanchan  la  inlelijen-  I 
cia,  y  fortalecen  ó  debilitan  la  imajinaoioii,  au-  I 
mentan  ó  disminuyen  las  necesidades,  contri- 

Imprcnla  de 


bnyen  también  al  embrutecimiento  6  al  adelanta 
de  los  pueblos.  Tales  son  las  disposiciones  del 
terreno,  el  curso  de  las  .aguas,  el  temple  de  la 
atmosfera,  la  facilidad  de  las  comunicaciones. 
i\lr,  Comte  demuestra  como  han  obrado  estas 
peculiaridades  en  la  suerte  política  de  las  prin- 
cipales asociaciones  humanas.  Las  conseqüenciaS 
que  saca  de  todas  estas  observaciones  son  casi 
siempre  contrarias  a  las  de  Montesquieu:  re- 
sultado que  nada  prueba  en  contra  de  este 
ultimo.  Su  jenio  vasto  y  creador  no  podia  pre- 
ver la  revolución  científica,  que  iba  a  esperímen- 
tar  el  mundo  después  de  su  época,  y  si,  como 
ya  hemos  dicho,  los  hecuos  forman  la  cien- 
cia ¡Cuantos  hechos  principales  y  decisivos  no 
han  sobre  venido  después  de  la  publicación  del 
espirita  de  las  leyes,  en  las  mismas  naciones 
civilizada»  a  que  se  aplican  las  teoria^  da 
aquella  produciora   inmortal  ! 

Nuestro  autor  presenta  bajo  un  punto  de  vista 
enteramente  nuevo  los  motivos  y  los  resultados 
de  las  invasiones  de  los  habitantes  de  los  paises 
frios  en  las  tierras  meridionales:  sucesos  de  in- 
mensa importancia  ,  cuyas  raices  se  hallan  enla- 
zidas  con  todas  las  partes  de  vida  publica  de  los 
pueblos  modernos,  orijen  de  esa  vasta  maquina 
feudal,  cuyos  fragmentos  no  han  podido  ser 
arrancados  enteramente  del  suelo,  que  portan- 
tos  siíílos  dominaron  sus  autores.  A.  ellos  se 
deben  también  los  principios  de  algunas  insti- 
tuciones benéficas,  que  la  ilustración  ha  per- 
feccionado después;  tal  es  el  jurado  nacido  en 
los  bosques  de  la  Germania  ,  y  fundado  por 
un  pueblo  karbaro  y  guerrero,  es  hoy  el  balu- 
arte mas  seguro  de  la  libertad,  y  la  ejide  mas 
sagrada  de  los  derechos  imlividunhs. 

Este  modo  de  ilustrar  la  polilica  con  la 
historia  es  de  grande  utilidad  para  la  adqui- 
sición de  conocimientos  positivos.  En  efecto, 
son  dos  ciencias  que  tienen  grandes  analojias 
entre  si,  y  que  muchas  veces  se  confunden. 
Todo  está  encadenaVlo  en  la  naturaleza  fisica 
como  en  la  moral:  los  sucesos  do  hoy  provi- 
enen de  lo»  pasados,  y  el  estudio  de   lo  que 

ha  ecsisUdo  nos  ayud.-»  podcrosamonle  ii  esplicar  loque 
ecsiste,  y  á  vaticinar  aprocsimativamcntc  lo  que  va  á 
ecsistir. 

Los  hombres  que  se  entregan  actualmente  al  estudio 
de  las  leyes  se  dividen  en  dos  sectas:  la  escuela  h/s/oricm 
j  la  escuela  filosnfwa^  Los  unos  quieren  perfeccionar  U 
lejislacion  coa  los  ausilios  de  la  erudición  jurídica :  lo» 
otros  con  las  indicacionesque  creen  hallar  en  la  naturaleza. 
Aquellos  se  afianzan  en  la  autoridad  de  Jusliaiano  y  de 
Teodosio,  y  estos  creen  coijsullar  el  oráculo  de  la  razón. 

Mr.  Córale  no  pertenece  .i  ninguna  de  las  dos  escuelas. 
Su  método  es  el  mismo  que  Linneo  siguió  en  el  estudio: 
y  Bul'fon  eq    el  de  los  animales:  la  observación.  No  adop- 
tando pue«  un  sistema  esclusivo,  su  obra  pertenece  á  todas 
las  sectas,  y  puede  ser  útil  enlodas  partes. 

[  Z.a  Crónica  de  Buenos  Aires,  J 

la  Unhn. 
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PARTE  OFK^IAL 
Ministerio  Jeneral  del  gobierno  del  listado  de 
Guatemala — Departamento  de  gobernación 
ElJefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
servido  dirijirnie  el  siguiente 
DECliliTO, 

EL  JEFE  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA. 

Por  quanto  la  Asamblea  lejislaliva  luljo  á  bien 
decretar  y  el  consejo  repceseiUativo  ha  sancio- 
nado lo  que  sif^ue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de 
Guatemala,  deseando  uianifesliir  los  sentimi- 
entos de  humanidad  de  que  esta  animada  ,  y 
que  los  hijos  del  mismo  Estado  que  por  sus 
esiravios  anteriores  se  hallan  hoy  convertidos 
en  sus  enemigos,  teni;an  lugar  de  reparar  sus 
fallas,  por  medio  de  una  conduela  que  los 
llaga  acreedores  al  aprecio  de  sus  conciuda- 
danos; con  j)resencia  de  la  consulta  que  ha 
hecho  el  P.  E.  sobre  el  particular^  ha  tenido 
a  bien  decrcinr  y  decreta; 

1."  Se  autoriza  al  Jete  del  Estado  para  (¡ue 
pueda  indultar  por  si,  ó  por  medio  del  .le- 
neral  en  jefe  del  ejército  ,  á  los  hijos  del 
Estado  de  Guaicniala,  que  hallándose  con  los 
enemigos  soliciten  esta  gracia,  eti  el  término 
que  el  gobierno  señale  jiara  el  efecto. 

Los  sujetos  que  se  presentaren  oporlu- 
nauKintc,  podrán  restituirse  á  sus  casas  bajo 
las  seguridades  que  el  mismo  gobierno  les  de, 
y  las  que  ellos  otorguen  con  respeto  i  s'u 
ulterior  conducta. 

3.  "  A  los  reos  sentenciados  por  el  consejo 
militar,  no  teniendo  otros  delitos,  se  les  alivia- 
rán las  prisiones^  en  cuanto  sea  compatible 
con  su  seguridad. 

4.  "  Luego  que  haya  cesado  la  guerra,  el 
cuerpo  lejislaiivo  se  reserva  decretar  una 
amnistia  jeneral. 

Comuniqúese  al  consejo  para  su  sanción. 
Dado  en  Guatemala  á  treinta  y  uno  de  marzo 
de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho. — Fernando 


Anlonio  Davila,  presidente — Manuel  de  yír~ 
heii ,  diputado  secretario — Manuel  F.  Pavón, 
diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  corte,  a  primero  de  abril 
de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho — al  Jefe 
DEL  ESTADO — Juan  Esteran  Milla — vice  Pre- 
sidente— Juan  Bautista  yisturias — Cayetano 
Arrivillaga — José  Bernardo  Escobar,  secre- 
tario. 

Por  tanto:   ejecútese;   y  al  efecto: 

1.  "  Los  individuos  comprendidos  en  los  arli-' 
culos  I."  3°  y  5.°  del  decreto  de  28  de  marzo 
de  1827.  que  hallándose  con  los  enemigos  del 
Estado,  quieran  gozar  de  la  gracia  concedida 
|)or  la  Asarabléa,  deberán  presentarse  dentro 
de  un  mes  al  Jeneral  en  jefe  del  ejército  de 
operaciones,  y  dentro  de  dos  meses  al  gobi- 
erno del  Estado ;  ambos  términos  contados 
desde  el  dia  de  hoy. 

2.  °  El  gobierno  otorgará  el  indulto^  según 
las  circuiist  lucias  del  pretendiente. 

W."  Asi  para  la  presentación  al  Jeneral  eri 
jefe  del  ejército,  como  para  la  que  hicieren 
ante  el  gobierno  del  Esiadoj  serán  garantidas 
las  vidas,  personas  y  bienes  de  los  intci  osados; 
pero  los  que  se  presenien  al  Jeneral  en  jefe 
tieben  venir  inmediatanienie  á  esta  capital. 

4  °  'lo  obteniendo  la  gracia,  des- 

pués de  presentados,  tampoco  quieran  suje- 
tarse á  un  juicio,  serjin  puestos  nuev.Tmente 
l'uera  del  Estado  ,  en  el  punto  que  elijan  ,  y 


hasta  llegar  a 


él    serán  asegurados   eií  sus 


vidas,  personas  y  bienes. 

Guatemala  J de'  abril  de  1828 — Ma- 
riano de  yíycinena. — Al  C.  José  Francisco 
Cürdova,  secretario  del  despacho  jeneral. 

Y  habiendo  dispuesto  el  Jefe  del  Estado, 
se  imprima  publique  y  ciicu'e^  de  su  orden 
la  comunico  á  U.  acompañándole  al  electo  su- 
ficiente numero  de  ejemplares,  de  que  espero 
me  acuse  el  recibo  correspondienie. 


D.  Ü.  L.  Guatemala  I."  de  abril  de  1828. 

Cdrdova 


EJERCITO  FEDERAL  DE  OPEUACIONIiS" 
Por  las  comunicaciones  reciljidas  el  5.  y  y. 
del  corriente  del  Quarlcl  ¡enera!  en  Mejica- 
nos, con  fecha  i .°,  se  sahe  que  el  f:;oljierno 
del  Salvador  invitó  al  Jenerat  en  jefe  ú  ce- 
lebrar nuevas  conferencias  soljre  la  paz:  que 
esta  invitación  fué  admitida  sin  demora  ;  y 
que  el  3i.  tubo  lugar  la  reunión  de  los  co- 
jnisionados  en  una  casa  intermedia  entre  el 
Qiiarlel  jeneral  y  la  plaza  de  s.  Salvador. 

Los  comisionados  de  aquel  gobierno  pro- 
pusieron desde  luego  que  la  leiiov.icion  del 
congi'eso  federal  y  el  senado  se  hiciese  esien- 
siva  á  las  personas  del  Presidente  y  vice  i*re- 
siilente  de  la  Repíiblica:  propusieron  cjué  el 
ejército  federal  evaqüase  el  territorio  de  s. 
Salvador — Ambas  proposiciones  fueron  dese- 
chadas, y  después  de  ellas  nada  pudo  ajus- 
tarse: a  las  6.  de  la  tarde  se  rompieron  las 
hostilidades ;  y  en  la  noche  las  fuerzas  del 
Salvador  tirotearon  largo  rato  á  las  avanza- 
das del  campo  de  Mejicanos. 

Después  de  estos  sucesos  se  ha  recibido 
el  dia  de  hoi,  el  parle  que  dice  asi: 

EJÉRCITO  FEDERAL  DE  OPERACIONES. 

C  secrelaria  de  estado- y  del  despacho  de 
la  guerra. 

He  dado  parte  ál  ministerio  de  las  operacio- 
nes del  ejército  hasta  el  dia  1.°,  especial- 
mente de  la  salida  de  la  división  del  coronel 
Dominguez — Ayer  no  huLo  cosa  notable:  para 
hoi  dispuse  qu»'  la  sección  de  tiradores  del 
mando  del  sarjento  maior  José  Maria  Vera 
fuese  a  incomoJar  al  enemigo  á  la  ciudad, 
y  marchó  con  este  destino  á  las  3.  de  la 
mañana. 

Desde  luego  arrolló  la  abanzada  que  a 
1.1  entrada  de  la  ciudad  tienen  los  enemigos^ 
les  desalojó  de  la  trinchera ,  y  en  el  calor 
de  esta  primera  ventaja,  siguió  Vera  al  ene- 
miga hasta  la  plaza  de  la  Presentación,  in- 
troduciéndose con  poco  mas  de  200.  hombres 
hasta  las  calles  inmediatas  a  la  plaza  maior- 
Allí  los  enemigos  hicieron  una  resistencia  obs- 
tinada por  las  troneras  y  techos  de  las  casas^  y 
Vera  emprendió  su  retirada  al  Quarttl  jeneral 
dejando  algunos  muertos,  y  trayendo  gravemente 
herido  al  capitán  del  n.°  1°  de  infantería 
de  linea  Rafael  Bargas,  que  se  liabia  condu- 
cido valicmemenle :  este  oficial  murió  cinco 


horas  despueS  tle  haber  llegado  al  Quartel 
jeneral. 

El  enemigo  cargó  a  Vera  en  su  retirada 
con  uiia  fuerza  mui  síiperlor;  pero  los  tira- 
dores se  soslid>¡eron  con  bravura  casi  mes- 
ciados  y  confundidos  con  la  caballeria  ene- 
miga. Yo  habia  situado  cazadores  sobi'e  las 
altura*  pari  protejer  la  retirada ,  y  especial- 
mente fe  disiingiúó  en  este  servicio  la  com- 
paíiia  del  n.°  3.  de  patriotas — Habiéndose 
incorporado  al  Quartel  jeneral  los  tiradores, 
el  enemigo  comenzó  su  ataque  sobre  este  pun- 
to antes  de  las  G.  de  la  mañana,  y  succesi- 
vamente  no  solo  fue  aumentando  su  fuerza  dé 
ataque,  sino  haciéndole  mas  vivo:  trajo  dos 
piezas  de  artilleria  y  las  situó  en-  las  alturaá 
parapetándose  con  salchichones;  por  diversos 
puntos  intentó  el  ataque  ,  y  por  todos  fue 
rechazado — Caigó  especialmente  por  las  altu-^ 
ras  y  barrancos  del  camino  real  de  s.  Sal- 
vador, procurando  siempre  flanquear  nues- 
tros parapetos  ^  como  que  llegaron  a  subir 
por  el  del  poniente;  pero  no  solo  los  fuegos 
de  los  mismos  parapetos^  sino  los  de  nuestras 
guerrillas  (jue  les  cargaron,  les  hicieron  repld- 
garse  otra  veza  las  alturas. 

Después  tie  cinco  horas  y  media  de  fíié- 
go  mui  vivo,  fueron  también  desalojados  de 
las  mismas  alturas  ,  retirando  antes  sus  dos 
piezas  de  artilleria — Nuestra  caballeria  y  guer- 
rillas de  infanleria  los  persiguieron  en  la 
retirada  hasta  hacerles  entrar  desordenada- 
mente en  la  ciudad  — En  esta  carga  dejó  el 
enemigo  muchos  muertos  y  algunas  armáis.* 
prisioneros  solo  han  entrado  dos  a  este  Quaí-, 
tel  jeneral,  uno  de  ellos  alférez  graduado. 

Este  declara  ,  que  desde  anoche  estaba 
resuelto  el  ataque  a  este  Quartel  jeneral  , 
que  creian  débil  por  la  salida  de  la  división 
del  coronel  Domínguez^  y  los  salchichones 
prueban  esta  resolución  ,  asi  como  la  tenacidad 
del  ataque  y  el  intentarlo  por  diversos  puntos; 
asi  que  el  tiroteo  de  la  sección  de  tiradores, 
no  hizo  sino  apresurar  la  acción- 

Esta  puede  mui  bien  llamarse  una  vic- 
toria completa ,  si  se  atiende  á  que  el  ene- 
migo no  solo  ha  sido  recllazado  con  toda  feu 
fuerza,  dejando  muertos  y  llevando  muchos 
heridos,  sino  esencialmente  por  la  dispersión 
que  le  ha  ocasionado. 

Aun  no  puedo  calcular  nuestra  pérdida, 
por  no  haber  vuelto  algunas  guerrillas  y  par- 
tidas que  fueron  a  descubrir  el  campo.  Ptfe- 
den  graduarse  de  6.  a  8.  muertos  los  que 


tubo  la  sección  3e  tiraclóres,  y  lós  que  hubo 
en  las  trincheras  y  en  la  cm-'J^.\  ascenderán  a 
6.  —  Heridos  de  gravedad  esceden  de  8.  y 
pasarán  de  i5.  los  no  graves;  enlre  estos 
debe  contarse  el  suhleniente  de  flaiiqneadores 
Sebastian  Leal — Con  mas  datos  daré  los  de- 
talles de  esta  jornada,  pues  aun  ^e  esta  ic- 
conociendo  el  campo  que  dejo  el  enemigo. 

La  arliUeria  se  ha  conducido  con  la  bi- 
zarría de  los  demás  cuerpos  del  ejército:  a 
todos  los  recomiendo,  por  que  toJos  se  han 
comportado  mui  bien. 

Sírvase  U  elevarlo  todo  al  conocimiento 
del  V.  P.  de  la  República,  recibiendo  U. 
las  protestas  de  mi  aprecio  y  consi  leracion . 

D.  U.  L.  Quartel  jcneral  en  Mejicanos 
3.  de  abril  de  1828. — Manu  l  de  Arzú—> 
(fiazeta  del  gobierno  supremo  Je  la  federación) 


PROCLAM  V . 

Gualemaltec  s. 

Las  obras  grandes  son  siempre  el  resul- 
.tado  de  grandes  sacrificios.  Por  que  los  h¡il>cis 
hecho  todo  un  año,  y  por  que  el  valor  y  la 
.constancia  de  nuestro  ejército  son  heroicos  , 
.la  Patria  triunfa  repetidas  veces  de  sus  espi- 
rantes enemigos. 

El  3.  del  que  rije,  después  de  los  ata- 
ques parciales  que  haa  precedido,  el  Quartel 
jeneral  de  Mejicanos  ha  conseguido  un  triunfo 
^inuy  notable.  Lo  veréis,  detallado  en  la  gazela 
del  gobierno  jeneral  del  dia  de  hov. 

No  puede  haber  guatemalteco  indiferente 
á  la  causa  santa  que  defendemos:  no  pueden 
verse  con  ojos  enjutos  los  esfuerzos  estraordi- 
jiarios  de  nuestros  hermanos;  y  yo  conjuro  al 
patriotismo,,  para  qu&  prodigue  toda  espe- 
cie de  ausilios  h  los  defensores  de  la  Patria. 

Conciudadanos  !  confiemos  en  la  proteo» 
cion  de  Dios  que  nos  favorece  visiblemente; 
y  nada  omitamos  por  llevar  adelante  la  glo- 
riosa empresa  de  dar  vida  á  la  Piepública. 

Guatemala  7.  de  abril  de  1828. 

Mariano  de  Aycinena^ 

Por  el  correoy  que  llegó  a  esta  ciudad  la 
noche  í(y del  corriente,  ha  recibido  el  gobierno 
supremo  de  la  federación  el  parte  que  dice 
asi: — 

EJERCITO   FEDERAL    DE  OPERACIONES. 

'Al  C.  secreíariQ  de  estado  y  del  despacho 
de  la  guerra. 


  2oe' 

En  nóla  de  3.  del  cólrienle  ofrecí  á  U. 
los  detilles  de  la  acción  de  aqml  dia  sobre 
la  ciudad  de  san  Salvador  y  sobre  este  Quartel 
jeneral. 

Los  pormenores  con  respeto  a  nuestras 
perdidas  eslan  reducidos  á  once  muertos,  in- 
cluyéndose el  Capitán  Uafael  Vargas,  treinta 
heridos  y  diez  dispersos:  enlre  los  heridos 
hai  ocho  de  mucha  gravedad;  otros  no  miii 
graves,  y  otros  bien  leves. — No  se  incluye 
entre  los  muertos  un  paisano  ,  que  lo  fué 
en  la  acción  por  una  desgracia  casual  ,  ni 
t.inipoco  entre  los  heridos  a  una  mujer  que 
lo  fué  de  bala  y  esta  muy  agravada. 

De  la  perdida  del  enemigo  estube  hasta 
aier  sin  datos  para  juzgar  con  esactilud;  perú 
aier  mismo,  por  un  soldado  salvadoreño,  supe 
que  tubo  como  quarenta  muertos  y  mas  de 
cien  heridos:  hoi  con  corla  diferencia  declará 
lo  mismo  un  tambor  que  se  pasó  de  la  plaza 
íi  este  Quartel  jeneral  ,  y  poco  después  se 
supo  por  noticia  fidedigna  que  el  enemigo  tubo 
treinta  y  dos  muertos,  entre  ellos  el  oficial 
¡Miguel  Ordones,  y  ciento  quarenta  y  cinc» 
heridos  que  ecsisien  en  el  hospital, — Si  al 
numero  de  muertos  se  añaden  ocho  que  hai 
en  los  caminos,  y  no  pudieron  retirar  los  ene- 
migos, se  deduce  esaciaiiience  el  primer  c.il- 
culo  de  quarenta.  —  Por  esto  anuncié  a  U, 
como  una  victoria  compacta  la  acción  recia 
del  citado  dia  3, 

Sírvase  CJ,  elevarlo  lodo  al  conocimiento- 
del  supremo  gobierno,  recibiendo  la  renova- 
ción de  mis  respetos  y  distiilguido  aprecio. 

D.  U.  Ij.  Quartel  jenei-al  en  Mejican:os 
á  7.  de  abril  de  1828. — Maniid  de  Arzú^ 

•VA-X  VV1A.VA  WA'VV»  VV*  VVl  VV»  "VVA  V\"». 

PARTE  NO  0F1CL\L 

La  policía  forma  uno  de  los  primeros  rama-- 
les  de  la  administración  píiblica.  La  policía, 
dice  Vattelr  consiste  en  la  vijilancía  del  prin- 
cipe y  de  los  niajislrados  para  mantener  el 
orden.  Debe  prescribirse  en  reglamentos  sa- 
bios todo  lo  que  sea  mas  conveniente  a  la 
seguridad,  utilidad  y  comodidad  pública,  y 
no  sera  demás  la  atención  que  pongan  los. 
que  tienen  la  autoridad  para  que  se  observen.- 
La  A.  N.  C.  anhelando  promover  el  en- 
grandecimiento y  prosperidad  de  las  Provin- 
cias unidas,  dij.o  en  22,  de  enero  d«  1824:- 
todos  los  estranjeros  que  quieran  venir  á- 
qiialquiera  de  las  Provincias  unidas  del  Cen~ 


'2.0  I 

íro  de  Amélrca.,  podran  hacerlo  en  los  térmi- 
nos Y  '^^  manera  que  mejor  les  con- 
venga. 

Esta  voz  resonó  eu  todas  partes:  las  fran- 
quicias- con  que  la  nueva  república  invitaba 
á  los  que  deseasen  venir  a  su  suelo:  un  cli- 
ma apaciijlc :  una  temperatura  variada  :  un 
terreno  fértil  y  abundante  en  riquezas  de 
los  tres  reinos  ^  y  el  carácter  dulce  y  apático 
de  los  habitantes  eran  atractivos  niui  pode- 
rosos para  un  estranjero.  Admitióse  tiesde 
luego  tan  franca  invitación  y  comenzaron  á 
introducirse  en  Guatemala  hombres  de  todas 
clases.  Comerciantes  movidos  del  grave  inte- 
réz  de  espender  sus  niercancias  j'  de  esta- 
blecer relaciones  útiles  al  país :  profesores 
de  enseñanza  mutua^  y  de  escuelas  de  artes 
y  ciencias,  que  han  intentado  plantear  esta- 
blecimientos de  tan  útil  trascendencia:  labra- 
dores, que  con  sus  adquisiciones  é  industria 
se  han  enrrolado  en  la  lista  de  los  propieta- 
rios; hombres  en  fui  que  por  su  enlace  con 
hijas  del  pais,  han  hecho  de  Guatemala  su 
patria  adoptiva. 

Pero  entre  esta  numerosa  calesoría  de 
estranjeros  útiles,  se  han  introducido  tam- 
bién cosmopolitas ,  que  arrojados  del  suelo 
Tiatál  por  sus  malas  cualidades  ^  han  creido 
encontrar  entre  nosotros  un  asilo:  criminales 
perseguidos  por  la  justicia  ,  que  han  venido 
á  ocultarse  en  Centro  américa  de  las  pes- 
quisas de  los  tribunales:  aventureros  sin  me- 
dios de  subsistir^  que  vienen  mendigando 
un  pan  paia'  no  morirse  de  hambre;  pará- 
sitos que  buscan  la  abundancia  para  saciarse. 
Dispuestos  á  adherirse  al  partido  que  les 
ofrece  sacarlos  de  la  miseria  ,  venden  por 
este  mesíjuiiio  interés,  sus  luces,  su  persona 
y  su  tiempo:  sedientos  de  dinero  se  pres- 
tan á  ¡os  planes  do  los  perlui  badores;  y  en  un 
anomento  se  convierlcii  en  asesinos  de  su  patria 
adoptiva,  en  violadores  de  la  jencrosa  hospi- 
talidad con  que  se  les  ha  recibido- 

La  esperiencia  muestra  a  esta  clase  de 
l).ombres  como  el  mas  firme  apoio  de  la  revo- 
lución. Desprendidos  de  las  relaciones,  que 
arraigan  gl  ciudadano  y  lo  muev.  n  á  res- 
pelar  el  orden  y  obedecer  l;is  leies,  que  le 
i;uard'  n  su  hogjr  y  sus  propiedades ,  esos 
aventurero^  se  ligan  estrechamente  con  los 
autores  de  la  guerra:  y  ven  con  ojos  enjutos 
la  dcstnjccion  de  un  partido,  de  una  nación 
«ntcra ,  con  ta!  que  puedan  sacar  alguna 
utilidad  de  la^  revueltas^  en  que  se  han  pro- 
jpuosio  medrar. 
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■  No  ecsajeramos.  Recórrase  la  historia  de 
nuestra  revolución  desde  el  año  de  íía^,  ea 
que  se  espidió  la  lei  á  que  nos  contraemos. 
¿  Quien  fué  el  autor  de  la  conspiración,  que 
puso  en  tan  grave  conflicto  el  Estado  de  Cos- 
tarrica,  el  año  de  823.  ?  ¿  Quienes  han  in- 
crementado los  males  de  la  guerra  civil  en 
Nicaragua,  en  el  Salvador  y  en  Guatemala  ? 

Nadie  dudara  pues,  que  si  es  mui  con-- 
ducenle  á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  de 
nuestro  pais  que  los  estranjeros  dueños  de 
una  profesión  útil,  vengan  á  radicarse  entre 
nosotros,  es  altamente  pernicioso  que  se  fran-; 
quée  la  entrada  á  los  que  carecen  de  este  justo 
título:  nadie  podrá  qüeslionar  yá  que  si  los 
primeros  son  acreedores  á  la  proticcion  de 
las  leies  ,  bajo  cuia  salvaguardia  están  ;  los 
segimdos  no  deben  permanecer  en  el  pais, 
en  donde  siempre  es  peligrosa  su  presencia. 

La  constitución  del  Estado  dice  en  el 
i6.°  de  sus  artículos — ,,  El  Estado  es  un 
asilo  sagrado  para  todo  estranjero;  y  tam- 
bien  la  Patria  de  todo  el  que  quiera  resi- 
dir en  su  territorio;  radicándose  en  él  con 
arreglo  a  las  leies.  "  Para  que  esta  bené- 
fica disposición  no  se  convierta  en  daño  nues- 
tro :  para  que  se  eviten  los  males  que  nues- 
tra inesperiencia  nos  ha  acarreado;  para  qu2 
en  lo  succesivo  no  se  aumente  el  número 
de  los  satélites  del  jenio  de  la  anarquía;  y 
para  que  los  estranjeros,  que  lo  deseen,  dis- 
fruten de  las  franquicias  de  este  asilo^  retri- 
buicndo  con  sus  servicios  personales,  ó  con 
la  utilidad  de  sus  especulaciones  mercantiles, 
el  bien  (jue  se  les  ofrece  ;  es  necesario  que 
la  A,  vuelva  sus  ojos  á  este  interezante  ob- 
jeto. Nosotros  votamos  que  se  dé  una  leí 
de  policio  que  individualize  las  calidades  y 
circunstancias  ,  (\iie  deben  tener  los  estran- 
jeros para  su  introducion  en  el  territorio  del 
Estado  ;  para  p;'rmaiiecer  y  radicarse  en  él; 
y  que  redactada  esta  lei,  con  presencia  de 
los  tratados  y  convenciones  que  el  gobierno 
jeneral  ha  celebrado  hasta  e\  dia^  se  haga 
estensiva  á  los  estranjeros  que  se  hallan  en 
el  Estado.  " 

Por  el  honor  de  nuestro  pais:  por  la 
seguridad,  y  tranquilidad  de  Guatemala:  por 
el  interés  mismo  de  los  estranjeros,  que  de- 
seen vivii  en  ella ,  con  las  consideraciones 
debidas;  nosotros  esperamos  que  el  cuerpo  Ic- 
jislativo  satisfará  nuestros  votos,  ideniilicados 
siempre  con  el  bien  estar  de  los  Pueblos,  que 
tantos  bienes  se  prometen  del  zelo  de  los  de- 
positarios de  su  soberanía. 

t¡(  ¡u  Viiion 


Alcanze  al  niim.  5o, 


i6.  de  abril  de  1828 


PAUTE  OFICIAL. 


El  gobierno  supremo  de  ¿a  federación  recibib  por  eslraordinario  ñolenfo,  llegado  a  esta 
ciudad  el  día  de  hoi  17.  del  corriente,  el  parte  que  a  la  letra  copiarnos:-- 

EJÉRCITO  JEDERAL  DE  OPERACIONES. 

Al  C,  secretario  de  estado  y  del  despacho  de  la  guerra. 
Aier  tube  el  honor  de  participar  á  U.  lo  ocurrulo  el  dia  8.  con  una  partida  en«- 
miga^  que  atacó  una  pequeña  fuerza,  que  comLoyaba  ocho  cajones  de  parque^  que  se 
remilian  de  sta,  Ana  á  e.«te  Quarlel  jeneral,  el  Loliquin  que  traian  los  cirujanos  y  mu- 
chos víveres. — Dije  también  que  aunque  babia  regresado  el  teniente  coronel  Aguslin  Prado, 
quedaban  varias  partidas  en  persecución  del  enemigo  y  procurando  la  represa  del  parque. 

La  partida  que  fué  al  mando  del  capitán  ¡Manuel  Meza  subió  por  el  Volcan  ,  dio 
alcance  á  una  parte  de  las  partidas  enemigas  ,  recobró  algunos  viveres  y  caballos  y  mató 
ocho  individuos  de  dichas  partidas  de  salteadores,  regresando  aier  á  las  6.  de  la  tarde. 
:  El  teniente  coronel  José  Vicente  G.  Granados  fué  mas  feliz.  —  Marchó  con  un 

csquadron  hasta  Guazapa;  y  á  su  actividad,  viveza  ,  enerjia  y  recursos  se  debe  el  descu- 
brimiento y  represa  de  los  ocho  cajones  de  parque,  con  que  regresó  anoche  á  este  Quai- 
tel  jeneral,  sin  que  se  haya  perdido  nada  de  las  municiones.  —  Solo  por  el  interés  de  ellas 
y  de  asegurarlas  ,  veo  hizo  prisionero  a  José  Antonio  Parada,  que  es  el  comandante  de  la 
guerrilla,  y  que  estk  cometiendo  en  los  caminos  escesos  escecrables  j  pero  tengo  esperanza 
de  que  se  le  aprehenda,  según  las  disposiciones  tomadas. 

Como  el  parte  de  aier  debe  poner  en  cuidado  al  supremo  gobierno,  creo  con-< 
veniente  noticiarle  la  represa;  dando  orden  á  sia.  Ana,  para  que  de  allí  salga  un  espreso 
violento  —  El  alcalde  de  Guazapa,  que  intervino  en  la  ocultación  de  las  municiones,  ha 
venido  preso  \  este  Quartel  jeneral. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  U.  ^  para  que  se  sirva  elevarlo  al  conocimiento 
O  el  supremo  gobierno. 

D.  U.  L.  (Juartel  jeneral  en  Mejicanos  10.  de  abril  de  í8jí8.; 

Manuel  de  Arzu, 
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23.  de  abril  de  1828 


l'AHTE  OFICI/VL 

'Ministerio  jeneml  del  gobierno  del  Esfndo 
de  Giiale.mula  —  ¡)e parlamento  de  justicia. 
El  Jefe  del  Esludo  de  Guatemala  se  ha 
servido  dirijirrne  el  siguiente 

DECRETO 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala. 
Por  quanlo  la  Asainhlca  lejislativa  tubo  á  bien 
decretar  lo  rjne  si^iie: 

La  Asarubb'a  lejislaiiva  del  Estado  de  Gua 
teníala  deiiiendo  co  dorme  á  la  constitución 
proceder  á  llenar  la  pliza  de  majislrado  su- 
plente de  la  corte  superior  de  justicia,  que 
ha  qucdailo  vacante  ,  por  haber  sido  electo 
popularmente  propietario  el  lie.  (1.  i\l  inuel  ijel- 
irnncna:  deiiiendo  asinuismo  desimanarse  el  ma- 
jislrado suplente  ,  que  debe  desempeñar  las 
funciones  de  fiscal,  en  falta  ó  inipe.limento 
del  propietario;  ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

I .°  Se  ha  por  majistrado  suplente  de  la  corle 
superior  de  justicia  al  lie  C.  Joa'¡niu  Dun'm. 

2°  lil  mijisirado  suplente  lie.  José  Venan- 
cio López  ejrrcerj  las  funciones  de  fiscal,  en 
falta  6  impei.limenio  del  propietario. 

3.°  De  los  quatro  majistrados  suplentes  de 
la  corte  corte  superior,  los  dos  primuraiuent;; 
electos,  se  renovarán  el  mismo  aíio  eii  (|ue 
se  renueven  los  mijistrados  propietarios  mas 
antiguos;  procedien(lose  por  lis  juntas  elec- 
torales a  sufragar  para  dichos  hiucionarios. 

Comun¡(|uese  al  Jefe  del  Estado  para  su 
cumplimiento;  y  que  lo  haga  imprimir,  pu- 
blicar y  circular.  Dado  en  Guatemala  a  siete 
de  abril  de  md  ochocientos  veinte  y  ocho  — 
Manuel  Arbcu  d  ) pi¡ t a d  o  presidente — Manuel 
détela,  diputado  secretario — Manuel  F.  Pa- 
vón, diputado  secretario 

Por  tanto:  ejeciitese,  im])rimasc,  publl- 
qXiese  y  circúlese — Guatemala  7.  de  abril  de 
'1828. — Mariano  de  Aycinena—hl  secretario 


del  despacho  jcneral. 

Y  lo  traslatio  a  L'.  para  su  intelijencia 
y  efectos  consiguientes — D.  lí.  L.  Guatemala 
7.  de  abril  de  i8j8. — C.  rdova. 

Administración  ue  jirsTiti\ 

Puesta  en  planta  la  le¡  orgmica  de  tribuna- 
les, que  espidi ')  la  Asa  uldéa  lejislativa  en  6.' 
de  dici  ■nd)re  ult  nio,  se  ha  celebrado  el  dia 
■^.  del  corriente  la  vicita  jener  d  de  cárceles, 
prevenida  en  ella  —Este  acto  es  de  los  mas 
interezantes  en"  el  ramo  ju  licial.  Las  cama- 
l  as  de  la  corte  superior  ,  los  jueces  de  i .". 
instancia,  los  alcaldes  ,  y  los  sulialternos  de 
los  tribunales  de  justicia  maniliostau  en  el  el 
estado  de  las  causas,  cuia  secuela  es  de  sa 
resolte — Los  reos,  que  la  autoridad  pul)1¡Ca 
hace  detener  en  las  prisiones,  j)ueden  S(  ¡ia- 
ladamenle  en  este  día  ,  esijoner  sus  quejas 
soljie  la  lentitud  ó  moiosidad  de  sus  causas,  y 
•sobre  el  traiamienio  que  reciiien  en  la  cárcel.' 
\'j  te  acto  de  residencia  á  los  ajenies  del 
Poder  judicial  es  una  de  las  garaiitias?  que 
mas  sabiamente  ha  establecido  la  lei;  inipo- 
niendo  á  los  dos  miembros  del  consejo  repre-! 
sentalivo ,  que  concurren  á  él,  el  deber  de 
dar  cuenta  ,  á  quien  corresponda  ,  de  las 
infracciones  y  desvíos  que  se  notaren  en  la 
conducta  de  los  majistrados  y  subalternos 
suios. 

l'or  lo  mismo  creemos  conveniente  publi- 
car el  resultado  de  la  última  vicita  jcneral  ^ 
en  obse([uio  de  los  importantes  fines  que  han 
influido  en  su  establecimiento  ,  y  para  que 
el  público  pueda  calificar  el  deseni|x;ño  de 
los  funcionarios,  á  quienes  está  confiaila  la 
aduiinistracion  de  justicia,  cuios  trabajos,  aun-; 
que  circunscriptos  a  la  esfera  de  los  intere- 
ses individuales,  no  son  menos  apreciables  y 
dignos  de  consideración  que  los  de  los  otros 
l'od  eresj  que  jiran  en  una  órbita  mucho  mas 
estensa. 


'Francisco  Berdugo  escribano  nacional  y  se- 
cretario de  la  corte  superior  de  justicia  del 
Estado  de  Guatemala  cet. 

Certifico;  que  en  el  libro,  en  que  se  copian 
las  actas  de  las  visitas  de  cárceles  ,  Se  halla 
la  del   leaor  siguieuie.-  yisita  jeneral.  de 

CARCFXES  DE  DOS  DE  ABRIL  DE  MIL  OCHO- 
CIENTOS VEINTE  Y  OCHO.  Constituidos  en  el 
Salón  destinado  [)ara  estos  actos  el  Presidente, 
majistrudos  y  fiscal  de  la  corte  superior  de 
justicia,  dos  individuos  del  consejo  represen- 
tativo ^  con  asistencia  de  los  jueces  de  pri- 
mera instancia^,  de  los  alcaldes  sej^undo  y  ter- 
cer» constilucionales  ,  de  dos  intlividuos  de 
la  municipalidad,  del  abogado  y  procurador 
de  pobres,  del  oficial  niaior  de  la  corte,  de 
los  etcribaiios  de  los  juzgados,  y  otros  subal- 
ternos r  estando  présenles  los  presos  coa  la 
Correspondiente  decencia  y  compostura  ,  se 
comenzó  la  visita  llamándose  por  el  presidente 
h  cada  uno  de  ellos  por  su  nombre  y  ape- 
Jlido^  los  escribimos  respectivos  dieron  razón 
del  estada  de  sus  causas,  motivo  y  fecha  de 
su  pi  ision  ;  y  en  su  vista  se-  acordaron  las 
providencias  siguientes:  i Habiéndose  adver- 
tido que  la  causa  de  Andrés  Ciuorra  se  halla 
en  sií  deíenzop  mas  ha  de  doce  dias,  se  dis- 
puso que  se  le  recuerde  su  despacho  para  el 
primer  dia  hábil,  a.'  Conslai  do  que  Seberino 
Ramos  se  Ixalla  detenido  por  el  alcalde  tercera 
consiitucion.il  desde  diez,  y  nueve  oe  marzo 
procsimo,  y  que  na  se  le  ha  lomado  decla- 
ración, oldo'  el  informe  que  dio  el  referido 
alcalde  ;  se  acord.'i  que  á  reserva  de  prever 
lo  que  corresponda  acerca  de  la  detención. 
Je  reciba  «  n  el  üia  declaración  formal  ,  y 
proceda  conforme  a  derecho,  sejjun  sus  resul- 
tas, dando  cuenta  con  ellas  y  con  su  informe 
a  la  corte  en  el  primer  dia  ile  despacho — 
3.*  Ko  estando  comprciuiido  en  la  lista  de 
presos,  presentada  por  el  alcaide,  ei  ingles  Da- 
vid Roy  Goidon  ,  el  majislrudo  fiscal  pidió 
que  el  juez  de  su  causa  informe  de  su  es- 
tado, y  se  le  pase;  y  se  acoidó  de  confor- 
Ji)idad,  4-'  presentaron  varios  escritos  de 
los  presos  ,  haciendo  diversas  solicitudes,  y 
en  catia  uno  se  dicto  la  providencia  que  se 
eslimó  conveniente.  6.'  Concluida  la  visita 
de  causas  en  la  manera  que  va  espuesta,  el 
jnajistrado  Presidente  recpdrió  a  los  presos 
para  que  dijesen  con  franqueza  y  libertad  , 
si  teman  que  hacer  algún  reclamo  acerca 
del  Uato^  asiülencia  y  aliiueuto  ,  ó  con  qual- 


quíera  otro  motivo,  para  proveer  dc^remedio; 

y  espresamenle  contestaron  no  tenerlo.  Se  ^e- 
conorieron  personalmente  las  habitaciones  inte- 
riores de  la  cárcel,  la  fuente  y  demás  oficinas; 
y  todo  se  halló  aseado.  En  lícto  conti- 
nuo pasa  la  corte  con  el  mismo  acompaña- 
miento a.  visitar  Ja  cárcel  de  mujeres.  Se 
practicó  en  la  misma  conformidad  que  la  de 
los  hombres  ;  y  habiendo  reclamado  la  reo- 
Leona  García  que  habia  un  mes  que  se  ha- 
bia  remitido  su  escrito  de  deíenza  al  jue» 
de  su  causa  que  reside  en  el  departamento 
de  Sac.iiepequez,  y  no  se  haiiia  sentenciado; 
se  acordó  que  en  el  dia  se  le  escriba  carta 
por  la  oficina,  para  que,  teniendo  estado,  1» 
verifiíjue  dentro  de  qninto  dia,  y  de  cuenta 
á  la  cámara  de  segunda  instancia.  " — •  ííeque-- 
ridas  las  presas  acerca  del  trato  que  se  les 
da,  y  del  alimenta  que  reciben,  contestaron 
no  tener  motivo  por  que  reclamar  en  estos 
particulares.  Tampoco  lo  buho  para  provi- 
denciar acerca  del  aseo  de  las  habitaciones, 
pues  lo  estaban  todas.  Con  lo  que  se  con- 
cluyó el  acto  que  firmaron  los  jueces  de  el, 
por  ante  mi  de  que  doi  fe-  Paloma — Salas 

Piélago  Oi-antes  Francisco  Cerdugo^  Para 

que  conste,  y  de  acuerda  de  la  corte  supe- 
rior, ponga  la  presente  en  Guatemala  a  once 
de  abril  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho": 
Francisco  Berdugo. 

 -#®«í=-  

At  hermano  mayor  del  hospital  de  san  Juan 
de  Dios  C.  Anselmo  José  Quiros. 

Hallándose  informado  el  gobierno  de  que 
han  llegido   á  esta  corte  varios    heridos  y 
enfermos  del  ejército  nacional  ,  y  deseando 
que  se  les  cure  y  asista  con  el  esmero  y 
cuidado  que  merecen  los  valientes  defensores 
de  la  patria;  quiere  y  espera  que  la  juntar 
de  gobierno  de  los  hospitales  se  encargue  de 
recojer  á  todos  los  que  se  hallen  en  este  caso;  . 
y  los  traslade   a  esa  casa  de  beneficencia  , 
para  que  alli  sean  curados  como  corresponde; 
y  que  si  alguno  por  sus  particulares  circuns- 
tancias sea  necesario  que  se  quede  en  la  de . 
su  habitación ,  se  le  socorra  de  los  mismos 
fondos  del  hospital,  pidiendo  después  el  rein- 
tegro al  f;obierno: — Que  U.  se  encargue  de 
hacer  que  se  rrciban  todos  los  que  se  pre- 
senten, en  intelijencia  t'e  que  v.i  á  publicarse  . 
urr  bando   para  que  todos  los  que  ecsistaa 
en  esta  ciudad,  acudan  al    referido  estable- 
cimieato.Lo  digo  a  U.  de  orden  del  misin^; 
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P.  E.,  recomendan<íole  de  la  misma  que  escite 
el  zelo  y  patriotismo  de  los  individuos  que 
componen  la  junta,  i  fin  ele  qne  tcnpa  puntual 
cumplimiento  dicha  disposición. —  1).  U.  L, 
Guatemala  9.  de  abril  de  iti2Íi.~Cordoi>a. 

AL  JEFE  »E  ESTE  DEPARTAMENTO. 

Teniendo  entendido  el  gobierno  que  han- 
llegado  a  esta  capital  varios  heridos  y  enfer- 
mos del  ejército  espedicion:ir¡o>  ha  dispuesta 
que  U.  haga  publicar  un  Lando,  para  que 
lodos  los  que  hayan  venido,  se  presenten  al 
hermano  mayor  de  la  junta  de  caridad  del 
hospital  C.  Anselmo  José  Quiros,  que  vive 
en  la  Aduana;  á  fin  de  que  se  les  traslade 
¿  aquella  piadosa  casa,  a  efecto  de  que  allí 
sean  curados  y  asistidos  coa  el  esmero  y  cui- 
dado á  que  son  acredores, — También  <lk  dis- 
puesto que  11.  dé  sus  ordenes  á  la  garita  de 
Pinula  para  que  todos  los  enfermos  y  heridos 
que  pasen  por  ell  i  sean  conducidos  al  mismo 
hermano-  mayor  con  el  prop  o  objeto. =;  De 
-•rden  del  P.  E.  lo  digo  a  IT .  para  su  inte- 
ligencia y  cumplimiento.— D.  U.  L.  Guatemala 
ajjril  9.  de  >S28.  —Cordova. 

•   »  '>í  €S  6««<->^— ■  

EJERCITO  FEDERAL  DE  OPERACIONES 

22  de  abril  de  1828. 

Por  el  correo  ordinario  venido  del  Quartcl 
jeneral  el  sábado  19  del  corriente  recibió  el 
gobierno  parte  del  Jcjieral  en  ¡efe,  en  que 
avisa  que  el  dia  i5  desalojo  á  las  tropas  sal- 
vadoreñas del  pueblo  de  Aculuaca,  en  donde 
se  babia»  forlilicado  y  por  guío  rumbo  incomo- 
daban al  ejército  con  frecuentes  escaiamusas. 

Esta  acción  se  decidió  en  breves  horas; 
y  no  costó  al  ejército  mas  que  un  muerto  y 
un  herido;  las  fueizas  salvadoreñas  tubieron 
ocho  muertos  y  varios  heridos.  De  dicho  punto 
se  sacaron  muchos-  víveres,  que  estaban  aco- 
piados en  éL 

Aier  21  á  la  una  de  la  tarde  llegó  á 
esta  ciudad  el  sarjento  José  Maria  Requena 
con  pliegos  del  Jeneral  en  jefe  al  gobierno. 
Su  fecha  es  de  18  del  corriente.  Dirije  co- 
pia déla  carta  ,  que  en  el  propio  dia  recibió 
el  coronel  Manuel  Montufar  del  dr.  Matias 
Delgado,  invitándolo  á  una  conferencia  sobre 
paz.  Dice  asi: 

Ciudadano  coronel  M.  Montufar  s.  Salvador 

abril  18  de   1828. — Mui  estimado  señor — 
¿Ve»  esirañe,  U,  esta  después  de  cinco  arios  i 


de  no  comunicarnos ;  la  si/uacwn  cada  dia 
mas  ruinosa  de  nuestra  república ,  la  des- 
trucción  de  las  pueblos,  y  la  sangre  pre- 
ciosa de  nuestros  hermano.^  son  de  la  mas 
alta  consideración  y  de  t  da  preferencia 
pura  un  americano:  y  pues  tengo  el  honor 
de  serlo,  quiero  también  disjrutarlo  en  diii- 
jir  á  ü.  esta,  reducida  á  dos  palabras,  y 
al  objeto  que  mas  iiitereza  á  Centro  amc- 
rica  ,  qual  es    la  paz  j  restablecimiento 
del  orden  constitucional  —  A'o  dudo  que 
U .  se  halle  animado  de  los  m  smos  sen- 
timientos ,    Y  como  también   sé:    qual  y 
quanlo  es  su  influjo  y  ascendiente  en  Gua- 
temala, querría  yo  que  U.  se  prestase  á 
que  tuhiesernos  una  entrevista  o  conferencia 
precedida  de  tan  noble  1  bjeto  ,  dirijida  pof 
el  interez,  público  y  la  maior  sim  cridad  á 
proponer  y  ecsaminar  reciproca  y  amisto- 
'  sámenle  quanto  cundusca  á  evitar  la  guer- 
ra Y  la  discordia,  y  los  medios  oportunos 
Y  eficaces  al  jin  indicado — Hablo  á  U.  con 
anuencia  del  gobierno  del  Estado:  debo  su- 
poner que  la  tendrá  U.  del  C  Jeneral  Ar- 
zií ,  Y  me  creo  al  mismo  tiempo  con  algún 
titulo  para  esperar  de  U.  corresponda  á  mis 
deseos,  y  que  en  el  caso  de  ejectuarse  estos, 
liaia  ta  sinceridad  y  franqueza  por  ambas 
partes,  que  demanda  la  mutua  confianza — 
Sírvase  U.  apersonarse  en  que  sea  dirijida 
á  su  titulo  la  adjunta  contestación  de  la 
que  nyer  recibí  y  tubo  la  bondad  de  remi- 
tir el  espresado  Jeneral  -  Con  esta  ocasión 
tengo  el  honor   de  protestar  á    U.  m.is 
respetos  y  de  que  soi  su  ajcctisimo  sevidor 
Q.  S.  M.  B.—S.  Matías  Delga<lo—^J¿«b«. 
iS'  le  parece  me  acompaña  Rodríguez,  y  á 
U.  el  que  guste  de  sus  paisanos. 

El  coronel  Montufar  dio  la  respuesta 
siguiente; 

ScMor  D.  J.  Matias  Delgado — Mejicanos 
í&  de  abril  de  182S—  Mui  sentir  mió,  de 
mi  respeto  y  aprecio  —  No  puedo  estráñar 
que  un  verdadero  americano  y  antiguo  pa- 
triota rompa  un  silencio  de  cinco  años  por 
el  bien  de  su  //ais,  y  para  que  terminen  las 
desgracias  de  los  pueblos.  Mis  deseos  no 
pueden  ser  otros,  por  que  no  he  tenido  otro  . 
infere'z  en  la  guerra  que  la  seguridad  de 
Guatemala.  Solo  este  y  la  fatalidad  de  la 
obediencia  me  han  conducido  y  me  retienen 
en  Mejicanos.  Nuestras  almas  no  están  tem- 


'piadas  para  la  guerra  a  cjue  se  nos  ha  pre- 
cisado, y  las  desgradas  de  los  pueblos  ino- 
centes son  un  continuado  martirio  para  no- 
sotros. En  estas  circunstancias  la  invitación 
de  U.,  para  conferenciar  sobre  la  paz,  no 
puede  ser  mas  agradable  para  mi,  no  sien- 
do menos  lisonjera  la  elección  que  U.  ha 
tenido  la  bondad  de  hacer  en  mi  persona. 
Siento  únicamente  que  no  sean  esactas  las  no- 
ticias de  U .  con  respecto  á  rni  injlnjo  en  Gua- 
temala ;  U.  conoce  las  revoluciones  y  los 
diversos  papeles  que  en  ellas  representan  los 
hombres.  Pero  si  yo  tengo  influjo,  U.  pue- 
de contar  con  que  será  empleado  en  favor 
de  la  paz.  Mi  Jeneral  me  permite  con  gus- 
to conjercnciar  con  U.  ;  y  jo  le  dejo  la 
elección  del  punto  .  que  podrá  ser  la  casa 
de  Esquibel  que  JJU.  elijieron  antes.  Puede 
hallarse  allí  el  señor  Rodríguez,  y  acaso  me 
acompañará  algún  paisano:  el  día  j  la  hora 
son  también  o  la  elección  de  U.  —  Entre 
tanto  tengo  esta  satisfacción ,  me  cabe  la 
de  reiterar  á  U  mis  sentimientos  de  apre- 
cio y  antigua  amistad,  con  que  soi  siempre 
>M  mui  respetuoso  servidor  Q.  B.  S.  M. 

Mdiiuel  Montufar. 

A  las  cinco  de  la  tarde  del  18.  el  dr.  Delgado 
volvió  a  escribii-  al  coronel  Montufar  mani- 
festándose dispuesto  á  concurrir,  al  dia  sigui- 
ente 19,  en  vinion  del  G.  Juan  Manuel  Ho- 
drigucz  á  la  cas»  de  EsíjuíIjcI  ,  punto  inter- 
medio entre  el  Quartel  Jeneral  y  la  plaza  de 
san  Salvador;  esperando  en  dicha  casa  al  co- 
ronel Montufar  con  otro  de  los  jefes  del 
ejercito  ,  j)ara  celebrar  la  conferencia  que 
liabia  solicitado. 

Al  tiempo  de  participar  al  gobierno  esta 
incidencia,  tubo  aviso  el  Jeneral  en  jefe  por 
persona  fidedigna  de  que  la  división  del 
mando  del  coronel  Domingúez  ,  destinada  a 


los  departamentos  de  san  Vicente  y  san  Mi- 
guel derrotó-  por  este  ü'.iimo  punto ,  á  las 
tropas  enemigas,  ,,  lo  qual  decia  habia  lle- 
nado de  terror  á  los  salvadoreños:  que  el 
hermano  del  comandante  jeneral  Rafael  Me- 
rino se  habia  ido  yá  j  y  que  este  habia  pedido 
también  su  pasaporte  con  el  mismo  objeto;  que 
la  fueiza,  que  ccsistia  en  la  cindad  (  de  san 
Sídvador  )  se  iba  aniquilando  con  las  guer- 
rillas, que  sallan  contra  el  ejército;  y  según 
se  decia  solo  quedaba  (  en  la  plaza  )  una  guar- 
nición poco  fuerte. 

Un  paisano  llegado  de  Apopa  al  Quartel 
jeneral,  el  citado  dia  18,  refirió  que  de  san 
Salvadil*habian  pedido  jente  á  aquel  pueblo, 
por  que  lai  fuerza  que  venia  de  san  Mi- 
guel en  ausilio  de  la  plaza  ,  se  unió  á  las 
tropas  de  Guatemala. 

í>e  espera  la  confirmación  de  estas  noti- 
cias hasta  ahora  bastante  vagas,  pero  cuia  vero- 
similitud nos  persuaden  las  que  antes  se  han 
recibido  de  las  operaciones  del  coronel  Do- 
minguez.  El  paso  dado  por  el  dr.  Delgado, 
e's  una  especie  de  confirmación  para  los  que 
conocen  el  carácter  de  aquel  eclesiástico  j 
su  constante  oposición  á  toda  medida  consi- 
liaioria. 


AVISO 


Se  vende  la  casa  grande  y  la  pequeña 
de  altos  conocidas  por  de  Manzanares,  frente 
al  colejio  iridentino — Si  alguno  quiere  com- 
prarlas  ocurra  al  lie.  Juan  Bautista  Asi^urias.^ 
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PAUTE  OFICIAL 
Mnisterío  jcneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala — Pepnriumento  de  hacienda. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  diri- 
jirme  el  siguiente 

DECRETO 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala 
Por  quanto  la  Asamblea  lejislaiiva  se  lia  ser- 
vido decretar  y  el  consejo  represeulalivo  ha 
sancionado  lo  que  sifjue: 

La  AsaniLlej  lejiílaliva  del  Estado  de  Guate- 
mala considerando,- 

Que  la  inesperada  prolongación  de  la  guerra, 
que  provocaron  y  sostienen  los  gobernaiites/le 
san  Salvador,  ecsije  la  continuación  de  los  sacri- 
ficios necesarios,  para  ocurrir  á  los  gastos  que 
caúsala  suljsistencia  del  ejército  espetlicioiiario: 

Que  retenidas  indebidameiii<í  en  los  demás 
Estados  de  la  Union  ,  las  rentas  destinadas  á 
formar  la  hacienda  n  icional,  el  gobierno  su- 
premo de  la  República  se  encuentra  sin  fon- 
dos bastantes  á  llenar  las  atenciones  estraor- 
dinarias,  orijinadas  de  la  misma  guerra: 

Que  por  el  |)rop¡o  principio,  el  gobier- 
no jeneral  ha  pedido  con  instancia  al  del  Es- 
tado  los  ausilio»  precisos,  pan  llevar  al  cabo 
la  grande  empresa  de  restablecer  el  orden  y 
la  tranquilidad  en  toda  la  República: 

Que  en  el  escito  de  esta  empresa  es  direc- 
tamente interesado  el  Estallo,  contra  el  cual 
ae  han  dirijido  constantemente  las  miras  de  los 
enemigos: 

Que  para  la  devolución  de  los  ausilios 
pecuniarios,  que  ha  pedido  el  gobierno  ¡eneral, 
ofrece  la  garantía  de  las  rentas  de  tabacos  y 
alcabala  maritina: 

Que  no  siendo  suficientes  los  fondos  co- 
munes del  Estado;  es  indispensable  recurrir 
a  medidas  estraoidinarias  para  facilitar  los 
ausilios  pedidos; 

Y  por  ultimo,  que  mientras  los  dudada-: 


nos  que  foi-iuan  el  ejéicito,  sirven  con  sus  perr 
sonas,  y  ofrecen  el  saci  ilicio  de  sus  vidas,  los 
otros  ileben  prestar  el  desús  iut<'roses,  prin- 
<:ipalmeiile  li>s  propietai  ios,  cuyas  fortunas  se 
garantiz.ui  con  la  ilel'enza  y  seguridad  del  Es- 
tado, decreta; 

1.  »  Se  ecsijira  en  el  Estado  un  préstamo  da 
cnar  nta  y  rineo  md  pesos.  Si  continuare  la 
necesidad,  á  juicio  del  gobi  rno,  podrá  esten-í 
tenderse  hasta  la  cantidad  de  sesenta  mil  pesos-l 

2.  °  Couli  iimiráii  á  dii-ho  préstamo  las  per-, 
so:ia«.  Coniuindades,  corporaciones  ecles  asticas 
y  seculares  ,  las  colradiis  d  hermandades  ,  y, 
las  leslameal  rias  '  no  terminadas,  que  se 
consiileren  con  caudal  ó  posibles  basantes 
para  po<ler  escibir  las  cuotas  que  seles  señalen. 

3.  °  No  |jermitiendo  la  urj'ucia  de  las  cir^ 
cunstancias  hacer  desde  luego  un  repartimi- 
ento jeneral  entre  lodos  los  pudientes  del  Es-, 
lado,  se  distribuirán  inmediaiamciile  treinta  y, 
cinco  mil  pesos  en  los  de  la  capital  y  su  depar- 
tamento, y  diez  mil  en  los  de  los  otros  departa-, 
mentes. 

4.  »  Si  la  nr-cesidad  continuare  ,  se  distri- 
buirán los  otros  quince  mil  en  la  forma  sigui-i 
eme:  cinco  mil  en  las  .personas  de  posibles, 
que  no  hubiesen  contribuido  la  primera  vez 
en  la  capital  y  sn  deparlamento;  y  los  diez 
mil  restantes  en  las  de  los  otros  departamea- 
tos  que  se  hallen  en  igual  caso. 

5.  "  El  macsimum  de  lo  que  se  asigne  á  una 
persona  ó  corporación,  no  podra  esceder  de 
quinientos  pesos,  siendo  el  minimum  de  cin- 
cueuta;  a  no  ser  que  una  misma  persona,  h. 
mas  de  lo  propio,  tenga  otios  caudales  á  su 
cargo;  pues  en  este  caso  podrá  e.i  la  propor-7 
cion  referida  señalársele  lo  que  se  consuiere 
por  cada   propiedad  ,  graduándose  pruden- 

cialmentc.  , 

6.0  Para  el  repartimiento  y  recaudación  de 
este  préstamo,  se  nombrará  por  la  Asamblea 
I  una  comisión  de  tres .  individuos  ,  en  quienes 
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concurran  las  aptitudes  necesarias ,  debiendo 
ser  de  las  q^ite  apiocsimadamenle  se  calcule 
que  pueden  coiitiibuir  con  eL  niacsimuin.. 

7.°  Luego  cjiie  s  ■  les  c  oniunique  el.  nom- 
bramiento, convocará  el  primee  nombrado  á 
los  otros  individuos:  se  reunirán  en.  comisión^ 
y  procederán  inniediatamenie  al  desempeno  de 
sus^  funciones. 

8.0  Las  faltas  de  estos  individuos,  se  llena- 
rán por  dos  suplentes  ,  qae  nombrará  igual- 
mente la  Asanibli  a  :  deberán,  tener  las  mis- 
mas calidades  que  los  principales;  y.  concur- 
rirán por  su  O:  den  ála  comision — Ni  los  prin- 
cipales ni  ios  suplentes  podían  es.cusarse,,  aino. 
por  imposibilidad  absoluta. 

g.°  El  gobierno  pasará  á  la  comisión  los  da- 
tos que  pnedaitserle  Utiles  y  le  faciluará.  todos 
los  ausilios  que  nei  esite. 

10.  Hecha  la  distr  ibución  y  designados  los. 
cupos  respectivos  conforme  á  los  artículos  an- 
teriores, avisara  por  medio  de  voleias  impresas 
a.  cada  prestamista  lo  que  le  corresponda  para 
qaie  dentro  de  ocho  dias  entere  en  l.i  tesorería 
del  Estado  la  miiad^  y  al  mes  ..contado  desde 
la  fecha  de  dichas  voletas,  la  otra  mitad—  Los 
que  desde  luego  vcrilicaren  el  entero  en  la 
totalidad  de  su  continjente  ^.  harán  coa  esto 
un  servicio  particular. 

11.  Con  respecto  á  las  asignaciones  que 
se-  hagan  á  los  párrocos  ,  tanto  seculares 
como  reg  dares  la  comisión  podrá  interesar 
el  zelo  de  sus  respectivos  prelados  á,  fin. 
de  que  se  realize  esta  parle  del  préstamo  , 
y  para  que  facilile-  á  la  misma,  comisión  los 
datos  y  noticias  que  pueda  necesitar. 

12.  De- las  asignaciones,,  que  haga  la  comi- 
sión^ no  hidjrá  queja  ni  recurso  alguno:  la  per- 
sona que  considere  haber  habido  equivocación 
en  el  calculo  de  sus  posibilidades^  lo  mani- 
festará breve  y,-  económicamente  á  la  misma 
comisión^  y  lo  que  esta  resuelva;  se-  llevará 
a  efecto. 

'  i3.  La  comisión  en  el  repartimiento,  que 
haga,  tendrá  en  consideracionJos  servicios  pres- 
tados en  el  ejército  y  los  demás  sacrificios  es- 
traordinarios,  que  se  ha yan. ofrecido  k  la.  Tairia 
en  las  pr(  sentes  circunstanciae. 

14.  Si  alguna  persona  no  enterase  en  las 
términos^  que  se  prefijan,  en.  este  decreto  su 
respectivo  cupo^  la  comisión  después  de  ha- 
ber agotado  los  arbitrios,  que  estin  en  sus 
■facultades  paia  realizar  el  cobro^,  pasará  noli- 
6ia  k  la  secretaria  jeneral  del  gobierno:  y  este 


en  uso  de  las  facultades  estraordinarias,  que 
tiene  para  realizar  economicjraente  las  canti- 
dades que  se  liaa  majidado  pasar  á  latesoreri^, 
procederá  por  mediodela  misma  comisión,  ó 
en  la  forn>a:.  que  estime  mejor,,  á_  hacer  efec- 
tiva la,  esaccion. 

Para  el  repartimiento  de  las  cantida- 
des, que  deben  recaudarse  fuera  de  esta  capi- 
laL  la  comisión  tomara  los  informes  que  esti^ 
me  del.  caso.—  En  vista,  de  ellos  irá.  seña- 
lando la.  cuota  individual,  bajo  las  bases  esta- 
blecidas, ea  el  art.  5."  ;  y  para  la  recauua- 
cion.  acordará  aquellas,  medidas,  que  juzgue 
mas  adecuadas  ,.  valiéndose  para  que  tengaa 
efeeio.  de  las  autoridades  ó  personas  que  le 
parescan;  pudiéndose  hacer  los  enteros  en  las 
receptorías  de  rentas.. 

16..  Por  lo  respectivo:  á  los  quince  mil  pe- 
sos, que  deben:  ecsijirse  en  caso-  de  continuar 
la  necesidad,  calificándola  el  gobierno,  la  mis- 
ma comisión,  procederá  á.  su.  distribución  y 
demás  que  corresponde^  ea  la.  conformidad 
que  se  previene  en.  este  decreto.. 

17.  A.  todo,  prestamista  se  abonará  el  prc-: 
mió  de  lo  que  diere,,  al  respecto  de  medio 
por  ci  nto  al  mes,  desde  que  haga  el.  entero, 
hasta  que  se-  verifique  la  devolución  ,  á  no 
ser  que  voluntariamente  quieran,  condonarlo,, 
haciendo  este  servicio^ 

18:  Para-  resguardo  de  los  prestamistas,,  se 
imprimirán  vales  ,  que  firmará  la.  comisión  , 
debiendo  ponerse  en-  ellos-,  por  la,  lesoreria  , 
la  esipisesioa:  enterados :  partida,,  numero  tal, 
con.  media,  firma  del  tesorero  y  del  interven-; 
tor,  y  citándose  el  folio,  del.  libro  respectivo. 

19.  Cada  vale  será  de  cincuenta  pesos,,  que 
es  el  minimun.  de  las  acciones  del,  emprés- 
tito ;  á  los  que  enteren  mayor  cantidad  se 
les  darán  tantos  vales,  quantos  correspondan  a 
la  cantidad  del  entero!. 

20.  Dichos-  vales  se  referirán^  al  presente 
decreto,.-  desde  ano  á  mil  doscientos,  en  el 
caso  de  ecsijirse-  los  sesenta  mil  pesos. 

21.  En  el  mismo  vale  se  pondrá  la  espre- 
sion::  con  ó  sin  premio,  para  lo  qual  que- 
darán-espacios, en  que  sentarse  manuscrito  el 
nombre  del  prestamista  ,  la  fecha  y  demás 
que  no  puede  fijarse. 

22.  Estos  vales  que  podrán  ser  endozados 
libremente,  serán  pagados  por  la  factoría  prinr 
cipal  de  tabacos,  con  los  productos  libres  de 
la  misma  y  de  la  de  Quezal tenango,  sacado* 
que  sean  los  tres  mil  pesos  ^  consignados  amqr 


riormente  para  la  luición  de  los  prestasmos 
liechos  por  <;].  gobierno,  y  con  la  mi  a  I  de 
la  alcab.ila  marilinia,  que  son  Ls  rentas  que 
para  garanlir-  este  ha  consiijiiatlo  el  gobiernt)' 
supremo  de  la.  federación. 

23.  La  comisión  encargada  de  su  rcparii- 
mieulo  y.  recauilacion  ,  intervendr.í  en  su 
aniortiziicioii  :  a.  este  efecto  cuidará  de  que 
mensualmente  se  trasladen  de  la  aduana  de  la 
federación  á  la  factoria  principal,  del  Estado, 
los  fondos-  de  que  bahía  el.  art.  anterior,  para 
que  unidos  á  los  de  la- misma  renta  que  que- 
den libres^  se  invierta  la  totalidad  (  n  pagar 
los  vales  que  quepan  en  su  importe,  por  el 
mismo  orden  numérico  en  que  se  hayan  ido 
espidiendo.. 

24.  lil  dia  quince  de  cada  mes  fijará  la 
comisión  carteles,  en.  la  puerta  principal  del 
edificio-  del  gobierno  ,  en  la  de  la  lesorcria 
jeneral,  y  en  la  de  la  factoria  principal,  con- 
vocando á  los  tenedores  de  los  vales,,  cuios 
números  al<:anzen  á  ser  cul)icrtos  con  los  pro- 
ductos del  mes-  anterior,,  a  fin^  de  que'  el  dia 
veinte  concurran,  con  ellos  a  devolverlos  y 
reeojer  su  importe'  en  la*  misma  factoria. 

25.  El  primer  pago  dcber.i  hacerse  el  dia 
veiiUe  de  junio  de-  este'  año  ,  á  cuio  efecto 
el  gobierno  dará  sus  dis¡iosicioncs  n  fin  de  cpie 
los  productos  destinados-  para,  ello  se  reúnan 
en  los  términos  prevenidos. 

■26..  En.  la.  tesorería  del  Estado  se  llevara 
Cuenta,,con  la-  conveniente  separación  ,  de  las 
cantidades  que  por  razón  de  este  empréstito 
entren:  a  su.  cargo  ,,  y.  de  las  cjue  formen  la 
data  del- mismo;  debiendo  ser  aplicado  esclu- 
sivamenie  al  socorro,  def  ejército  de  opera- 
ciones,, confoi-.me  lo/  disponga  el  gobierno-  de 
la  fedcraaion. 

27 .  El  Jefe  del  Estado  queda'  encargado  de 
la  puntual  ejecución  de  este  decreto,  comu- 
nicándolo a:  quien  corresponda  ,.  y  haciendo 
imprimir  competente  número  de  ejemplares, 
de  que  se  dbrá  uno  hii  c  ida  prestamista. 

Comuniquase  al  consejo  representativo 
para  su  sanción. — Dado  en  Gj^aiemala  ci  diez 
y  ocho  de  abril'  de  mil-  ochocientos  veinte 
y  ocho. —  Mianuel'  Arbéii  ,  diputado  presi- 
dente—<  Man?<e/  F,  Pavón,.  á\^vXdiÁo  secre- 
tario—MianMe/  Beíeta,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Es- 
tado de  Guatemala,  en  la  corte,  á  veinte  y 
cinco  de  abril  de  mil  ochocientos  veinte  y 
ocho.-"  Al  Jefe  del  Estado —Jua»  Estevan 


Milla,  vice  presidente— ►Zía/ae/  Roma'^  Va- 
lerio Coronado-*  José  Bernarda  Escobar,' 
secretario. 

Por  lantO'  ejecútese,,  imprima.se-  y  circú- 
lese —  (luatertiala"  25.  de  abril  de  1828.  — , 

ñhiriano  de  Aycinena  Al  secretario  del 

despacho  jeneral.  • 

Lo  trasliido  á  U.-  para  su  intelijencia  y 
efectos  consiguientes.  D.  U.  L.  Guatemala  25.; 
de  abril  de  rS2  8 — Cordoi'a. 

A  consequencia  de  lo  dispuesto'  en  los 
art  '  6°.  y  8.°  del  decreto  anterior,  la  Asam- 
blea procedió  al  nombramiento  de  los  indi- 
viiliiüs  de  que  debe  componerse  la  comisión, 
en  esta  forma:  —  alcalde  i-°  C-  Domingo 
losé  P.ivón  :  Prior  del  consulado  Domingo 
l'jyés  :  -  C.José  Antonio  Batres — Suplen- 
tes: ce.  J  oaquin  Beltranena  y  coronelMa-; 
riaiio  Asturias^ 


Ministerio'  jeneral  del  gobierno  del  Estado 
de  Gwitemala^  De pariam."  de  gobernación. 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha^ 
servido  diiijirme  el  siguiente: 

DECUETO. 

El  JeTe  del  Estado  de'  Guatemala. 
Por  quanlo  la  Asamblea  lejislati va  se  ha  ser- 
vido decretar  lo  que'  sigue:. 

La  Asamblea lejislaliva  del-  Estado'de  Gua- 
temala, teniendo  en  considrracion: — Que  las 
circunstancias,  en  q^ue  se  ha  visto  el  Estado 
en  el  ajio  ultimo,,  no  han  perm-ilido  que  las 
anteriores  lejjslaturas  funcionasen;  por  todo  el 
tiempo  constitucional.''-' 

Que  bai  tadavia  pendientes-  algunos  asun- 
tos de  interés,  y  que  e's-  necesario  espedir 
varias  leyes- para,  el  mejor  arreglo  de  los  ramos 
de  la  administración  publica,  de  que  se  ha  ocu.-; 
pado  en  las  presentí  s  sesiones; 

y  siendo  además-  conveniente  la  ecsisten- 
cia-  del  cuerpo'  lejislativo,  mediante  á  que  la 
situación  de  las  cosas  polilicas  de  interés  jene- 
ral de  la  República,,  y  el  bien  particular  del 
propio  Estado  asi  lo  ecsljen  ;  con  presencia 
del  artic.  88.  de  la  lei  fundamental,  ha  teni- 
do a  bien  decretar  y  decreta: 

La  Asamblea  prorroga  sus  sesiones  ordi- 
narias del  año  de  1828.  por  el  procsimo  mes 
de  maio. — Comuniqúese  al  Jefe  del  Estado , 
para  que  lo  haga  imprimir,  publicar  y  circu- 
lar— Dado  en  Guatemala  a  26.  de  abril  de 
1828.  Manuel  Arbéu  diputado  presidente-r 
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Manuel  F.  Pavón,  diputado  secretario — Ma- 
tluel  Beteta,    dij)uiailo  secretario. 

Por  tanto:  ejeciitese;  — Guatemala  26  fie 
abril  de  1828. — Mariano  de  Aycinena  - h\  se- 
cretario del  despacho  j  nei'al, 

Y  lo  traslado  á  Ü.  para  su  intelljencia 
y  efectos  consijjuienles— D.  [I.  L.  Guatemala 
36  de  abril  de  i8¿8. — Curdoea. 


EJEBCITO  FEDEItAL  DE  OPERACIONES, 

;¿5  de  abril  de  828, 
'Por  el  corren  venido  del  Quarlel  Jeneral  en 
este  dia  se  ha  recibido  el  parte  que  dice  asi-.-  ■ 
[Al  secretario  de  es  fado  y  del  despucho  de 
la  guerra. 

Por  el  correo  del  i5.  comuniqué  a  ese  mi- 
Ziisterio  la  toina  de  Aculuaca  ,  promelicrido 
para  otra  ocasión  los  detalles;  y  boi  rae  bago 
el  honor  de  euviar  á  U.  estos. 

Ita  presunción  de  que  en  Aciduaca  ha- 
fcia  algunos  viveres,  (juando  tenia  necesidad  de 
ellos  en  esie  Quartel  jrneral:  la  idea  de  fa- 
cilitar el  ingreso  de  los  de  otros  puntos^  dejan- 
do espeditos  los  caminos  que  atraviesan  por 
aquel  pueblo;  y  la  de  alejar  la  fuerza  que  coa 
mas  frecuencia  incomodaba  al  ejército  tiro- 
teando á  la  tropa  y  ii  los  vivanderos  (|uando 
bajabaq  al  rio;  rae  resolvió  á  desalojar  al  ene- 
migo de  dicho  punto. 

Formad,!  pues  mi  resolución  ,  para  eje- 
cutarla manilé  que  el  sarjento  maior  José 
Marta  Vera  con  too.  Iiombres  del  1.°  de  li- 
nea, 25.  granaderos  del  2."  de  patriotas,  60. 
cazadores  del  3°.  de  ¡d  igual  numero  del  bata- 
llón de  flanqueadores,  5o.  del  de  la  Concordia 
y  5o.  caballos  esiubiesen  en  actitud  de  obrar 
sobre  el  enemigo  en  el  momento  que  se  pre- 
viniese :  que  en  igual  actitud  se  pusiese  el 
teniente  coronel  Aycinena  con  4o.  hombres 
del  I."  de  patriotas,  3o.  casadores  del  2°.  de 
i^'  y  caballos  .-  y  que  el  coronel  Perdomo 
c,óa  apo.  iníantes  y  20.  caballos,  formase  la 
reserva  de  la  1.'  de  estas  divisiones. 

líepnidas  y  organizadas  estas  fuerzas  en 
la  manera  conveniente  a  mis  designios,  dis- 

fiuse  que  Aycinena  íucse  por  Milingo-á  tomar 
a  retaguardia  del  enemigo,  Apenas  habia  salido 
áe  este  Quarlel  jeneral  quando  he  alli  que 
las  mismas  fuerzas  de  Aculuaca  vienen  á  tiro- 
tearlo. Con  esto  me  encontraba  yo  mas  em^ 

Í)eñado  en  mi  primer  proposito^  por  que  de 
o  contrario  dejaria  tal  vez  comprometido  á 
Aycinena.   Ea  estas  circunstancias  ponieii-' 


dome  á  la  cabeza  de  la  división  de  VeráJ 
cargué  sobre  el  enemigo  obligándolo  en  un 
momento  á  replegarse  en  Cuscatansingo.  En 

!  este  pueblo  parapetándose  tras  las  casas  y  ocu-, 
pando  posiciones  mui  ventajosas,  quiso  hacerse 
fueite  ;  pero  nuestros  valientes  siguiendo  la 
carga  ú  (.aso  redoblado,  lo  arrollaron  en  un 
vuelo  y  entonces  se  redujo  á  sus  fortifica-. 
Clones  de  Aculuaca. 

Es  este  punto  el  mas  militar  que  puede 
concebirsií,  y  se  hallaba  rodeado  de  foso»  pro-, 
fimdos  y  de  reforzados  paraj)etos:  parecia  in- 
acsecible  y  solo  destinado  al  sacrificio  del  ar- 
rojo y  del  valor  ;  pero  no  obstante  nuestros 
soldados  por  entre  los  fuegos  del  enemigo,  que 

:  eran  bastante  vivos,  caminaron  á  superar  aque- 
llos obstáculos  y  los  superaron  efectivamente 
apoderaridose  de  Aculuaca  ,  y  dispersando  y, 
haciendo  muertos  á  los  que  los  defenc'ian 
que  eran  en  número  considerable.  Entre  elb"! 
estaba  el  jeneral  Merino,  que  fue  el  primero 
en  huir. 

Afortunada.mente  los  lugares  que  ocupa- 
ba nuestra  tropa  antes  de  vencer  la  forlifi- 
cacion  eran  bastante  montuosos.  Las  balas  asti- 
llaban los  arboles  por  to  los  lados;  y  sea  que 
II  estos  detsndicsen  al  soldado  ,  ó  sea  una  de 
I  aquellas  rarezas,  que  no  es  dado  a  nadie  espli- 
I   car  ,  nosotros   en  toda  la  jornada  no  hemos 
j   tenido  otra  pérdida  que  la  de  dos  heridos  graves. 
I    La  del  enemigo  no  es  fácil  fijarla:  tiene  siem- 
pre  sumo  estudio    en  oculiaila  ,  empleando 
en  esle  objeto  piquetes  de  cal)alleria;  pero  se 
vieron  a  pesar  de  esto  seis  cadáveres  ,  entre 
ellos  el  de  un  teniente  Isaguirre,  que  vino  en 
el  cupo  de  Honduras,  cuia  pérdida  debe  ha- 
bar sido  mai  sensible  al  enemigo  ,  por  que 
ppseia  una  perversa  locuacidad. 

La  división  al  mando  de  Aycinena  en- 
contró franco  el  camino  y  llegó  á  Aculuaca 
poco  después  que  lo  demás  de  la  fuerza. 

Las  ventajas  que  nos  ha  producido  la 
toma  de  aquel  pueblo  son  las  mismas  que 
yo  calculé  al  emprenderla,  pudiendo  sus  pro- 
ductos de  viveres  regularse  como  en  mil  qui- 
nientos pesos.  Se  ha  sacado  ademas  un  senti- 
miento de  orgullo  en  nuestra  iropa^  que  sirve 
á  formar  el  buen  soldado. 

Quiera  U.  poner  todo  lo  espuesto  en  co- 
nocimiento del  supremo  gobierno,  y  admitir 
las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 

ÍD,  ü.  L-  Quarlel  jeneral  en  Mejicanos 
20.  de  abril  de  1S28. — Manuel  de  Arzú. 
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S^uunciamos  en  el  num.  anterior  que  el  coro- 
nel Montufar  liabia  sido  invitado  por  el  dr. 
Delgado  á  una  conferencia  amistosa,  para  tra- 
tar del  rcstableciniienio  de  la  paz. 

En  los  dias  ig.  y  20.  se  reunieron  los  co- 
roneles Slontiifar  y  Agiistin  Prado  con  el  dr. 
Delgado  y  el  C.  Juan  Manuel  Rodriguez,  en  la 
casa  de  Esquibelj  y  hablaron  detenidamente  so- 
Lre  los  males  actuales  de  la  República:  la  con- 
ferencia fué  informal  y  puramente  amistosa  , 
pues  aquellos  jefes  no  llevaron  carácter  de  co- 
misionados— Como  eldr.  Delgado,  en  medio  de 
los  deseos  que  manifestaba  de  que  se  verificase 
la  paz,  no  ofrecia  garantia  alguna  por  parte 
de  s.  Salvador,  para  asegurar  la  ejecución  del 
convenio  que  tubiera  lugar;  Montufar  y  l'rado 
le  contestaron;  que  sin  ellas  nada  podia  con- 
cluirse ,  en  vista  de  la  violación  de  la  tregua  ile 
santa  Ana,  que  fué  aprobada  por  aquel  vice 
jefe;  y  por  que  el  Jeneral  Arzii  tenia  ordenes 
para  ecsijir  por  garantía  la  entrega  de  las  armas 
de  s.  Salvador  á  disposición  del  gobierno  Del- 
gado y  Rodriguez  resistieron  abieriamente  esta 
hase,  proponiendo  en  segui<la  otras  ,  que  fue- 
ron enteramente  desechadas  ,  por  los  mui 
ostensibles  inconvenientes,  que  Montufary  IVado 
les  opusieron  Asi  se  concluyóla  2.*  conferen- 
cia, sin  adelantarse  cosa  alguna. 

Durante  ella  llegaron  al  Quartel  jeneral 
nuevas  noticias^  que  confirmaban  las  anterior- 
mente recibidas,  de  que  la  división  del  ejército 
al  mando  del  coronel  Dominguez,  habia  der- 
rotado completamente  en  las  inmediaciones  de 
s.  Miguel  á  la  división  de  s.  Salvador,  que  mar- 
chaba contra  el;  que  uno  de  los  Merinos  (Giii- 
llermo)  habia  sido  herido  en  la  acción  :  que 
no  regresaron  a  san  Salvador  mas  que  óchenla 
hombres  al  mando  de  Puches  y  que  los  demás 
oficiales  derrotados  se  habian  ido  á  santa  Rosa, 
uunlo  mui  cercano  á  s.  Miguel. 

El  Jeneral  Arzú  después  de  comunicar 
todos  estos  detalles,  concluye  repitiendo  al  go- 
bierno sus  anteriores  suplicas  de  que  envié  al 
Quartel  jeneral  comisionados,  para  desembara- 
zar al  ejército  de  toda  atención  politica. —  Sa- 
bemos que  el  gobierno,  con  la  mira  de  satisfa- 
cer los  deseos  del  Jeneral  y  de  los  demás  jefes, 
ha  dispuesto  la  misión  de  dichos  comisionados 
y  se  ocupa  insensantemente  de  las  inslruccio- 
nes  que  deben  llevar. 

COMUNICACION. 
Al  stcrelarín  del  despacho  jeneral  del  gobierno  del  Exlado. 
En  desempeño  de  la  comisión,  que  á  i  irlud  del  art." 
3.°  del  decreto  de  la  Asamblea  lejislativa  de  i."  de  fe- 
brero del  año  anterior  ,  se  nos  confirió  ,  hemos  reci- 
bido niensualmente  de  la  factoría  de  taliacos  la  suma 
asignada  para  la  liiision  del  préstamo  de  treinta  mil  p.', 
que  aquel  alto  cuerpo  se  sirvió  acordar. 

Distribuida  el  dia  i."  de  cada  mes  conforme  al 
sortéo  de  acciones,  que  el  propio  decreto  previene,  se 


2.V, 

lia  compliítado  en  el  de  boi  el  pago  d»I  valor  total  del 
empréstito,  según  aparecerá  de  la  cuenta  ,  que  oportu- 
namente tendremos  el  honor  de  presentar  al  gobierno. 

Sírvase  U.  ponerlo  en  su  nolicia  ;  y  manilcslarl» 
la  satisfaicion  que  nos  cabe  de  haber  contribuido,  por 
nncslra  parte  ,  3  llenar  los  justos  deseos  del  gobierno 
de  cubrir  relijiosamente  sus  empeños. 

I).  U.  I..  Guatemala  i.*»  de  luaio  de  1828.  Do- 
minan Payés — Ifantiel  Antonio  Arroyo. 

A  viriud  del  decreto  espedido  por  la  Asam- 
bléa  lejislativa  en  3i.  de  marzo  ultimo  ,  fa- 
cidtaiido  al  Jefe  del  Estado  ,  para  indultar 
por  si,  ó  por  medio  del  Jeneial  en  jefe  del 
ejercito  a  los  hijos  de  Guatemala,  que  hayan 
tomado  las  armas  contra  el  listado,  se  pasó  al 
Qiiai  tel  jeneral  de  Mejicanos  el  C .  J  iiau  Men- 
dizaiial,  natural  de  esta  ciud¿id,  y  oficial  da 
las  tropas  salvadoreñas,  en  donde  ha  militado 
desde  el  principio  de  la  sneira  civil  —  El 
Jeneral  en  jefe  lo  aduiitio,  y  dispuso  que  pasase 
á  esta  capital.  Asi  lo  ha  vcrilieado  presen- 
tándose al  gobierno,  en  solicitud  del  indulto  — 
Se  ha  presciilailo  después,  con  el  mismo  ob- 
jeto, el  C.  Manuel  Carrascosa,  oriundo  de  esta 
ciudad  ,  y  que  funcionaba  d  i  ayudante  del 
comatidaiile  j'^ncral  lí .  Merino. 

No  dudamos  ijue  a  ambos  se  les  decla- 
re comprendidos  eii  la  f;rnc¡a,  que  solicitan 
dcnlio  el  término  prefijado  al  efecto. 

El  dia  29.  del  inmediato  abril  ha  sido  con- 
ducido ;\  las  cárceles  de  esta  ciudad  ,  con 
la  escolla  correspondiente  ,  el  lie.  Antonio 
Ribera  ('abcz  is  ,  que  a  principios  del  aíio 
anterior  pasó  á  san  Salvailor,  de  donde  vino 
cm|)leado  por  aquel  gobierno  en  el  ejército, 
destinado  á  invadir  a  esta  ciudad,  en  marzo 
del  propio  aíio-  Aliora  ha  sitio  aprehendido 
en  el  jmcblo  de  Jocotan  por  el  jefe  del  depar- 
tamento de  Chiquiinula,  en  cuio  territorio  se 
habia  introducido  con  un  pasaporte  supuesto. 

ELr.CCIONES. 

El  dia  de  hoi  ha  procedido  la  Asamblea  i  la  renova- 
ción de  Presidente  y  vice  presidente;  resultando  electo 
para  el  primer  cargo  el  presb.  C.  Fernando  Antonia 
Uávila  y  para  el  segundo  el  d.'   C.  Vicente  Carranza. 

Habiendo  ocurrido  al  gobierno  supremo  de  la 
Union  el  coronel  José  Justo  ¡Milla,  comanilante  del  ba- 
tallón n.o  2.  de  inlanteria  tijera,  para  que  se  le  juzgase 
militarmente,  por  lo  respectivo  á  la  conducta  que  ob- 
servo en  el  mando  de  la  espedicion  que  fué  destinada 
al  Estado  de  Honduras,  el  vice  Presidente  de  la  Repú- 
blica tubo  á  bien  acceder  á  su  solicitud. —  En  conse— 
qüencia  ha  sido  juzgado  aquel  jeie;  y  declaradose  que 
debe  sobreseerse  en  la  causa  ,  por  no  resultarle  cargo 
alguno  ,  según  el  mérito  de  lo  actuado  y  el  tenor  ^dc 
la  conclucion  fiscal. —  El  consejo  de  guerra,  á  quien 
pasó  el  proceso,  ha  proveído  de  conformidad.  Pertene- 
ciendo el  coronel  Milla  al  ejército  federal,  que  tantos 
servicios  á  hecho  á  la  Patria  ,  nosotros  nos  complace- 
mos en  publicar  el  resultado  satisfactorio  que  1  a  ob- 
tenido del  juicio  ,  que  su  honor  le  obligó  á  provoi  ar 

reiteradas  veces.   

ERRATA. 

Por  eqoÍTOcacíoa  se  poso  al  nuin.  aüler\or  5j.  ttebiando  sar  Si.  y  esta 
53  como  señalado. 
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ESTADO  DE  GUATEMALA 


5.  de  maio  de  1828 


PAUTE  OFICIAL. 

Por  el  correo  estraordinarío,  llegado  hoi  á  las  '] ,  de  la  mañana,  ha  recibido  el  gobierno 
la  comunicación  del  Jeneral  en  jefe  del  ejército,  que  dice  asi : 

Al  secretario  del  despacho  jeneral  del  gobierno  del  Estado. 

En  el  momento  de  salir  un  espreso  montado  comunicando  al  supremo  gobiern* 
federal  las  noticias  que  habia  recibido  ayer  de  nuestra  división  de  s.  Miguel,  recibo 
otras  nuevas  y  mucho  mas  lisonjeras,  que  tengo  el  honor  de  acompaiiar  á  U.  en  copia, 
en  medio  de  los  primeros  transportes  de  mi  júbilo.  La  victoria  vá  en  pos  de  la  justicia, 
procurando  por  todas  parles  restablecer  su  imperio:  al  amparo  de  este,  y  á  la  sombra 
de  una  dulce  paz,  me  lisonjeo  de  que  descansará  en  breve  la  Patria  ,  y  ella  y  el  Estado 
de  Guatemala    y  el  ejército  nacional  se  gozarán  en  el  fruto  de  sus  sacrificio». 

Tales  son  las  esperanzas  que  me  ha  hecho  concebir  el  referido  parte  del  coronel 
DomingueE. 

Quiera  U,  ponerlo  en  conocimiento  del  Jefe  del  Estado  ,  y  recibir  la  seguridad 
de  mi  distinguida  consideración. 

D.  U.  L.  Quarlel  jeneral  en  Mejicanos  maio  a  de  828,^  Manuel  de  Arzú. 


•  COPIA. 

Mi  Jeneral—Despues  de  la  última  que  dirijí  á  U.  con  fecha  i3.  del  corriente  como? 
nicandole  las  ocurrencias  hasta  aquella  fecha,  tengo  la  satisfacción  de  dirijirle  csU 
dándole  parte  del  nuevo  golpe  que  hemos  dado  á  los  anarquistas.  El  24.  del  corriente 
salí  de  esta  ciudad  con  4oc.  hombres  de  mi  división  y  3oo.  del  pais,  dejando  en^  la 
plaza  de  s.  Miguel  aSo.  de  los  mios,  y  i5o.  del  pais  para  su  guarnición;  y  me  diriji  á 
^uascoran  donde  encontré  600.  hondurenos  ,  y  leoneses  al  mando  del  a.»  comandant* 
jeneral  del  Salvador  Guillermo  Merino.  Cómeme  a  batirlos  á  las  11.  de  la  mañana  j 
la  acción  se  concluió  á  la  una  y  3.  quartos  de  la  tarde  de  este  dia ,  en  que  fugaron 
los  enemigos  dispersándose  completamente  y  dejando  en  el  campo  dos  oficiales  que  no 
conosco,  j  24.  soldados  muertos;  17.  heridos  y  8.  prisioneros.  Les  tomé  34o.  fusilef 
liados  en  cueros,  que  conducían  para  ir  armando  jente  en  el  transito;  6.  cargas  de  par- 
que, loo.  lanzas,  y  looo.  pesos  en  plata.  También  les  coji  78.  fusiles  y  ¿J.  escope wt 
,áe  los  muertos,  heridos  y  dispersos,  y  un  violento  con  su  cajilla  de  municiones.  Ea 
jni  división  no  ha  habido  mas  desgracia  que  la  del  oficial  Perea  delnum.  a,  que  salió 
herido  en  el  muslo  izquierdo  el  sarjeuto  2.»  Joaquín  ülloa  ,  a.  cabos  y  5.  soldado* 
piuertos:  14.  heridos  leyemente  j  uno  que  se  ignora  su  paradero.  Yo  me  dirijo  k  Ch«r 
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lutcca  mientras  llegan  a  s.  Miguel  los  fusiles  y  parque  tomados  en  la  acción.  Por  lapre- 
sicion  de  que  U.  se  imponga  cuanto  antes  de  este  fauSló  acontecimiento,  no  soy  mas  di- 
fuso. Por  cinco  direcciones  remito  á  U.  este,  con  el  objeto  de  que  se  sepa  el  estado  brillante 
en  que  se  baila  por  estos  riiniLos  la  causa  de  los  buenos,  y  para  que  lome  las  medidas  con- 
\enientes  y  para  que  Jemos  alii  el  ultimo  golpe  ;  pues  yo  pienso  dejar  en  Choluteca 
loo.  guatemaltecos  y  200.  migueleños  y  volver  lo  mas  pronto  que  pueda  a  s.  Miguel. 
Me  congratulo  con  U.  por  las  proejas  de  los  valicnles,  que  puso  á  mis  órdenciv  y 

me  repito  su  afcclisimo  servidor  y  amigo  Q.  S.  M.  Br  T^icente.  Domaigiicz.. 

AUiccioN- Acabo  de  recibir  parte  del  comandante  del  puerto  déla  Llnion,  en  que  me  dice 
liabcrllegado  aier  tarde  á  aquella  babia  los  600.  fusiles  que  U.  me  manda  y  los  12  soldados 
de  mi  batallón,  que  quedaron  en  esa  enfermos;  nada  mas  me  dice,  ni  me  cnvia  fa  correspon. 
dencia,  por  que  como  antes  de  anoclie  salí  de  s.  Miguel  y  le  avl'^é  anlc.s  quevcwia  sobre  el 
enemigo,  no  quiso  esponerla.-  ansio  por  que  llegue  i  mis  matios,  por  s.iber  de  Y^—Dominguei.. 
2.'  AnicciüN— .  Ya  cerrada  esta  ha  venido  un  «Iragon  á  a\Í!>arme  de  parle  del  coman- 
dante del  n».  2.  que  en  el  alcanze  á  que  yo  le  mandé  solu  e  el  enemigo,  ha  pillado  en  el 
paraje  nombrado  el  Calero,  á  2.  leguas  de  este  pueblo,  a  4-  oficiales  y  ii.  soldados— » 
Domínguez—' 

Tenemos  a  la  vista  el  parte  detallado  que  el  coronel  Domingucz,  diriji',  con  fecha  i6» 
de  abril  ultimo,  desde  s.  Miguel  al  Jencral  en  jefe,  de  la  derrota  que  la  división  de  su 
mando  hizo  sufrir  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Quelepa  a  las  tropas  de  s.  Salva- 
dor, mandadas  por  el  eolomliiauo  Guillermo  Merino.  La  acción  se  dio  el  i3  del  pro- 
pio abril  en  el  paraje  indicado  :  la  fuerza  enemiga  consl;iha  de  seiscientos  hom- 
l>res  inclusa  alguna  caballeria;  fué  dispersada  completamente  ton  perdida  de  un  capi- 
tán, un  subteniente  y  siete  soldados  muertos:  los  heridos  eran  en  numero  considerable, 
según  las  noticias  que  se  recibieron  de  los  pueblos  del  transito— GuilFernio  Merino  lo  fué 
leTemente— '  La  división  del  coronel  Domínguez  tubo  dos  mncrlos  y  18  heridos. 

El  coronel  Domínguez  recomienda  el  valor,  la  desicion  y  sufiimicnto  de  los  jefes,' 
oficiales  y  tropa  de  su  mando,  espresando  que  las  circunstancias  proporcionaron  á  los 
capitanes  Damazo  Gonsalez  y  Franci-co  García  distinguirse  entre  lodos.  También  haCe 
mérito  de  la  conducta  heroica  de  los  jóvenes  Benito  Pérez,  piíano,  y  el  tambor  Satur- 
nino Arias,  á  quienes,  en  el  acto  de  concluirse  la  acción,  hizo  reconocer  por  cabos  efectivos. 

Refiere  asimismo  el  coronel  Domínguez  que  en  el  pueblo  de  Woncagua  había  reco- 
jido  cinco  soldados,  que  quedaron  heridos  de  la  fuerza  salvadoreña,  los  cuaks  se  estaban- 
curando  mnidos  á  los  suyos,  para  tjue  cuando  sanen  se  y'uelvan  á  sus  casas  a  cuidar 
de  sus  familias.  "Esta  conducta,  dice,  es  hija  de  mis  sentimientos  consecuentes  con  las 
,«  ordenes,  que  tengo  de  TJ  .  y  una  jenerosa  venganza  de,  la  barbaridad  cometida  por 
iklos  salvadoreños  con  los  prisioneros,  que  hicieron  el  jueves  santo  en  aquella  ciudad, 
«mandándolos  degoll-ar  á  sangre  fria;  así  lo  ha  asegurado  el  cabo  de  granaderos  del  n.» 
«I."  de  linea  Manuel  García,  hecho  prisionero  en  el  mismo  día  é  indultado  de  aquel  suplicio 
«  por  el  capitán  Puch,  quien  lo  trajo  consigo  y  se  incorporo  a  sus  banderas  ea  el  acto 
,«  de  la  acción  "  ^ 

Por  la  estrechez  del  tiempo  nos  limitamos  a  dar  una  lijera  idea  de  la  jornada  del 
i3.  de  abril  a  que  nos  contraemos.  No  podemos  menos  de  alabar  la  conducta  militar 
y  política  del  coronel  Domínguez.  El  ha  sabido  corresponder  a  las  confianzas  á  que  se 
hizo  acreedor  desdo  su  ingreso  elI  servicio;  y  ya  se  Te  que  la  humanidad  le  debe  oficios,  que 
marcan  muí  bien  su  carácter,  denigrado  por  el  vice  jefe  del  Salvador,  en  su  proclama  de  aS. 
de  abril  ultimo,  ea  que  supone  falsamente  que  aquel  Jefe  és  chapetón,  emigrado  de  Mé- 
jico por  anti-independiente  é  imperial  ó  iturbidista  Domínguez^  no  es  español,  sino 

mejicano,  veaido  á  esta  República  algunos  años  hace  y  radicado  en  ella.  Por  lo  demás, 
SH  conducta  sola  desvanece  las  ímpostuias  con  que  se  pretende  difamarlo  en  aquel  papeL 
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IMPRENTA  DE  LA  UNlüiN. 


ESTADO  DE  GUATEMALA. 


9.  de  maio  de  1828 


PARTE  OFICly\L  •  J 

'Mnisterio  jcneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala — Departamento  de  gohcrnacion . 

El  Jefe  d'A  Estado  se  ha  servido  diri- 
jirme  el  siguiente 

DECRETO 
El  Jefe  del  Esunlo  de  Guileniila 
Por  quanto  la  Asamblea  lejislaliva  se  ha  ser 
•vido  decretar  y  el  consejo  represenlalivo  ha- 
sancionado  lo  que  si¡j¡iie: 

La  Asamble'a  lejislaliva  del  Estado  deGaaie- 
mala,  con  el  objeto  lU'  iij  ir  reíalas  seguras  é  ine- 
quivocas  para  la  espedicion  de  las  leyes  ,  y 
que  en  la  sanción  que  deben  obtener  con 
arreglo  al  art.  io5.  de  la  fundamental  <lel 
Estado,  no  esper'imenien  dnnioras  ni  embara- 
zos que  pueden  ser  perjudiciales  al  inieréz  pu- 
blico, ha  teniendo  á  bien  decretar  y  decreta: 
I.  Desde  el  dia  en  que  se  entref^ue  por 
la  secretaria  de  la  Asamblea  al  secretario  del 
consejo  representativo  cualesquiera  decreto  ú 
orden,  y  que  este  firme  el  recüjo  en  el  libro 
de  conocimientos^  deberán  empezarse  á  contar 
los  i8  días,  que  tija  el  aii.  io5.  de  la  cons 
tilucion,  para  dar  ó  negar  la  sanción. 

a.  El  secretario  del  conseje,  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidad,  esta  obligado  á  dar 
cuenta  con  las  indicadas  resoluciones  en  la 
primera  inmediata  sesión,  que  celebre  el  mis- 
mo alio  Cuerpo;  mas  si  esta  se  demorase  uno 
6  dos  dias  deberá  comunicar  al  presidente  del 
consejo,  habérsele  pasado  las  indicadas  resolu- 
ciones, para  que  el  tome  la  providencia  que 
corresponde. 

3.  Si  el  consejo  representativo  negare  la 
Sanción  á  algún  decreto  ü  orden  de  la  Asam- 
Lléa,  al  cumplirse  el  termino  de  los  18  dias 
que  lija  la  constitución,  deberá  comunicarse 
a  la  Asamblea  su  resolución,  diri-jiendole  las 
observaciones  que  tenga  por  oportunas. 
4-  Ea  caso  de  empate  ó  de  que  por  falta 


de  individuos,  no  se  reúnan  los  votos  para 
tormaracuerdo,  no  habiendo,  entre  el  termino 
de  los  18  dias  que  fija  la  constiiucion,  con- 
sejero propietario  ó  suplente,  que  decida  del 
empate  ó  complete  el  numero  para  el  acu-» 
erdo,  se  lemlrá  por  sancionada  la  orden  ó  de- 
creto; y  el  consejo  le  pondrá  en  efecto  la  for- 
mula constitucional. 

5.  Queda  derogada  la  orden  nuni*.  160  de 
3i  de  agosto  de  8j6,  espedida  por  lalejisla-^ 
tura  de  aquel  año. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo 
para  su  sanción— Dado  en  Guatemala  á  ocho 
de  marzo  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho.! 
Fernando  Aritonio  Davila,  diputado  presi- 
dente— Manuel  Arbéu,  diputado  secretario^ 
Manuel F,  Pavón,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Est 
Jado  de  Guatemala,  en  la  corte,  á  veinte  y 
quatro  Je  abril  de  mil  ochocientos  veinte  y¡ 

jcho  í  Al  Jefe  del  Estado— Jm^m  Eslevan 

Milla,  vice  presidente—  F'alerio  Coronado  — 
Rafael  Roma  ^Joié  Bernardo  Escobar,  se-¡ 
creíario. 

Por  tanto:  ejecútese.-  -Guatemala  25  de 
abril  de  1828. — Mariajio  de  Aycinena ^Ps\  se- 
cretario del  despacho  jc  neral. 

Y  hibiendo  dispuesto  el  P.  E.  su  cum- 
plimiento ,  de  su  orden  lo  comunico  á  U. 
para  su  intelijencia  y  efectos  consiguientes— 
D.  U.  L.  Guatemala  26  de  abril  de  i8¿8— 

Cürdova. 


Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado 
de  Guatemala—  Departam."  de  gobernación. 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
servido  dirijirme  el  siguiente 

DECRETO 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala. 
Por  quanto  la    Asamblea  lejislati va  se  ha  ser; 
vido  decretar  lo  que  sigue; 
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La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
te cu  ala  ,  convencida  de  que  durante  la  guer- 
ra civil,  el  primer  deber  del  gobierno  es  con- 
servar el  orden  y  la  seguridad  del  Estado:  que 
con  este  fin  del)e  estar  ampliamente  autorizado 
para  tomar  respecto  de  los  perturbadores  las 
medidas  que  demanda  el  interc'z  público: — Con 
presencia  del  decreto  espedido  en  -j.  de  fe- 
brero del  año  anterior;  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta; 

Durante  la  guerra  civil  se  continua  al 
'gobierno  la  autorización  que  se  le  otorgó  en 
el  art.  i5.  del  citado  decreto  de  826.  [*] 

Comuniqúese  al  consejo  rcpi  esentativo  para 
su  sanción  —  Dado  en  Guatemala  á  diez  y 
llueve  de  abril  de  mil  ochocientos  veinte  y 
ocho — Manuel  Arbe'u,  diputado  presidente — 
Manuel  F.  Pavón,  diputado  secretario — Ma- 
nuel Beteia,  diputado  secretario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado 
Í3e  Guatemala,  en  la  corte,  a  primeio  de  maio 
de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho. — Al  Jele 
del  Estado  —  Palería  Coronado  ,  vice  presi- 
dente J.  Miguel  Beltranena — Rajael  Mo- 
ma— José  Bernardo  Escodar^  secretario. 

Por  tanto  ejecuiese.  Guatemala  2.  de  maio 
de  1828.  Mariano  de  Ajciitena — Al  secre- 
tario del  despacho  jeneral. 

Lo  traslado  a  ü.  para  su  intelijencia  y  fi- 
nes consiguientes— J  O.  U.  L.  Guatemala  2. 
de  maio  de   1828. — Cordoea. 

ORDEN. 

Habiéndose  visto  la  consulta  del  gobierno  de 
esta  misma  fecha,  en  que  manifiesta:  que  en 
\irtud  del  decreto  de  3i.  de  marzo  ultimo 
no  se  considera  con  facultades  para  hacer  es- 
tensiva  la  gracia,  á  que  se  contrae,  á  los 
eslranjeros  que  puedan  hallarse  con  el  ene- 
jnigo;  y  que  hoi  se  presenta  uno,  en  que  pue- 
de convenir  su  aplicación  ,  la  Asamblea  ha- 
biendo oitto  el  diclamen  de  una  comisión 
especial  ,  ha  tenido  a  bien  acordar  :  que  el 
decreto  citado  ,  e  5i.  de  marzo  de  este  año, 

[*]  Es/a  aulorizadon  es  ¡a  siguiente:— » Para 
hacer  salir  del  territorio  del  Estada  á  los  estran- 
j'eras,  «fue  mesclaudose  en  asuntos  públicos,  per- 
turben el  orden  y  la  tranquilidad— Pera  si  aque- 
llos estubieren  al  servicia  de  la  federación,  el 
gobierna  se  limitará  a  representarlo  conveniente 
á  la  aulüridud  federal  respectiva,  en  solicitud  de 
gue  torne  tas  praviaeaeias  que  el  caso  ecsija,'"' 


se  estienda  á  los  estra'  jeios  y  los  naturalei 
de  los  otros  Estados,  que  se  hallan  con  el  ene- 
nsigo,  á  los  qiialcs  puede  el  gobierno  ,  por 
lo  que  respecta  a  lo  interior  al  Estado,  coa- 
cederles  las  seguridades  que  estime  conveni- 
entes, procediendo  en  esto  coiilorme  lo  de- 
manda el  interéz  público,  para  lo  qual  se  le 
faculta  ampliami  nte. —  (^ue  esta  orden  pase 
al  consejo  para  su  sanción — Lo  comunicamos 
a  U.  por  acuerdo  de  la  Asamblea  para  inte- 
lijencia del  Jete  del  Estado  y  demás  fines 
convenientes  D.  U.  L.  Guatemala  abril  ai. 
de  i8^&— Manuel  F.  Patrón    Manuel  Beteia. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala,  en  la  corte,  á  29.  d^-  abril  de 
1828.— Al  Jefe  del  Estado— ^Man  B.  Asíu-i 
rías—  J^alerío  Coronado-^  Rafael  Roma'-' 
Jase'  Bernardo  Escobar,  seci etario— Guate- 
mala abril  3o  (le  1828.  —El  P.  E.  dispuso 
su  cumplimiento—  ^ycinena—  Por  disposicioa 
del  P.  E.—  José'  F .  de  Cordoea. 

Y  lo  traslado  a  D.  para  su  intelijencia 
y  efectos  convenientes — D.  U.  L.  Guatemala 
io.  de  aliril  de  1828 — Cordoea. 
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M  'nisterio  jeneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala.—'  Departamento  de  justicia. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  diri- 
jirme  el  siguiente 

DECRETO. 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala. 
Por  cuanto  la  Asamblea  lejislativa  tubo  a  biea 
decretar  y  el  consejo  representativo  ha  san- 
cionado lo  que  sigue: 

La  Asamblea  lejislativa  del  Estado.de  Gua- 
temala: teniendo  en  consideración  :  que  las 
causas,  que  dieron  mérito  al  decreto  espedido 
en  28  de  marzo  de  827  por  elJefe  del  Estado, 
poniendo  fuera  de  la  ley  á  varios  individuos, 
han  cesado  en  parte:  teniendo  asi  mismo  en 
consideración  los  males  que  han  esperimen-j 
tado  los  pueblos  del  Estado,  á  consecuencia 
de  la  guerra;  y  con  vista  de  la  consulta  del 
gobierno  de  3o.  del  pasado  abril,  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

1.  Se  autoriza  al  gobierno  para  que  según 
los  casos  y  circunstancias,  pueda  alzar  las  de- 
claratorias de  fuera  de  la  ley,  que  impuso  en 
su  decreto  de  28  de  marzo  de  1827. 

2.  Se  le  autoriza^  asi  mismo,  para  dar  á  los 
individuos  de  que  trata  el  art.  anterior ,  el 
destino  que  demande  la  satisfacción  ptiblica,  y, 


• 


la  segundad  de  los  pueblos,  ya  sea  dentro 
del  territorio  de  la  Kepublica,  ó  fuera  de  él, 
según  sea  mas  conveniente. 

3.  Para  usar  de  esta  facultad,  previo  espe- 
diente instructivo,  podrá  oir  el  diclamen  del 
consejo  representativo,  quien  estará  obligado 
a  dárselo. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo 
para  su  sanción— Dado  en  Guatemala  a  pri- 
roero  de  maio  de  mil  ochocientos  veinte  y 
ocho  —  Fernando  Antonio  Davila,  diputado 
presidente—  Manuel  F.  Pavón,  diputado  secre- 
tario— Manuel  Beteta,  diputado  se<-.retario. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Lstado 
de  Guatemala,  en  la  corte,  a  dos  de  malo  de 
mil  ochocientos  veinte  y  ocho  —Al  Jele  del 
Estado — T^alcrio  Coronado  vice  presidente- 
Juan  BautisíaAsturias  —  Rafael  Roma  — 
José  Bernardo  Escobar,  secretario. 

Por  tanto:  ejecútese  —  Guatemala  3.  de 
maio  de  182K—  Mariano  de  Aycinena.—^ 
Al  secretario  del  despacho  jeneral. 

Y  habiendo  dispuesto  el  P.  E.  su  cum- 
plimiento, de  su  onicn  lo  comunico  á  U.  para 
su  inlelijencia— D.  U.  L.  Guatemala  maio  3. 
de  iSiS— .Cord cea. 

CONTESTACION. 

el  oficio  de  los  CC.  Payes  y  Arroyo,  que  in- 
sertamos en  el  numero  52. 

Tengo  la  salisfaccion  de  comunicar  a  W. 
que  el  Jefe  del  Estado  ha  tenido  la  maior 
complacencia  al  leer  el  aviso  de  W.,  fe;ha 
áe  aier,  en  que  aseguran  haberse  reintegrado 
la  cantidad  total  del  preslaino  de  treinta  mil 
pesos,  acorda'lo  en  i .  de  febrero  del  año  an- 
terior, por  la  Asamblea  lejislaliva. 

En  su  nomt)re  me  ha  mandado  dar  a 
'}^.  las  gracias  por  la  esactitud,  con  que  de- 
sempeñaron su  comisión  ,  por  los  laboriosos 
trabajos  que  en  ella  im(  endieron,  y  por  el 
aelo  y  patriotismo  que  han  manifestado— Lo 
óigo  á  W.  de  orden  del  gobierno,  en  respuesta 
»u  citada,  atenta  nota— D.  ü.  L.— Guatemala 
a.  demaiode  iSaS.  —  Cordova.-- CC.  Do- 
mingo Puyes  y  Manuel  Antonio  Arroyo. 

8  de  maio  de  i8a8. 

El  29.  de  abril  inmediato  se  han  pasa- 
¡    do  al  Quarlel  jeneral  de  Mejicanos  el  jefe  de 
\    esquadron  teniente  coronel  Toribio  Argneta, 
L   el  capitán  Manuel  Herrarte,  el  ayudante  San- 
tos C^brci'^}  el  teniente  graduada  Rafael  Bel- 


ches  y  el  subteniente  Ignacio  Pinto,  que  sé 
separaron  de  las  tropas  de  san  Salvador,  en 
que  servían.  El  6.  del  corriente  han  llegado 
á  esta  corte,  y  presenladose  al  gobierno  con  el 
pasaporte  que  les  espidió  el  Jeneral  en  jefe 
del  ejército,  á  conseqüencia  del  decreto  de 
la  A.  L.  de  5i.  de  marzo  ultimo. 


Por  la  correspondelicia  oficial,  venida  dé 
Nicaragua  en  el  bergautin  peruano  Caopolicaa 
anclado  en  Aca juila,  se  sabe  que  el  infatiga- 
ble y  ¿eloso  jefe  de  aquel  Estado  Manuel 
Antonio  de  la  Cerda  con  los  ausilios  de  ar- 
mas y  municiones  que  se  le  remitieron ,  ^ 
virtud  de  órdenes  del  gobierno  supremo  na- 
cional, se  ocupaba  de  organizar  una  división 
respetable  al  mando  del  teniente  coronel 
Juan  Francisca  Casmova  ,  con  el  objeto  de 
secundar  por  su  parle  los  esfuerzos  del  gobi» 
ei'no  jeneral  para  reducir  al  orden  ít  las  disi-' 
denles  del  Salvador;  y  á  fin  de  facilitar  su^' 
comunicaciones  con  el  mismo  gobierno  y  con 
las  autoridades  de  Guatem  da  ha  fletado  el 
referido  berganlrn  y  admitido  al  servicio  de 
aquel  Estado  al  coronel  Pedro  Benirnelis. 

Por  la  enierezfi,  palriotisnia  y  ener  jia  del 
jefe  Cerda  se  ven  reducidos  á  la  nada  lo» 
ajenies  de  la  revolución  ,  que  tantos  maTeí 
ha  atraido  al  Estado  de  Nicaragua  ;  y  la 
maíoiia  de  los  pueblos  que  lo  componen 
ha  adherido  á  la  causa  del  gobierno- 

Las  cartas  recibidas  el  dia  de  hoi  del 
Quarlel  jeneral  de  Mejicanos^  sa  fecha  4' 
del  corriente,  afirman  ."  qne  se  sabia  c^p  posi- 
tivo que  hibia  sido  depuesto  del  mandio  de 
la  plaza  el  comandante  jeneral  U-  Merino^ 
que  quedaba  preso  :  la  misma  suerte  habia 
tenido  el  C.  I'aaslino  Camacho,  reasumiendo' 
el  vice  jefe  Prado  el  mando  militar.'  que 
el  numerario  es  ya  tan  escaso  en  la  plaza  que 
los  oficiales  viven  en  casas  particulares  a  es- 
pensas  de  los  vecinos:  finalmente  que  Ramón 
Pacheco  fue  aprehendido  en  san  Miguel  por 
las  tFopa«  del  coronel  Domínguez.  El  ejer- 
cito espedicionaria  quedaba  en  aquella  fecha 
en  una  cscelenle  dísposiciaD. 

El  día  de  aier  7.  del  corriente  proce- 
ded la  Asamblea  lejislaliva  a  la  designación 
de  Presidente  de  la  corte  superior  de  jus- 
ticia, conforme  a  la  leí  orgánica  de  6.  de 
diciembre  de  iSaj.  y  recajo  este  cargo  ea  el 


r 


íjiaistrado  C.  Manuel  Bellranena,  que  en  el 
dia  antes  habia  tomado  posecion  de  h  majis- 
tralura  ,  para  la  qual  fue  popularmente  electo. 

....iiéiMliltH  MIMni»«— 

El  gobierno  ha   recibido  alisos  de  ha- 
Tierse  puesto  en  camino  para  la  ciudad  de  sta. 
Ana  el  jefe  del  departamento  de  Chiquimula 
C.  José  Dolores  Gutiérrez^  conduciendo  ví- 
veres y  jeme  al  ejército  de  operaciones.  La 
actividad  de  -aquel  funcionario,  la  presteza  y  | 
el  desiniere'z  con  que  los  habitantes  de  di-  | 
«ho  deparlamento  se  esfuerzan  á  í^omar  las 
armas  y  á  contribuir  jenerosamente  coa  los 
articulos  necesaritís  para  sostener'  el  ejército, 
cscitan  la  gratitud  del   f;obierno.  ¡  Quanias 
virtudes  han  desplegado  los  verdaderos  hijos 
del  Estado  de  Guatemala  en  los  graves  con- 
flictos, en  que  se  viera  la  PATRIA  !...,, 

PARTE  m  OFICIAL . 

RELIJION. 

Tío  hai  filosofo  ni  publicista  que  no  con- 
'venga  en  que  la  relijion  es  indispensable  para 
el  buen  gobierno  de  los  pueblos.  Es  esta  una 
iVerdad  que  se  confieza;  al  mismo  tiempo  qu  ese 
obra  directamente  para  destruirla.  Los  libros 
impios  que  atacan  la  relijion  de  nuestros  pa- 
dres, han  producido  ¡efecto.  Se  tiene  á  la  reli- 
jion revelada  por  una  quimera,  y  como  por 
otra  parte  es  preciso  reemplazar  su  hueco  , 
para  obrar  conforme  al  principio  que  hemos 
asentado  arriba,  y  cuia  necesidad  acrefÜtanla 
teórica  y  la  practica  de  todos  los  gobiernos, 
se  recurre  á  un  equivalente  de  ^a  relijion  , 
por  medio  de  una  moral,  que  no  tenga  por 
base  mas  que  á  la  razón  natural. 

Este  proyecto  ^e  preconiza  con  eniusias 
JOf),  se  alucina  con  él  a  los  incautos  ,  y  se 
ataca  por  su  medio  á  la  relijion,  presentán- 
doles á  esta  como  inútil;  y  bastante  para  llenar 
los  deberes  de  la  sociedad  la  moral  natural. 


Bastarla  para  confundir  a  los  que  asi  opj** 
nan  referir  lo  que  dice  Mably^  hablando 
la  necesidad  que  tienen  los  pueblos  de  una' 
relijion.       Por  mas  sólidamente  establecido 
que  parezca  el  imperio  de  las  buenas  cosr 
,f  lumbres  con  el  socorro  de  muchas  virtudes 
,,  que  se  sostengan  reciprocamente  ,  no  de-' 
,f  hemos  lisonjearnos  de  que  será  inmutable 
mientras  de  que  solo  ¡tengamos  á  los  hombres 
por  jiiajistrados.  Tomad  todas  las  precau- 
,,  ciones  de  Sócrates  y  de  Platón  para  formar 
^,  Aristides.  Sean  jnfatigaíjles  é  incorruptibles. 
y.  Estos  majistrados  serán  hombres:  no  verán 
sino  las  acciones  esteriores  del  ciudadano, 
y  muchas  veces  llegarán  demasiado  tarde  a 
^,  socorrer  á  las  costumbres  ,  á  la  justicia  y 
,^  á  las  leies  ofendidas.  Seria  de  desear  para 
sufocar  el  jermen  del  vicio,  que  les  fue- 
ra  permitido  bajar  á  lijis  conciencias,  son-: 
dear   la    profundidad  del   corazón  y  juz" 
gar  de  los  pensamientos  y  deseos  nacien- 

,,  tes  Yo  sé  bien  quan  esclavos  somos 

y,  de  nuestros  sentidos.  Las  pasiones  turban- 
do  nuestra  razón  pueden  distraernos  del  te- 
mor  de  Dios;  mas  este  temor  es  siempre 
f,  un  freno  saludable.  La  embriaguéz  de  las 
,j  pasiones  no  dura  siempre.  La  razón  tiene. 

sus  instantes  en  que  se  reconoce  á  si  rais- 
j,  ma,  y  la  idéa  de  un  Dios  vengador  debe 
^,  entonces  sorprender  y  turbar  saludablemen- 
,,  te  al  delinqüente.  La  edad  se  avanza  ,  las 
j,  pasiones  se  debilitan  y  los  sentimientos  de 
relijion  hacen  reparar  por  lo  menos  los  ma- 
f,  les,  que  no  pudieron  prevenir.  Se  deles-i 
,,  tan  los  errores,  y  se  dan  buenos  ejemplos, 
propios  á  instruir  a  la  juventud  en  sus 
,j  deberé S.  O. 
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ORDEN. 

En  vista  de  la  consulla  del  gobierno  de 
del  que  espira,  en  que  acompaña  la  de  la  co- 
misión de  forliíicacion  sobre  las  dudas  que 
han  ocurrido  en  la  ejecución  del  art.  g."  del 
decreto  del  19  de  marzo,  oido  el  dictamen 
de  la  comisión  del  ramo  y  en  confuriiiidad 
de  lo  ([ue  esta  espuso,  ha  tenido  á  bien  re- 
solver ¡a   Asamblea:  — 

Art.  I.»  Quedan  esceptuados  del  peaje,  des- 
tinado a  la  fortificación; 

1.  "  Los  ministros  diplomáticos,  sus  depen- 
dientes y  familiares. 

2.  °  Los  soldados  de  calalleria,  quando  pasen 
con  la  remonta. 

3.  °  Los  conductores  de  presos  6  cuerdas. 

4.  °  Los  militares  que  entren  ó  sal^jan  en 
servicio  y  en  forma, 

5:°  El  fouianero  y  el  encargado  de  la  di- 
rección del  molino  de  la  pólvora,  en  las  gari- 
tas, por  donde  entran  ó  salen  para  el  desem- 
peño de  sus  oficios. 

6.»  Los  eclesiásticos  solo  quando  pasen  6 
vuelvan  de  hacer  confesiones  de  enfermos. 

Art.  2."  No  serán  escentos  del  peaje: 

1.°  Los  correos  montados,  puesto  que  k 
la  renta  se  paga  la  correspondencia, 

2.0  Ni  los  relijiosos. 

3.0  Ni  los  demandantes. 

4.  "  Ni  los  que  salgan  á  tomar  baños  aun- 
que sean  enfermos. 

5.  °  Ni  los  que  en  fraude  del  impuesto,  se 
apeen  y  entren  tirando  del  cabestro  6  de  otra 
forma,  las  bestias  que  cabalgan. 

Art.  3.0  Los  coches  que  entren  o  salgan 
pagarán  un  cuartillo,  por  cada  bestia  de  tiro 
del  carruaje,  siempre  que  pasen  por  la  puerta. 

Art.  4'*Lps  que  por  no  pagar,  pasen  de  car- 
rera, serán  detenidos  por  la  fuerza  y  se  les 
ecsijirá  un  real ,  que  es  el  cuadruplo  del 


impuesto,  sin  perjuicio  de  las  demás  penas 
que  correspondían,  según  la  violencia  ó  desa-j 
calo  que  »e  cometa. 

Ari.  5."  El  gobierno  dispondrá  que  por  la  co- 
misión de  lorlificacion,  se  den  las  gracias  á  los 
empleados  en  las  garitas  por  la  cesión  que  han 
hecho,  ú  beneficio  de  la  obra,  del  tanto  por 
ciento,  que  se  les  habia  asignado  por  la  re-j 
caudacion;  y  que  esta  jetierosidad  se  publi" 
que  en  la  gaceta  del  gobierno. 

Art.  6.»  El  mismo  gobierno  dispondrá  que 
continué  en  las  garitas  l:i  guardia,  que  mand6 
poner  por  el  tiempo,  que  se  considere  con- 
veniente para  el  entable  de  la  esaccion  de 
peaje. 

Art.  7.0  Que  estas  declaratorias  se  fijen  ea 
las  garitas  para  su  mejor  cumpliuiiento. 

Comuniqúese  al  consejo  para  su  sancionj 
De  orden  del  cuerpo  lejislalivo  lo  deci- 
mos á  U.  para  inielijencia  del  Jefe  del  Es- 
lado  y  effclos  consignicnies — D.  L).  L.  Gua-- 
témala  3o.  de  abril  de  1828 — Manuel  F. 
Pavón  ^Manuel  Betcía. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Estado  de 
Guatemala  ,  en  la  corte  ,  á  8.  de  maio  de 
1 828  ^  Al  Jefe  del  Estado — José  Domingo 
Estrada,  vjce  presidente — J.  Miguel  de  Bel- 
tranena — Cayetano  Arrivillaga — José  Ber-^ 
nardo  Escobar,  secretario. 

íjpibiendo  dispuesto  el  P,  E.  su  cumpli- 
miento y  que  se  imprima,  publique  y  circule;] 
de  su  orden  lo  comunico  á  U.  para  su  de- 
bida inielijencia.  D.  U.  L.  Guatemala8.de 
maio  de  1828. — Cordova. 

RESOLÜUON  DEL  GOBIERNO 

1."  de  maio  de  1828. 
Advirtiendo  el  tesorero  jeneral  del  Estado  qué 
el  gobierno  al  disponer  en  su  decreto  de  2; 
de  noviembre   del  .iño  ultimo:  que  los  cuer-> 
pos  de  las  milicias  del  Estado  devengaran  e 


hicieran  suío  en  el  acto  de  la  revista  de  comisa- 
rio el  haber  correspoiidienie  á  lodo  el  mes  ;  íue 
con  el  objeto  de  que  formando  los  mismos  cuer- 
pos un  fondo  común  con  las  muchas  bajas  que 
se  calculaban   en  las  actuales  circunstancias  , 
se  ocurriese  con  él  a  los  g  :stos  detallados  en 
el  arlic.  5."  del  citado   decreto;  observando 
que  todas  las  erogaciones,  á  csccpcion  de  las 
de  muy  corlo  valor,  se  libran  contra  la  tcso- 
reriaj  no  llenando  esta  practica  las  miras  con 
que  se  mandó  oliservar  el  artic.  252  de  la  or- 
denanza de  intendentes  ;  resultando  de  ella 
que  tiene  efecto  la  disposicioi^  con  respecto 
al  abono  de  bajas  para  el  fondo  común,  y  no 
en  quanio  al  pa^  de  sus  gastos;  y  siendo  este 
método  gravoso  á-Ja  hacienda  pública,  hizo  el 
citado  tesorero  una  representación  fundada  en 
las  anteriores  reflecsiones:  en  cuya  vista  el  P.  K. 
se  ha  servido  resolver: 

1.  Que  desde  la  procsima  revista  de  comi- 
sario los  pies  de  hstas^  después  del  estracto, 
lleven  una  relación  de  la  alta  y  baja  ocurrida 
en  el  mes  anterior. 

2.  Que  la  contaduría  de  la  tesoreria  je- 
neral^  al  formar  el  ajuste  mensual,  abone  ó 
deduzca  lo  que  de  las   altas  y  bajas  resulte. 

5.  Que  la  comandancia  jeueral  pase  a 
la  tesoreria  cada  mes  todos  los  partes,  que  por 
ordenanza  debe  recibir  de  las  alias  y  bajas 
de  los  cuerpos;  y  en  su  defecto  una  relación 
de  ellas  ,  competenlemenle  autorizada.  —  Hai 
una  rubrica — Cordova. 
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^Mnislerio  jcneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala — Depnrtnmento>  de  gobernación^ 
El  Jeje  del  Estada  se  ha  servida  espe- 
dir el  siguiente 

DECRETO  , 
El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala 
"Teniendo  en  consideración: 

Que  Antonio  Rivera  Cabezas  fu^puesto 
y  declarado'  fuera  de  la  lei^  en  decreto  de 
38,  de  marzo  de  1827.^  por  las  causas  y  fun- 
damentos (jue  en  él  se  espresan; 

Que  habiéndose  mantenida  oculto  ó  pró- 
fugo desde  el  mismo  m.es  y  año  ,  ha  sido  a|)re- 
kendwlcí  en  el  deparla  mentó  de  Chiquimula^ 
el  dia  20.  dei  ultimo  abril: 

Que  por  el  p;iSaporte  falso  con  que  cairai- 
naba,  y  por  el  mciiio-  de  las  dilijeneiaS'  ins- 
truidas sof>re  su  captura,,  se  convence  que  se 
(lirijia     listado  de  Honduras  ;  que  su  designio 


en  ir  a  un  Estado  que  sufre  todos  los  males 
de  la  anarquia-,  no  podia  dejar  de  ser  perju- 
dicial a  la  causa  del  orden;  y  que  esta  eir- 
cunslaucia  unida  a  la  conducta  anterior  de 
Hivera  ,  manifiesta  que  la  ecsisiencia  de  este 
individuo  en  el  territorio  de  la  República  , 
es  inconciliable  con  el  bien  ^  la  paz  y  tran- 
quilidad de  los  pueblos: 

Deseando,  sin  embargo,  secundar  las  miras 
benéficas  de  la  Asamble'a  lejislativa  del  Estado, 
indicadas  en  su  decreto  de  3i.  de  marzo  del 
corriente  año,  y  suavisar  el  rigor  de  la  lei, 
cuanto  sea  compatible  con  la  seguridad  pública  , 
y  con  los  derechos  é  intereses  del  Estado; 

Y  usando,  por  ultimo^  de  las  facultades 
que  le  concede  el  decieto  de  i."  del  que  ú\e; 

DECRETA : 

1.  Antonio  Rivera  Cabezas  sera  espelido 
del  lerriloi  io  de  la  nación  ;  y  al  efecto  sera, 
conducido  fuera  de  cl^  por  la  via  y  en  la  ma- 
nera que  este  gobierno  disponga:  - 

2.  Si  después  lie  ejecutado  lo  que  previene 
el  articulo  anterior,  Rivera  Cabezas  volviere  a 
intioducirse  al  territorio^,  por  qualquiera  punto 
del  listado,  sin  permiso  cspreso  de  su  g.:.biernü; 
se  entenderá  vijentc  respecto  de  su  persena 
el  ai  ticulo  I  °  del  decreto  citado  de  28,  de 
marzo  de  1827,  :  y  las  autoridades  de  todas 
clases,  de  los  deparlameulos  [lor  donde  li  ansite, 
podr;in  y  debei  ;m  poner  en  ejecución  la  pena 
que  seii.ila  el  mismo  articulo. 

5.  También  se  entenderá  vijenie  la  reso- 
lución que  puso  a  Rivera  fuera  de  la  lei,  si 
este  se  inirodujese  al  terrilorio'  de  alguno  de 
los  otros  Ksiadosde  la  Kepíiblica,  sin  permiso 
del  supremo  gobierno  jeneral;  y  para  que  el 
decreto  se  ejecute,,  se  reclamará  la  persona  de 
Pnvera  al  gobierno-  del  Estada  en  que  se 
introduzca. 

4:  Este  decreto  se  imprimirá,  publicara 
y  circulará  a  quienes  corresponda.-  , 

Dad.o  en  Guatemala  á  nueve  deniaioJe 
mil  ochocientos  veinte  y  ocho. — Mariano  de 
Aycinena — Por  disposicioa  del  P.  E» — José 
Francisco  de  Cordova. 

Y  lo  traslado  á  U.  pira  su  Gonocimíento 
y  efectos  consiguientes — D.  L.  Guatemala 
9.  de  maio  de  1828. — Cordoea, 

En  cumplimiento  del  artic.  i.»  del  decreto 
'  anterior  el  gobierno  se  sirvió  disponer  :  qu 
Auloüio  lUvera  Cabezas  saliese  de  esta  ciuda'i 


con  la  escolta  corresponJienle,  la  noclie  del 
g.  del  actual,  por  la  via  de  las  Chiapas. — Y 
asi  se  verificó. 


El  gobierno  atentliendo  á  la  particular 
recomendación,  que  del  mérito  y  buenos  ser- 
vicios del  teniente  coronel  Francisco  Vijil, 
como  comandante  militar  de  Sonsonate,  ha 
hecho  el  Jeneral  en  jefe  del  ejercito  y  repro- 
ducido el  gobierno  supremo  de  la  federación; 
tubo  á  bien  conceder  al  sobredicho  Vijil  el 
grado  de  coronel  de  milicias  del  Estado, 

Administración  de  justicia. 

Lista  de  las  causas  despachadas  definiii- 
vamenle  por  la  cámara  de  a.'  instancia  , 
remitida  al  gobierno  en  cumplimiento  del 
arl.  56,  de  la  lei  de  6.  de  diciembre  de 
1827, 

Contra  Florentino  Arango  por  varios  esce- 
sos.  Seis  arios  al  presidio  de  Omoa. 

Contra  Felipe  Cerv.mies  por  luga.  Absuelto. 

Contra  Miguel  Cancharriie  por  lieTidas. 
Qualro  años  en  las  obras  de  Jorlificacion. 

Contra  .losé  Zacarías  Caballeros,  por  ires- 
petos  á  su  padre,  Quatro  meses  de  obras 
públicas. 

.  Conlra  Ciríaco  Velasquez^  por  herida  á  su 
mujer.  Seis  meses  al  servicio  esterior  de  la 
cárcel. 

Contra  Carlos  Aroche,  por  herida.  Se  dio 
por  cornpurgado;  pagando  las  costas  j  quin- 
ce pesos  al  ofendido. 

Contra  Juan  üníz  por  robo.  Un  año  de 
obras  públicas. 

Contia  Jacinto  Palomo  por  heridas.  Se  de- 
claró compurgado  ;  condenándolo  al  pago 
de  costas. 

Conlra  Filomeno  Contreras  por  complici- 
dad en  un  robo.  Dos  meses  al  seriicio  este- 
rtor de  la  cárcel. 

Contra  Antonio  de  Leon^  por  vago  y  mal 
entretenido.  Ocho  años  al  servicio  de  las 
armas  en.  el  ejército  de  la  Jederacion. 

Contra  Manuel  Jeorje,  por  Seis  me- 
ses de  obras  públicas.  * 

Contra  Pedro  Camposeco  y  José  García , 
por  homicidio.  Dos  años  á  obras  públicas. 

Conlrai  Dionisio  Ajii,  por  homicidio.  Un 
año  de  obras  públicas. 

&e  hizo  relacioi^,)r  se  determinaron  cin- 
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co  articules^  en  causas  civiles,  qtte  hau  pa- 
sado en  apelación  á  la  cámara  2.  ' 

En  la  3.'  no  se  determinó  causa  alguna 
civil  ni  criminal,  por  estar  todas  pendientes. 

Secretaria  de  la  corte  superior  de  justi- 
cia 3o,  de  abrilde  1 828. — Francisco  Bcrdugo. 

— '•i<itl«««l(«i;fll;l^i),  

PARTE  NO  OFICIAL  , 

RELIJION. 

Concluye  este  articulo.  ■ 

Parece  que  según  Mably  no  basta  esa 
moral  natural  tan  decantada  para  hacer  feli- 
ces á  los  pueblos.  En  efecto  ella  supone  una  reli- 
jion  revelada.  Leibnítz  hablando  sobre  esta  ma- 
teria dice  que  esa  mural  ,  ó  esos  instintos 
morales,  como  él  los  llama,  para  abstenerse 
de  lo  malo ,  y  practicar  lo  bueno ,  suponen 
un  deber j  este  una  leí  y  esta  un  lejíslador 
y  una  pena.  Haremos  sensible  con  un  ejem- 
plo la    doctrina  asentada. 

Iodos  los  hombres  convienen  en  que 
no  deben  malar  sin  causa  justa  a  su  seme- 
jante; luego  hai  una  lei  que  se  los  prohiba, 
y  que  no  puede  ser  dictada  por  los  hombres 
mismos^  porque  entonces  estaría  en  su  arbi- 
trio variarla,  ó  derogarla,  lo  que  ciertamente 
no  es  a'ii.  Tenemos  de  consiguiente  necesi- 
dad de  recurrir  á  un  Icjislador  fuera  de  no- 
sotros. 

Ni  se  diga  que  los  hombres  pueden  va- 
riar los  principios  de  la  moral  ,  alegando  el 
ejemplo  de  algunos  hombres  y  aun  pueblos  , 
que  han  adoptado  para  la  suia  fundanienlos 
enteramente  contrarios  a  los  jeneralcs.  El  mis- 
mo Leibnítz  responde  que  nada  prueba  esta 
objeción,  asi  como  nada  prueban  conlra  las 
verdades  matemáticas,  el  que  Escalijero  Hob- 
bes  y  otros  liavan  impugnado  las  demostra- 
ciones de  Euclides  y  Arquímedcs  ,  llevados 
únicamente  del  amor  de  la  gloria. 

Esta  ó  qualquíera  otra  pasión  puede  ha- 
cer que  se  alteren  los  principios  de  la  moral 
por  malicia  o  por  equivoco,  y  he  aquí  una 
nueva  prueba  de  la  necesidad  que  hai  de  ocur- 
rir a  una  regla  cierta  é  invariable,  en  que  no 
tenga  parte  el  capricho  de  los  hombres ,  y 
esa  regla  no  puede  ser  otra  que  la  reJijíon  ; 
revelada.  Asi  es  que  esta  debe  ecsíslir  en  al- 
guna parte.  Hasta  ahora  esta  en  pi'secíon  de 
serlo  la  que  hau  adoptado  las  repi^iblicas  de 


améiica  ,  y  nadie  tiene  derecho  para  substi- 
tuirle otra  puramente  ideal.  Si  se  dijera  y 
se  probara  que  otra  era  la  verdadera  reiijioii 
revelada,  y  que  la  que  hasta  ahora  ha  esiailo 
en  posecion  de  serlo  no  lo  es,  liabria  hiy;ir 
a  adoptar  la  propuesta;  pero  quando  ncj^aii- 
do  la  ecsistencia  de  todas  las  de  aquel  jone 
ro,  se  trata  de  una  moral  de  otro  diverso  , 
lio  creemos  que  pueda i'acionalmente  admitirse. 

Pero  démosla  por  admitida,  y  pregunte- 
mos íi  los  anli-relijiosos  ¿  en  donde  esta  ese 
cuerpo  de  moral  que  han  formado  V  ¿  de  que 
modo  le  han  esparcido?  y  ¿si  ya  lo  tienen  profun- 
damente gravado  en  los  corazones  de  ios  ciuda- 
danos, ú  quienes  tratan  de  ilustrar?  En  una 
palabra  ¿  somos  ya  virtuosos? 

Es  cosa  averií;uada,  como  ya  lo  hemos  in- 
dicado, que  un  pueblo  no  puede  subsistir  sin 
moral.  Es  por  otra  parte  cierto  que  el  nu- 
estro jamiís  ha  tenido  otra  que  la  que  le  lia 
subministrado  la  relijion:  quitarle  esta  es  qui- 
tarle toda  su  moral,  y  quitársela  es  arruinarlo. 
Los  rejormadores  solo  se  han  propuesto  des- 
truir; pero  no  edificar.  Es  verdad  que  nues- 
tros opresores  se  valieron  de  esa  misma  relijion 
para  subyugarnos,  y  que  no  puede  negarse  que 
hay  abusos;  mas  eso  lo  que  quiere  decir  es  , 
qiie  debe  purificarse,  no  al)obrse.  Lo  primero 
es  etnprcsa  de  los  hombres  ile  juicio  y  de  ilus- 
tración: lo  segundo  de  los  iguorantes  presumi- 
dos y  viciosos. 

Es  mas  fácil  y  mas  acomodado  alas  pasio- 
nes negarlo  lodo  que  separar  lo  verdadero  de 
lo  falso;  sin  embargo,  esto  es  lo  que  debe  ha- 
cerse, y  los  que  practiquen  aquello  son  unos 
verdaderos  enemigos  de  la  patria  .  ¿  Como 
podra  haber  paz  en  las  familias,  ni  fallaran 
rescniimicntos  y  odios  trascendentales  á  los  ne- 
};ocios  pul)licos,  $1  la  seducción  y  el  adulterio 
se  ven  eoino  unos  pasatiempos  de  teruilias? 
¿Comoesiarau  seguros  los  caudales  públicos, 
si  se  lieue  por  un  juego  de  injcnio  saber  apro- 
vecharse con  industria  de  los  intereses  ajenos? 
¡  Como  podra  no  ser  nociva  la  libertá  l  de 
imprenta,  ignorándose  los  deberes  de  la  cari- 
dad, los  grados  de  la  corrección  fraterna  ,  y 
confundiéndose  la  mordacidad  con  la  presicioii 
de  manifestar  la  verdad  en  ciertos  casos?  ¿  Que 
crédito  estará  i  cubierto  de  la  calumnia,  si 
uo  se  tiene  el  menor  escrupulo  en  mentir 


¿  Con  que  lazo  podrán  alarse  mutuamenle  los 
hombres,  si  el  juramento  es  considerado  como 
una  insignificante  fórmula  de  palabras  ?  ¿  Qual 
será  la  obediencia  que  se  prestará  á  unosma- 
jislrados,  a  quienes  no  se  respete  sino  en  el  caso 
en  que  la  fuerza  física  obligue  á  ello?  En  una 
palabra,  ¿adonde  irá  á  parar  un  nueblo  sin 
morái?  y  ¿  adonde  encontrará  esta  sin  relijion? 

Si  la  destrucción  de  ella  basta  para  con- 
ducir á  im  pueblo  á  su  ruina  ¿  qué  se  debe 
esperar  del  csiablecimienio  de  niacsimas  con- 
trarias? Juzgar  que  los  vicios  no  son  vicios,  es 
un  mal;  pf:ro  creer  que  son  virtudes  es  el  colmo 
de  la  corrupción  .  No  faltan  entre  nuestros 
nuevos  moralistas  ,  quienes  por  base  de  su 
moral  establezcan  que  es  licito  al  hombre 
cuanto  le  es  utd.  Con  solo  observar  la  conducid 
de  semejantes  individuos  y  echar  una  ojeada 
sobre  los  males  que  causan  á  la  sociedad  en 
jeneral  y  a  los  ciudadanos  en  particular  ,  se 
conoce  lo  detestable  de  aquella  macsinia.  En 
efecto  no  puede  resultar  de  ella  mas  que  la 
mala  fé  en  los  contratos,  el  engaíio,  la  perfidia  , 
el  robo  y  todos  los  crimenes  públicos  y  priva- 
dos por  atroces  que  sean,  siempre  que  se  pueda 
evitar  el  castigo  y  sacar  de  ellos  algún  lucro. 
¿Vacilará  un  momento  en  faltar  á  su  amigo, 
en  arruinar  á  luia  familia  y  aun  en  vender  á 
su  patria,  un  hombre  que  encuentre  sn  estos  cri- 
menes un  interez  proporcionado  á  su  ambición? 

Pero  se  dirá  que  sin  necesidad  de  reli- 
jion, y  ni  aun  lie  moral,  pueden  correjirsc 
todos  los  males  referidos,  por  medio  de  leies 
civiles  :  por  ejemplo,  no  se  quiere  que  haia 
adulterio  ,  dése  una  lei  contra  los  adúl- 
teros :  se  quiere  que  no  haya  imposturas  , 
eslablescase  un  castigo  para  los  impostores : 
se  solicita  que  no  se  abuse  de  la  libertad  de 
imprenta,  pónganse  penas  para  los  calumnia- 
dores, injuriantes  cel..  Esia  es  una  de  las  sa-; 
lidas  que  dan  los  inmorales  ,  quando  se  les 
hace  ver  la  necesidad  de  la  moral  y  de  la 
r^elijion ;  ^ero     reíutai-caio$  en  olio  numero. 

lA§uila\ 
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PARTE  OFICIAL 

ORDEN. 

Xia  Asamblea  habiendo  tomado  en  considera- 
ción la  esposiciou  que  en  lo.  de  marzo  ultimo 
hizo  Ja  corle  superior  de  justicia  sobre  ti 
concepto  que  habia  formado  en  quanlo  a  la 
inconstitucionalidad  de  los  arl.'  2.\.  §y,  117. 
121.  laS.  i49-  i55.  i56.  16;.  y  2o5.  de  la 
lei  reglamrntaria  de  tribunales,  espedida  por 
la  anierior  lejislatura  en  6.  de  diciembre  del 
año  pasado  de  1827.,  oido  el  diclamen  de  las 
comisione»  unidas  de  justicia  y  puntos  cons- 
titucionales j  y  después  de  una  detenida  dis- 
cusión, se  ha  servido  ;icordar; 

1.  "  Que  los  articulos  referidos,  a  que  se 
contrae  dicha  representación  ,  deben  cntsn- 
derse  conforme  al  tenor  y  espirita  de  la  lei 
fundamental  declarándose:  que  la  apelación  a 
los  jueces  de  1 .' instancia,  que  establece  el 
121.  no  es  sino  una  revÍNÍon  de  las  deter- 
minaciones de  los  alcaldes,  en  negocios  que  tam- 
bién son  del  conocimiento  peculiar  de  los  mis- 
mos jueces,  y  que  por  lo  que  hace  á  la  ju- 
risdicción de  los  alcalde^,  de  que  habla  el  idy. 
no  se  hace  novedad  eti  pnnto  a  lo  que  se  ob- 
serva actualmente  de  deberse  esiendcr  á  las 
labores  y  demás  ranclierias  que  dependen  de 
cada  pueblo. 

Asi  mismo  y  con  presencia  del  art.  170. 
de  la  constitución,  se  ha  servido  resolver: 

2.  *  Que  la  corle  superior  de  justicia,  al  cir- 
cular las  leies  decretos  u  órdenes  que  reciba, 
por  el  conducto  establecido  legalmente  ,  solo 
pueda  hacer  Íl  los  jueces  inferiores  aquellas 
prevenciones,  que  conciernan  h.  la  mas  esac- 
ta  y  puntual  ejecución  de  las  propias  leies. 

3.  °  Y  que  en  los  casos  en  que  para  su 
lapicacion  se  ofrezcan  dificultades  fundadas, 
al  mismo  tribunal  ó  a  los  jueces  inferiores, 
las  consulte  sencillamente  al  cuerpo  lejislalivo 
en  los  términos  que  corresponde. 


Que  esta  orden  pase  al  consejo  para 
sanción. 

De  la  de  la  misma  Asamble'a  lo  decimos  a  U. 
para  inielijencia  del  Jefe  del  Esiado  y  para 
que  por  su  medio  se  comunique  íi  la  corle 
superior  de  justicia,  a  fin  de  que  tenga  cum- 
plimiento. 

D.  U.  L.  Guatemala  abril  26.  de  1828.' 
Manuel  F.  Pavón — Manuel  Beieía, 

Sala  del  consejo  representativo  del  Es'» 
lado  de  Guatemala,  en  la  corle',  á  trece  de 
m  iio  de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho — AI 
•lefe  del  Estado.  _  Joje  Domingo  Estrada, 

vice  presidente — J-  Miguel  de  Beitrnnena  

Cayetano  j4 rrivillaga — José  Bernardo  Esco. 
bar  , secretario. 

Y  habiendo  dispuesto  el  P.  E.  que  se 
cumpla  la  orden  preinserta,  la  comunico  á 
U.  jjara  ^u  inielijencia  yfincsqucse  espresan. 

D.  U.  L.  Guatemala  \á.  de  maio  de 
1X28 — Cordoca. 

— ««•ililllltItKOMIMliiKii.— 

Iden 

Al  cuerpo  lejislativo  se  ha  presentado  por  uno 
(le  sus  miembros  la  proposición  que  sigue: 
La  educación  es  el  fundamento  mas  solido  de 
la  pública  felicidad,  y  por  desgracia  entre 
nosotros,  se  halla  en  el  mas  lamentable  aban- 
dono; por  semejante  consideración,  y  siendo 
el  mas  santo  de  los  deberes  del  lejislador  el 
de  proporcionar  a  todos  los  ciudadanos,  por 
lo  menos,  aquella  instrucción  necesaria  é  in- 
dispensable para  que  puedan  conducirse  asi- 
mismos  ,  *y  para  que  desarrollando  el  uso  de 
su  razón  obscurecida,  conozcan  sus  intereses 
individuales  ,  y  formen  rectas  ide'as  de  los 
deberes  del  hombre  acia  el  Supremo  autor 
de  su  ecsistencia  ,  como  con  respecto  a  los 
otros  miembros  que  constituyen  la  gran  fa- 
milia del  jenero  humano;  pido  que  esta  au- 
gusta Asamblea,  se  sirva  acordar:  que  se  diga 
al  gobierno,  espida  las  órdenes  convenientes 
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\  efecto  de  que  los  jefes  departamentales  , 
oyendo  á  los  dignos  Párrocos,  á  las  municipa- 
lidades, y  a  otra»  personas  de  providad  y  cono- 
cimientos^ informen  sobre  los  puntos  siguientes: 

1.  °  El  numero  de  escuelas  primarias  que 
se  hallen  establecidas,  el  de  los  alumnos  que 
concurren  á  ellas  ,  el  método  de  enseñanza 
adoptado^  y  las  materias  ó  principios  elemen- 
tales que  abraza  la  instrucción  ^  por  lo  res- 
pectivo á  cada  escuela. 

2.  °  La  dotación  anual  asignada  á  cada  ma- 
estro, y  los  fondos  ó  arbitrios  de  donde  se 
paga. 

3.  °  Los  arbitrios  que  podran  adoptarse  para 
«stablecer  escuelas  gradualmente;  i.°  en  las 
•cabezas  de  los  departamentos:  2."  en  las  de 
los  distritos:  3.°  en  los  pueblos  de  mas  recur- 
sos y  de  maior  vecindario:  y  si  hai  muni- 
cipalidades ó  poblaciones  en  que  por  ser  redu- 
cido el  numero  de  vecinos,  y  por  la  inme- 
diación de  unas  á  otras  ,  pudiera  adoptarse 
el  medio  de  que  entre  dos^  ó  mas,  manten- 
gan una  escuela. 

4..°  (^ue  para  graduar  el  costo  del  mante- 
nimiento de  cada  escuela  ^  se  tenga  presente 
<¡ue  la  asignación  mensual  de  cada  maes- 
tro debe  ser  desde  treinta  a  cuarenta  pesos  ; 
y  sobre  csio  se  calculará  ^  ademas  ,  lo  que 
pueda  importar  el  abjuilcr  de  edificios^  ó  los 
reparos,  ó  nueva  construcción  de  los  que  fue- 
ren necesarios  para  tan  interesante  objeto  , 
como  Jas  sumas  que  deben  destinarse  para 
amueblamiento  de  las  escuelas,  costos  de  car- 
tillas, liliros  elementales^  papel,  plumas  cet. 

5.  °  Que  contándose  con  una  parte  que  se 
asignará  del  producto  del  impuesto  destinado 
para  los  gastus  locales,  espongan  con  toda  cl,i- 
ridad,  y  con  especiíicacion  de  cada  pueblo, 
el  tanto  con  que  podrán  ausiliar  ademas  los 
fondos  municipales  ,  lo  que  produzca  el  ar- 
rendamiento ü  aprovechamientos  de  las  tier- 
ras comunales  ,  ó  de  ejidos  ,  que  también 
debe  aplicarse  en  parte,  (')  en  el  lodo,  según 
corresponda. 

6.  "  Los  pueblos  que  posean  fintas,  hacien- 
das, ó  estancias  de  ganado,  en  común,  y  la 
cuota  que  convenga  asignárseles  para  completar 
Ja  dotación  de  los  respectivos  maestros. 

7.  "  Los  articules  de  agricultura  que  puedan 
gravarse  y  la  cuota  del  impuesto  municipal, 
que  deberá  tazarse  al  «lais ,  trigo,  arros,  fri- 
jol, garbanios,  grana,  azueares,  panelas,  á  las 
tahuas^  a  la  pesca,  jil  cousumo  de  ganados  ú  otros. 


S."  Si  convendrá  disponer,  que  los  pueblos 
agricultores  de  puros  indijenas,  hagan  semen- 
teras ,  en  común  ,  y  en  terrenos  de  sus  eji- 
dos, con  destino  á  invertir  los  productos  en 
la  dotación  de  escuelas :  se  especificarán  los 
pueblos,  y  la  clase  de  siembra,  á  que  pue- 
dan dedicarse. 

9.°  Los  jefes  departamentales,  con  presen- 
cia de  las  circunstancias  de  cada  pueblo  ,  y 
de  los  informes  indicados,  rectificarán  los  que 
dieren  las  respectivas  municipalidades  y  caso 
de  que  algunas  de  estas  corporaciones  no  se 
hallen  en  ca|iacidad  de  evacuarlos  por  si  mis- 
mas ,  pedirán  dichos  jefes  todas  las  noticias 
conducentes,  á  los  vecinos  de  providad,  y  ze- 
losos  del  bien  público  que  se  encuentren  en 
los  respectivos  vecindarios  ;  añadiendo  todos 
los  otros  arbitrios  que  entendieren  poderse 
adoptar  para  el  logro  del  importantisimo  esta- 
blecimiento de  la  educación  primaria. 

i.°  Por  idtimo,  pido  se  recomiende  al  go- 
bierno su  zelo,  para  que  prefijando  á  los  jefes 
departamentales  im  termino  competente,  reniL- 
lan  los  informes  razonados  y  circustanciados, 
según  queda  prevenido  :  los  haga  ecsaminar 
por  una  comisión  de  sujetos  idóneos,  y  dis- 
poner se  retifiquen  y  completen  los  que  apa- 
recieren defectuosos  ó  diminutos  ,  para  (¡ue 
con  las  observaciones  correspondientes  se  ])re- 
senten  al  cuerpo  lejislativo,  al  abrir  sus  sesio- 
nes en  el  año  inmediato  siguiente  de  1829. 

II.  Que  con  respecto  á  la  municipalidad 
de  esta  corte  se  le  prevenga,  que  de  cuenta 
con  el  informe  quí^  le  presenlaron  los  comi- 
sionados j)ara  la  visita  de  escuelas  ahora  dos 
años  ,  y  de  las"  providencias  y  reformas  que 
se  hayan  adoptado  en  conseqiiencia — E  igual- 
mente ,  informe  sobre  el  estado  de  la  edu- 
cación en  las  casas  llamadas  beaterios  de  indias, 
sta.  Rosa,  Belén,  y  colejio  de  Niñas  ,  y  la 
manera  conque  cumplen  los  estatutos  de  su 
fundación.  " 

Y  habiendo  sido  aprobada  esta  proposición 
la  trasladamos  á  U.  de  orden  de  la  Asamblea, 
para  intelijencia  del  Jefe  del  Estado  y  efectos 
consiguientes. 

D.  U.  L.  Guatemala  maio  la.  de  1828.; 
Manuel  Beteta — Ramón  Soles 

Y  habiendo  dispuesto  el  P.  E.  que  se 
cumpla  la  orden  preinserta  ,  la  comunico  á 
U,  para  su  intelijencia  y  fines  que  se  espre- 
san—D.  ü.  L.  Guatemala  i3,  de  maio  de 
1 828 — Cordova. 


PARTE  NO  OFICIAL  . 

BELlJION — MORAL. 

¿Las  leies  civiles  bastan  para  formar  la  moral 
de  un  gobierno  ?  Esla  cuetiion  ijued/i  pea 
diente  V  abora  la  vamos  á  tra  ar.  Las  Icios  civi- 
les ayudaran  a  conservar  la  moral  en  un  pueblo 
que  ya  la  tiene  pero  no  á  crearla  en  uno 
corrompido.  Véanse  nuestros  l'uiidainenlos. 

¿Quien  hade  hacei' estas  leies,  lioinbrps 
virtuosos  ü  inmorales.''  Si  viimosos,  ¿  por  cjue 
encanto  ha  de  recaer  la  elección  de  cilslado- 
res  en  tales  sujetos?  Suponemos  al  pueblo  sin 
costumbres  ,  ni  moralidad:  de  consi^u  ente  es 
necesario  convenir  en  (jiie  este  emplee  todo 
el  influjo  directo  é  indirenlo  ijue  leni;a  en  las 
elecciones  ,  á  lin  de  (jiie  recaigan  en  sujetos, 
tjue  protejan  sus  v.cins,  en  vez  de  servii  les  de 
obstáculo,  l'-slos  hondjres  electos  y  colocados 
en  teatro  en  que  pueden  ejercer  su  inmora- 
lidad con  j)rovecbo  suyoj'jse  convertirán  re- 
pentinamente en  virtuosos  ,  por  una  cual  dad, 
que  en  lugar  de  lavoreccr  a  sus  vicios'  parti- 
culares, los  pone  en  contradicción  con  los  de) 
putblo,  que  tienen  que  j^ohernar? 

No  es  creíble  ([ue  hombres  que  tienen  in- 
terez  enenconirar  apoio  en  los  malvados,  lle- 
ven en  las  elecciones  á  la  virtud  jjor  norte, 
sino  al  espirita  de  ])arliilo^  al  asjiiraiiti  imo,  ala 
ami^icloii  y  á  otros  vicios  delestal.les.  Deben 
por  lanío  ser  también  inmorales  bis  lejisladoics, 
¿que  leies  pues  analoj^as  para  correjir  Ls  cons- 
luudjres  podrian  dictar  estos.'' 

Pero  supongamos  ([110  por  casualidad  salie- 
ron virtuosos  lus  lej  isladores^  6  que  .<;in  serlo, 
por  la  decencia  publica  dieran  las  leies,  que  son 
conforme  a  ella.  Estas  leies  j  (juien  las  debe 
obedecer  y  (|uien  las  ha  de  hacer  ejecutar  ? 
Las  debe  obedecer  un  pueblo,  cuyas  perversas 
costuiubres  eslñn   interesadas  en  eludirlas. 

Castaria  para  probar  la  insuficiencia  de 
esas  leies  el  recordar  los  frau<Jes  á  que  dió  lu  - 
gar  aun  en  el  tiempo  en  que  reinaba  el  des- 
potismo y  fanatismo,  la  simple  opinión  de  que 
no  obligaba  en  conciencia  el  pago  de  las  alca- 
balas^ y  que  el  comerciante  la  subsanaba  con 
el  riesgo  á  que  esponia  sus  jcneros,  introdu- 
ciéndolos de  contrabando.  \  Quantos  caudales  ha 
quitado  la  nación  esa  opinión !  Si  la  obedi- 
encia á  las  leies  no  intereza  al  corazón  sino 
solo  en  qnanto  al  miedo  de  una  pena  que  se 
pueda  eludir^  se  quebrantarári  sin  duda  siem- 
pre que  eslo  pueda  coosegiiirse  con  alguna  pro- 
babilidad^ 


Pasando  á  los  que  las  han  de  ejecutar 
dire'in'is,  por  los  mismos  principios  en  que 
hetnns  fundado  la  dificultad  de  que  los  lejis- 
ladores  sean  buenos,  que  no  pueden  ser  otros 
que  unos  funcionarios  coirompidos.  que  tienen 
interéz  en  lo  mismo,  en  la  parte  que  les  toca, 
y  en  la  que  les  puede  ser  indiferente,  están 
espuestos  al  oohe<;ho,  á  los  enqienos  y  á  los  de- 
iii.'s  mediosde  que  se  valgan  los  malvados  para 
tranSi^i  edil  las. 

Convengamos  en  que  es  una  paradoja  pre- 
tender (jue  en  un  pueblo  sin  costumbres  se 
loiiiien  cslas  por  medio  de  las  leies  civiles  ; 
porque  es  necesario  suponer  las  ideas  contra- 
tlictorins  de  que  en  esta  masa  cúrrom|)ida  hai 
una  poicion  selecta  de  bnmiircs  virtuosos,  que 
íurmen  y  li  ii;an  <•  ¡cciitar  las  leies:  que  las  elec- 
ciones de  luncionario'  recaigan  precisamente 
f  II  esta  porción  escojida,  cuando  lo  contrario 
es  lo  que  naturalmente  debe  sucei'er;  o  que 
en  este  caso  los  viciosos  en  quien  se  dejiosiien 
los  empleos,  han  de  obiar  como  si  no  lo  fueran. 
(/Olí  (jue  si  las  le  es  civiles  no  bastan  para  for- 
mar las  <oiluinl)res ,  ¿  a  que  recurriremos? 
^  Coiivendiciuos  ó  110  con  los  publicistas  acere  a 
de  la  necesidad  (|ue  tienen  los  pueltlosde  una 
relijion  ¡larasergob  ruados?  ¿Los  tjuela  atacan 
seriin  considerados  como  iiiiles  ó  perjudiciales 
ú  la  república? 

Otra  consideración,  deducida  uniramenle 
de  la  politÍM,  se  presenta  aun  en  el  sistema 
de  los  que  juzgan  suficientes  las  leies  civiles 
para  formar  la  moral  que  se  opone  abierta- 
mente al  espirita  de  combatir  á  la  relijion. 
\  eamos  a  esta  como  tma  lei  civil  solamente  ; 
pues  hoi  dia  no  puede  negársele  por  lo  me- 
nos esie  carácter. 

El  pueblo  si  tiene  necesidad  de  ima  mo- 
ral^ como  se  ha  probado,  la  tiene  de  un  regla- 
mento de  ella,  pues  de  lo  contrario  quedaría 
al  capricho  de  Cada  hombre  el  canonizar  sus 
acciones,  lo  que  es  tan  notoriamente  perjudi- 
cial a  la  sociedad^  que  no  necesita  demostrarse. 
Ahora  bien,  ¿  qual  es  este  reglamento  de  mo- 
ral que  rije  en  nuestra  república  ?  La  consti- 
tución nos  lo  dio  adoptando  la  relijion  que  pro- 
fesamos .  Asi  es  que  los  ciudadanos  tienen  ne- 
cesidad de  arreglar  por  ella  sus  accione?,  es- 
poniendose  de  lo  contrario  no  solamente  a 
perjudicar  la  patria,  introduciendo  la  incre- 
dulidad y  la  corrupción  de  costumbres  que 
le  es  consiguiente,  sino  á  quebrantar  las  leies 
ci-nles*. 


No  se  cumple  con  estas  por  medio  de  la 
ísimple  confesión  de  su  contenido;  es  indispen- 
sable arreglara  ellas  su  conducta.  Palentize- 
mos  esto  con  un  ejenplo.  No  es  menos  nece- 
sario para  el  bien  de  la  sociedad  un  regla- 
mento de  moral  que  de  comercio.  ¿  Seria  bas- 
tante para  conseguir  aquel  fin  que  los  ciuda- 
danos se  contentaran  con  la  simple  confesión 
de  que  á  la  nación  toca  arreglar  el  comercio, 
creyéndose  al  mismo  tiempo  sin  obligación 
alguna  de  guardar  los  reglamentos  délas  adua- 
nas, las  leies  sobre  presas  de  mar  y  tierra  , 
sobre  contrabandos,  amoned.icion,  entradas  y 
salidas  de  buques,  y  demás  ramos  que  cons- 
tituien  el  arreglo  jeneral  del  comercio  ?¿  Seria 
útil  que  cualquiera  ciudadano  ,  confesando 
la  ecsisteneia  aun  de  estos  reglamentos  par- 
ciales, alterase  la  moneda,  descargase  sus  bu- 
ques en  donde  y  de  la  manera  que  quisiese, 
transportara  sus  efectos  sin  los  pases  y  guias 
correspondientes,  pagase  los  derechos  que  qui- 
siese, en  una  palabra,  que  hiciei  a  el  comercio 
enteramente  á  su  capricho?  ¿  Adonde  irian  a 
parar  las  rentas  nacionales,  adonde  la  seguri- 
dad de  los  mismos  comerciantes? 

Otro  tanto  debe  decirse  si  se  quebranta 
la  relijion  j  ó  lo  que  es  lo  propio  el  único 
reglamento  de  moral,  que  nos  ha  dado  la  na- 
ción á  que  pertenecemos.  No  es  suficiente  cla- 
mar que  hai  relijion,  que  la  república  esta 
obligada  á  proiejerla;  es  indispensable  obser- 
varla. ¿De  que  sirve  aquella  confesión  jcHcral 
de  la  relijion  ,  si  se  desobedece  en  detalle  ? 
5  De  que  aprovecha  al  honor  de  los  ciudada- 
nos esa  confesión,  si  se  les  despedaza  el  cré- 
dito? ¿De  que  a  los  padres  de  familia,  si  sus 
liijas  y  sus  mujeres  están  espueslas  á  la  se- 
ducción, los  jóvenes  al  libertinaje,  y  en  fin, 
6Í  los  malos  ejemplos  hacen  infructuosa  la 
mas  delicada  educación,  na  solo  en  perjuicio 
privado  sino  en  el  publico,  a  que  es  trascen- 
dental la  mala  ?  ¿  He  que  á  la  sociedad,  si  siem- 
pre que  se  pneilen  defraudar  sus  caudales,  se 
defraudan  ?  Quiiese  la  moral  práctica  de  los 
pueblos  y  vivire'mos  una  vida  de  peces,  según 
la  espresion  de  Justiniano,  en  que  el  débil  será 
el  alimento  del  fuerte. 

Los  ciudadanos  deben  conocer  que  en  sus 
intereses  bien  entendidos  está  el  arreglar  sus 
costumbres  já  la  relijion,  como  que  es  el  úni- 


co reglamento  que  tenemos  de  moral,  y  sin 
ella  ningún  pueblo  puede  ser  feliz.  Estudiese 
pues  ,  esta  relijion  y  conformemos  á  ella 
nuestras  acciones.  Es  verdad  que,  como  hemos 
dicho,  nuestros  opresores  abusaron  de  ella  para 
subyugarnos;  pero  estos  abusos  en  cuanto  po- 
dian  perjudicar  á  nuestra  libertad  é  indepen- 
dencia están  ya  conocidos  y  remediados ,  y 
los  que  aun  no  están,  ni  se  hallan  al  alcanze 
de  todos  ,  ni  su  ignorancia  influye  en  nada 
respecto  de  la  moral  del  evanjelio,  que  es  ne- 
cesaria para  el  gobierno  de  la  masade  la  nación; 

Nadie  ignora  que  la  soberania  reside  ra- 
dicalmente en  el  pueblo,  ó  que  los  reyes  no 
están  establecidos  inmediatamente  por  Dios,  ni 
otras  proposiciones,  cuya  falsa  creencia  podia 
perjudicarnos.  Las  cuestiones  que  falta  que 
resolver ,  necesitan  puntualmente  moral  y 
estudio  de  la  relijion  y  de  la  politica  para  re- 
solverse digna  y  provechosamente,  sin  cami- 
nar por  esiremos  indebidos,  cediendo  cada  uno 
al  impu'so  de  sus  pasiones:  y  he  aqui  como 
aun  para  reformar  los  abusos  de  la  relijion  se 
necesita  del  conocimiento  y  practica  de  su  moral. 

¿  Quien,  después  de  convencido  de  estas 
verdades,  cometerá  el  atentado  de  atacarla  y 
aun  de  pretender  destruirla.' j,-  Quien  tendrá 
por  verdaderos  sabios  á  los  que  lo  procuran? 
¿  Quien  creerá  que  sirve  á  la  patria  influyen- 
do piira  que  se  coloquen  en  sus  empleos  hom- 
bres notoriamente  inmorales,  con  preferencia 
á  los  virtuosos.?  ¿  Quien  por  uliimo  dejará  de 
p  ercibir  la  obligación  ,  que  tiene  de  respetar  á 
esta  relijion  y  de  obrar  conforme  á  ella?  Este 
debe  ser  el  empefio  de  cada  uno  de  los  ciu- 
dadanos. Cuan  io  todos  ellos  ó  siquiera  su  ma- 
yor parte  la  respete  y  la  practique  ,  cuando 
los  empleos  se  den  á  los  virtuosos,  entonces  aun 
Ios-malvados  harán  aquel  papel  por  su  interéz 
personal,  consiguiéndose  que  por  lo  menos  las 
cosiuin  bres  publicas  sean  arregladas  á  la  mo- 
ral. Este  es  el  camino  por  donde  pueden  in- 
fluir los  ciudadanos  en  la  formación  de  ellas. 
Los  funcionarios  á  mas  de  que  deben  seguirlo 
también  como  individuos ,  tienen  otro  para 
llegar  al  mismo  objeto,  de  qne  ya  nos  encar- 
garemos, [^yíffuila] 
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PAUTE  OFICIAL 

EJERCITO  FEDERAL  DE  OPERACIONES. 

^Al  ciudadano  secretario  del  despacito  de  la 
guerra. 

La  cansa  de  la  justicia  y  del  orden  triunfan 
por  todas  paites  doiide  se  presentan  las  divi- 
siones del  ejérciio  fedeial;  ahora  tengo  Ja 
tisfaccion  de  anunciar  al  gobierno  supicnio  iin 
trinnio  de  los  mas  grandes  resinados. 

Kn  la  espectativa  del  regreso  del  coronel 
Domingucz,  y  sabien  lo  que  una  parte  de  sus 
tropas  se  lia  lalia  al  otro  lado  de  Leiniia^  salió 
de  san  Salv  dor  a  las  ordenes  <ie  Puches  una 
división,  que  engrosada  por  las  tropas  de  san 
Vicente  escedia  de  400.  homhres,  con  el  ob- 
jeto de  impedir  el  paso  de  nuestras  tropas,  que 
aun  no  debían  verificarlo  seguu  las  comunica- 
ciones de  Doniiuguez  con  que  he  dai'o  cuenta. 
Hacia   mas  de  tres  dias  que  se    me  anun- 
ciaba por  varios  conductos  la  derrota  de  Pu- 
ches de  este  lado  del  rio  ,  y  no  la  dudaba  por 
el  contesto  de  todas  las  notas  de  l-)oniinguez, 
quando  el  29.  en  la  tarde  se  me  comunicó 
por  coniluclos  nini  seguros  que  Puches  h.ibia 
sido  derrotado,  liabii'ndo  perdido  tres  oficiales 
qne  entraron  muej  tos  a  san  Vicente,  y  sufrido 
su  tropa  una  dispersión  lolal  ,  de  suerte  que 
Puches  regresó  á  sSn  Salvador  ¡a  noche  del 
28.  con  solo  tres  oficiales  y  ningún  soldatlo. 
La  fuerza  que  le  batió  y  dispersó  no  escedia 
de  3oo.  hombres,  y  volvió  a  repasar  el  Lempa, 
según   aviso    que   recibo   ahora  mismo  con 
fecha  de  ayer. 

Esta  noticia  ha  hecho  progresar  en  la  pla- 
za' de  san  Salvador  la  deserción  de  la  tropa, 
cuia  fuerza  total  se  calcula  ya  en  setecientos 
hombres .  El  vice  jefe  [  que  manda  las  armas 
sin  desprenderse  del -poder  ejecutivo]  habia 
pedido  jente  á  los  barrios  de  la  ciudad ,  y  no  solo 
no  se  habia  reunido  ,  sino  que  tampoco  habia 
obtenido  respuesta  de  los  comisarios  ó  peda- 


neos — Todo  esto  me  ha  sido  confirmado  hoi 
por  dos  soldados  del  escuadrón  num.°  i." 
de  1  inca,  <|ue  fueron  prisioneros  en  el  Faisnal 
y  h;ibiendo  logrado  eva  lirse  se  me  han  pre- 
sentado esta  mañana — An.iden  que  l^uches  cul- 
pa de  su  derrota  á  la  cobardia  de  los  vicen- 
tinos  y  que  protesta  no  hacer  otra  salida  de 
la  plaza . 

De  Apopa  se  me  ha  comunicado  también 
que  al  salteador  J.  Antonio  Parada  se  le  ha- 
bia desertado  casi  toda  su  gavilla  ;  aun  no  doi 
todo  crédito  esta  noticia,  |iero  por  Ls  itllimas 
que  tenia  seguras,  la  fuerza  de  aquel  no  pa-j 
saba  de  3o.  hombres. 

Aprovecho  la  oportunidad  de  enviar  con 
otios  objetos  al  alíeres  Reqnena,  nara  comu- 
nicar ií  [J.  estas  noticias,  y  que  se  sirva  ele-i 
varias  al  conocimiento  d  i  gobierno  supremo; 
recibiendo  U.  la  renovación  de  las  segurida- 
des lie  mi  distinguido  aprecio  y  respeto.  0 

D.  TI.  L.  Qiiaitel  jeneral  en  Mejicanos  3r.; 
de  m.-iio  de  1828. — Manuel  de  ArzAi  « 
.     Adiccion — El  leneral  en  ¡ele  comunica  tain- 
niicn:  que  tina  de  las  descubii  rtas,  que  salió 
■de!  Qiiartcl  jeneial,  la  mariana  del  28.  al  man-: 
do  del  sai  jento  maior  José  Maria  Vera,  se  en- 
contró con  una  fuerza  considerable  del  ene- 
migo :  hubo  un  fuerte  tiroteo  obligando  Veraá 
los  enemigos  i  replegarse  á  la  plaza,  dejando 
cinco  muertos,  algunos  caballos  y  una  carabina. 
Por  ¡larte  del  ejército,  quedaron  tres  heridos. 
{Gazeta  estraordinaria  del  gobierno  supremo) 


PP.OCLAMA. 
Pueblos  del  Salvador — En  19. 
os  anuncié  que  los  gobernantej 
tado  decretaron  la  acuñación  (' 
las  iglesias  y  ya  leñéis  la  pru" 
fueron  saqueadas  en  s.  Salva 
de  santo  Domingo,  san  Francr 
ced  y  los  vasos  sagrados 


del  corriente 
Es- 
is  de 
21. 


9^ 

tirios  en  moneda  fa1za,  q'ie  no  tendrá  cor- 
riente en  los  demás  pueblos. 

Entre  tanto  los  f^olieriianies  de  s.  Salvador 
para  ociiltai  la  miseria  y  el  hambre  a  que 
están  reducidos  y  para  eng  ñar  á  los  pue- 
blos, han  espedid')  órdenes  pidiendo  las  j)Ia- 
tas,  dando  por  protesto  que  las  guerrillas  del 
ejército  federal  pueden  tomarlas  —  Pueblos  : 
vosotros  sois  leslif^os  de  que  el  sagrado  de  los 
templos  es  nfui  respetado  de  las  tropas  fede- 
rales; pero  estas  no  pueden  permitir  que  los 
altares  sean  robados,  y  que  con  sus  platas  y 
alhajas  mantenga  el  enemigo  fu  fueiza  y  le 
haga  la  guerra. 

Por  esto  y  por  que  el  eje'rcito  debe  pro- 
tejer  las  gropiedarles  de  los  pueblos,  se  bs 
ecsita  á  ocultar  dichas  platas,  ó  no  entregar- 
las á  los  enemigos  del  orden,  y  á  que  eu  caso 
necesario  se  remitan  al  Quarleí  jeneral,  para 
que  en  el  se  aseguren  como  las  de  la  iglesia 
de  Apopa^  piir  formal  invenlirio  y  en  cali- 
dad (le  deposito;  quedando  en  dicho  Quartel 
jeneral  \\n  individuo  ó  dos  de  las  municipa- 
lidades (')  los  que  esias  nombren  ,  para  que 
cuiden  de  dichas  alhajas,  y  las  vuelvan  a  llevar 
á  sus  pueblos  luego  que  la  guerra  haya  ter- 
minado. 

Pueblos  del  Salvadora  conoced  a  vuestros 
gobernantes  y  persuadios  de  sus  engaños,-  si 
fillos  dicen  que  recojen  vuestros  vasos  sagra- 
dos por  librarlos  del  ejército  ¿  con  qué  pre- 
lesio  se  liati  lomado  los  de  las  iglesias  de  la 
ciudad»de  s.  Salvajior?  I'reguntad  á  los  con- 
ventos ,  preguntad  á  lodos  los  hiibitantes  du 
la  ciuilad  si  no  se  van  á  reducir  á  moneda. 
Abrid  los  ojos  para  conocer  a  los  torpes  y 
, codiciosos  gol)ernantes,  que  han  promovido  esia 
guerra  y  os  están  destruyendo  <le  todas  ma- 
neras.--Quartel  jener  .1  en  Mejicanos  25.  de 
maio  de  --Manuel  de  Arz.  ii. 

ftlVt'VV%VV\\l\l\VV\'Via\'V\Vli\VklVVll\'VVVV%l%\l\lliVVl  P»/WIV»» 

£1  dia  3i  de  maio  ultimo  cerró  la  Asam- 
blea lejislaliva  sus  sesiones  ordinarias,  con  la 
debida  solemnidad. — El  Jefe  del  Estado  ,  el 
secretario  del  despacho  jeneral  ,  el  consejo 
representativo  ,  la  corte  superior  de  justicia 
y  las  deiaas  ^toridades.  civiles,  militares  y 
un  numeroso  concurso  del 
la  sala  de  sesiones. 
|s  a  la  una  de  la  tarde,  el 

"tomi  la  palabia  y  dijo;  

«•ANTES:— Al  cerrarse  las  se- 


siones del  periodo  constitucional,  tengo  la 
honra  de  congraiularine  con  la  Asamblea  por 
el  mejor  a'?pecto,  que  presentan  los-  negocios 
de  la  patria. _  l'or  una  gian  providencia,  que 
veli  sobre  nosotros,  pasaron  tiempo  ha  las 
circunstancias,  los  dias  mas  ailicl'ivos  del  Es- 
lado.  La  guerra  se  ha  llevado  á  mucha  dis- 
tancia de  nosotros,  allá  soliie  la  ciuilad  de 
san  SaIva  !o,r;  y  por  tak  felicidad,  vosotros  y 
el  ejecutivo  y  todas  las  auiotidailes  han  po- 
dido- coa  mas  desabogo  dedicarse  al  desem- 
peño de  sus  respectivas  obligaciones. — En  la 
vuestra  os  habéis  consagrado  con  todo  em- 
pero al  ejercicio  augusto  de  hacer  fas  leies, 
y  ei  ire  ellas  distinguen  vuestro  zclo  las  que  ^ 
habéis  formado  [)aia  mejorar  la  administra- 
ción de  jnsiicia  y  para  sisienuir  la  hacienda, 
¡¡reviniendo  en  esto  los  deseos  del  gobierno  — 
Os  felicito  ,  dignos,  representantes  ,  por  tan 
Utiles  tareas;  y  os  luegoque  durante  el  receso, 
procuréis  en  ^odas  ocasiones  uiiiiorar  mis  yer- 
ros; por  que  la  época  es  todavia  ditH'il,  y  yo 
fiunca  podré  persuadirme  de  mis  aplitiiiie.'» 
para  gobernar  el  Estado  con  el  acierto  que 
quisiera,  y  con  el  que  se  merecen  sus  vir- 
tuosos hijos."" 

El  p  I  esidentc  de  la  Asamblea,  C.  Fernando 
Antonio  Davila  coniesló  al  Jefe  del  Estado 
nianileslaudi  le:  que  como  órgano  de  e  la  tenia 
la  complacencia  de  espresar  que  aquel  alto 
cuerpo  estaba  mui  satisfecho  del  uso,  que  en 
sus  manos  habla  tenido  el  Poder  estraoidi- 
nario,  con  que  se  le  invisiió;  y  que  el  patrio- 
lismo,  enerji  I  y  actividad  deldigno  Jefe  del 
Estado  llenaban  los  deseos  del  cuerpo  lejisl.itivo. 

Concluida  'esta  breve  alocución,  el  Presi- 
dente declar;')  en  alta  voz:  que  la  Asandjléa 
Ipjislaliva  cerraba  sus  sesiones  en  esie  dia: 
y  la  concurrencia  se  retiró;  anunciándose  este 
acto  con  salvas  de  artillería  y  otras  demos- 
ti  aciones  publicas. 

OportuuamfMile  daremos  el  estado  de  los 
tiiibaj  s  de  la  lejislatura  en  el  periodo  de 
sus  sesiones;  para  que  los  pueblos  se  enteren 
de  la  dedicación  y  zclo  de  sus  representantes 
por  el  bien  y  prosperidad  del  Estado  de 
Guatemala. 


Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. — Departamento  de  gobernación. 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
servido  dirijirme  el  siguiente 


DECRETO. 

El  Jefe  del  Eslitio  de  Guatemala 
Por  quaiilo  la  Asamhléa  lejislaliva  tubo  á  bien 
decretar  lo  que  si-iue: 

,  La  Asatnblé.i  lejislntiva  del  Estado  de  Gua- 
tcnuda,  teniendo  pieselite:  que  el  término  que 
la  conslituí-ioii  scaia  para  celebrar  las  sesio- 
nes onliuarias,  y  aun  el  mes  mas  de  pror- 
roj^a  que  permite,  lia  es|)irndo  eii  esla  feclia  ; 
ha  tenido    á  Lien  decr-tar  y  de<  leia: 

La  Asanildéa  Icjjsiat  va  del  Estado  cier- 
ra sus  sesiones  ordinarias  hoi  5i.  de  niaio  de 
182S. " 

Comuni(]iiese  al  Jefe  del  Esta<lo,  para  que 
lo  hn^a  imprimir  j  publicar  y  circular  —  Dado 
en  Guatemala  á  treinta  y  uf.o  de  ni  io  de  mil 
ocbocicntos  veinte  y  cebo — Fernando  Anlo- 
nio  Dnvila,  diputado  presidente — Manuel  Ar- 
béu.  diputado  secretario — Manuel  tSeleía,  di- 
putado se<'reiario. 

l'or  lanío  ejecútese  — Guatemala  3i  de  maio 
de  i8jf< — Mítriiin  ■  de  Aycinena — Al  secre- 
tario del  i'e-pacbo  jencral 

■  Y  bal'iendo  dispuesto  el  J  -fe  del  Estado  sc 
im|)rima,  publirpie  y  ciriule.  de  su  or  'en  lo 
coninnico  a  U.  jjara  su  intelijencia  D.  l'.L. 
Guatemala  3i,  de  niaio  de  1828. — Oordova 

 ~a¡i)l(«»Ig>—  

El  P.  E.  en  vista  de  las  ternas  que  la  niu- 
nicipalid.id  pieseiil  ),  por  el  conducto  de  lei, 
para  los  empleos  de  tesorero  y  cuntailor  de; 
rentas  municipales,  tubo  a  bien  nomlirarpara 
el  primero  a!'  C  l'edro  José  Serrín,  y  para 
el  secundo  al  C.  .losé'  Antonio  i5arberena  , 
que  á  sus  circunstancias  prrso!  ales,  reúne  el 
m'  rito  de  haber  servido  con  esaclitnd  v  de- 
valdc^  eii  los  cuerpos  de  patriotas  y  des  le 
marzo  del  año  anterior  ¿i  la  fecha,  eii  las  plazas 
de  alleres,  leniéate  y  capitán  á  <|iie  succesi» 
Vamente  se  Je  ha  ascendido^ 

•  PARTE  ¡NO  OFICIAL.  ' 

Ha  llegado  a  nuestras  manos  im  impreso  que 
dice  asi." 

¡E/  vice  jefe  suprema  á  los  pueblos  del  Esta^ 
do,  (ij  

(i)  Este  Tice  jefe  supremo  ¿s  ahora  comancijnte 
i3e  las  armas,  en  la  plaza  de  san  Salvador  ,  contra 
la  espresa  prohibicioa  de  la  lei  fundamental:  asi  el 
funcionario  que  sostiene  la  causa  de  la  lei,  la  viola 
abiertamente  por  defeaderla. 


PROCLAMA. 

Conrmdndanos :  por  mas  que  la  tiranía  se 
arma  de  su  brazo  inipotrnte  en  Guatemala,  para 
oprimir  al  pmblo  y  snforar  las  semillas  de 
lii)ertad,  el  cspiritu  de  libertad  arma  también 
nmlliplicados  brazos  p  ra  0|  onerse  al  torrente 
del  despolismode.solailor.  l'or  Caí  las ilesta.  Ana 
de  sujetos  cuio  nombre  flelio  ocult  ir  (2)  he 
sabido;  que  en  aquella  capital  del  absolutismo 
acaba  de  brotar  una  revolución  contra  el  po- 
tler  arbitrario  de  qualro  familias  ambiciosas. 
Los  p  itrii  tas  que  h<  i oicamente  se  arrojaron  á 
ejecutar  tan  santa  consplrneion,  apenas  hablan 
tomaiib  el  (¡iiai  leí  ile  artilleria,  qtiando  fueron 
sorprendidos  por  Ins  chapetones  abados  de  Ay- 
cinena y  por  las  tropas  serviles  de  este  tira- 
no (3  En  el  momentb  se  derraman  por  la  ciu- 
dad ,  allanan  las  casas  (/j  y  matan  á  todo  aquel 
(pie  consideran  sospechoso  (5)  El  luto-y  la 
conf  ísion  se  apodera  de  todos  los  habitante* 
.1  vista  de  taiilasmuei  tes  ejecutadas  y  de  lan- 
íos escesos.  6)  AJuelios  patriotas  han  perecido 
tie  ie--nlias  de  esla  empresa  desgraciada  V  al- 
íennos frailes  que  hablan  tomado  también  las 
armas  en  favor  de  la  sa-eiada  causa  de  los  pue- 
blos. \'])  Mas  de  200.  jiersonas  íiiin sido  presas 


(2)  En  (iualemala  no  ha!  para  que  ocnltarl 
sépase  que  los  autores  de  dichas  carias  son  los  p 
hileros  doctores  José  Mariano  Mi'ndez  y  José  Anioni 
Alcayaga,  que  salidos  de  la  plaza  de  san  Salvador, 
han  sido  presos  en  sta.  Ana  ;  y  se  les  conduce  á 
esla  ciuilad  con  las  seguridades  convenieníf s. 

(3)  Los  que  lean  esle  periodo  ,  preguntarán  y 
con  justicia:  ^quando  ha  sucedido  lal  asonada  í  }  quie- 
nes fueron  lo»  que  to;iiaron  el  quarlel  de  acdíleria  ? 
El  vecindario  lodo  estaría  sumerjido  en  el  mus  pro- 
fundo letargo;  pues  nadie  dará  r  zon  de  un  hecho, 
que  sin  duda  si  fué  maqu!nai!o,  por  mui  pocos,  no 
llegó  á  intentíirse.  Levante  la  voz  el  que  lo  baya 
visto. 

(4-)  El  allanamiento  de  las  CaSas  fué  reducido  i  ía 
del  C.  Mariano  Fagoaga,  que  una  patrulla,  habiendo 
oido  mido  á  las  once  de  la  noche,  hizo  abrir;  y 
por  haber  fugado  los  que  se  hallaban  1  cánidos  en 
ella,  el  comandante  los  condujo  arrestados — Se  ave- 
riguó lodo  el  h  cho;  y  eslilu  já  libres. 

(5)  INo  ha  muerto  un  solo  individuo  en  la  ciu- 
dad; y  si  debieran  morir  los  sospechosos,  ya  no  ecsis- 
tieian  los  dos  autores  de  la  cana  ,  en  que  se  apoya 
esla  proclama. 

(6)  '¿  Quien  ha  presenciado  estas  mnerfe%.''  ¿por 
qué  no  se  designan  las  personas,  al  menos 
conocidas  7  ¿  por  que  no  se  emimeran 

(7)  Ni  patriólas  ni  frailes  ha 
mes  á  preguntar  ¿  quienes 


ntel 
i 


y  sumidas  en  las  bartolinas  ,  ishtre  ellas  los 
eminentes  patriotas  diputado  José  del  Valle, 
el  senador  José  Francisco  Barrundia,  el  ma- 
jistrado  de  la  corle  suprema  de  justicia  An- 
tonio Rivera  Cabi'zas^  y  el  cura  Casado.  (8' 
Se  solicita  con  ancia  por  el  presidente  C.  Ma- 
nuel J.  Arce  á  quien  se  juzga  igualmente  cóm- 
plice en  esta  conspiración. 

Conciudadanos :  Ya  veis  como  ^ycmena 
y  los  demás  aristócratas  de  Guatemala  son  los 
enemigos  natos  del  pueblo.  Kste  ha  intentado 
muchas  veces  desembara¿arse  de  las  cadenas 
con  que  le  oprimen  ,  y  ellos  luchan  conti- 
nuamente por  perpetuárselas.  Pero  no  es  po- 
sible que  una  posición  tan  violenta  pueda  ser 
duradera  en  medio  de  tantas  resisiencias  y 
de  un  siglo  en  que  solo  se  escuchan  las  voces 
encantadoras  de  libertad,  igualdad,  indef/en- 
dencia.  Una  facción  miserable  de  tinjidos  no 
bles  y  de  odiosos  chapetones  que  no  han  de- 
bido ecsistir  entre  nosotros,  no  p  ¡ede  con- 
servarse nmcho  tiempo,  dando  leles  de  san- 
^re,  entre  la  niullitnd  de  pueblos  interesa- 
dos en  ser  libres.  Guatemala  ha  comenzado 
ya  á  conocer  sus  interes  's  y  a  detestar  la  tira- 
nía; Guatemala  ,  pues  .  seiá  libre  y  victimas 
nfelices  de  su  ambición  los  facciosos  que  aho- 
a  encadenan  bajo  el  poder  tie  las  bayonetas. 
ueblos  del  Entado  ■  Vosotros  habéis  dado 


(8)  Acaban  de  celebrarse  las  visitas  jeneralcs  de 
cárceles  el  24.  de  maio;  léanse  las  actas:  rejistrense 
las  listas  :  no  ecsisten  tales  presos  por  la  conspira- 
ci(*n  de  que  habla  esla  proclama.  Én  el  i|uartel  del 
n.»  ¡¡-  patriotas  está  arrestado  el  C.  Carlos  Sala- 
zar,  que  sale  del  Estado  áe  (iualeniala  por  dispo- 
sición del  gobierno — No  está  preso  el  C.  José  del 
Valle:  no  Jo  está  el  C.  José  Francisco  Barrundia: 
no  lo  está  el  lie.  Antonio  Rivera  Cabezas,  que  apre- 
hendido á  principios  de  maio  en  el  dt'partanieDlo  df 
Chiquiinula,  se  le  conduce  fuera  de  la  República 
por  la  V  ia  de  las  <Jhi.ipas,  por  motivos  biea  pú- 
blicos, consignados  en  el  decreto  de  su  cspatria- 
«ien:  no  está  preso  el  P.  cura  Casado:  no  se  soli- 
cita allVesidenle  de  la  República,  que  con  pasaporte 
Ael  gobjer^io  ha  marchado  á  sus  haciendas  y  no  hu- 
biera salido,  s¡  tubicse  la  complicidad  que  se  le 
atribuye. 

Con  hechos  tan  falsos  habla  un  funcionario  in- 
-veflido  dei  carácter  de  Jefe  supremo:  ron  hechos  tan 
falsos  se  pretende  alucinar  á  los  pueblos:  con  he- 
chos tan  falsos  se  procuran  prosélitos  para  una  causa, 
desacreditada  por  los  medios,  y  por  los  fines 
os  patronos. 


siempre  el  mas  heroico  e]eTnplo  de  firmeza 
contra  el  despotismo.  Guatemala  empieza  }'a 
á  imitar  vuestras  lecciones.  La  sangre  de  sus 
hijos  tanto  tiempo  hace  derramada,  era  pre- 
ciso que  algún  dia  llegase  á  inspirar  un  ren- 
cor justo  en  los  pechos  guatemaltecos.  Se  ma- 
lograrán mil  ievoliiciones  ,  pero  al  fin  triun- 
fará de  sus  enemigos  para  establecer  la  paz 
y  el  imperio  de  la  justicia^ 

M.  Prado. 

PENSAMIENTOS  SUELTOS. 

El  que  jamas  duda.,  es  mui  aecio  ó  muy  so- 
berbio. 

El  oiijen  de  nuestras  acciones,  ha  de  estar 
en  nu  slra  alma  y  no  en  la  de  los  demás 
hombres.  Se  nos  olende.  ¿que  importa  ?  Dios 
es  nuestro  lejislador  y  nuestro  juez:  hai  im- 
píos; no  son  .Utiles,  quizá  sin  ellos  nO  pracli- 
cariamos  la  virtud. 

No  nos  quejemos  de  los  ingratos,  imitemos 
á  la  naturaleza  que  todo  lo  da  á  los  hombres 
sin   e  perar  nada  de  ellos. 

¿  Y  el  ultraje  ?  El  ultr.ije  envilece  al  que 
lo  hace  y  no  al  que  lo  recibe.  ¿  Y  la  calum- 
nia ?  Demos  gr;icias  á  Dios  de  que  nuestros 
enemigos  para  hablar  mal  de  nosotros  tienen 
necesidad  de  mentir.  ¿  Y  la  vergüenza  .''  Para 
el  hombre  justo  no  la  hai. 

¿Que  cosa  es  n  puluciou  Un  grito  que 
se  levanta  y  se  apaga  en  un  rincón  de  la 
tierra.  ¿  Y  las  alabanzas  ?  Un  tributo  del  ín- 
ti  res  al  poder  y  de  la  bajeza  al  orgullo.  ¿  Y 
la  autoriilad  ?  La  maíor  desgracia  quaudo  re-, 
cae  en  uno  que  no  es  mui  virtuoso. 

Abstenerse  para  gozar  ,  es  la  filosofia  del 
sabio.  Casi  todas  nuestras  reficcsiones  llevan 
el  efecto  de  las  frutas,  unas  se  corlan  verdes 
y  otras  pasadas  ;  pueden  madurarse  pero  es 
mui  raro  el  calor  <lel  buen  juicio. 

Un  lioijibre  elevado  por  su  clase  ó  digní-  • 
dad  es  un  mendigo  soberbio  que  pide  limosna 
con  altivez.  Las  novedades  son  como  los  eslran» 
)eros  ,  causan  admiración  pero  no  producen 
benevolenci^j, 

Llinjenio  es  una  prenda  preciosísima,  siem- 
pre <j|ue  se  contenta  con  ser  interprete  de  la 
razoi»;  pero  quando  usurpa  su  autoridad  no 
se  llama  i.njenio  sino  enfermedad  del  alma. 


lmpreii¿a  de  la  Union  año  de  1828. 


Kum  £8. 


ESTADO  DE  GUATEMALA. 
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17.  de  íunio  de  1828 


rA[{TE  OI  ICIAL 

Después  que  se  celebraron  las  conferencias  ha 
billas  entre  el  dr.  José  Malias  Delgado  v  los 
coroneles  iMontufar  y  l'rado,  en  la  casa  «le  Es- 
quibel,  el  heiiemeriio  Jeneral  en  jefe  Manuel 
de  Arzú  solicitó  con  instancia  (jue  el  gobi- 
erno supremo  enviase  al  Ouariel  jeneral  dos 
comisionados  suricieiiteniente  autorizados,  para 
entender  en  todo  lo  politice,  y  que  él  limitase 
su  alenrion  á  solo  lo  militar — El  gobierno  en 
obsequio  de  sus  reiteradas  insinuaciones  tubo 
á  bien  comisionar  a  los  CC.  lie.  Alanuel  F.  I'a- 
vón  )  coronel  Antonio  José  de  Irisarri  —  Este  no 
pudo  aceptar  la  comisión  por  el  mal  estado 
de  su  ^alud:  aquel  pai  tio  sin  demora  á  desem- 
peñarla, llevando  los  poderes  é  instruccioni  s 
necesarias  al  efecto. 

A  los  pocos  dias  de  su  llefjada  al  Quartel 
jeneral  entendió  el  lie.  I'avon  ,  \)or  algunas 
cartas  del  dr.  Delgado  al  coronel  iM  inlufar, 
que  el  vice-jefe  ilel  Salvador  estaba  dispuesto 
a  hacer  nuevas  proposiciones  de  p  z.  De  con- 
formidad con  el  tenor  de  sus  instrucciones 
se  dinjió  á  aquel  funoionario,  maniféstamlole 
el  objeto  y  los  fines  de  su  comisión  ,  los 
ardientes  deseos  del  gobierno  de  ver  terminada 
la  guerra,  y  que  para  lograrlo  na  omitiría  uiedio 
alguno — El  vice-jefe  correspondió  á  esta  ini- 
ciativa, ofreciendo  hacer  nuevas  proposiciones, 
por  medio  de  un  comisionado  que  conferen- 
ciase sobre  ellas  con  el  lie.  Pavón.  Admitió 
este  la  oferta;  y  señalado  el  dia  j-  del  cor- 
rieiue,  vino  a  la  casa  de  Esqtiibel  el  dr.  Del- 
gado, con  su  poder  c  instrucciones_Desde  ese 
dia  comenzaron  las  conferencias  hasta  el  12. 
en  que  se  firmó  el  tratado  de  paz  y  concilia- 
ción, que  recibió  el  gobierno  supremo  en  la 
mañana  del  i5. —  Aier  se  ha  servido  rati- 
ficarlo en  su  totalidad;  y  un  estraordinario  lo 
La  conducido  con  el  decreto  correspondiente. 

Publicamos  desde  luego  este  tratado  co- 
mo un  testimonio  de  la  justicia  de  la  cauSa 


del  ífobieriio:  como  una  prueba  de  la  huma- 
nidad de  sus  sentimientos:  como  un  dato  irre-, 
fragable  de  que  el  digno  vice  Presidente  de 
la  República  animado  siempre  del  deseo  de 
la  paz  ,  no  ha  otiiiti  !o  medio  alguno  para 
restablecerla-"  como  un  ejemplo  de  modera- 
ción, de  filantrupia  y  dr;  desprendimiento  del 
gobierno  supremo,  que  por  el  bien  de  los 
|)ueblns  pretiere  las  trans.icciom  s  amistosis  al 
triunfo  de  las  armas,  en  una  contienda  de  her- 
manos. 


Los  OC,  Manuel  Francisco  Pacón ,  comi- 
sionado por  el  saprernn  gobierno  de  la  fede- 
ración ,  Y  ^1  'i^-  Jase  Mafias  -Delgado  por 
el  del  Estallo  del  Salvador^  autorizados  am- 
pliamente para  conferenciar  sobre  los  medios 
de  restablecer  la  paz,  que  desgraciadamente 
se  llalla  alterada  en  la  fíep  Idica  y  acor- 
dar un  convenio  que  tenga  por  ohjet  >  esta-, 
blecer  la  concordia  y  armonio  entre  los  pue- 
blos ,  fijando  un  orden  de  cosas  que  aleje 
nuevos  motiv(^s  de  disenciones  de  que  se  ori- 
ginan tan  grandes  males:  reunidos  en  la  caso, 
de  Esquibel ,  punto  medio  entre  el  quartel 
jeneral  de  Mejicanos,  y  la  plaza  de  s.  Sal- 
vador, después  de  ccsnminadas  las  creden- 
ciales respectivas  que  les  autorizan  en  bas- 
tante Jornia  ,  acordaron  y  convinieron  en  el 
siguiente 

TKATAUO  Í5E  PAZ  Y  COKCILIACION. 

Art.  i."  El  gobierno  del  Estado  del  Salvador 
permanecerá  unido  al  supremo  P.  E.  de  la 
nación:  reconoce  su  autoridad  suprema,  y  el 
ejercicio  de  su  aclu  il  depositario,  y  declara, 
que  no  ha  desconocido  sino  ciertos  actos  que 
emanaron  de  algima  de  las  personas  que  ejer- 
cieron el  mismo  Poder.  En  conseqüencia  ofrece 
el  mismo  gobierno  contribuir  por  quantos 
medios  estén  á  su  alcance  a  la  reorgani- 
zación de  la  Repiliblica,  y  a  la  consolidación 
del  orden  y  paz  interior. 
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ArT.  2."  Con  este  objeto  habiendo  nonn- 
brado  el  gobierno  del  Estado  de  Cosiarrica  un 
comisionado  que  mediase  con  el  del  Salvador, 
el  de  Guatemala^  y  el  supremo  de  la  nación, 
a  fin  de  lograr  el  estaiilecimienlo  del  orden 
y  de  la  paz:  siendo  de  espeiarse  cjue  tanto  el 
de  Guatemala  como  los  tiema's  verifxjuen  igual 
nombramiento  ,  el  del  Salvador  desde  luego 
nombrara  el  suio,  a  fin  de  que  esta  junta  de 
Comisionados  ausilie  al  S.  P.  L.  federal  en 
ias  providencias  y  medidas,  (]ue  deban  adop- 
tarse para  el  resiabb  cimiento  del  orden  y 
para  la  reorganización  de  la  República. 

Art.  3."  Siendo  la  intención  del  goliierno 
supremo  que  esta  reorganización  no  solo  se 
\erifique  quanto  antes  sea  posiljle,  sino  que 
]a  medida  que  para  ello  se  adopte^  sea  obra 
de  los  Estados^  nasca  de  ellos  mismos^  y  se 
ejecute  consiguientemente  con  mejor  aveni- 
miento ;  habiéndose  indicado  por  parte  del 
de  Costarrica  la  de  la  reunión  de  una  dieta 
de  representantes  ,  que  pueda  ser  compuerta 
de  dos  por  cada  uno  de  los  Estados  de  la 
TJnion;  y  debii  ndo  espeiarse  ((ue  el  de  Gua- 
temala, según  los  deseos  que  iia  manifestado, 
adopte  esta  meditia;  animado  el  del  Salvador 
de  los  mismos  íeiuimientos  ,  y  en  el  concepto 
del  avenimiento  de  dichos  dos  Estados,  se  con- 
■viene  en  la  organización  de  la  dieta  y  en 
concuriir  a  ella  por  su  parte. 

Art.  4-°, La  dieta  se  instalara  luego  que 
se  halle  reunida  la  maioria  de  la  represen- 
tación de  los  Estados;  y  el  S.  P.  E.  de  la 
nación  se  empeñará  en  que  la  refi  rida  reu- 
nión se  efectué  quanto  antes  sea  posible  por 
lo  que  toca  á   los  demiís  Estados. 

Art.  .).°  Pácunida  la  maioria  de  los  re- 
presentantes, estos  procurar,  n  la  concurren- 
cia de  la  loialidad,  con  el  objeto  de  que  las 
resoluciones  que  sé  acuerden,  sean,  si  [)iidicrc 
lograrse,  la  espresion  de  la  voluntad  de  todos 
los  Estados. 

Art.  6.'*  La  dieta  tendrá  por  objeto  de- 
liberar sobre  la  aceptación  del  decieio  de  5. 
de  diciembre  de  ií<2y.,  sobre  la  renovación 
del  congreso  y  senado  .•  acordar  en  ese  caso  la 
ejecución  de  esta  medida  ,  é  inviiar  á  los 
pueblos  para  que  sus  diputados  traigan  poíle- 
rcs  bastantes  para  perfeccionar  la  constitución; 
pudiendo  también  adoptar  otro  medio  en  caso 
de  no  convenir  los  anteriores,  asi  como  el  d(j 
convocar  uq  congreso  estraordinario  que  reor- 
gatiiae  la  Repníiíica^  si  esta  fuese  la  voluntad 


de  los  mismos  pueblos. 

Art.  y. o  La  dieta  se  reunirá  en  la  cíur 
dad  de  sta.  Ana,  y  ella  misma  determinará 
el  logar  donde  haya  de  fijarse  para  continuar 
sus  trabajos;  sus  resoluciones  sobre  convoca- 
toria se  publicaran  y  circularan  á  los  Estados 
por  el  S.  P.  E.  federal,  que  cuidará  de  su  pun- 
tual 'ejecución. 

Art.  8.0  Entre  tanto  se  verifica  la  reu- 
nión del  congreso,  cuia  convocatoria  acuerde 
la  dieta  ,  ausiliará  esta  al  supremo  gobierno 
en  las  medidas  que  le  consulte  y  sean  con- 
ducentes á  mantener  la  paz  en  los  pueblos, 
y  establecer  la  concordia  entre  los  Estados. 
Ijtiego  ((ue  la  dieta  se  haya  reunido  ,  cesará 
la  junta  y  la  misión  de  los  comisionados. 

Art.  q.°  El  primer  congreso  que  se  reii-' 
na  será  el  que  únicamente  conosca  de  los 
sucesos  ocurridos,  durante  las  presentes  ajita- 
ciones,  desde  la  disolución  de  los  cuerpos  deli- 
berantes fie  la  Itepi'iblica,  sin  que  entre  tanto 
pueda  perseguirse  á  ninguno  por  las  opinio- 
nes politicas  que  haya  seguido. 

Art.  10.  Con  el  objeto  de  que  la  guer-- 
ra  que  desgraciadamente  ha  ecsistido  no  solo 
se  termine,  sino  que  también  se  destierre  to- 
da especie  de  rivalidad  entre  unos  pueblos  que 
solo  deben  armarse  contra  los  enemigos  este- 
riorcs,  las  fuerzas  de  san  Salvador  se  uniráa 
al  ejército  nacional  poniéndose  bajo  las  órdenes 
del  supremo  gobierno,  y  asi  entrarán  las  tropas 
federales  en  la  ciudad  capital  del  Estado,  como 
en  un  pueblo  hermano  y  amigo  á  celebrar  el 
triunfo  de  la  paz  y  de  la  reconciliación.  El 
Jeneral  en  jeíe  del^  ejercito,  de  acuerdo  con 
el  gobierno,  lomará  las  medidas  convenientes 
para  que  se  llenen  estos  obj^  tos,  y  en  san 
Salvador  solo  quedará  la  guarnición,  que  sea 
necesaria  y  menos  gravosa  al  erario. 

Art.  11.  Siendo  conveniente  que  hasta 
que  se  logre  el  restablecimiento  del  orden  y 
de  la  paz  en  lo»  Estados ,  todas  las  armas  de 
los  mismos,  j  sus  respectivos  jefes  y  oficia- 
les sean  puestos,  asi  como  lo  ha  hecho  antes 
el  de  Guatemala,  á  disposición  del  supremo 
gobierno  nacional,  para  que  las  distribuya  y 
custodie  según  convenga,  empleando  la  fuerza 
únicamente  en  la  seguridad  de  los  mismos 
Estidos  y  en  la  defenza  esterior  de  la  Repú- 
blica, el  del  Salvador  se  presta  á  esta  medida 
provisional,  atendiendo  á  su  objeto,  y  mien-i 
tras  se  reúne  el  coi;greso  que  debe  resoive^ 
sobre  todo,. 


AnT.  12.  La  Asamlíléa  del  Estado  del 
Salvador  se  reunirá  desde  luego  extraordina- 
riamente, con  el  fin  de  dictar  l.is  resolucio- 
nes oportunas,  no  solí)  para  afianzar  el  cum- 
plimiento de  este  iratatlo,  y  la  mejor  arnio- 
jiia  con  el  golii.  rno  federal,  sino  t  mbieri  para 
arreglar  el  rcjiiucn  interioi-  de  sus  pueblos, 
según  lo  demaiidc  la  situación  presente  de 
Jas  cosas. 

Art.  i3.  Las  autoriiladcs  del  Estado  del 
Salvador  no  se  nipscl.uan  en  el  rcjirnen  y 
negocios  interiores  de  ninguno  de  los  oíros  Esta- 
dos de  la  Union,  ciiia  olilig  cion  debe  enten- 
derse reciproca  respei  to  de  lodos. 

AnT.  14.  Kl  misino  Estado  contribuirá 
relijiosamente  a  llevar  las  cargas  jenerales  de 
la  nación,  poniendo  esjjedi  as  las  rentas  y  cupos 
que  para  filo  csian  asign.idos  por  1  s  Iciea. 
]Vo  cnd)araz.ii  a  el  nondji  amiento  de  funciona- 
rios, que  se  deben  poner  por  el  gobierno  .supre- 
mo, con  arreglo  las  mismas  leles,  y  tanto 
en  esta  parte,  como  en  lo  d<'nias  concerniente 
á  la  administración,  procurara  contribuir  por 
estos  medios  a  que  se  folisolide  el  orden  y 
restablezca  el  ciediio  Je  la  Repiildiea. 

AliT  l5  Tí)  as  las  jiersonas  que  hayan 
sido  ilespcdidas  ilcl  Est.i  lo  del  Salvador  por 
qualquie  a  motivo  ó  causa  politica  ,  podr.m 
volver  iiiinediatamenie  á  sus  casas,  sin  (\ue, 
se  les  moleste,  y  serán  repuestas  en  sns  pro- 
piedades y  deslinos,  procurando  se  les  reparen 
en  lo  posible  los  perpucios  recibidos.  .Serrín 
desembargadas  de  la  misma  suerte  todas  las 
propiedades  parlicuíares  que  Layan  sido  ocu- 
padas durante  la  guerra. 

Art.  16.  El  dep.-vrtamenio  de  stot.  Ana 
y  Sansonate  ,  mientras  se  reúne  el  congreso 
y  resuelve  sobre  los  reclamos  que  ha  hecho 
para  no  pertenecer  al  Estado  del  Salvador  , 
aunque  deberá  rejírse  pot  las  leies  del  mis- 
nio  Estado,  el  gobierno  de  este  no  pondrá  eñ 
él  ninguna  especie  de  funcionarios,^  debiem lo 
ser  rejido  por  un  jefe  político,  nombrado  pro- 
visionalmente por  el  Ejecutivo  federal,  y  cada 
uno  de  sus  pueblos  por  sus  respectiva»  mu- 
nicipalidades, entendiéndose  que  dicho  depar- 
tamento queda  por  ahora  bajo  la  protección 
del  mismo  supremo  poder  ejecutivo. 

Art.  17.  Con  el  objeto  de  que  los 
pueblos  que  hayan  sufrido  mas  en  las  presen- 
tes disenciones  sean  reparados^  el  gobierno  su- 
premo tendrá  cuidado  de  recomendarlos  al 
^ongreso  (jue  se  reuna^ 
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Art.  1^.  El  mismo  gobierno  ,  para  qué 
él  presente  tratado  tenga  puntual  efecto,  pro- 
curara que  se  convengan  en  el  los  de  los  otros 
Estados,  en  los  pu  nios  que  conciernan  h.  la  re-^ 
organización  de  la  República. 

Art.  19.  Desde  este  dia  quedan  sus- 
pensas las  hostilidades  por  una  y  otra  parte 
hasta  la  ratificación  del  presente  tratado,  en 
el  termino  que  se  fijará,  y  lauto  el  gobierno 
de  s.  Salvador  como  el  Jeneral  en  jefe  del 
ejército  fclera],  espedirán  ordenes  inmediata- 
mente !i  todas  las  divisiones  y  partidas  vo-i 
lantes  para  que  se  observe  religiosamente  la 
tregua  ,  permaneciendo  las  tropas  respectivas 
en  los  puntos  que  ocupan. 

Art.  20.  El  presente  tratado  -queda  su- 
jeto á  la  ralilicacion  del  supremo  gobierno  na- 
cional y  á  la  del  Estado  del  Salvador.-  deberá 
darse  dentro  del  termino  de  ocho  dias  con- 
tados desde  la  fecha;  y  será  obligatorio  desde 
el  momento  en  que  se  verifique  el  canje  por 
medio  de  los  comisionados  que  subscribimos^ 
y  en  este  mismo  punto. 

En  fé  de  lo  qual  lo  firmamos  en  la  casa 
de  E'-ciuibiíl  á  12.  de  junio  <le  1828. — Ma-, 
miel  Francisco  /'avdn—José  Matías  Delgado.; 

PROCLAU.\, 

COMPANERO.S, 

Habéis  llenado  los  votos  Je  Ta  patria:  ella 
ecsiste  y  es  libre  por  vuestro  valor  por  la 
firmeza  con  que  habéis  resistido  todas  las  des- 
gracias, y  ari'osir.'.do  todos  los  peligros. 

Vuestros  grandes  sacrificios  i  s cubren  hoy, 
con  el  laurel  de  la  victoria,  y  deiwsilaron en 
vuestras  manos  el  olivo  de  la  paz  que  dais 
hoy  á  los  pueblos,  terminan  lo  sus  desgracias.' 
Vosotros  no  habéis  peleado  sino  por  sostener 
el  gobierno  nacional,  la  independencia  y  li- 
bertades del  Estado  de  Guatemala:  habéis  ar- 
rojado de  su  territorio  las  huestes  que  lo  inva- 
dieron; en  todas  partes  la»  habéis  vencido,  y 
casi  dentro  la  capital  del  Estado  del  Sal- 
vador, habéis  dado  la  paz  á  su  pueblo,  nin- 
gún ejército  os  escediü  en  bravura  ,  ninguno 
tué  tan  feliz  en  Centro-américa,  ninguno  cu-; 
enta  tantas  victorias,  ninguno  tan  feli-  es  re- 
sultados. La  jenerosídad  de  vuestra  conductaj 
será  el  título  que  haga  mas  brillanie  vuestra 
gloria.  Dirá  el  mundo  que  erais  invencibles 
en  el  campo  de  hatalÉ ,  y  jenerosos  en  la 
,  victoria;.  q,ue  en  el  momeala  de  coronaros  coq^ 


«lia,  escucháis  la  TÓz  de  la  naturaleza,  y  la 
<de  la  relijion  para  dar  la  paz  á  vuestros  her- 
manos, y  estrecharos  «ou  ellos. 

Soldados:  la  patria  se  ha  salvado  :  el 
órdeu  vuelve  á  tomar  su  imperio, y  los  pue- 
blos oprimidos  por  «1  gran  peso  de  la  guerra 
no  serán  en  lo  succesivo  el  juguete  de  la  ines- 
periencia  y  de  las  pasiones.  Vosotros  que 
habéis  reconqviistado  la  paz  a  costa  de  tamaños 
sacrificios,  cabréis  conservarla;  disfrutareis  de 
sus  efectos,  y  recibiréis  para  siempre  las  ben- 
(diciones  y  la  gratitud  de  la  patria. 

En  el  Quartel    jeneral  de  Mejicanos  el 
(de  junio  de  182Ó. — 

Manuel  fl,e  Arzú. 

Administración  de  justicia. 

Francisco  Berdugn  escribano  nacional  y 
secretario  de  la  corte  superior  de  justicia. 
Certifico:  que  en  el  libs-o  de  acias  de  visitas  de 
cárceles,  que  se  celebran  por  la  corte  supe- 
rior se  halla  la  que  sigue  ;  p  isita  jeneral  de 
cárceles  celebrada  por  la  corte  superior  de 
justicia  el  sábado  veinte  y  quatro  de  maio  de 
mil  ochocientos  veinte  j  ocho.  Constituidos  en 
la  sala  de  ellas  el  presidente,  majistrados  y  fis- 
cal de  la  misma  corte,  con  asistencia  del  tri- 
bunal pleno,  dos  individuos  del  consejo  repre- 
isenlativo,  uno  de  la  municipalidad,  de  los  jue- 
ces de  primera  instancia,  del  abog  ido  y  pro- 
curador de  pobres,  y  los  demás  subalternos 
del  tribunal  y  juzgados,  se  xlíó  principio  á  la 
visita  de  la  manera  siguiente:  se  leyó  por  el 
secretario  de  la  corte  la  acta  anterior,  mani- 
festando al  mismo  tiempo  haberse  evaquado  las 
providencias  que  en  ella  se  dictaron.  Estando 
presentes  lodos  los  presos  ,  el  C,  presidente 
con  arreglo  á  la  lisia  formada  por  el  alcaide 
les  llamó  singularmente  por  sus  propios  nom- 
Lres  y  apellidos.  Los  escribanos  respectivos  die- 
ron razón  del  estado  de  sus  causas  ,  moiivo 
y  fecha  de  su  prisión,  y  consiguiente  á  ella 
se  dictaron  las  providencias  siguientes;  1.°  En 
la  causa  de  Felipe  Moraga  se  acordó,  se  pre- 
viniese al  defensor  lie.  José  Valero  la  des- 
p.".chase  con  el  escrito  de  defensa,  dentro  de 
ocho  dias,  bajo  la  mulla  de  veinle  y  cinco 
pesos — 2.0  Que  del  mismo  modo  se  entienda 


con  el  C.  Vicente  Bolanos  en  orden  \  la  causi 
de  José  Osuna,  que  la  tiene  desde  de 
marzo — 3  °  Se  acordó  se  pasase  oficio  al  gobi- 
erno comunicando  que  no  se  hizo  visita  de  los 
milicianos,  por  que  no  ha  habido  quien  dé  ra- 
zón 4e  sus  causas — 4-°  acordó  que  la  ofij 
ciña  informase  el  estado  de  la  causa  de  An- 
jel  Salazar.  —  5.°  Se  -determinó  tjue  «1  jueZ 
segundo  instruya  lis  primeras  dilij-^ncias  en 
orden  a  las  heridas,  que  dió  Juan  Rebolorio.' 
Concluida  la  visita  de  causas,  pasó  la  coi;te 
con  el  mismo  acompañamiento,  li  recono- 
cer las  habitaciones  y  demás  piezas  interio- 
res de  la  cárcel,  los  alimentos,  vasijas  y  todo 
se  halló  en  or  len  y  con  mucho  aseo.  Reti- 
rados los  alcaides,  se  requirió  á  los  presos 
sobre  si  tenian  algún  motivo  de  queja  por  mal 
tratamiento,-  falta  de  alimentos,  prisiones  in- 
debidas, ó  alguna  o  Ira  causa;  y  uniformemente 
contestaron  no  tenerlo.  Se  visitó  igualmente 
con  la  misma  solemnidad,  en  acto  continuo,  la 
cárcel  de  mujeres  :  se  presentaron  todas:  se- 
les llamó  por  sus  nombres  según  la  lisia  for- 
mada por  la  rectora.  Y  habiéndose  advertido 
que  Maria  Zeta  la  hablan  mandado  los  alcal- 
des de  s.  Juan  Sacatepeqnez,  sin  auto  moti- 
vado, ni  causa  ninguna  ,  y  además  hallarse 
enferma  se  acordó  que  se  pusiera  en  libertad 
y  se  llevase  al  hospital.  Concluida  la  visita 
de  causas,  ss  hizo  igual  reconocimiento  de  las 
piezas  y  oficinas  interiores  de  la  casa  y  todo 
se  halló  con  aséo.  Con  lo  qual  se  concluyó 
el  acto,  que  firmaron  los  majistrados  por  ante 

mi  de  que  doi  fe  Beltranena — Salas  ^^Pie~ 

lago — Azmitia — Dieguez — Fra n  cisco  Berdu- 
go.  ^  en  cumplimiento  del  art.  56.  de  la 
lei  de  6.  de  diciembre,  pongo  la  presente  en 
Guatemala  á  dos  de  junio  de  rail  ochocientos 
veinte  ocho, 

Francisco  Bei  duso. 
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PARTE  OFICIAL. 
Ministerio  jeneial  del  gobierno  del  Estado  de 
Gualeniala — Depailarnento  d-  gobernación. 

El  Jefe  del  Estado  se  ha  servido  dirij ir- 
me el  iiguiente 

DECRETO. 

El  Jefe  del  Esiailo  de  Guatemala. 
Por  quaiiio  la  AsaiiiLléa  lejislativa  se  ba  ser- 
vido decretar  lo  que  sij^ue: 
La  Asamblea  lejislativa  del  Estado  de  Gua- 
temala, cstiiiiul.ida  por  i-l  clamor  de  la  niuiii- 
cipalidad  de  esta  corte  :  movida  del  deseo  elicaz 
de  prevenir  la  escaces  de  abastos^  (|ue  amenaza 
en  el  luesente  auo^  por  una  tonseqiieiicia  de 
las  circu'^taiicias  ,  que  ban  cnlui pedido  toda 
clase  de  especulaciones;  y  coiisideiaiido: 

Que  es  un  deber  de  las  primeras  autorida- 
des del  Estado  mantener  á  los  pueblos  en  la 
abimdancia,  uno  de  los  principales  bienes  que 
se  procueteu  del  gobierno; 

Que  todas  las  meilidas  que  con  este  inte- 
resante objeto  se  dictaren^  están  consagradas 
por  el  fin  á  que  se  dirijen; 

Y  que  ellas  por  su  naturaleza  son  dignas  de 
la  preferente  atención  del  cuerpo  lejislativo; 
ha  tenido  lia  bien  decretar  y  decreta; 

1.°  Se  faculta  á  la  municipalidad  de  esta 
Corte  y  a  la  de  la  antigua  Guatemala,  para  que 
puedan  admitir  posturas  en  el  abasto  de  car- 
nes^ por  baratas  diarias,  bajo  las  reglas  (|ue  es- 
tablece el  reglamento,  formado  por  el  jejo  de- 
partamental de  esta  Corte^  y  a-irobado  por  el 
1'.  E  .  en  29  de  setiembre  ultimo,  cuia  pun- 
tual observancia  se  encarga  eslrecbamente. 

2'°  Se  escepluaran  del  pago  del  derccbo  de 
alcabala  los  ganados  que  de  los  oíros  Estados 
de  la  Union  se  introduzcan  en  este,  para  ven- 
derse en  pie  ,  comprobándose  su  procedencia. 
Esta  esencion  de  derechos  durara  hasta  fines 
de  octubre  del  presente  año, 

3.°  La  municipalidad  de  esta  Corte  hará 
circular  la  consecion  de  esta  franquicia ,  de 


la  manera  mas  convenienie,  á  fin  de  que  se 
haga  notoria  en  todos  los  Estados  de  la  Unión 
y  sus  depariameijtos. 

4.°  í>e  encaiga  ai  1'.  E.  que  por  lodos  los 
medios  posibles  estimule  la  pesquería  en  Jas 
costas  inme.i latas  á  la  capital  ,  á  «fecio  de 
que  la  abundancia  de  este  jéiiero  supla  la  íalí 
ta  de  carnes  vacunas. 

Comuniqúese  al  consejo  representivo  para 
su  sanción  —  Dado  en  (juaiemala  á  diez  y  siete 
de  malo  de  mil  ocliocientos  veinte  y  ocho— 
Fernando  Antonio  Uui  ila  ,  diputado  presi- 
dente— Manuel  Jbetetu,  diputado  secretario — 
Kanion  So/i's,  iiiputa..o  secretario. 

bala  del  consejo  representativo  del  Estado 
de  Guatemala  cu  Ja  corle  ,  á  inmta  y  uno 
de  inaio  de  nul  ochocientos  veinte  y  ocho — 
j4l  Je/e  del  Ksiado^Jose  Domingo  Estrada, 
vice  presidente  — ./wí/rt  hste^'an  Milla — Caye- 
tano Jrrívidaga-'José  Bcrnaido  Escobar , 
secretario. 

l'or  tanto:  ejecútese,  impiimase  y  circúlese. 
Guatemala  2.  dL-  junio  tie  1828  —  Mariano 
de  Aycincna.  —  secretario  del  despacho 
jeneral. 

Y  Jo  traslado  a  U.  para  su  intelijencía  y 
efectos  consiguientes  —  li.  (J.  L. — Guatemala 
2.  de  junio  de  i'6i%-  Cóidova. 

OliDEN 

Habiendo  la  Asamblea  tomado  en  considera- 
ción la  esposicion,  en  ■que  la  municipalidad 
de  esta  Coi  te  solicita  se  derogue  el  art.  del 
reglamento  de  aguas ,  que  la  concede  gratis 
a  algunos  edificios;  y  considciando  que  su  esca- 
ces y  los  gastos  que  se  erogan  en  la  intro- 
ducción, no  permiten  que  continúe  dicha  gra- 
cia, se  ha  servido  resolver; 

1  .°  Se  deroga  el  art.   i .°  del  reglamento 
de  aguas,  formailo  por  la  contaduría  maior  de 
I  cuentas  en  4-  de  setiembre  de  782.  y  apro» 
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bario  en  leaJ  cédula  de  786-  En  su  virtud 
solo  dislVutaráii  gratis  do  la  agua  urbana  las 
cárceles  y  í'uenies  p'iblicas,  que  se  hallen  den- 
tro de  los  arrabales  de  esia  ciudad. 

2.°  Ta  1. bien  la  disfrutar.in  gratis  los  con- 
ventos de  Fatii  es.  recoletos  y  Capuchinas;  pero 
las  pajas  que  deban  destinarse  ú  dichos  edi- 
ficios, serán  únicamente  aquellas  que  a.  juicio 
de  la  municipalidad  sean  precisamente  nece- 
sarias, pafa  los  '^^o*  \ida^ 

3.0  A  ninguna  corporación^  ni  particular  se 
concederá  niaior  número  de  pajas  de  agua  que 
el  que  la  misma  municipalidad  cc  nceptúe  nece- 
sario para  los  indicados  usos.  Que  esia  ord.  n 
pase -ai  Consejo  para  su  sanción.  r>e  la  del 
cuerpo  lejislalivo  lo  decimos  á  U.  para  intc- 
]ijencia  del  .lele  del  Estado  y  efectos  con- 
siguientes—  D.  U.  L.  Guatemala  21.  de  maio 
de  l^28 — Manuel  Beteia — Ramón  Sol/'s. 

Y  habiendo  sancionado  el  consejo  represen- 
tativo la  preinserta  orden  y  dispuesto  el  P,  E.  su 
cumphmicnio  ;  de  su  orden  la  comunico  a  U. 
para  su  inielijencia  y  efectos  consigüienlcs — D- 
tJ  L.  Guaitjiuala  6.  de  junio  de  x^z^  —  Cl rd'ova- 

—'<i»KmWUti:;SÍ*#l#rtHiw»'«»-. 

Por  pacte  dal  eoronel  Vicenta  Damínguo-z  al 
Jeneral  en  jx?fe  del  ejército,  fecha  8.  del  actual^ 
se  sabe  :  que  aprehendido  en  el  pnei  to  de  la 
JJnion  el  colondiiano  llafael  Merino,  fue  juzgado 
por  ui\a  junta  de  guerta,  que  lo  coiiden ')  á  ser 
pasailo  por  las  armas  ,  cuia  sentencia;  dobia 
ejecutarse  el  dja  i  h._Sa  sangre  seia  una  lijera 
espiacion  de  l¡is  muchas  victimas  que  ha  sacri- 
£cado,  asi  en  Lis  acciones  de  gueira  ,  como 
por  providencias  militares,  cuio  estreniado  rigor 
le  atrajo  la,  odiosidad  <lel  pueblo  salvadoreFio, 
j  motivó  su  destitución  de  la  comandancia 
general,  segua  las  noticias  que  teaetoos.. 

f  ARTE  NO  OFICIAL.  • 

En  el'  numero  3S.  del  Para  rayo ,  pei-ibcTico 
que-  se  publica  en  Ciudad  real  de  Ghiapas, 
laemofi.leido  an  articulo  editorial-  sobre  la-  espe- 
dÍGÍQu  aspañola,^  de  quo  t-aiito-  se  hahla  en  Mé- 
jico» En  él  se  intenta  maiiifestar  la  necesidad 
de  qua  aquel  Estado  se  ponga  ea  actitud  de 
ilefeaza;H  suponiendo  que  los  españoles  lo  inva- 
diraa  iutroduciendose  pop  Eentra  américa,  en 
dbade  se  dice'  cjue  cuentan  Vodavta  con  algún 
farlidO'  jf  Nosotros:  o^inamp&  del  minrio  modb;^ 


continúan  los  YIE.' ^  Jundados  en  el  lastimo-^ 
sisimo  estado  de  división  en  que  se  halla,  espe-j 
cialmei  te  el  Estado  de  san  Salvador  con  Gua-» 
témala,  Nicaragua  y  (íoniayagiia;  en  el  gran 
numero  de  europeos  que  ecsisten  no  solo  en 
la  ciudad  de  Guatemala  sino  tamt>ien  disce- 
ininados  en  toda  la  Itepública  y  hasta  en  el 

mismo  ejército  En  las  relaciones  de  comer" 

rio  libre,  que  ha  tnantenuto  y  aun  conserva  con 
ta  Habana;  y  por  uliinio  por  (|ue  observamos 
con  el  niaior  dolar  q^ue  mientras  eslan  haci- 
endo la  guerra  y  matándose  unos  hermanos  coa 
olios,  iniluidos  y  animados  por  los  mismos  es:- 
paííoles^  eetán  descuidiidos  los  puertos  y  sus 
costas  ,  de  110  menos  csteosion  y  procsimidad. 
á  la  Habana^  que  las  de  Yucatán  " 

Seanos  peí  ñutido  replicar  ú  los  EE  del  Para 
rayo  que  no  somos  d'e  su  misiiia  opinión.  Y: 
i|ue  la  ji»siicia  nos  ecsije  esta  declaración,  fun- 
dada en  mui  sencillas  ob-crvncioncs. 

Eacil  e's  recordar,  por  que  pasó  en  nues- 
tros dias,  que  los  españoles  que  al  proclamarse 
la  independencia  .en  1821.,  se  hallaban  entre, 
nosotros  y  no  quisieron  jurarla,  dejaron  nues- 
tro suelo;  manifestando  paladinamculc  el  mo- 
tivo úe  su  partida.  Niiiguiio  habia  hecho  opo^- 
sicion  armada  al  pronunciamiento:  ninguno  lo 
resistió  con  la  fueizii.  Los  (jue  se  desagradaron 
(!el  nuevo  osdcn  de  cosas  ,  hicieron  lo  que 
debian  como  hombies  de  Inen  y  hciubrcs  libres: 
salieron  de  Centro  américa.  Este  es  un  hecho 
bien  notorio. 

Lo  es  lanibicn  que  Ibs  españoles,  que  perma- 
necieron en  Guatemala,  se  han  mantenido  pasi- 
vos: han  observado  las  nuevas  leics:  han  sos- 
tenido la  causa  del  goliierno  en  todas  ocasiones.. 
Muí  marcados  son  los  que  se  desviaron  die- 
esia  conducta.  7\dhcrid'os  casi  lodos  al  pais; 
enlazados  con  hijas  de  él  :  unidos  por  relacio- 
nes de  parentesco,  de  amistad  ó  tle  intereses 
á  los  guatemaltecos,  los  españoles  si  conservan 
algún  inílujo^  tan  solo  és  el  que  nace  de  aque- 
llas causas.-  influjo  que  todo  hombre  honrada 
adquiere  y  conserva  en  un  lugar  en  que  se 
arraiga  ,  en  que  ol>€dece  íh  lei  y  respeta  Ta 
autoridad  ,  en  uu  higar  en  que  Ihs  garantías 
de  la  constitución  no  son  un.  vano  simulacro^ 
y  en  que  el  gobierno  sabe  piotejerlas  como 
ejecutor  de  Kt  voluntad  nacional,  que  las  b» 
ei-ijido  en  dogmas  políticos, 
li,     No  han.faliadoj  es  verdad,  algunos  españoles^' 


que  lian  con  sos  procediniíentos  provocado  el 
rigor  de  las  leies.  Pero  la  suene  de  l  ierson, 
condueido  al  suplicio  por  las  alrocidades^  que 
de  motil  [iropio,  y  no  por  mandulo  de  .tiuq- 
ridad  :dj;iina,  ejecutó  en  el  iaCtdiz^  puoljlo  de 
Saicajíp;  la  suerte  de  est«  español^  f]ue  asihado 
en  Ciudad  re,d  ,  después  de  aquellus  escesos, 
Tolvia  A  j'omcnlar  por  si  mismo  la  guecra  in- 
justa de  san  Salv:idur  contra  c\  gobierno  nacio- 
nal, que  lo-  iialiia  puesto  iuera  de  la  lei  ;  su 
desgraciatl  "  suerte,  rcjictinios,  és  una  ^eccion 
niui  viva  de  !■  ciicifia  del  goliierno  y  ',in  coni- 
probaule  del  ningún  iiilii,)o  de  los  españoles 
en  Gualciuala:  lo  es  el  esUañaniienlo  del  ca[>i- 
tan  don  MauuelJon.irna,  üli  o  es,  ¡líiol  que  se  hizo 
sospechoso  jjui'  sus  manejos  con  algunos -pi  r  ■ 
turbadores  d(d  orden:  lu  és  fuiaimente  la  cs- 
pulsion  del  cspai  ul  Lchai  rí,  aJ  momento  que 
pudo  conoceise  la  turtuosii 'ad  de  sus  niiias. 
Estos  ejemphrres  aeieditan  qse  en  Guatemala 
se  persigue  á  los  culp.ihles,  sean  quienes  f  ue- 
ren:  y  que  no  el  cspiritu  de  pait¡<lo,  no  la 
animosidad,  ni  los  oiüos,  apoderados  hasta  de!' 
santuario  mismo  de  las  kics,  hacen  decretar 
proscripciones  y  lanzar  del  seno  mismo  de  la 
nación  honnrres  a  cpuencs  cllli  habia  eslen- 
dido  su  brazo  protector;  jirivando  al  gobierno 
de  ]Ó9  socorros  que  de  sus  caudiilts  podia  pro- 
meterse, y  al  pais  de  vina  nuiltitud  de  consu- 
midores. Es  preci>&  confesar  que  todo  hom- 
bre liene  derecho  á  ser  consii  erado:  y  que 
solo  el  crimen  puede  privatlo  del  favor  de  las 
leics  ,  que  disUnguientLo  siempre  el  delito  del 
delinqiiente  ^  dispensan  á  este  lo  que  niegan, 
a  aquel:  es  preciso  confesar  que  no  és  el  lugar 
del  nacimiento  el  que  forma  el  carácter  del 
hombre:  el  que  le  dá  una  patria;  ui  menos 
el  que  lo  hace  sospechoso^  ó  digno  de  la  con- 
fianza pübliea.  Hijos,  con  que  (ínatemala  se 
honrara,  la  lian  asesinado  cruelmente  -'  espa- 
ñoles que  no  le  dehen  el  ser  ^  han  ofrecido 
aL  gobierno  sns  servicios-  para  vengarla.  1-odc- 
jnos  seíialar  á  los  unos  y  nombrará  los  otros. 

A  vista  de  estos  datos,  preguntamos  aura  ¿  en 
que  se  fundan  los  que  ascguian  qtie  los  es- 
Dañoles  cuentan  con  algún  partido  entre  noso- 
tros ?  ¿  quienes  son  estos  españoles  ?  Propie- 
tarios, comerciantes,  casados  con  hijas  del  pais  ? 
estos  no  pueden  tener  otros  intereses  que  los 
de  los  guatemaltecos  ^  cuia  patria  han  adop- 
tado. Qualquier  revuelta,  qualquier  mudanza 
los  espondrá  á  perder  sus  propiedades-  b  sus 
jvidas.  EL  iiomliie  cjua  lieae  airaigQ  oo  ape^ 


tere  mas  que  el  orden  ,  ilí  proctára  mas  qtrá 
la  paz.  ¿  Quienes  son  pues  los  españoles  de 
que  se  habla  ?  Hombres  no  enluzados  en  el 
pais  ,  aventureros  que  buscan  fortuna.  Estos 
se  puede  decir  que  no  los  hai,  y  que  si  apa- 
rece por  tiempos  uno  ú  otro,  son  mui  pocosí 
mui  ins-gnificantes  y  sin  concepto  alguno.  Ellos 
están  bajo  la  vijilancia  del  gobierno;  y  ya  se 
ha  visto  que  se  guardan  de  meselarse  en  los 
negocios  públicos. 

Los  es|)arioles  que  obtienert  en  Guatemala 
ali^un  destino  politieo  ó  mili  lar,  son  muy  seña- 
lados: son  por  sus  servicios  á  la  Causa  je- 
neral:  lo  son  por  su  adhesión  al  orden  :  lo 
SOI)  por  la  notorietliad  de  su  conducta  pu- 
blica. INo  fallará  alguno  que  haya-  deservido 
al  gobierno.  Pero  seguramente  no  habrá  que- 
ilado  impune.  He  aqui  lo  que  ecsije  la  jus- 
ticia de  nosotros,  que  no  fundamos  el  mérito 
del  patriotismo,  ni  k  escelencia  del  liberalis- 
mo en  declararnos  perseguidores  acérrimos  de 
los  españoles ,  por  que  lo  son.  Aplaudimos  el 
mérito  do  quiera  que  se  encuentra  ;  aprecia'- 
nios  el  amor  al  orden  y  las  virtudes  civicas> 
(jualquiera  que  sea  el  sujeto  que  las  posee  , 
Lo  que  es  Util  á  la  sociedatl  merece  nuestra 
estimación. 

Por  lastimoso  que  se  considere  el  estado» 
((ue  se  ven  reducidos  los  pueblos  por  la  guer- 
ra, que  desde  marzo  del  año  anterior  pro- 
movieron los  gobernanlts  del  Salvador,  e]l3 
no  ha  sido  sin  embargo  tan  dcsiruclora  quo 
haya  aniquilado  los  recursos  de  Ceiitro-anicricar 
jjara  emplearlos  en  sostener  a  todo  trance sa 
independencia  y  libertad.  Sean  los  que  fuerea 
los  motivos  de  la  escisión  de  los  pueblos,  que  han 
cuiitcndido,  es  unisono  su  senl-imientoiie  resis- 
tir toda  invasión  cstranjera.  \  (juaien)ala  que  ha 
levantado  tres  veces  un  ejercito  para  aiisibac 
al  gobierno  supremo  en  la  empresa  de  ledu-^ 
cir  al  orden  a  los  que  se  pronunciaron-  con- 
tra él:  Guatemala  que  ha  sostenido  con  quan» 
liosos  prestamos  las  huestes  que  levi-uia-:  Gua- 
tenia-la  que  ama  y  sabe  apreciar  su  indepcn-r 
dencia,  no  vacilará  en  sepultarse  bajo  .'US  tui- 
nnas,  antes  que  .«^ucundjir  á  una  estraiia-  domi- 
nación-.— Las  revoluciones  hacea  germinar  laí 
virtudes;  y  el  verdadero  patriotismo  djjscuhra 
en  ellas  sus  quilates.  En  la  nuestra  se  ha» 
desarroU.ido  muchas,  que  no  se  conoc¡aji;;..po3 
que  aun  no  era  llegado  el  conflicto  en  que 
habian  de  brillar.  I\ o  teman  pues  los  EE.  clei 
Bararajo  ser  gresa- dé  sus  autig.uoa  domina-^ 
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■tlores  por  la  debilidad  de  Centro-am erica  ; 
ni  menos  se  fii^uren  que  faltan  en  ella  denoda- 
dos defensores  de  sus  caros  derechos. 

Si  los  puertos  no  se  han  cerrado  al  comer- 
cio libre  de  la  Hab:ina,  sabemos  que  el  go- 
bierno de  la  Union  no  tiene  parle  en  esta 
medida;  pues  la  lei  fundamental  obliga  al 
ejecutivo  a  proceder  con  consulta  del  senado, 
y  quando  este  cuerpo  se  disolvió  estaba  so- 
metida á  su  conocimiento  la  medi  'a  que  se 
echa  menos :  sabemos  que  en  delecto  de 
ella  se  han  tomado  y  se  loman  todas  las  pre- 
cauciones que  están  en  las  facultailes  del  mis- 
mo gobierno;  y  que  no  se  permite  la  introduc- 
ción de  n'uvj^un  español,  sin  pasaporte  espedido 
con  presencia  de  mui  csactos  informes. 

jpire'niüs  en  conclucion:  que  por  una  incon- 
seqíiencia  natural  en  los  que  escriben  con  la 
imica  mira  de  deprimir,  se  inculpa  al  j^obi- 
erno  ]a  espairiacion  del  lie.  Rivera  Cabezas, 
á  quien  por  muy  justas  consideraciones  se 
La  hecho  salir  fuera  del  terri lorio  de  la  Re- 
publica^  por  la  via  de  las  Cbiapas.  Ilivera  Ca- 
bezas no  cometió  arbitrariamente  los  asesinatos 
de  qne  fué  reo  el  español' José  -pierson  /no 
era  desertor  del  eje'rcito  federal,  ni  causó  los 
■danos  de  que  aquel  se  hizo  autor.  Isidro  Ve- 
lasco  fué  condenado  por  un  consejo  de  c;uer- 
ra  conforme  al  decreto  espedido  antes  de  su 
captura:  decreto  que  ecsijicron  las  circusian- 
cias  en  que  se  publico. — Es  falso  que  Pitrson 
se  ocupase  en  hacer  fortificaciones;  y  que  este 
fuese  su  delito;  es  falso  que  Veiasco  lo  ayu- 
ílase  en  ellas;  y  por  este  haya  sido  fusil. ido. 
El  que  escribe  estas  especies  ignora  los  hechos 
o  los  desfigura;  manifestándose  incapaz,  por 
«u  lijereza  de  juzgar  sobre  la  oportunidad  del 
indulto  que  espidió  la  Asamblea  lejislal^iva. 

Deseamos  (jiie  no  llegue  el  caso  de  ver  esta- 
llar en  la  república  mejicana  la  revolución, 
qne  tantos  dalos  hacen  temer,  y  para  la  qual 
ee  han  reunido  multiplinados  motivos;  desea- 
mos que  semejante  desgracia  no  obligue  á  ailop- 
tar  estos  principios,  ó  nos  descubra  otros  que 
aora  ignoramos' — Hermanos  ,  amigos  y  vecinos 
de  aquella  nación,  nos  interesamos  en  su  suerte 
«f  anhelamos  su  prosperidad^  tanto  como  la 
nuestra. 

Nr;cKOLOGi/v. 

En  la  tarde  del  ig.  del  corriente  .murió  el  Presl)itero 
Juan  José  Salazar,  cura  Jubilado  de  Ylobasco.  Nació  de 
,iua  lainilia  Jionesla  .en  la  villa  de  san  Vicente  en  1753. 
S(.  educo  en  el  campo,  y  la  sencílles  jrui-al  se  imprimió 
,  en  ™        *  'er  y  en  sus  maneras.  Ya  en  su  linlidad  vino 
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a  Guatemala,  estadi6  las  ciencias  eclesiásticas,  y  Se  im-^ 
cío  en  el  sacerdocio  en  783.  Succesivamente  sirvió  en 
clase  de  coadjutor  las  parroquias  de  san  Vicente,  Apas— 
tepeqne,  y  ¡Nunualco.  Quizá  ci  eia  que  las  mesadas  de  lo» 
coadjutores  üo  -están  -muí  limpias  de  loda  responsabi- 
lidad acerca  de  los  pobres,  por  "\enir  de  la  masa  parro- 
quial al'fcta  á  Jas  necesidades  <le  la  feligresía,  y  por  que 
al  pasar  de  las  manos  del  tura  á  las  -del  coadjutor  no 
cambian  de  naturaleza  estos  bienes.  Ello  es  tjue  «1  Padre 
Salazar  empleaba  sus  mesadas  en  el  socorro  de  los  me- 
nesterosos ,  y  -que  emprendió  á  su  costa  la  fabrica  de 
la  Iglesia  de  Tepetitan. 

En  íio3.  llamado  al  concurso  del  curato,  obtuvo  el  de- 
Ylobasco.  No  entró  en  su  parroquia  al  abordaje  romo 
los  piratas  en  las  naves  de  presa.  No  entró  en  ella,  para 
poco  tiempo  y  por  y'iA  de  escala  ,  para  ascender  des- 
pués á  -otra  mas  rica.  Entró  con  resolución  de  morir 
alli.  Devoto  para  con  Dios,  austero  para  consigo  mismo, 
y  benéfico  para  con  los  hombres,  4lenó  su  misión.  Edi- 
ficó y  redificó  su  Iglesia  y  altares  ,  y  la  proveyó  de 
vasos,  ornamentos  é  imajenes.  Acopiaba  granos  y  telas 
para  sustentar  y  vestir  barnbrienlos  y  desnudos.  Esta- 
bleció y  sostuvo  dos  escuelas  de  niños  y  niñas.  Pre- 
servó á  Ylobasco  de  su  entera  ruina,  impidiendo  el  esta- 
blecimiento de  dos  estanqniflos  de  aguardiente,  y  satis- 
faciendo al  erario  sus  arrendamientos.  En  su  patria  fundó 
un  hospital  de  enfermos  con  capilla  y  vi\ienda  de  cape- 
llán, y  suministraba  medicinas  cet.  En  su  oncianidad 
casi  cegó  ,  y  aunque  obtuvo  su  jubilación  ,  no  dejó  de 
residir  en  su  curato  y  de  trabajar  con  lodo  el  resto  ■ 
de  sus  fuerzas. 

Quando  el  cura  de  san  Salvador  cíijió  su  parroquia 
en  silla  episcopal  ,  y  se  nombró  asi  mismo  por  su  pri- 
mer obispo  ,  el  cura  de  Ylobasco  -subió  al  pulpito  ,  y 
predicó  este  sermón:  «  Mis  hijos  :  Jesu  Cristo  instituyó 
«  el  obispado;  luego  la  institución  de  obispados  no  per- 
«  tenece  á  los  pueblos  ni  á  sus  gí>biernos  ,  por  que  J.  C- 
«  no  sabia  ususparse  derechos  ajenos.  J.  C.  nombró  los 
«(  doce  oltispos  primeros;  luego  el  nombramiento  de  obis- 
«  pos  toca  á  las  cabezas  de  la  Iglesia.  San  i^edro  y  san  Pa- 
<c  blo  nombraron  también  obispos  ,  y  erijiernn  obispa- 
"  dos  sin  concurso  de  las  potestades  civiles;  luego  son 
n  propias  de  las  potestades  eclesiásticas  la  erección  y 
<i  elección  episcopales.  Mis  hijos:  que  no  os  sorprenda 
(1  la  mala  doctrina:  que  no  os  impongan  temores  huraa- 
n  nos:  vivamos  en  la  Fé  católica,  y  muramos  juntos  por 
«  ella.  San  Salvador  ha  roto  la  unidad  de  la  Iglesia  ; 
"  guardémonos  de  complicarnos  en  su  sisma  »  El  cura 
Salazar  sostuvo  sus  palabras  con  sus  acciones.  Conva- 
leciendo apenas  de  una  grave  enfermedad,  fue  arrojado 
de  su  parroquia,  anduvo  setenta  leguas  hasta  esta  capi- 
tal, ha  sobrevivido  tres  años,  preparándose  para  Lie^j 
morir,  y  sus  votos  se  han  cumplido.  Ha  muerto  en  po- 
breza; su  cadáver  se  ha  sepultado  solemnemente  en  la 
Iglesia  de  sto.  Domingo  ,  y  la  comunidad  ha  rehusado 
la  limosna  luneral  que  ofrecía  el  Prelado  metropolitano, 
y  se  estima  feliz  poseyendo  las  cenizas  de  un  sacerdote 
santo,  de  un  párroco  piadoso  y  zeloso,  y  de  un  confe< 
sor  ilustre  de  ía  Fé  católica. 

non  año  de  1828. 
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PARTE  OFICIAL. 

ORDLN. 

La  Asamblea  en  vista  «le  la  consiilia  del  teso- 
rero de  las  cajas,  que  V.  se  sirvió  rciiiiüriios 
con  su  apreciable  nota  de  1  a.  del  corriente, 
se  ha  servido  •  coidar: 

1,  "  Al   principio  de  cada  mes  y  al  fin  de 
cada  año,  se  publirarú   un  estado  maiiitVsla- 
livo  del  arqueo  niesn^d  ó  anual  de  la  teso 
reria,  que  dcl>e  verilicaise  con  las  formalida- 
des de  la  lei. 

2.  "  Los  estados,  que  se  mencionan  en  el 
articulo  piecedenic,  sin  perjuicio  lie  inser- 
tarse en  la  gaceta  si  el  gobierno  lo  estimar.'  con- 
veniente se  iinpriinir-n  en  p;ipcl  separado, 
y  se  pasarán  ejemplares  de  él  á  la  Asamblea  le 
jislaiiva,  en  los  periodos  de  las  sesiones,  en  su  re- 
ceso, a  la  comisión  permanente  ,  y  on  lodos  los 
meses  al  consejo  rcpresenlativo  ,  á  la  secretaria 
del  despaclio  jeneial  ,  ú  la  intendencia  ,  en 
esta  capital,  á  la  contaduria  maior,  a  la  direc- 
ción del  crédito  publico,  y  se  remitirán  lani- 
Lien  á  las  intendencias  de  todos  los  depai- 
tamentoi. 

5.°  I^n  todos  los  estados  que  se  publiquen, 
conforme  a  lo  prevenido,  se  pondrá  por  pri- 
mera partida  de  cargo  la  ecsisiencia  cpie  hu- 
biere resultado  á  la  fecha  del  ultimo  publicado. 

/{.°  En  la  sección  comprensiva  de  las  par- 
tidas de  ingresos,  se  omitirá  la  relativa  a  con- 
tribución para  dietas  y  viatico. 

5.°  Los  eg-esos,  durante  el  periodo  de  las 
sesiones  del  cuerpo  lejislativo,  principiaran  por 
la  partida  correspondiente  al  presupuesto  para 
dietas  y  viatico  de  los  representantes  de  la 
Asamble'a  y  continuará; — Sueldos  y  gastos  de 
su  secretaria. 

'  Sueldos  al  consejo  representativo — Sueldos 
y  gastos  de  su  secretaria. — Sueldos  al  Jefe 
del  Estado — Sueldos  y  gastos  de  la  secretaria 
del  despacho  jeneral  <—  Sueldos  a  la  corte 
sujjerior  de  justicia .  — Sueldos  y  gastos  de 


su  secrelnria  y  demás  dependientes. 

Sueldos  iil  Intendente —  Sueldos  y  gastos 
de  su  secretaría. 

Sueldos  Y  gastos  de  los  demás  empleados 
Y  oficinas  de  hacienda  de  esta  capital,  con  in- 
clusión del  resguardo. 

Sueldos  al  comandante  jeneral— Sueldos 
gastos  de  su  secretaria 

Para  la  Jiierza  activa  de  tantos  hom- 
bres en  ¡a  guarnición  de  esta  ciudad 

Gastns  estraoid  nurios  de  id.  en  tales  y^ 
tales  objetos. 

¡  ara  la  jucrza  militar  en  camparía. 

Gastns  ordinarios  de  guerra  — Los  objetos 
de  estos  gustos. 

Id.  esliaordinarios    Sus  objetos. 

6.  »  La  partida,  que  aparece  en  los  estados,' 
presentados  por  la  tesorería,  bajo  la  denomi- 
nación de  hacienda  en  común,  espresarú  ea 
la  sección  de  ingresos,  los  ramos  de  que  pro- 
cede; y  en  la  de  egresos,  los  lines  íi  objetos 
á  que  se  haya  deslmado. 

7.  °  En  los  casos  de  que  las  nesidades  ocur- 
rentes ecsijan  algunos  gastos  cstraoidinarios  del 
gobierno  politico,  se  espvesarán  sus  objetos. 

8.  "  Los  administradores  priucip.des  da  los 
departamentos  formaran  igualmente  estados 
mesuales  y  anuales,  con  arreglo,  rcsj)ectiva- 
nienle,  á  lo  que  queda  prevenido  en  los  arli-; 
culos  anteriores;  y  [jor  conduelo  del  intendente 
del  deparlamento  los  remitirán  a  la  intendencia 
jeneral,  para  que  presentándolos  al  gobierno, 
disponga  su  impresión  y  publicación,  inclu- 
yendo en  ellos  los  correspondientes  al  depar^^ 
lamento  de  esta  capital. 

La  AsamLléa  está  persuadida  de  que  debea 
publicarse  con  esaclitud  los  documentos,  que 
den  á  conocer  los  medios  y  recursos  del  Ls- 
tado,  sin  temor  de  que  apaiesca  un  déficit  ; 
por  que  el  crédito  no  se  perjudica  tanto  por 
el  conocimiento  de  él ,  quanto  por  el  misr 
terio,  por  la  incerlidumbre  y  por  Ja  coulu- 
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hon  en  el  manejo  de  los  caudales.  Para  evi- 
Jjsirloj  nosotros  nos  baceinos  la  honra  de  comu- 
nicar a  U.  los  arlicnlos  precrtlunles,  fjiie  de- 
muestran el  modo  y  foriDa,  con  ijue  la  Asani  - 
tica  quiere  que  se  publique  el  estado  de  que 
cabla;  para  que  en  vista  de  él,  se  liaban  al 
tesorero  las  prevenciones  convenicnlcs  —  Ksla 
arden  ¡¡asa  al  consejo  para  su  sanción  —  D.  [I.  L. 
Guatemala  21.  do  tnfiio  de  1828 — Mamtel  Be- 
teta — Hamon  So/ís — Al  secretario  del  deípa- 
clio  jeneral. 

Y  Laliienilo  sancionado  el  consejo  la  pr  in- 
serta orden,  cuio  cuinpliniienlo  lia  disjiueslo 
el  P.  E.;  la  coiiiunrco  a  U.  para  su  inlcli- 
jencia — D.  L.  Guatemala  10,  de  junio  de 
,1828 — Cordova. 

PAÜTl'  NO  OFK  lAL. 

Siid  nos  TCri  juris,  justiliceque 
solidnm  et  espressam  efligiem  iiullain  tenemus, 

itmhra  et  imaoiniljiis  ¡itiiinir  Cic, 

Publicamos  en  el  nnm.  el  tratado,  que  el 
12.  del  inmediato  junio  se  celebio  cnlre  el 
Comisionado  del  ¡gobierno  supremo  de  la  Union 
y  el  dr.  José  Malias  Di  Ij^ado,  qm'  lo  fue  por 
parte  del  vice  jefe  e!  Salva  lur;  anunciamos  que 
un  eslraordinai  io  liabia  conducitlo  en  la  noche 
del  16.  la  ratificación  del  ejecutivo  federal  ; 
y  nianifesiamos  el  interés  que  rxss  inspiraba 
la  terminación  ile  la  ¡guerra  civil,  que  hace 
tantos  meses  Jletia  de  luto  y  de  males  á  la 
Repíd)lica. 

Este  mismo  interés  con  que  anhelábamos 
un  desenlace  fel  z  ahojjo  nuestros  presentimi- 
entos: impuso  silencio  a  nuestra  phuiia;  y  nos 
vedó  aun  a!]uellas  nnii  obvias  observaciones  ^ 
que  a  un  guipe  de  vista  nos  of  cciera  el  tni- 
tado,  por  cuio  medio  iba  á  luj^rar  la  pa  ria 
dias  de  descanzo  y  de  consuelo.  I'reocnpados,  lo 
confesamos  ,  con  esta  lisonjera  perspi  ctiva  ,  olvi- 
damos tantos  ejemplares,  tantos  hechos  que  han 
debiilo  hacernos  c.iuios  y  desconliados.  Nues- 
tros votos  eran  sincéios:  deseamos  la  paz  j  y 
nos  pareció  verla  y.i  en  nuestros  hogares,  Al 
abrigo  de  esta  paz,  dijinios^,  que  estingue  los 
odios  y  disipa  los  temores,  {'amos  a  sembrar 
un  árbol,  lo  cultivaremos,  apartaremos  de  él 
las  sombras  Junesías,  que  quieran  sofocarlo, 
lo  protejeremos  ,  y  nuestros  últimos  descen- 
dientes se  sentaran  bajo  la  sombra  benéfica 
de  sus  espaciosas  ramas. 

No  somos,  empero,  tan  faltos  de  previsión, 
que  no  alcanzásemos  el  resultado  que  ha  puesto 
mui  al  claro  las  miras  y  la  conduela  de  los 


gobernaiites  del  Salvador,  que  parecían  ocul- 
tas bajo  el  especioso  velo  de  su  acqniescencia 
al  tenor  del  tratado  que  se  lirmó  en  la  casa 
de  hsquibél. 

Veiauios  que  la  parte  sana  del  pueblo  de 
Guatemala,  a(juella,  decimos,  en  cuios  cálculos 
no  entra  el  interés  personal,  ni  la  ecsajeracion 
lie  lüs  principios,  reprobaba  altamente  que  el 
gobierno  supremo  entrase  en  tratados  con  el 
\ice  jefe  de  un  Estado  particular,  como  de 
igual  á  igual;  y  que  considerándose  como  una 
pote  ncia  respecto  de  otra  se  diese  a  un  simple 
pacto  de  familia  lodo  el  carácter  y  formalidades 
(pu;  distinguen  las  transacciones  d i[)Iomaticas  : 
veíamos  (|uc  el  pueblo  recibia  con  indiferencia  la 
noticia  de  lui  acomodamiento  de  p;iz,  que  debia 
poner  (in  a  sus -simltiplicados  sacrificios,  quando 
el  gobierno  supremo,  por  la  actitud  imponente 
do  sus  armas  siempre  victoriosas,  estaba  en  el 
caso  tic  ha<-cr  desajiarecer  de  un  golpe  de  mano 
á  los  autores  de  tantos  desastres,  y  de  arran- 
car las  raices  de  la  anarquia  ilel  infeliz  suelo 
de  san  Salvador:  veíamos  que  el  pueblo  des- 
confiaba de  la  latificacion  de  un  convenio,  que- 
se  había  concluido  con  las  misma":  personas, 
que  en  dicicndne  tlel  aiio  idiiiuo  aprobaron  la 
violación  (le  un  armisticio  solemne;  y  que  nada 
se  prometía  en  favor  de  la  causa  del  ortien 
por  los  que  se  han  prncl.vmado  patronos  de 
la  causa  injusta  tpie  lo  ala<'a:  veíamos,  eu  fin, 
que  el  pueblo.  Sobreponiéndole  ¿1  la  confianza 
que  maiiifesiaba  el  gobierno  supremo,  prcsa- 
jiaba  nuevos  engaños  ,  nuevos  cstratajemas  y 
aun  la  perdida  del  mismo  ejército  en  la  veri- 
ficación del  tratado  (pie  se  le  olVec  a  como  el 
iris  de  paz.  Lus  gobernantes  del  Sah'ador,  se 
decía  \Mir  to  las  |  arles,  no  reconocen  el  dere~ 
cho  de  jcntes,  ni  han  i'isío  la  verdadera  iniajen 
de  la  justicia:usan  tan  solo  de  la  sombra  y  de 
las  apariencias. 

Ecsajerados  parecían  estos  temores.  Los  veían 
asi  lodos  los  que  consideraban  comprometido  el 
honor  del  comisionado  del  vice  jefe  del  Sal- 
vador :  los  que  sabían  que  el  había  tomado' 
la  iniciativa  para  ajusiar  la  paz:  los  que  ad- 
vertían el  influjo,  que  ha  obtenido  eu  el  gobi-; 
erno  de  aquel  Estado,  Unos  creían  que  cau- 
sados de  tantos  desastres,  y  esaustos  de  recur- 
sos^ los  autores  de  la  guerra  querían  respirar 
de  la  congojosa  situación  a  que  estím  redu- 
cidos: otros  cotejando  el  tenor  del  tratado  con 
la  espresion  de  las  leíes,  cuia  violación  ha  dado 
lugar  a  La  contienda  ,  con  las  circusiancias  á 
que  ella  nos  ha  conducido ,  y  coa  la  nece-' 


sidad  urjenlisim.i  (ie  reorganizar  la  nación;  )nz 
garon  y  debieron  juzgar  (|ue  pues  se  liahia 
ajustado  ai[iiel  coiivenii),  eia  coiisi^iiieuie  su 
ralilicacicm  y  su  cu'nplimienio. 

Mas  no  lia  sido  asi  (*:  Lucf^o  que  el  comi- 
sionado Pavón  ret  iliió  del.  t^oLiieruo  sujiremo 
la   ratificación  tratndo  el    ig.     el  inme- 

diato junio,  dio  aviso  al  vice  jefe  ilcl  Sulv  idoi-; 
y  este  en  una  nota  [  (|ue  liemos  visto  ]  le  c.on- 
testo  que  al  dii  siguiente  concniriiia  el  dr. 
Delgado  a  veridear  el  canje  en  el  lu;^ar  se  a 
lado.  Se  reúnen  los  dos  comisionad  is;  y  ente- 
rado el  del  S  ilvador  del  aveniniieiilo  del  Ejecuíi'- 
vo  supremo  a!  Initadn;  no  présenla  fa  ralilicacion 
del  vio  jete.  Después  de  varias  contestaciones,  la 
oLtuvo  l'avoii  de  haherse  ai.o  dado  dcnegiii  fa  ; 
por  que  el  tnitiiilo  era  opuesto  en  nuulios 
aiilciilús  á  l/i  iiidipendeiiiía  y  sobcranm  del 
Estado ,  al  It-nor  de  ta  cunsíiliicion  Jcderní 
Y  á  las  instrucciones  que  se  dieron  al  duc- 
tor Dcigndu. 

Kosoiios  (jue  aun  no  hemos  olvidado  la 
violación  del  niniisücio  de  siiila  Ana  ,  apro- 
Laila  por  los  gntiern.inles  del  Salvadoi-  :  ([ue 
tampoco  l  eidemos  de  vi->ia  la  routesion  [j.ila- 
cTina  de  aquellos  de  no  reronoccr  en  la  actiin- 
lidad  el  derecho  de  jeníes,  confesiou  ¡pie  han 
ralilic.ido  con  repelidos  liedlos;  nosotros-  pon 
sanios  que  la  conduela  observada  últimamente 
pDiie  el  sello  a  los  proce  dímientos  puhli  • 
eos  y  primados  de  que  lieinos  sido  testigos 
Jesde  enero  de  Si-¡ .  hasta  la  fecha:  pensa- 
mos que  siendo  el  dolo  y  la  mala  fe  el  eni- 
lilenia  de  los  directores  de  la  guerra  civil  , 
qnaUpjier  conTciiio,  ([iialípiicra  traiisacion  (jiie- 
daha  espuesla  a  ser  eludida  y  burlada  con  el 
menor  preteslo. 

El  rrprrseiüjinte  del  cah'ipniosuprrmo  C.  Manuel  Fnin- 
cisco  Puoon  dirijió  al  ¡ene tai  en  ¡efe  fiel  ejei'iiío  de  opc 
raciones,  con  ¡echa  22  de  ]ui¡¡u  uUiino  la  sigiiicnle  tomu- 
niaiáun:  ,,  El  gobierno  <le  san  Salvador  procedicmio 
como  acosluinbra,  no  lia  ratificaílo  el  irntcrdo  de  paz  ffr- 
mado  en  la  casa  de  Esfjuibel  el  día  12,  de  que  tube  ef 
honor  de  acompañar  á  U.  copia:  se  han  pasado  dos  días 
mas  del  ternaino  prefijado  para  que  se  falificase  ,  v 
hasli  despcies  do  varias  conlestaciones  que  me  han 
dado  á  conocer  la  mala  fe  y  ninruna  franqueza  con 
que  obra,  he  podíjlo  obtener  de  él  una  contestación 
íesiciva.  En  conseqüencia  de  mis  comun-icaciones  al 
mismo  gobierno,  h>s  hostilldtides  por  esta  y  aquella 
parte  deben  entenderse  rotas  desde  las  6,  de  esta 
tarde,  sin  que  yo  tenga  mas  que  hacer  en  est«  ne- 
gocio, de  que  vuiá  dar  cuenta  al  supremo  gobierno'' — 
Sa,h(mos  que  já  se  lia  dado  orden,  al  lie,  I'ayóit  de 
^iie  regiese  á  esta  ciudad^ 
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Pero  advertimos  sin  embargo  que  al  publi- 
carse el  tratado,  bajo  la  firma  del  comisio' 
nado  de  san  Salvador,  se  hace  circular  poi" 
todas  parles  un  documento  que  pone  en  sa 
ver  adero  punto  de  vista  la  justicia  de  la  causa 
(jue  soiticiic  el  gobierno  de  la  Union. 
¿  iguales  son  l  is  hases  de  este  convenio  ?.  El 
ejecutivo  supremo,  posiiucsta  su  alta  dignidad,.' 
entra  en  una  tran^acion  para  aceptar  el  reco- 
nociniienio  de  nu  Estado  que  lia  hecho  armas 
contra  el  l'oiler  sujiremod  -  la  liepuldica:  pro- 
pone los  medios  de  reorg  uiizarla  de  una  ma- 
nera que  en  ellos  solo  óbrela  voluntad  de  los 
Estados:  reserva  á  la  iniparcialid^ul  de  ios  re-r 
picsenlanics  de  la  nación  el  ersame'n  de  los 
sucesos  que  han  motivado  la  guei  ra  civil:  en- 
romienila  a  su  dclilerocion  las  reformas  que 
(lemaiida  la  lei  l'un  'amenlal  :  estipula  que  el 
Estado  del  Salva 'or  cumpla  con  las  obligacio- 
nes del  pacto,  desconocidas,  holladas  y  des- 
luce adiis  hasui  el  dia;  y  por  ultimo  establece 
(juc  sus  auturi  ades  no  se  mesclaran  en  «1  re-' 
piuon  interior  de  ninguno  de  los  oíros  Estados. 
¿  ííai  en  estas  condiciones  una  sola  que  ataque 
a  soheiania  e  iii  lependencia  <'el  -Salvador? 
Pero  iba  a  entregar  las  arn.as;  y  esta  era  una 
humillación  para  los  que  han  hecho  de  ellas 
el  mas  toipe  y  criminal  aLuso.  He  aqui  el 
grande  obstáculo  paia  la  ratilicacion  del  tra- 
tado, cu  <pic  ciuiainliendose  tlar  cumpli- 
miento á  las  !cies,  y  obediencia  al  Poder  de 
la  nación,  se  confiesa;  niui  claranicnle  la  justi- 
cia, con  que  el  m  smo  Piitlor  ha  ccsijiílo  por 
1.1  Jt  erzn  lo  que  tan  indebidamente  se  reiisa  — 
Esta  espücila  confesión,  de  que  dan  lesliuionio 
los  arlic.  d;!  tratado,  nos  rccuei  da  la  doctrinít. 
de  Vallel,  que  en  igual  caso  dice: — ,,  Pero 
,,  si  confieza  (unade  las  partes  j  la  injustitia, 
,,  de  su  c;iusa,  debe  sufr  r  que  se  le  condene 
,,  por  todo  quanto  ha  hecho  para  sostenerla 

y  es  preciso  cpie  restituya  lo  que  ha  loma'" 
,,  do  injustamenle  ,  que  reembolse  los  gastos 
,,  de  la  guerra  y  repare    los  perjuicios-  ¿  IT 

como  se  ha  áe  tazar  la  sangie  derramada  , 
,,  la  perdida  de  infinitos  ciudadanos  y  Ja  dc- 

solacion  de  las  familias?''^ 

Kosotros,  testigos,  por  nuestra  desgraeia^  de 
los  desastres  que  la  infausta  lucha  de  dos  Es-» 
tados  hermanos  ha  producido  a  los  pueblos  que 
los  forman,  preguntamos  á  los  refractarios ¿com 
qué  indcgnizan  las  calamidades  de  qtie  van  a 
ser  la  causa,  abriendo  de  nuevo,  el  templo  de 
Jano^  cuias  puertas  iba  á  sellar  una  paz  tam 
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<lése?da?  Rotas  desde  la  larde  del  22.  las  hos- 
tilidades, ¿pueden  calcularse  las  desgracias  ([ue 
van  h  caer  sobre  esa  porción  infeliz  de  hom- 
bres, que  una  falalidad  ha  .encerrado  en  la 
plaza  de  san  Salvador .?  ¿  Se  .oirán  ya,  ni  de- 
baran  oirse  nuevas  proposiciones  de  paz  ?  ¿  vol- 
verá el  gobierno  supremo  á  hacerse  el  ludi- 
brio .de  feniciitidos  impostores?  ¿Las  hupstes 
de  Guatemala  depondrán  ya  sus  armas  á  vista 
de  tantos  ultrajes,  que  han  .agotado  el  sufri- 
miento de  la  .autoritlad  respetable  ilcl  gobier- 
no ?  ¿se  conceder.ín  nuevas  treguas,  se  pac- 
tara otra  su.spensioii  de  hastili  lades  ?  ¿volve- 
rán á  preguntar  aora  los  gobernantes  del  Sal- 
vador si  la  guerra  esta  regul. ¡rizada  ?  ^  se  pre- 
sentaran a'  lo,>i  pueblos  comolos  defenzores  de 
la  libertad  ?  Ellos  pudieran  decirles  con  un  ce- 
lebre escritor:  e¿  establecimienlo  de  la  liber- 
tad es  muí  caro ,  si  ha  de  costar  la  tuda  de 
un  solo  hombre:  ¿  se  titularan  de  hoi  en  ade- 
lante defensores  ^le  Ja  consiilucion  i*  IjOS  pue- 
blos les  (liraii;  la  constitución  no  puede  ec- 
sislir  sin  la  sociedail  :  si  la  guerra  la  liestruve, 
si  arruina  l  is  propiedades,  si  ataca  las  losium 
bres  y  siembra  la  desmoralización  por  todas 
partes:  ¿  que  hemos  ganado  con  sostener  ;la 
lei  fundaiiiental  z"  ¿se  nombrarán  protectores 
del  pueblo  salvadoreño  ?  ¡  AL  !  ja  viu  a  v 
el  huérfano  ,  y  el  padre  y  el  hermano  llo- 
rando la  muerte  de  sus  deudos,  x;onducidos 
por  la  fu  iza  á  la  gu  rra  ,  señalarán  con 
sus  lagrimas  los  beneficios  de  este  protec- 
torado .  Ellos  conocoran  por  fin  que  lis 
pasiones  desenfrenadas  de  los  que  gobier.ian 
los  pueblos,  y  las  falsas  idca^  que  se  forman 
del  poder,  y  ,de  su  bien  estar  ,  son  ,  como 
decia  el  sabio  Friiot,  la  fuente  délas  cala- 
piidades,  publicas  que  af lijen  •!  los  estados,  y 
de  los  vicios  tjue  infestan  los  ciudadano^. 
ellos  conocerán  á  sus  verdadeios  enemigos  , 
.fincubierios  hasta  aora  bajo  la  capa  del  patrio- 
tismo, á  que  sellan  inmolado  tantas  victimas. 

Cabe  al  í^obierno  supremo  la  indecible  sa- 
lisfacion  do  no  haber  escusado  medio  alguno 
de  poner  termino  á  l.i  guerra  civil.  Y  el  digno 
vice  Presidente  de  la  [\epublica,  á  quien  como 
Trasybulo,  hemos  visto  elevarse  sobre  sus  pro- 
pios sentimientos  ,  y  anteponer  al  logro  de  la 
paz  los  merecidos  respetos  des'i  alta  dignidad, 
ba  dado  en  esta  vez  el  .-¡las  claro  lestimonio  de 
los  principios  que    dirijen  su  administración. 


Que  el  valor  y  la  desicion  del  ejército  nacio- 
nal termine  en  breve  lo  que  n  1  ha  sido  parte 
á  concluirla  razón;  y  que  los  obsecados  enemigos 
de  1.a  Patria  sufran,  con  la  ecsecracion  y  el 
odio  de  los  pueblos,  el  castigo  á  que  se  han 
hecho  acreedores.— 

JFacinora  ac  jlagitia  suaipsis  quoque 
,in  suppltcium  peiterunt  Tac. 

^  MACCIMAS. 
Los  modos  de  dirijir  .á  Jos  hombres  son  dosí 
las  leies  y  las  cosiundires.  Jil  poder  de  la  lei 
tiene  ciertos  limites'  .el  de  las  costumbres  no 
tiene  término.  Las  leies  hacen  lemer  :  las  cos- 
tumbres inclinap  y  mueven  á  obrar. 

Decia  Arisioteles  y  con  razón;  que  la  políti- 
ca es  una  ciencia  en  la  que  tal  vez  se  encon-. 
traria  la  teórica  con  la  prai;lica.  El  uso  sola- 
mente forma  el  talento  de  gobernar  bien,  y 
hai  políticos  niui  sabios  que  son  inhábiles  para 
la  administración  de  un  .estado. 

Las  leies  se  deben  iicomodar  á  la  ¡i-epublica.* 
esto  es,  -el  jenio  de  la  nación,  á  Jas  .costum- 
bres del  pais  que  habitan  y  á  la  posición  que 
ocupan.  Todo  esto  juíliiye  mucho  sobre  sus 
espíritus.  Un  lejisladoi  .xlelxí  obrar  «orno  un 
arquitecto  ,  acomodándose  al  terreno  en  que 
faiiiica  y  á  los  materiales  de  que  usa. 

Si  los  codiciosos  consideraran  en  gue  hai  mu- 
chas cosas  ,<{ue  no  «e  compran  con  el  dinero, 
tenitrian  menos  afán  para  solicitarlo.  Todavía 
otra  refleccion.  Lo  que  se  compra  con  ,el  di- 
nero, es  lo  que  vale  menos  en  estimación. 

Es  una  íelicidatl  para  úna  nación  que  flo- 
rezcan las  ciencias  y  las  artes;  y  su  felicidad 
se  aumen.ta  quando  los  majistrailos  no  <piieren 
tiranizarla.  Nada  mas  fácil  de  gobernar  que  un 
pueblo  ilustrado,  y  nada  se  .aborrece  mas  que 
la  esclavitud:  fomentemos  pueblos  lilosoíos  y 
queden  los  Ijrutos  para  los  déspotas. 

El  intere's  del  gobierno  y  de  los  pueblos  es 
uno  mismo;  .el  que  los  dividiC  los  conoce  mal 
y  perjudica. 

El  modo  con  que  se  gobierna  ,  decide 
el  bien  y  el  mal  de  la  nación  ,  por  que  el 
jénero  humano  ,  ha  sido  siempre  lo  que  se 
quiere  que  sea. 

}jOs  que  crec'n  que  con  el  dinero  se  hac 
todo  ,  naanifiestau  que  ellos  Jo  harán  todo  ^  ?c 
el  dinero. 

Todos  los  males  políticos  pueden  sufrir. 
menos  el  espíritu  de  partido.  (Jguila) 
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PARTE  OFICIAL. 
Obden. 

Impuesta  la  Asamblea  de  la  consulta  en  que 
«I  jeie  departamenlai  de  Sololú  ma:iiilesia  los 
inconveniénies  que  ofi'ece  la  ejecucioji  de  alf;u- 
nosarliculos  <le  la  lei  í>grai  ia,  especiainiciile  eii 
Jo  respectivo  al  pago  de  las  cuotas  pai  tes  del  valor 
€n  que  se  venficau  las  enajenaciones  de  ter- 
renos valdios,  ha  tenido  á  l)ien  resolver; 

1.  °Que  se  diga  al  goljierno  espida  las  orde- 
nes convenientes,  previniendo  a  los  jefes  depa  - 
lanieulales  que  bajo  su  responsabdiiiad  jiroce- 
dan  por  si  y  por  medio  dé  los  de  distrito  á 
ccsaminar  los  documentos  de  concesión  ó  ena- 
jenación de  terrenos^  verificada  a  viriiid  de  la 
lei  espedida  por  la  Asamblea  consiiiuyeiiic  de 
este  Estado  en  i5.  de  enero  de  i825.  ' 

2.  °  Que  declaren  nulas  y  de  ningún  valor  las 
concesiones  ó  enajenaciones  que  hayan  tenido 
eíéciOj  sin  guardarse  las  formalidadt-s  prescrip- 
tas  en  la  antedicha  lei  ,  y  que  los  leirenos 
concedidos  o  enajenados  asi ,  vuelvan  á  incor- 
porarse al  dominio  peculiar  del  Estado. 

3.  °  Que  con  respecto  á  los  poseedores  de 
terrenos  que  no  hubieren  satisfecho  a  los  pla- 
zos estipulados  l;is  cuotas  conespondientes^  con 
arreglo  á  la  citada  lei,  les  prefijen  el  termino 
pcrenloi  io  de  quince  dias,  dentro  del  qual  debe- 
lan enterarlas  ,  con  apercibimiento  de  que  no 
verificando  el  entero,  se  declarará  la  venta  ó 
enajenación  insubsistente. 

4-°  Que  evaquadas  las  diüjencias,  conforme 
queda  prevenido,  proce  an  gubernativa  y  eco- 
nomitamcnte  á  declarar  insubsistentes  las  ventas 
b  enajenación»  s  de  aquellos  terrenos,  respecto  tie 
los  quales  no  hayan  cumplido  sus  actuales  pose- 
edpres  con  las  condiciones  estipuladas  y  con  la 
eshibicion  de  l.is  cuotas  parles  de  su  importe  , 
dando  cuenta  al  gobierno  para  lo  demás  que 
corresponda.  " 

Que  esta  orden  pase  al  consejo  representa- 
tivo para  su  sanción — De  la  del  cuerpo  lejis--  • 


lativo  lo  decimos  a  ü.  para  inteli)eDcía  del 
gobierno  y  efectos  consiguientes  D.  ü.  L. 
Guatemala  17.  de  junio  de  «828 — Manuel 
Arbéu—Mannel  Beteta — Al  secretario  del  dets- 
pacbo  jeneral. 

y  haliiendo  el  consejo  representativo  sancio-, 
nado  1  .  preinserta  orden  ,  cuio  cumplimiento 
ha  acordado  el  P.  E.  ;  la  traslado  á  ü.  pora 
su  intelijencia  y  finí  s  consiguientes — D.  U.  L.. 
Guatemala  7.  de  julio  de   1828 — Córdova, 


El  secrelnrio  de  estado  y  del  despacha  de 
hacienda  ha  dirijido  al  Jefe  del  Estado  el 
decreto  que  dice  asi: 

EL  VICE  PRESIDENTE  DE  LA   BEPtlBLICA  SE 
HA  SERVIDO  ESPEDIR    EL  DECRETO  SIGUIENTE; 

hl  í'ice-P residente  de  la  RepiiLlica  jede- 
ral  de  Centro- americn,  encargado  del  su¡  remo 
Poder  ejecutivo 

Teniendo  .  la  vista  lo  que  ecsijen  los 
intereses  de  la  Re¡iublica  y  los  de  los  otros 
nuevos  Estados  de  la  America  antes  espa- 
ñola ,  y  mientras  el  Poder  lejislativo  dicta, 
una  resolución  definitiva  sobre  el  particular, 
he  tenido  a  bien  decretar  y 
decreto: 

I Todos  los  puertos  de  la  República  ha- 
bilitados para  el  comercio  eslerior  en  sus 
costas  del  Norte  y  del  Sur,  se  cierran  al  Pa- 
be  Ion  español,  y  á  los  frutos  y  produccioaes 
del  suelo  y  de  la  Industria  de  España,  sus 
colonias  y  dependencias. 

2.  °  En  conscqüencia  quedan  absolutamente 
escluidos  de  nuestro  comercio,  sin  que  pue- 
ilan  en  manera  alguna  introducirse  en  la  Re- 
publica,  las  producciones  naturales  y  manu- 
faetur;is  de  España,  sus  colonias  y  dependen- 
cias, aun  quando  por  medios  lejitimos  hubie- 
sen pasado  á   ser   propiedad  de  un  neutral. 

3.  °  Se  prohibe  la  esporiacion  de  frutos  natu- 
rales y  manufacturas  de  Ceutro-america;  coa, 
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deslino  a  qnalquiera  puerto  sujeto  al  go- 
bierno español. 

4.  °  Los  contraventores  á  este  decreto  y  los 
-íidministradores  y  oliciales  de  las  aduanas  na- 
.cionales,  que  de  alí^uua  manera  perniitiereu 
<j  disimularen  su  intVacion  .  quedan  sujetos  ;í 
las  penas  que  establecen  las  ¡eies. 

5.  °  Las  especu  aciones  mercantiles  que  se 
lialliiren  pendientes  al  tiempo  de  [luljlicarse 
este  decreto,  en  cada  uno  de  nuestros  puertos, 
-podran  admitirse  en  la  República  dentro  del 
termino  de  un  mes  contado  desde  el  día  de 
Ja  publicación,  si  procedieren  de  qualquicia 
puerto  de  America  que  peruianesca  sujeto  al 
gobierno  español  ;  y  dentro  del  termino  de 
cuatro  meses  siempre  que  procedan  de  qua- 
.!e.sc|u¡era  otros  puiilns. 

6.  "  Este  decreto  queda  sujeto  á  la  apro- 
J>acion  del  Poder  lejislativo. 

Dado  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala 
á  7.  de  julio  <le  828. — Mariano  de  Beltra- 
nena—  El  secretario  de  esta  'o  y  del  despacho 
«le  hacienda — rFrancisco  Gómez  de  Arguello. 

Ten};o  el  ^onor  de  transcribirlo  á  U.  para 
íii  inlelijencia   y  efectos  cons  ¡unientes. 

D.  U.  L.  Paliicio  nacional  de  Guatemala  julio 
y.  de  i«28. — y4rgñello. 
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'ylsi  mismo  ha  recibido  el  gobierno  por  con- 
^ducto  del  ministerio  de  relaciones  este  decreto. 

El  .7'ice  Presidente  de    ¡a  República  cet. 

Considerando  ijue  en  la  situación  en  que 
se  ¡talla  la  República  con  respeto  la  Mo- 
naiijuia  española,  no  debe  permitirse  el  ingreso 
a  su  territorio  de  los  subditos  de  aquel  gobi- 
^ruoj  he  tenido  a  bien  decretar  y 

DECRETO; 

1.°  A  ningún  subdito  del  gobierno  espaííol, 
de  qnalquiera  clase  ,  edad  y  condición  que 
>sea,  se  permitirá  entiar  al  territorio  de  la  Kc- 
iyublica,  ni  desembarcar  en  sus  puertos. 

i"».."  IjOS  hijos  (le  la -Península  ó  de  quales- 
quiera  de  las  jiosesiones  del  gobierno  espa- 
ñol, que,  hallándose  radicados  en  la  República, 
hubieren  salido  temporalmente  de  su  terri- 
torio con  pasaporte  del  gobierno,  podrán  entrar 
de  nuevo  á  él  sin  embarazo  alguno. 

3.»  Desde  el  dia  de  hoy  en  adelante,  las 
personas  de  que  habla  el  articulo  anterior, 
que  intenten  salir  de  la  República  á  negocios 
jpropios.  con^'^nipio  »de  volver  a  ella,  lo  espre- 


sarán asi  en  el  memorial,  en  'qiié  pidan  pasa- 
porte, y  en  el  pasaporte  constará  el  permiso  del 
gobieino,  no  solo  para  salir,  sino  también  pa- 
ra entrar  de  nuevo;  no  debiendo  ser  admiti- 
dos en  los  puertos  los  que  no  presenten  pa- 
saporte que  esprese   ésie  permiso. 

4.°  Lsie  decreto  queda  sujeto  á  la  apro- 
bación del  Poder  lejislativo. 

D.ido  en  el  Palacio  nacional  de  Guatemala  á 
7.  de  julio  de  1828.  —  Mariano  de  Beltra- 
nena — El  secretario  de  estado  y  del  despa- 
cho de  relaciones  interiores  y  esteriores — .Juan 
F.  de  Sosa. 

Y  lo  comunico  a  ü.  para  su  intelijencia 
y  efectos  consiguientes. 

D.  V.  L.  Palacio  nacional  de  Guatemala 
julio   y.   de  i^'2S.  -  Sosa. 

Administración  de  justicia. 

Lista  de  las  causas  despachadas  en  dejinitifxt 
por  las  cámaras  de  segunda  y  tercera  instan- 
cia de  la  corle  superior  de  justicia. 

Cámara  2.' 

Nombres  Delitos    Tiempo  Destinos 

Leandra  Castellan.',  por  herid*,  4-  de  reclusión,  .  .  .* 

Anaslacia  Ardon.  .  .  por  herid.»,  4-  ro-S  reclusión.  .  .  .1 
Francisco  Pineda.  ,  por  herid.»,  6,  m.»,  obras  püblic.»  . .  .t 
í^rescencio  Salazar.  .  por  herid.*,  6.  m.',  obras  püblir.» ,  .  .1 

Gregorio  Vallejo    .  por  hom.°,  6.  aií.»  á  Omoa  1 

José  M.  Gonzales  .por  hom.°,  lo  añ.»  á  Omoa  i 

Pedro  Bautista  .  .  .  por  hom.",  2.  aii.»  obras  piibíic.»  .  .  .1 

Se  determinaron  quince  artículos  en  causas 
civiles  y  criminales. 

Cámara  3.» 

Tomas  Tru}ilIo.  ,  .  .  por  hom."»,  4.  An.*  á  Trujillo  .1' 

Tomas  Tabeada.  .  .  por  infidencia,  :  .  .  . .  absucito. .  . .  .  i 
Ciriaco  Arevalo.  .  .  por  hom.»,  4.  añ.»,  .  á  las  armas  ....  1 

Benigno  Urtarte.  .  .  por  robo,  .  6.  aii.'. .  á  Trujillo  , 

Gabriel  Rodriguez  .  por  robo,  .  4.  aii.».  obras  public.»  .  .  .  i 
Sebastian  Martinez.  por  robo,  .  4.  añ.».  obras  públic.»  .  . .  i 
Gregorio  Pinson.  por  robo  y  hom.°  10  añ.»  á  Omoa  .  .  .  .  i 

Se  despacharon  siele  artículos  en  causas 
civiles  y  criminales. 

La  nomina  anterior  e's  esactamente  con- 
forme con  los  libros  respectii'os  del  diario:  lo 
que  certifico —  Gtiatemala  5.  de  julio  de  i8a8j 
Francisco  Berdugo,  secretario. 

— •^•■«•.•IMI»S#e#lli«l«:ti™>— 

PARTE  INO  OFICIAL. 
Virtudes  sociales. 
Si  las  hai  en  un  estado  quaado  sa  lejislacio^ 


fes  buena ;  si  van  faltando  quando  aquella  se 
corrompe  ;  y  si  del  todo  desaparecen  quando 
la  lejisi'acion  es  mala  :  parece  que  nada  mas 
neces-tariamos  para  decir  que  semejantes  vir- 
tudes dependen  siempre  de  los  sistemas  por 
los  quales  va  dirijida  la  administración  de 
los  pueblos.  Pero  si  hai  to  'avia  algunos  a  quie- 
nes pueda  asustar  esta  proposición  ,  y  si  hai 
otros  (pie  aun  después  de  haberla  admitido  , 
■yerian  con  ceíio  las  verdades  que  se  deducen 
de  ella;  nos  persuadimos  á  que  por  lo  menos 
convendrán  lodos  en  que  un  sabio  lejislador 
puede  servirse  de  ciertos  medios  para  impe- 
ler á  los  hombres  a  la  practica  de  aquellas 
•virtudes^  y  conducirlos  con  felicidad  por  el 
recto  camino  del  bien.  La  esposicion  de  estos 
medios  debí"  ser  agradable  al  púljbco:  y  algu- 
nas reflerciones  que  hag  mos  sobre  una  mate- 
ria tan  importante,  nunca  seian  inútiles  aun 
para  los  que  mejor  la  poseen.  Acerquémonos, 
pues  a  tocarla:  fijemos  la  vista  en  las  repú- 
blicas mas  fecundas  en  hombres  virtuosos  :  de- 
tengámonos principalmente  en  las  de  Grecia 
y  Homa  ;  y  vercmns  nacer  de  allt  una  mul- 
titud de  héroes.  Sus  grandes  acciones  ,  que 
conserva  con  cuidado  la  historia,  paiecen  ba- 
terse  recojido  en  ella  para  difundir  el  olor 
de  la  virtud  hasta  fis  edades  mas  remólas  , 
y  en  los  siglos  mas  corrompidos.  Son,  corno 
dice  un  filosofo,  lo  que  aquellos  vasos  de  in- 
cienso, que  puestos  en  el  altar  iJe  los  dioses  , 
tasian  paia  llenar  de  perfumes  todo  el  recinto 
de  sus  templos. 

Al  considerar  la  serie  continuada  de  accionen 
virtuosas  que  presenta  la  historia  de  aquellos 
pueblos^  el  hombre  que  la  ec^amina,  y  l)usca 
la  causa  de  don. le  provenían,  la  reconoce  al 
momento  en  la  destreza  con  que  los  lejisla- 
doves  de  la  antigüedad  supieron  uoir  el  ii  tere's 
privado  con  el  interés  público,  hasta  llegar  a 
identificarlo  casi  del  lodo  en  sus  admirables 
instituciones. 

Tomemos  por  ejemplo,  en  las  de  Roma,  la 
acción  jenerosa  de  Ke'gulo.  No  supongamos  en 
este  Jeueral  la  noble  resolución  del  heroismo: 
no  le  demos  ni  aim  los  seniimieutos  que  for- 
zosamente inspiraba  la  educación  romana  :  y 
'  todavía  habremos  de  confesar,  que  eran  sabías 
las  leies  y  estaban  tan  perfeccionadas  bajo  dife- 
rentes respectos  en  el  siglo  de  este  cónsul  , 
que  aun  sin  atender  mas  que  a  su  propio  inte- 
rés, no  podia  menos  de  hacer  la  acción  jene- 
josa  que  hizo,  lin  efecio,  el  que  sepa  lo  que 


era  aquella  disciplina  militar:  el  que  recuerdé 
que  la  fuga  ,  y  aun  la  perdida  de  un  solo 
escudo  en  los  combates,  tenia  señalado  un  ter- 
rible castigo,  en  que  por  lo  regular  perecía  el 
culpable;  ¿  negaia  que  un  cónsul  vencido,  he- 
cho prisionero  y  enviado  á  su  patria  por  los 
cariajineses  para  negociar  el  canje  de  los  de 
ambas  partes,  no  podia  presentarse  á  la  vista 
de  toda  Roma,  sin  temer  aquel  desprecio  que 
tanto  humilla  á  un  republicano  ,  y  que  tan 
insufrible  se  h  ce  para  una  alma  eb  vada  ?  Y| 
de  consiguiente  que  no  le  quedaba  otro  par- 
tido, sino  el  de  borrar  con  alguna  acción  he- 
roica ,  el  opiol)io  de  su  derrota  ?  Luego  él 
debía  oponerse  al  canj  ■,  por  mas  que  el  senado 
se  inclinase,  como  se  inclinaba,  a  efectuarlo, 
lis  cierto  que  con  este  consejo  Hégulo  espo-: 
ma  su  vida;  mas  por  una  parle  no  era  inmi- 
nente el  tie.sgo  :  por  otra  era  verosímil  que 
saliese  de  él,  si  el  seriadi)  ,  admira  o  de  sa 
valor,  convenía  en  un  tiat:ido  que  le  prome- 
tía la  resliliiciou  «le  tan  ibist  e  ciudadano;  y 
aun  quando  prevaleciera  el  dict.-meu  de  este, 
er.i  tnd.ivíu  nuii  piobiible  (pie  poseídos  de  admi- 
ración á  su  virtud,  ó  lemciosos  de  las  repre- 
salias ,  no  le  diesen  los  cariajineses  el  cruel 
castigo  Clin  que  lo  habían  aiueiiMza'lo  Kégulo 
pues,  se  esponia  al  mismo  peligro  á  que  se 
hubiera  espiieslo,  no  digo  un  heroe^  como  él , 
sino  qiiai(|u¡era  hombre  cuerdo  y  prudente 
para  iiuir  del  desprecio  de  los  romanos,  y  ser 
el  objeto  de  su  ;  dmiracion 

iJeducimos  de  todo^  que  hai  un  arte  para 
obligar  a  los  hombres  á  las  acciones  hero,cas.f 
No  queremos  decir  que  Régulo  obró  por  obe-; 
decer  a  la  necesidad  de  est-  arle;  ni  tampoco 
se  ha  tral.ido  de  rebajarse  su  mérito.  El  hecho 
que  le  coloco  en  el  numero  de  los  mártires 
de  su  patria,  fue  sin  duda  un  efecto  del  entu- 
siasmo mas  ímpelunso  que  se  ha  conocido  por 
la  virtud  ;  pero  es  innegable  que  este  enlü-; 
siasmo  solo  podia  caber  en  un  romano. 

Citemos  ahora  el  ejemplo  de  oiro^  a  quien 
no  le  honre  menos  su  moderación  y  desin- 
terés^ que  il  Régulo  su  valor  y  buena  fé.  Fabri- 
cio  se  ve  instado  por  el  rei  de  Epiro  para 
seguirle  a  su  corte;  y  el  héroe  entonces  le  dice; 
o  Pirro,  tu  eres  sin  duda  un  monarca  ilnstre 
y  un  gran  guerrero  ;  pero  vuestros  subditos, 
jimen  en  la  miseria.  ¿  Como,  pues,  no  seria 
temeridad  que  me  llevases  a  vuestros  estados  ?. 
¿  Creés  por  ventura,  que  sometidos  a  mis  leie*, 
los  pueblos  lio  prefieran  la  ejencion  de  tribu; 
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los  al  rigor  de  vneslros  impuestos;  y  la  segu- 
ridad á  la  inceriidumbre  de  sus  posesiones  ?,... 
Hoi  seria  yo  vuestro  favorito,  y  otro  dia  pasa- 
ría á  ser  vuestro  enemigo.  » 

Una  respuesta  semejante  solo  podia  salir 
de  la  boca  de  otro  romano.  En  las  repúbli- 
cas es  donde  únicamente  se  encienden  las 
grandes  pasiones;  y  solo  alli  es  donde  se  vé 
con  asombro  basta  que  punto  pueden  llegar 
la  altura  del  valor  y  el  heroismo  de  la  pa- 
ciencia, lal  vá  á  ser  el  ejemplo  que  nos  ofrece 
Temistocles  en  este  ultimo  genero.  Pocos  dias 
antes  de  la  batalla  de  Salamina  se  vió  insul- 
tatlo  publicamente  y  en  pleno  consejo  por  el 
íeneral  do  los  espartanos;  y  á  todas  sus  ame- 
nazas coniesti>  con  estas  palabras  ,,  hiere;  pero 
escúchame Añadamos  fin  .Imenle  un  ras;^o 
de  Timoleon.  Estaba  acusado  de  malversa- 
ción en  las  rentas  del  publico  y  sus  compa- 
íriotas  bien  satisfechos  de  su  manejo ,  ijjan 
ya  á  sacrificar  á  los  indignos  delatores;  pero 
el  contuvo  el  furor  de  aquel  pueblo  enloque- 
cido ,  diciendole :  «  ó  Siracusanos  !  que  es 
lo  que  vais  á  hacer  ?  Mirad  bien  que  qual- 
ijuier  ciudadano  tiene  derecho  de  acusarme; 
y  no  por  dejaros  llevar  de  la  gratitud,  co- 
menzeis  por  atacar  esta  misma  libertad  que 
tan  glorioso  mé  es  haberos  restituido.  » 

Si  la  historia  gnega  y  romana  abunda  en 
estos  rasgos  vei-da  lerainentc  sublimes,  y  si  en 
vano  se  recorreria  toda  la  del  despotismo  para 
hallar  otros  semejiintes,  es  por  que  en  estos 
gobiernos  jamas  está  de  acuerdo  el  interés 
particular  con  el  interés  publico:  jamas  se  honra 
algo  que  no  sea  la  bajeza;  nunca  se  confia 
al  mérito  niá  las  luces.  No  negaremos  que  las  ha 
habido  alguna  vez  en  los  estados  despóticos  ; 
y  aun  confesaremos  que  en  ciertas  épocas  se 
han  visto  brillar  ciertas  virtudes  ;  pero  es 
cenando  han  ocupado  el  trono  hombios  que 
realmente  lo  han  merecido.  La  virtud ,  abatida 
por  la  tiranía,  recobra  aliento  á  la  vista  de 
un  principe  virtuoso:  y  la  presencia  de  este 
puede  compararse  entonces  con  la  del  sol. 
Quando  este  astro  del  dia  deshace  la  espesa  nie-^ 
hla  en  que  estaba  envuelia  la  tierra,  enton- 
ces todo  se  reanima,  todo  se  vivifica  en  la 
naturaleza;  los  campos  se  cubren  de  agricul- 
tores; los  apacibles  conciertos  que  se  forman 
en  el  aire ,  resuenan  por  todas  partes;  y  el 
pueblo  entero  do  las  aves  vuela  á  celebrar  con 


stí  canto,  en  la"  cumbre  de  los  arboles,  lanue^ 
va  aparición  de  la  luz.  j  O  tiempos  felices 
decia  Tácito  de  los  de  Trajano,  en  ^ue  soló 
mandan  las  leies ;  en  que  se  puft  le  pensar 
con  libertad  ,  y  decir  libremente  lo  qoe  se 
piensa;  en  que  el  principe  ve  api  ados  de- 
lante de  «i  todos  los  corazones  de  sus  sub- 
ditos; y  en  que  la  sola  presencia  de  aquel 
es   ya  para  estos  un  beneficio! 

Mas  el  esplendor  con  que  aparecen  esus 
naciones,  viene  á  ser  de  poca  duración.  Si 
algunas  veces  llegan  al  mas  alto  grado  de  po- 
der, y  tienen  sucesos  de  torio  jenero;  estos, 
como  que  solo  dependen  de  Ja  sabiduria  de 
sus  gobernantes  y  no  de  la  forma  de  su  go- 
biei  no,  son  tan  pasajeros,  como  brillantes:  la 
fuerza  de  un  tal  estado,  por  imponente  que 
sea,  es  una  fuerza  ilusoria:  es  el  coloso  de 
Nabucodonosor  ,  cuyos  pies  eran  de  barro  . 
SucetJe  con  estos  imperios  lo  que  con  el  corpu- 
lento cedro:  su  cima  se  pierde  de  vista  ,  las 
aves  y  los  aniniales  del  campo  buscan  abrigo 
á  su  sombra ;  pero  como  no  son  profundas  las 
raices  que  echa  en  la  tierra,  el  primer  huracán 
lo  destruye. 

No  asi  en  los  estados  libres.  Alli  el  ínteres 
particular  siempre  unido  con  el  interés  publico, 
transforma  á  los  hombres  en  ciudadanos  — 
Alli  un  pueblo  cuyas  prosperidades  dependen 
de  la  constitución  misma  del  gobierno,  se  las 
puede  prometer  duraderas  .  La  necesidad 
en  que  está  el  ciudadano  de  ocuparse  en 
objetos  gran  liosos,  la  libertad  qui^  tiene  de 
|)Gnsarlo  y  decirlo  todo  ,  dan  mayor  fuer- 
za y  elevación  á  su  alma  el  alrevimiento 
del  injenio  pasa  ú  ser  el  del  corazón,  y  e] 
poder  unido  de  ambos,  le  hace  concebir  pro. 
yectos  njas  vastos  y  ejecutar  acciones  mas 
animosas.  Aun  se  podrá  asegurar,  (jue  el  cs- 
piritu  de  partido  jamás  obtendrá  tal  influen-; 
cía  que  llegue  á  ser  pernicioso:  por  que  si  hay 
un  re^to  de  buenas  costumbres,  y  no  se  ha 
envileciólo  el  nombre  de  las  virtudes  ,  aquel 
espíritu  hará  que  los  ciudadanos  se  oliserven 
y  se  contengan  reciprocamente  ,  y  lejos  de 
destruir,  servirá  de  apoyo  al  estado. 

[Traducido  lil>remeníc.'\ 
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l'AKTK  OI  ICUL 

EJERCITO    NACION\L  DE  OPERACIONES. 

El  gobierno  ha  recibido  p  ríes  del  Jeneral 
en  jefe. del  ejército  nacional  de  op  raciones, 
con  fechas  del  'o.  y  12.  del  corriente,  ..  los 
quales  han  venido  adjuntos  dos  iinnres "S  publ  - 
cadiis  por  la  imprenta  del  {gobierno  de  s. 
Salvador,  en  los  jue  se  dice  que  la  divi- 
sional mando  del  coronel  Vicente  üoniinsucz, 
que  ocupab.i  el  dopartaniento  de  s.  Miguel  ha 
sido  batida  en  Gualcho  el  6.  de  este  mes 
por  otra  división  conij-uesta  de  solilados  de 
Honduras  y  de  ¡j  011,  que  venia  en  ausiliode 
la   plaza  de  s.  Salvador. 

Ül  i.°de  estos  impresos  parece  ser  iin  oficio 
dirijido  al  jele  polilico  de  s.  Vicente  por  un 
oficial  nombrado  Miguel  Sanlia¡j;o  R.imirez. 
Su  fecha  es  del  dia  6.  en  Gualcho:  dice  que 
k  las  2-  de  la  ta  de  acababa  ile  incorporarse 
con  las  tropas  de  Honduras:  que  estas  hablan 
sido  atacadas  á  las  7.  de  la  nía  ana  por  la 
división  del  coronel  Dotiiint;iiez:  que  se  ha- 
bla ganailo  la  acción,  dejando  el  ultimo  70. 
|irisioneros,  un  cañ'm  y  5oo.  fusiles;  y  que 
marchaban  sobre  s.  Miguel  á  concluir  con  los 
resios  del  mismo  Dominguez, 

El  2.°  es  un  parte  dir  jido  al  goi  ierno  de 
s.  Salvador  por  un  J .  Morazán  y  datado  tam- 
bién en  Gu.  Iclio  á  las  12.  del  mismo  ilia  6.: 
en  el  asegura  que  la  div.sion  di  1  coronel  Do- 
niiní^ue'/.  atacó  á  la  suya  á  las  6  .  de  la 
niaiiana  ,  y  fué  batida  y  dispersada  habi- 
entlo  perd.do  en  la  acción  cosa  de  200.  hom- 
bres fuera  de  5o.  prisioneros,  mas  de  3ou. 
fusiles,  todo  su  parque  y  el  único  cañón 
que  llevaba:  añade  IMoiazán  que  por  Su  parte 
había  tenido  12.  muertos  y  como  3o.  heridos 
y  que  habia  perseguido  al  referido  coronel  Do- 
mínguez, hasta  la  falda  del  cerro  de  Tecapa. 

Ninguna  de  estas  noticias  ha  sido  confir- 
mada hasta  ahora  ni  desmentiila  por  otro  con- 
ducto, y  las  presentamos  al  publico  tales  qua- 


les las  ba  anunciado  la  imprenta  del  gobierno 
(les.  Salvador,  pata  que  cada  uno  de  nues- 
tros lectores  juzgue  de  su  verosimilitud.  Si 
hubiéramos  de  graduarla  por  el  tono  de  ver- 
dad, con  que  está  en  posesión  de  escribir  la 
imprenta  referida,  parece  que  ninguna  aten- 
ciofi,.  merecian;  con  motivo  de  estas  propias 
noticias  el  vice-jelé  ha  circulado  una  proclama, 
en  que  llama  varias  veces  chapetón  al  coro- 
I  el  Domínguez,  procurando  sorprender  á  los 
piielilos,  que  no  lo  conocen  ni  saben,  como  él 
mismo,  que  Domínguez  es  hijo  de  la  repú- 
blica mejicana. 

En  los  mismos  partes  comunica  el  Jeneral 
en  jele  que  la  valiente  división  al  mando  del 
coronel  rrado,  que  caminaba  en  ausilio  de 
la  del  coronel  l)oii.inguez ,  pasó  el  Lempa 
e.  día  7. 

Con  fecha  i5.  del  corriente  comunica  el  Jeneral  en  jefe 
al  gobierno  supremo:  que  habia  recibido  parte  del  coro- 
nel Aguslin  Prado,  desde  Ylobasco,  en  que  avisa  haber 
arrollado  y  dispersado  completamente  una  dixision  que 
en  immero  de  4oo.  á  5oo.  hombres  iba  á  atacarlo  á 
dii  bo  pueblo  el  dia  i3.  La  perdida  del  enemigo  lüe  de  43. 
muertos,  contados  en  el  campo;  5.  prisioneros  y  niuchos 
heridos:  se  le  tomaron  23.  fusiles,  i,  carabinas,  27.  caba- 
llos, algunas  municiones  y  porción  de  monturas.  El  coro- 
nel Prado  no  tubo  mas  desgracia  que  la  de  haber  sido 
gravemente  herido  un  ilanqueador  por  mera  dqnivoca- 
cion.  El  delalle  de  la  acción  manifiesta  el  valor,  con  que 
se  condujo  la  tropa,  y  las  acertadas  disposiciones  de  su 
jele,  para  asegurar  la  victoria ,  á  pesar  de  la  ventajosa 
posición  que  ocupaba  el  enemigo. 

PAPrfrNOl)riCIÁL. 
Ha  venido  á  nuestras  manos  el  num.  i3o.  del 
periódico  .  que  se  publica  en  Lima  ,  bajo  el 
nombre  de  Mercurio  Peruano  ,  su  fecha  el 
8.  de  enero  de  este  año — En  él  hemos  leido 
inserto  un  art'culo  GUATEMALA,  lomado  del 
Colombiano  de  Guajas,  en  que  se  dice  haber 
llegado  el  bergantín  ingles  Robeno,  procedente 
de  Coslarrica  ,  cuio  capitán  refería  :  que  la 
balandra  Chocoana  tripulada  con  /¡S.  hombres 
habia  asaltado  al  bcrganlin  goleta  Peruana  Boyer 
en  el  puerto  llamado  ingles,  y  lomándolo  á  su 
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■  satisfacción  se  hicieron  a  la  vela. danáo  a 
su  capitán  letras  de  abono  contra  el  gobierno 
de  Guatemala — «  Este  procedí  miento  ,  conti- 
núa ,  movió  al  capitán  á  re(|uerir  al  de  la 
balandra  por  las  credenciales  cjui'  autorizaban 
su  hostil  conduela,  y  fue  res|)uesio:  que  era 
mandado  por  el  gobierno  de  Giiateniala  y  que 
ademas  iba  en  pos  del  beri;aniin  inicies  Tiber 
y  goleta  colombiana  Petronila  ,  por  sospechas 
de  que  habian  contratado  con  las  auioridadcs 
de  san  Salvador  la  provisión  de  elomenios  de 
guerra;  concluiendo  con  que  lodos  los  puerto--' 
desde  Realejo  hasta  la  Libertad  estaban  blo 
queados  contra  lodo  pabellón  ,  menos  el  de 
Méjico.  » 

A  continuación  de  este  articulo  se  inserían 
algunas  observaciones,  que  ,  como  dei  rivadas 
de  datos  lan  equivocados  ,  ap.neccn  desde 
luego  mui  ajenas  de  una  pluma  que  escribe 
con  critica  y  con  solidez. 

Por  el  honor  de  Centro  américa  :  por  el 
Luen  nondire  del  gobierno;  y  por  el  interés 
de  la  causa  que  sostiene  ,  vamos  A  dar  una 
lijera  idea  ilel  apresamiento  del  Doyer.  •  Luego 
descenderemos  á  contestar  brevemente  las  jire- 
guntas  ú  observaciones  de  que  hemos  hecho 
mención. 

De  los  documentos  orijinales  encontrados  en 
el  Boyer,  des|)ues  de  la  presa^  aparece:  tjue 
Santiago  Mercber,  su  dueño^  fue  ;i  san  Sal- 
vador, por  el  raes  de  julio  ó  agosto  del  ai  o 
pasado,  en  donde  celebró  una  coniiata  con  el 
secretario  de  aquel  gobierno  'Por  elhi  se  obligó 
á  ir  con  su  buque  al  Perú  ó  á  Clhile.  y  soli- 
citar por  si  un  armamento  que  consiaria  do 
dos  mil  fusiles,  quarenta  quintales  de  pulvori, 
balas  de  canon  cet.  y  traer  de  tres  á  cinco 
oficiales  de  instrucción  en  la  milicia;  llevan- 
do a  bordo  del  buque  dos  comisionados  del 
mismo  gobierno. 

Para  a([uellos  gastos  se  consignaron  á  la  casa 
de  Merclicr  ochenta  tercios  de  tinta  y  ciento 
de  tabaco  llamado  de  Istepeque,  abonables  al 
gobierno  de  san  Salvador  por  el  precio  en 
que  se  vendiesen;  la  linta  fue  eslraida  de  la 
hacienda  df  Yoguali(¡ue,  propiedad  de  la  casa 
de  Aycinena,  como  consta  del  oficio  del  secre 
tario  del  gobierno  de  san  Salvador  ,  en  que 
prevenía  se  mudase  el  cuero  de  los  tercios  , 
■y  que  arpillados  de  nuevo  ,  se  les  pusiese  la 
marca  M.  C — El  tabaco  pertenecía  á  la  haci- 
enda federal,  a  la  que,  por  decretos  vijentes  ^ 
esta  consignada  esclusivamenle  la  reala  de  este 


ramo.  A.  mas  de  estos  efectos  se  enconir(5  eit 
el  Boyer  un  saco  de  semilla  de  jiquilile  ,  cuia 
esportacíon  como  la  del  tabaco  se  ha  prohi- 
bido con  mui  severas  penas. 

Entre  los  papeles  inventariados' del  Boyer; 
se  encuentra  una  carta  orijinal  de  puño  v  letra 
del  (!r.  Pedr  .  Molina,  residente  en  la  ciudad 
de  san  Salv.ador  y  uno  de  los  directores  de 
S.U  gobierno,  a  Santiago  Mereher^  en  que  le 
nianifiiesta  ser  ambos  conformes  en  las  reflec- 
ciones  que  aquel  hacia  sobre  la  actividad,  que 
deiiiandaba  la  guerra  que  habia  emprendido 
dicho  gobierno  contra  el  sujiremo  de  Ja  nación 
y  el  Estado  de  Guatemala;  y  que  apreciaba 
las  luces  y  consejos  de  iMcrcher  respecto  a  la 
manera  con  c|ue  debía  tratarse  a  los  enemi- 
gos; espresando  (¡ue  mostraria  su  cai  ta  ai  vice 
jete  de  san  Salvador  paia  lo  (|ue  pudiera  im- 
portar. Dos  borrad')ies  de  caitas  del  referida 
iMerchcr  al  dr.  Molina  contienen  las  misma* 
especies  ,  á  que  sin  duda  aquella  era  con- 
le.slacíon. 

Consta  asimismo  que  MercLer  vendió  al  es- 
presado  gobierno  dos  cañones  del  c  libre  de  4- 
a  6.  en  cantidad  de  6oo.  pesos^  de  que  se  le 
otorgó  obligación. 

Todos  e  tus  hechos  apareren  de  documentos, 
cuia  autenticidad  no  puede  (jücstionarse.  Ellos 
I  ofrecen  por  resultado  dos  conseqüeucias  inuv 
obvias  :  — 

1 .  '  Que  el  dueño  ilcl  Boyer,  llevaba  a  bordo 
de  su  bu([ue,  lab.  co  y  jiquilile  y  una  partida 
de  añil.-  frutos  los  dos  primeros  i[e  prohibida 
eslraccion  y  de  ajena  ¡uopiedad  el  ültimo. 

2.  '  Que  el  diieiio  AA  Boyer  íom  >  por  este 
hecho  voluntario  y  espontaneo  una  parle  activa 
en  la  guerra  de  rcvcliou,  que  el  vice  jefe  de 
san  Salvador  hace  al  gobierno  supremo  de  la 
Uepublica — Vamos  a  probarlo. 

liemos  dicho  y  repcuiiios  que  la  cístraceion 
del  tabaco  esta  prohibida;  y  lo  esta  sin  escep- 
ciun  alguna^  á  los  gobiernos  de  los  Estallos  y 
a  todos  los  particulares,  como  puede  verse  en 
el  decreto  espedido  jior  el  congreso  federal 
en  i5.  de  diciembre  de  1824. 

Bajo  este  concepio  el  decomiso  del  tabaco 
es  una  conscquencía  de  la  misma  lei;  Jo  es 
asi  mismo  de  las  particulares  del  ramo  (  que 
están  en  vigor  y  fuerza  )  i\:\c  el  frandulent» 
esportador  perdiese  el  buque  en  (pie  se  con-: 
ducia  el  fruto.  Ni  el  dueño  del  Boyer^  ni  los 
que  contrataron  con  el  podian  ignorar  estas 
disposiciones ;  pues  no  hai  comerciante  que 


no  sepa  qué  jenero  es  licito  6  prohibido  en 
el  país  á  donde  va  á  espenderlo. 

Taii  termiiianie  como  la  disposición  anierior 
és  la  que  milita  respecto  de  la  seniüla  del 
añil  ó  jiquilite ,  que  es  vedado  sacar  fuera 
de  la  UcpuLlica.  La  porción,  pues,  de  aquel 
fruto,  que  se  encontró  en  el  Bo^-er^  debió  caer 
en  comiso. 

El  recobro  de  los  intereses  de  la  casa  de 
Aycinciia,  que  se  embarcaion  í'rauiluieiiluuieriie 
en  aquel  biujue  y  el  del  tabaco,  que  perte- 
nece cscbisiviuneule  a  la  bacicnda  tedcral,  acui- 
taba baslaiitc'iuenle  al  gobierno  para  mandar 
se  persijjuiese  al  contrabandista  ,  apresarlo  y 
hacer  que  la  auloiidad  competente  lo  juzgase. 
¡Si  ni  aun  esto  ¡ludiesc  un  gobieiiio,  encar- 
gado de   velar  sobre  el  cumplimiento  de  las 
icics  ,  podria  menos  que  qualquicr  alguacil  , 
que  por   una  simple  ilenuiicia  persigue  a  ua 
Kuiion,  lo  apiebcnde  y  lo  entrega  á  la  justicia 
ordinaria — iNi  se  diga  que  MercUer  estaba  como 
autorizado  pur  el  vice  jele  de  san  Sa.Vador 
cun  quien  cunlialó  ,  pata  llevar  á  boido  los 
elcclu»  pioliibidos  que  se  le  entiegaion,  pur 
que  ya  se  lia  hecho  notar  (jue  la  espoilaciuii 
Ucl  tabaco  en  rama  solo  esta  peruiilida  al  go 
bienio  jcneml,  en  vir  ud  de  una   leí  rccicii- 
lemente  promulgada.  Juzganilo  ,  pues  ,  según 
el  tenor  de  las  leies  couiunos,  el  iluuuo  del 
Doycr  debió  peidcr  el  taljaco,  el  jupiilile,  la 
liiila  y  ci  buque  por  el   liecbo  <>e  conducn 
el  primero  de  aíjucllos  frutos  en  el.    i  unto 
en  que  a  un  golpe  de  visla  se  advienen  acor- 
des Jas  disposiciones  del  dia  con  la  piaciica 
de  los  tiibunaics. 

Los  borradores  de  las  cai  tas  que  Mi  rcher 
habla  escrilo  al  dr.  Molina,  invenlariadas  ba)o 
el  num.  ¿i5.  acreditan  m  toda  forma:  que 
__auíiliaba  con  sus  consejos  á  los  duecioies  del 
'  gobierno  de  san  Salvador:  que  estos  concejos 
se  encaminaban  a  hacer  mas  vigorosa  la  guer- 
ra contra  el  supremo  de  la  nación  :  que  con 
«ste  objeto  les  había  vendido  dos  cánones  : 
que  habia  obligado  su  persona  v  su  buque  a 
solicitar  por  si  y  traer  á  san  Salvador  los  ya 
enumerados  elementos  de  j^uerra  ,  y  ademas 
quarenta  quintales  de  pólvora,  cuio  tratico  es 
prohibido  en  toda  la  República  y  vedada  su 
introducción,  como  articulo  de  esclusivo  espen- 
dio  del  gobierno  jeneral. 

Mercher,  pues,  tomó  una  parte  activa  en 
la  guerra  civil,  que  se  ha  sostenido  por  las 
autoridades  de  saa  Salvador;  la  lomo  volim- 


26r 

tariamente  :  la  tomo  de  una  manera  útil  y 
eficaz  en  favor  de  los  que  aceptaron  sus  ser- 
vicios \  y  ellos  eran  tales  que  con  su  rea- 
lización hubieran  incremeniado  el  fuego  de  la 
misma  guerra  con  los  mas  activos  combustibles; 

Demostrada  esta  la  justicia  con  que  el  Go- 
bierno jeneral  hizo  perseguir  y  apresar  el 
Buyer,  cargado  de  frutos  de  ¡licito  comercio 
estraidos  con  traude  y  destinados  á  la  compra 
de  otros  no  menos  prohibidos —  Consideremos 
aora  el  negocio  bajo  otro  aspecto. 

El  beiganim  goleta  lioyer  navegaba  con  pa- 
icule  del  gobierno  del  l  erii  ,  que  es  amigo 
del  nuestro  y  nentral  en  la  discordia  promo- 
vida por  los  gobernantes  de  san  Salvador.  Eu 
este  supuesto  ilebia  el  Boycr  entrar  y  salir 
con  toda  seguridad  y  liberlatl  en  los  puer- 
tos de  la  Kepublica,  Y  asi  habria  sucedido, 
SI  Mercher  no  hubie  e  lomado  una  parle  activa 
en  la  guerra  que  se  hace  al  alto  gobierno  de 
la  U  Ilion,  foniandola,  según  se  ha  visto  por 
los  p.ocedimienios  referidos,  perdió  los  dere- 
chos que  como  á  neutral  le  competian  :  dejó 
de  pertenecer,  en  cieno  modo,  á  una  Repú- 
blica amiga,  y  se  snjct)  voluntariamente  á  la» 
li.'ies  tle  la  guerra,  como  ua  cooperador  activo 
de  sus  cjircctores. 

Estos  pr.ncipios  que  son  de  inqüestionalde 
ver.iad,  se  vigoriían  aim  mas,  si  se  atiende 
ii  que  el  Estado,  que  hace  la  guerra  al  gobi- 
erno de  la  líopubliea  ,  es  una  fracción  de 
ella:  es  una  parle  (jue  no  tiene  derecho  para 
dcsubeuecerlo  ,  desconoierlo  y  al,¡carlo  con  fu- 
erza armada  :  es  una  sección  que  no  tiene 
poder  para  invadu-  alevosamente  otro  Estado, 
residencia  de  las  primeras  autoridades  de  la 
federación;  y  que  este  proceder  caracteriza  á 
los  gobernantes  de  san  Salvador  de  reveldes, 
y  leagraba  las  pe.ias  de  los  que  con  sus  aiisi- 
lios  lom.  lUaii  Ja  rcvelion. 

Pero  aun  considerada  como  nna  guerra 
civil,  esta  revelion,  ftlercbcr  no  debió  tomar 
partido  por  ninguno  de  los  contendi-enies  ea 
ella,  sin  espouerse  á  perder,  como  desde  luegf> 
perdió,  los  derechos  de  neutialidadj  convir- 
tiéndose en  enemigo  de  la  causa  que  sostiene 
el  gobierno  jeneral^  y  esponiendose  á  ser  jus- 
tamente perseguido  y  apresado,  c.  EUquehiicela 
guerra,  dice  Vattel,  tiene  el  maior  iniere's  en 
privar  á  su  enemigo  de  todo  ausilio  eslranjero; 
y  por  esto  mismo  tiene  derecho  de  mirar  , 
sino  absolutamente  como  enemigos,  al  menos 
como  jetites  que  no  escrupulizan  el  perjudi* 
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carie,  a  los  que  Ileí'an  a  su  enemigo  las  co- 
sas, que  necesita  ¡mra  la  giier  a,  y  los  cas- 
tiga confiscándoles  las  mercaderias.  »  El  tuii- 
damento  de  este  indisputabls  dererlio  so  lee 
en  el  misino  autor  que  dice  :  «  Des  ie  que 
estamos  en  guerra  con  una  nación  ,  nuestra 
conservación  y  seguridad  ecsijVn  que  la  pri- 
vemos en  quanto  poilamos  de  todo  lo  que  con- 
tribuya á  ponerla  en  esta  lo  de  resisiirnos  y 
dañarnos;  en  lo  qual  manifiesta  su  fuerza  el 
derecho  de  necesidad.  Si  este  derecho  nos  au- 
toriza en  la  ocasión  para  apoderarnos  de  lo 
que  pertenece  á  otro,  ¿  no  podrá  autorizarnos 
á  embargar  toda  las  cosas  pertenecientes  á 
la  guerra,  que  conducen  los  pueblos  á  nuestro 
enemigo  ?  Aunque  adquiriésemos  por  es to  otros 
tantos  enemigos  como  son  los  pueblos  neutrii- 
les,  nos  conveudria  arriesgarlo  iodo,  antes  que 
dejar  íbrlilicar  libremente  ai  que  nos  hace  actu- 
almente la  guerra. 

E>  conseqiienoia  de  esta  doctrina  que  el 
gobierno  jeneral  ha  debii'o  considerar  á  Mer- 
cher  como  enemigo;  (*)  aunque  fuese  un  neu- 
tral; que  ha  debido  apoderarse  de  su  buque 
y  de  los  efectos  que  conducía;  y  que  esta  presa 
es  tan  buena,  como  si  se  hultiese  hecho  en 
¿;uerra  abierta,  l'ero  -e  dirá  que  AJeicher  solo 
condiinia  en  su  buque  frutos  (  auni|ue  d  s- 
tinados  para  la  com|)ra  de  arinainento  y  pól- 
vora )  por  cuio  hecho  aun  no  estaba  en  el 
caso  de  ser  destiiuido  de  Ja  calidad  de  neu- 
tral. Co'iiesiamos  que  estos  fiuios  eran  de 
contrabando  :  lo  que  no  puede  negarse.  Y 
en  e-ie  supuesto,  ai  ade  el  citado  Vatiel:  «  para 
impedir  la  conducción  de  las  mercaderias  de 
contrabando  al  pais  enemigo,  ¿  debemos  limi- 
tarnos á  detenerlas  y  embargarlas  ,  pagando 
su  valor  al  propieiario  ,  ó  tenemos  derecho 
jiar.-i  confiscarlas  ?  Comentarnos  con  detenerlas, 
serÍ4  freqüenteinente  un  medio  mui  ineficaz, 
principalmente  en  el  mar,  en  el  qual  es  impo 
sible  evitar  el  acceso  á  los  puertos  del  em- 
inigo.  Por  consiguiente  se  adopta  el  partido 
de  confiscar  todas  las  mercaderías  de  contra- 
bando que  se  pueden  cojer,  p  ira  que  ,  sir- 
viendo ,'el  temor  de  perder  de  fi-eno  á  la  codi- 
cia de  la  ganancia  ,  se  abstengan  los  comer- 
ciantes de  los  pi4Íses  neutrales  de  llevarlas  al 
etiemigo.  M 

Citare'mos  también  en  comprobación  de  los 

(*)  Los  pueblos  neutrales,  dice  el  mismo  Valtel,  son  los 
que  no  loman  ninguna  parle  en  la  guerra,  permaneciendo 
.hdíSOS  comunis  de  \*/sJ(,s  parlidos,  y  sin  Cavorecer  las 
armas   del  uno  con  'perjuicio  del  otro. 
<I  


principios  asentados  la  rcspetatle  autoridad  del 

señor  iVIartens,  que  conforme  con  ellos,  dice: 
"  leiliendo  un  gobierno  que  está  en  guerra  el 
derecho  de  oponerse  á  que  su  enemigo  se 
rejuerze,  recibiendo  pertrechos  de  guerra,  la 
necesidad  puede  autorizarle  para  impedir  (\ae 
las  potencias  neutrales  le  faciliten  esta  clase 
de  mercaderias  ,  y  tiene  derecho  de  confis- 
carlas, si  el  buque  en  que  se  hayan  apresado, 
ha  violado  las  leies  df  la  neuiralidad ,  ó  quando 
este  seqüestro  se  hace  en  algún  punto  de  los 
dominios  del  soberano  que  lo  Teri/ica.  » 

El  Boyer  habia  quebrantado  manifiestamente 
las  leies  de  la  neutralidad:  el  Boyer  condu- 
ela efectos  de  contrabando:  el  Boyer  fue  apre- 
sailo  en  un  puerto  de  la  República;  elBoyer, 
pues  ,  ha  sido  buena  presa;  según  los  prin- 
cipios establecidos. — Lo  ha  sido  por  ultimo 
según  el  lenor  de  las  leies  vijentes:  en  el  art. 
1 1 .  tit.  6.'  de  la  ordenanza  de  marina  se 
declara  buena  presa  los  jeneros  todos  que Jue- 
ren  de  servicio,  asi  para  ]a  guerra  de  mar  , 
como  para  la  de  tierra,  en  qualqniera  em- 
barcación en  que  se  encontraren.  Igual  decla- 
ratoria se  hace  en  el  art.  34-  del  decreto  de 
20.  de  junio  di'  8oi.  sobre  corzo;  y  el  decreto 
de  i.°  de  octubre  de  8o3.  la  esiiende  á  los 
buques  que  se  hallaren  en  nuestras  costas 
con  jeneros  prohibidos  al  comercio.  » 

Jíasle  lo  dicho  para  convencer  la  lijereza  y  equivo- 
cación con  que  esta  concebido  el  art.  inserto  en  el  Colom- 
biano de  (juayas,  respecto  de  la  presa  del  Boyer.  Añadi- 
mos; que  los  puertos  de  la  Conohagua  y  dt  la  Libertad,  en 
el  Estado  del  Sahador,  y  el  de  san  Juan  en  el  de  ?<ica— 
ragua,  son  los  que  se  han  cerrado  al  comercio  esteriop 
y  al  de  cabotaje,  sin  e^repcinn  alguna,  en  favor  de  otra 
república  y  bajo  las  restricciones  que  espresa  el  art. 
del  decpeto,  qtte  el  vice  Presidente  de  la  República  se  sir- 
vió espedir  en  26.  de  setiembre  ultimo,  en  que  espresa 
las  justas  ct.nsideracioues  que  la  han  motilado. 

El  Estado  de  Guatemala  no  se  halla  en  guerra  con 
los  demás  de  la  llnir.n;  no  los  ba  hostilizado:  no  lus 
ha  invadido  ;  no  se  ha  .npoderado  de  los  buques  de  otras 
naciones:  no  dispuso  la  presa  del  Boyer;  ni  la  ha  some- 
tido al  conocimiento  de  sus  tribunales  .  El  Estado  de  Gua- 
temala no  ha  bloqueado  los  puertos;  por  que  la  lei  no 
le  permite  el  uso  de  este  derecho  y  su  gobierno  sabe 
respetar  la  lei  y  obedecerla.  El  Estado  de  Guatemala  no 
se  mésela  en  las  operaciones  de  los  demás  Estados  :  no 
les  ha  impedido  la  compra  de  armamento,  ni  el  uso  de 
su  defenza:  repetimos  que  no  ha  bloqueado  los  puertos 
de  los  demás,  ni  hecho  escepciones  en  fa^  or  de  ninguna 
de  las  repúblicas  americanas.  Por  consiguiente  \t\s  prrgim— 
fw!:  que  sobre  c^íu'ra  -ia':  hipolesis  se  líicii  en  el  Afemino 
Peruano,  son  infundadas  y  absurdas:  son  hijas  de  la  lije- 
reza con  que  se  ha  escrito  el  art.  que  las  precede  :  son 
ajenas  de  una  pluma  iniparcial,  y  nmi  propias  para 
concitar  el  odio  de  una  nación  amiga  de  la  nuestra. 
Deseamos,  para  confusión  de  sus  enemigos,  que  el  go- 
bierno jeneral  haga  al  de  la  República  Peruana  lases- 
plicaciones  convenientes  sobre  el  apresamiento  del  So-- 
yer,  esplicaciones,  que  dejarán  tan  bien  puesto  su  nom- 
bre, como  merece  estarlo. 
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V\\\T\Í  OMCIXL 

EJÉRCITO  N\C10N\L     DE  OPERACIONES. 

En  nupslni  numero  antci  ior  inanifcstamus  las  noti- 
cias que  (laljia  puMicado  la  imprciila  del  gobierno 
de  s.  Salvador,  relativas  4  la  acción  de  Gualclio/  in- 
dicamos que  iiiii;5iin  aviso  se  habia  recibido  poi- 
©tro  conducto  que  las  confirmase  d  desmintiese. 
'Aunque  hasta  abora  no  lian  llegado  al  gobierno 
partes  del  coronel  üomuiguez,  si  se  han  recibido 
en  el  Quartel  jcneral  de  Mejicanos  dos  cartas  s'i- 
yas  del  7.  y  14.  del  corriente:  se  ha  recibido 
también  un  parle  del  teniente  coronel  Gonzales 
flue  por  orden  de  aquel,  vino  á  Acajutia  con- 
flíiciendü  los  enfermos  y  heridos  que  tenia  la 
división  en  el  hospital  de  s.  Miguel;  ha  llegado  asi 
niismo  el  lenienle  coronel  Villascñor  con  cinco 
soldados  de  los  que  se  hallaron  en  la  referida  aci  ion,- 

Ír  se  han  tenido  otros  avisos  de  sujetos  particu- 
ares  diurnos  de  lodo  crédito. 

De  tod.is  cslos  avisos,  cartas  y  relaciones,  que 
cstíin  perfectamente  conformes  enire  si,  se  deduce; 
que  la  división  al  mando  del  coronel  Doniingucz 
aunque  muy  inferior  en  fuerza  nunicnca,  ataco' 
á  las  tropas  de  Honduras  y  de  León  en  los 
llanos  de  Gualclio  con  la  maior  bizarria:  que  las 
liizo  mucho  estrago,  las  habia  tomado  dos  caño- 
nes, y  las  obligo  a  emprender  la  retirada,  con- 
tando ya  con  la  victoria;  pero  que  al  cargar  la 
caballeria  se  inutilizó  por  un  fango,  y  en  este  acto 
llego  la  otra  división  que  salió  de  s.  Salvador  en 
ausilio  de  dichas  tropas;  que  en  seguidas  comen- 
zó i  desordenarse  la  división  del  coronel  Domin- 
gucz,  por  cuya  causa  se  vió  precisado  á  empren- 
der también  por  su  parte  la  retirada,  mientras  los 
contrarios  continuaron  la  suya  hasta  la  hacienda 
de  s.  Francisco;  y  que  la  pérdida  de  estos  fué  mu- 
cho mayor,  que  la  que  sufrieron  las  fuerzas 
federales. 

Las  que  llegaron  á  Acajutla,  con  los  enfermos 
y  heridos,  constan  de  200.  hombres;  y  el  coronel 
Domínguez  permanecia  en  Usulutan  con  mas  de 
400.,  prolejicndo  á  aquellos  pueblos  beneméritos, 
Y  haciéndose  respetar  del  enemigo.  Este  ocupó 
la  ciudad  de  s.  Miguel  ,  (jue  estaba  ya  desguar- 
necida, y  el  vecindario  sufrió  un  horroroso  saquéü, 
asesinatos   y  toda  clase  de  escesos. 


A  esta  fecha  deben  ya  haberse  reunido  con  el 
coronel  Dominguez  dos  fuertes  divisiones  ,  que 
salieron  del  Quarlel  jcneral  ,  una  al  mando  del 
Jeneral  en  jefe  y  otra  al  del  coronel  Prado;  y 
"es  probable  que  hayan  también  libertado  de  nuevo 
al  deparlamento  de  s.  Miguel.  La  división  del  co- 
ronel Prado,  al  marchara  su  destino  el  dia  18  ., 
se  encontró  embarazada  en  las  inmediaciones  de 
Siiyapango  poruña  partida  de  cosa  de  5oo.  hom- 
bres, que  salló  de  s.  Salvador  á  disputarla  el  paso.- 
mas  se  lo  franquee)  dejando  escarmentados  á  los 
que  se  lo  impedian  ,  después  de  una  acción  de 
hora  y  media  y  de  un  fuego  bastante  vivo. 

CONTESTACION. 

En  el  manifiesto  que  ha  da  'o  el  C.  Manuel 
.losé  Arce  ,  Presidente  de  la  Repiildica  , 
fecho  eii  santa  Ana  el  1 3.  de  junio,  im- 
preso atjiii  en  la  imprenta  de  la  Union,  y 
pulilicaiio  recientemente  en  esta  capital,  se 
iiaccn  .i  Gnaleiiiala  y  sii  gobierno,  aunque  de 
un   nio  o  iiidireclo,  tres  especies  de  cargos: 

1.  'Oiic  los  españoles  viven  entre  nosotros 
como  en  tiempo  de  Carlos  .1.":  que  obtienen 
los  empleos;  y  que  induyen  en  los  negocios.- 

2.  "  Que  se  ha  (lisiiiiulado  la  conducta  del 
capitán  iMonje,  en  la  drtencion  que  hizo  su- 
frir al  C.  i'residpiiie  .  h  su  transito  por  el 
paraje  llamado  el  Guapinol  en  el  mes  de  mayo. 

5  °  Que  no  se  hicieron  jirevenciones  anti- 
cipadas á  las  partidas  c[oe  salieran  de  Gua- 
teníala^  para  í[ue  no  molestasen  al  C.  Pre-; 
sidente. 

Como  secretario  del  gobierno  de  este  Es- 
tado^ yo  me  creo  en  la  oblif^acion  de  con- 
testar á  estas  indicaciones,  asi  por  el  honor 
del  pais,  como  para  su  satisfacción,  y  la  de 
el  mismo  C.  Presidente — Prescindo  por  tanto, 
de  lodo  lo  que  en  el  manifiesto  es  ajeno  de 
aquel  objeto;  y  hago  también  á  un  lado  mi 
antigua  y  constante  amisiad  con 
nuel  José  Arce  ;  por  que 
grande  ^ue  el  coloso  de 


1.  I  üimufiMp 

relaciones  oúciales    de  mis  relaciones  per- 

sonaleSi 

Debo  comenzar  desvaneciendo  la  equivoca- 
ción del  respetable  autor  del  manifiesto  de 
i3.  de  junio,  quando  habla  de  españoles. — 
No  los  bai  entre  nosotros,  y  tncnos  en  Gua- 
temala. No  llegarán  acaso  á  doscien'os ,  oii 
toda  la  República ,  los  nacidos  en  España,  que 
viven  en  este  pais;  y  estos  ya  no  son  espa- 
ñoles: son  centro-americanos,  reconocidos  y 
declarados  tales,  por  los  articulos  i/j-  y  17- 
de  la  constitución  federal,  (i)  y  por  el 
de  la  del  Estado  (jij  Los  mas  do  ellos  son 
padres  de  numerosas  familias  criollas:  llevan 
muchos  años  de  hallarse  radicados  en  nuestro 
territorio;  observan  las  leies  :  dán  ejemplo  de 
respeto  y  sumisión  á  la  autoridad  pulilica; 
y  sirven  con  sus  personas,  sus  hijos,  y  sus 
bienes. 

Si  hai  uno  ú  otro  que  ha  venido  después 
de  la  independencia  ,  estos  se  conducen 
como  meros  huespedes  /  viven  aislados  ,  bus- 
cando su  fortuna  particular  ;  y  no  se  les 
puede  espeler  ,  mientras  no  den  niéiito  , 
por  que  esto  seria  infrinjir  el  articulo  12. 
de  la  constitución  federal  (3)  el  16.  de  la 
del  Eslado  (4)  y  el  decreto  de  la  Asamblea 
nacioiud  constituyente,  de  3i.  de  diciembre 
de  i82.'S.   (5)  rue(¡e  asegurarse  que  de  esta 

(1)  \rt".  i/p.  de  la  coitstirucion  federal —  ,,  Son 
ciudadanos,  dice,  lodos  los  habitantes  de  la  República, 
naturales  del  piis,  ó  naturalizados  en  él,  que  fueren 
casados  ó  mayores  de  diez  y  ocho  años  ,  siempre 
que  ejerzan  alguna  profesión  útil,  ó  tengan  me- 
dios conocidos  de  subsistencia." 

El  17.  dice:  ,,  Son  naturalizados  los  españoles  y 
cualesquiera  eslranjeros  que  hallándose  radicados  en 
algún  punto  del  territorio  de  la  República,  al  pro- 
clamar su  independencia,  la  hubieren  jurado. 

(2)  Su  tenor  literal,  en  lo  conducente,  es  este  : 
,,  Son  ciudadanos  1 .°  todos  los  habitantes  del  Eslado 
naturales  6  naturalizados  en  qualquiera  de  los  otros 
Estados  de  la  federación,  que  fueren  casados  ó  ma- 
yores de  18.  años,  siempre  que  ejerzan  alguna  pro- 
fesión Util,  ó  tengan  medios  conocidos  de  subsis- 
tencia „.5.°  Los  españoles  y  qualesquiera  eslran- 
jeros que  estaban  radicados  en  la  República  ,  al 
proclamar  su  independencia  y  que  la  hubieren  jurado." 

(3)  Dice  asi."  ,,  La  República  es  un  asilo  sagrado 
ara  lodo  eslranjero,  y    la  patria  de  todo  <■!  que 

•iquiera  residir  en  su  territorio." 

(4-)  En  él  se  lee:  ,,  El  Eblado  es  un  asilo  sa- 
cado para  todo  estranjei  o,  y  también  la  patria  de 
,~i.^m¡  quiera   residir  en  su  territorio,  radi- 

an arreglo  h    las  leyes. 

stc  decreio  declara  que  El 


^^^^ 


clase  no  hai  una  docena  en  lodó  él  Kstado,  (cuia 

población  se  calcula  en  mas  de  seiscientos  n.il 
habitantes  ,  y  alguno  de  aquellos  estrai>jcros  há 
sido  convidado  y  alraido  al  pais  por  la  hu- 
manidad y  beneficencia  del  mismo  C.  Pre- 
sidente. (^6) 

1 .» 

Si  los  que  son  de  entre  los  llamados  es- 
pañoles, iiurslios  conciudadanos,  viven  tran- 
quilamente como  han  vivido  sit-mpre:  esto  es 
delido  á  su  buena  coi  ducta,  y  á  nuestro  ca- 
rácter justo  y  jeneioso,  que  no  debemos  des- 
mentir jamás  Los  que  en  los  tien)pos  de  la  de- 
pendencia se  habian  señalado  por  su  desafecto 
a  la  America  y  oposición  á  su  libertad,  fue- 
ron lanzados  desde  el  ario  de  21.^  en  que 
proclamamos  nuestra  emancipación— Los  que 
se  quedaron  con  nosotros  110  tienen  otra  pa- 
tria que  la  nuestra:  su  criollismo  (  por  espli- 
carme  asi)  los  recomendó  siempre;  y  niinc» 
nos  insultaron  con  et  orgullo  de  conquistado- 
res. ¡  Ojalá  que  ios  aventureros  de  otras  par"- 
tes,  que  han  venido  á  infestar  nuestro  suelo, 
supiesen  guardar  igual  moderación  \  Es  inútil 
repetir  atpii  lo  que  ya  se  dijo  en  el  niimcru 
5g.  de  esta  gazeia:  la  s-uerte  que  ha  tenido  el 
corto  numero  de  españoles  que  se  han  condu- 
cido mal;  y  la  (¡ue  tendrán  todos  los  que  no 
cabiendo  en  pais  alguno,  vengan  á  fomeniar  en 
elnuestroel  desordenóla  división  y  la  ananjuia. 

Si  obtienen,  los  que  son  ciudadanos,  algu'  os 
de  aquellos  destinos,  de  que  no  los  escluyea 
nuestras  leies  fuiidameniales  :  esto  prueba- 
cjue  sabemos  buscar  el  mérito  y  ía  aptitud, 
donde  quiera  que  se  encuentren;  y  que  es- 
tamos distantes  de    una  prevención  irracio- 

territorio  de  las  porvincias  unidas  del  centro  de 
América  es  un  asilo  inviolable  para  las  personas 
y  propiedades  de  toda  clase,  pertenecientes  á  eslran- 
jeros, se  a  que  estos  residan  en  las  mismas  provin- 
cias ó  fuera  de  ellas,  con  tal  que  respeten  la  cons- 
titución política  de  la  Union  y  las  demás  leyes  que 
gobiernan  á  los  naturales  y  habitantes  en  el  espre- 
sado territorio." 

El  art.°  3."  declara  que  el  asilo  se  entiende  con- 
cedido en  los  términos  que  prescribe  el  derecho  de 
jenles. — Y  el  3.°  añade:  „  Los  individuos  compren- 
didos en  el  art.°  i."  y  sus  propiedades,  gozarán  de  la 
misma  protección  que  las  leyes  dispensan  á  las  de 
los  naturales  del  pais." 

(6)  El  eslranjero  de  quien  jqui  se  habla,  es  uno 
de  los  que  dirijieron  el  diario  Loiitni  Guaiemahi  , 
que  por  fortuna  fue  un  periódico  de  muí  cofls 
duración. 


nal  contra  el  acciáente  ¿e  haber  naciáo  en 
otro  suelo. 

Empero  este  cargo  es  menos  justo  en  la  bo- 
ca ú  bajo  la  pluma  del  C.  Picsiderile.  Él  mismo 
coloc.')á  varios  de  estos  individuosque  hoy  lla- 
ma españoles:  alj^uno  recibió  de  su  mano  el 
liiulo  de  un  empleo  militar,  sincjue  tuviese 
aun  carta  de  naluialeza."  y  olios  han  sido  co- 
locados en  el  lisiado,  ú  instancia  del  mismo 
Presidenle. 

Además:  tjuaiulo  la  necesid.iil  noshaoljli- 
^ado  á  coini'tLT  el  errór  im[)erdoii,il)lo  de  dar 
al;^iiiia  vez  nu('str:is  espadas,  luisloiies  y  Laudas 
á  meros  aventúrelos,  á  quienes  no  conocía- 
mos: ¿  que  tendrá  de  estraño  que  las  fiemos 
al  conciudadano,  ipie  aiiiu[uc  mecido  en  huí  opa, 
odopló  ya  nuestra  patria,  y  se  ha  eiilaz.ido  en 
ella  por  todos  los  vinculos qui'  unen  al  humlire 
eij  suciedad  y  que  pueden  fijarle  en  un  pais? 

Es  equivocación  f^rave  y  nada  lioiiorifica 
para  nosotros,  la  de  suponer  que  los  que  el 
maniliesio  llama  es/iaño¿es,  ¡níliiyen  en  los 
nej;ocios  puldicos.  Nada  es  monos  cierto,  prin- 
cipaliiiciile  con  respecto  al  hslado  de  (juatc- 
mala,  y  a  las  aiitorid  ulcs  tcdeiales  que  en  el 
residen,  y  en  donde  aun  l"s  ciudad. uios,  naci- 
dos en  España,  procuran  alejarse  qu  into  pue- 
den de  toda  inlcrvencioii  en  los  asnillos  del 
publico.  Solo  en  san  Salviidur.  <|ue  el  manifi- 
esto llama  patria  de  la  lilierl.id  de  ^>eiit lo-aine- 
ríca,  en  vez  de  llamaile  ori/fn  de  lados  los 
males  de  la  Re/iuh//i:n,  fur/ile  de  (imirijiilu, 
y  abrigo  de  todu  especie  de  perversas  :  solo 
en  san  Salvador  se  ha  visto  á  un  español 
inquieto,  enemif^o  de  la  independencia,  y  asinio 
promovedor  de  la  división  eiili e  los  naUir  les, 
hacer  alli  un  gran  papel;  dinjir  á  las  pinuu- 
ras  autoridades  de  aquel  luleliz  í'.sla  o;  ajilar 
y  prolejer  el  escándalo  de  la  nutra  cismática; 
y  gozar  por  este  medio  de  todo  el  lavur  y 
toda  la  privanza  del  pretendido  obispo,  que  es 
el  fundador  de  la  tirania  tbeocralica  en 
aquellos  pueblos  desgraciados. 

No  es  de  pensar  que  la  imputación  de  ([iie  los 
españoles  influyen  en  los  negocios,  quiera  apo- 
yarse en  el  hecho  de  haber  algunos  .  e  ellos 
tomado  las  armas  en  la  guerra  actual.  Eslo 
sena  acusarse  a  si  mismo  el  amor  del  .nanili- 
eslo.  El  Estado  de  G  iatcina!a  se  hallal)a  sin 
;us  autoridades  propias  en  octubre  y  noviem- 
bre de  1826.;  lo  gobernaba  p-ovisionalrneu- 
•  •  te  el  Ejecutivo  federal;  y  ejercia  este  poder 
el  C.  Piesitleale,  quaiulg  él  mismo  obligo  á 


ios  liacídos  en  España,  igiialmeBl«'<[ne  á  toS 

hijos  del  pais,  á  lomar  las  armas  en  un  cu- 
erpo cívico:  el  propio  supremo  luajislrado  los 
llamó  de  nuevo  en  su  decreto  de  17.  de  marzo 
de  1S2'.;  y  honró  con  su  distinción  a  algu- 
nos de  estos  militares  forzados,  mientras  es- 
tuvo al  fí  enle  ilel  ejercito  federal  espedicionario. 

Hasia  aqui  no  hay  en  todo  ello  sino  una 
conduela  conforme  a  las  leies.  La  constitución 
de  la  República  y  la  del  Estado  ,  obligan  á 
lodos  sus  hal)iiaiiies  a  lomar  las  armas  en  de- 
feiiza  (lela  patria;  Í7  j  y  ¿  que  podrian  hacer 
tres  ó  ([uairo  oficiales  nacidos  en  España,  o 
veinte,  quarenia,  ni  cien  soldados  cívicos,  de 
igual  onjen,  en  medio  de  millares  de  criollos 
armados?  No  nos  ha  dado  este  ejemplo  el 
lugar,  que  en  el  manifiesto  se  llama  (conofenza 
de  la  verdad  y  de  la  justicia)  la  patria  de  la 
libertad  de  Ceulro-américa:  ¿  no  hemos  visio 
mu(dias  veces  sus  hórdas  comandadas  por  es- 
panoles  ,  y  alguno  de  ellos  (8)  incógnito  y 
recien  venido?  Por  qué  pues  un  cargo  tan 
injusto  contra  Guatemala.? 

A  la  verdad  ,  ella  no  merece  ser  pintada 
como  enemiga  de  si  misma,  y  adicta  al'pais 
de  (jue  fué  esclava,  y  cuya  dominación  supo 
sacudir  sin  estraño  ausilio:  por  el  contrario, 
es  digna  del  reconocimiento  de  las  antiguas 
provincias,  que  le  deben  su  libertad  é  indepen- 
dencia; y  jamás  se  la  podra  acusar  con  razón 
i.e  lo  que  se  pudiera  llamar  españolismo.  (9) 
2°. 

Hajo  el  hipótesi  de  que  el  capitán  Monje 
hubiese  biltado  á  sus  deberes,  im  la  ocurren- 
cia del  (juapinol,  serian  culpables  las  autori- 
diiiles  del  Estado,  que  disimulasen  su  lalla ; 
pero  el  capitán  Monje  no  ba  hecho  otra  cosa 
ipie  cumplir  con  sil  obligación.  Escitado  y  re- 
querido po!  la  municipalidad  de  Quajini(|ui- 
lapa,  pidió  el  pasaporte  al  C.  Presidente,  que 
no  lo  llevaba:  le  inanilesió  la   necesidad  de 

(7)  Véanse  los  art.'  3.  y  4- la  constitución  fe- 
deral,  y  el  s/f.  de  la  del  Estado.  , 

(8)  Un  español  de  los  que  vinieron  el  año  de  22. 
c.i  la   espedicion   enviada  por   llurbide,  es  el 
venia  nianijando  las  turbas  des  Salvador,  en 
del  año  procSiino  pasado. 

(9)  ¡No  debe  olvidarse  que  las  mui  mal  ] 
conmociones  de  s.  Salvador  ,  León  y  Granad 
los  anos  de  ii.  12.  y  ilf.  ,  de  na^u 
de  causar  grandes  males  á  los  un 
Guatemala  proclamé  por  si^sola' 
su  independencia  absoluta;  Y^uel 
iuc  el  orljen  y  fuadaaiMiHte  la 
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ésperar  la  resolución  del  gobierno;  y  di5  cu- 
enta inmediatamente. 

Entre  otras  disposiciones,  el  decreto  de  28. 
de  febrero  de  18^7.  (10)  previene  queuadie 
transite  sin  pasaporte  en  el  Estado;  esta  es  una 
lei  jeneral;  y  noseriaaios  republicanos  si  hu- 
biese entre  nosotros  alguna  persona  que  fuese 
superior  á  la  lei. 

Quando  en  lines  de  febrero  el  C.  Presi- 
dente pas'í  a  la  antigua  Guatemala,  pidió  al 
efecto  pasaporte  y  se  le  dio,  como  era  nuiy 
debido:  esto  prueba  que  reconoció  que  su 
alto  carácter  no  le  dispensaba  de  observar  una 
disposición  ¡eneral  ;  y  el  pasaporte  era  aun 
mas  necesario  caminando  de  un  Estado  a  otro, 
que  para  transitar  de  uno  á  otro  deparlamento. 

Como  el  capitán  Monje  llev;iba  caudales  y 
municiones  al  ejéi'cito.  y  era -preciso  precaver 
que  saliesen  a  perjudicarle  las  partidas  de 
vendidos  de  s.  Salvador,  que  otras  veces  ha- 
bian  intentado  ajioderarse  de  estas  conductas: 
al  citado  oficial  le  dió  ordenes  la  comandan- 
cia de  armas  para  que  no  dejase  pasar  por 
delante  ninguna  peisona  que  fuese  sin  pasa- 
porte: la  orden  era  jeneral,  por  que  na  pudo 
preveer^e  que  ocurriria  lo  que  ocurrió  con 
el  C.  Presidente;  jr  fllonje  se  creyó  obligado 
a  cumplirla. 

La  razón  imparcial  dice  que  aqui  no  hay 
una  falla,  y  menos  un  crimen  punible.  Son 
varios  los  ejemplares  que  nos  presenta  la  his- 
toria, de  dfí>t>olas  coronados  que  han  pre- 
miado al  simple  centinela  que  arreglando  su 
Conducta  á  las  or<leiies  de  sus  inmediatos 
jefes,  impidió  el  paso  de  SS.  M\l. —  Carlos 
4..°,  citado  en  el  manilissto  ,  premió  con  dos 
onzas  de  oro  á  un  granadero  que  le  impidió 
entrar  por  una  puerta  de  palacio  ,  por  la 
qual  tenia  orden  de  no  dejar  entrar  á  per- 
sona alguna.  Nosotros  disfrutamos  la  felicidad 
de  no  ser  rcjiilos  por  un  cetro,  y  nuestros 
majistrados  no  deben  pretender  escepciones  que 
1)0  gozaria  un  monarca, 

l'or  otra  parte,  el  C.  Presidente  hallán- 
dose por  su  propia  resolución  y  libre  volun- 
tad, separado  del  ejercicio  del  Poder  ejei'ut  vo, 
(la  en  la  clase  de  un  ciui'adano  particular, 
jnque  muy  respetable  y  digno  de  consir 
1,  na  es  sin  eml>argo  un  majistrado  su- 

i."  de  este  decreto,  impone  la  obli-; 
porte    el  toda  persona  que  in- 
o;  y  el  arl.°  g,  mand.i  á  las  au- 
iii^kipalcs  detener  A  los  que 
"  facerlos  regresar  al  punto 


préino;  y  ésta  circunstancia  qué  hace  mas 
mas  escuSable  la  conducta  del  oficial  Monje 
justifica  no  menos  á  las  autoridades  que  no 
se  la  reprobaron,  ni  podian  legalmente  repro- 
bársela. 

3.» 

Era  innecesario  hacer  prevenciones  anti-; 
cipadas  á  las  partidas  de  tiopa  que  transita-; 
sen  el  camino  de  Guatemala  ú  Mejicanos  , 
para  que  no  moleslaiau  al  C  Presidente.  Si 
hubiera  llevado  pasaporte,  como  lo  llevó  en 
su  paseo  por  lo  interior  de  este  Estado,  nin- 
guna se  habria  atrevido  á  suspender  su  mar- 
cha; y  no  habiendo  antecedentes  para  creer 
que  dicho  C.  omitiese  aqnel  requisito  :  era 
inútil  dar  óriienes  para  que  no  se  cometiese 
un  esceso  que  estaba  fuera  de  toda  posibili-j 
dad  moral. 

Ademas:  aunque  el  C.  Presidente  me  en- 
cargó en  carta  de  i'  .  de  maio,  que  se  hicie- 
sen dichas  prevenciones:  con  posterioridad  me 
comunicó  que  habia  suspendido  su  viaje  ;  y 
la  carta  de  21  de  el  propio  mes,  en  que  me 
avisaba  que  se  ponia  en  marcha,  llegó  á  mis 
manos,  quando  el  C.  Presidente  debia  ya  te- 
ner dos  dias  de  camino;  en  cuyo  tiempo  pa- 
recían inoportunas  semejantes  órdenes.  Foresto 
y  por  las  razones  indicadas  antes,  omití  pro- 
mover que  se  librasen. 

I'ero  tan  lejos  se  hallaban  todas  las  autori- 
dades de  abrigar  el  negro  designio  de  que  se 
airopellase  al  C.  Presidente,  que  volaron  de 
tojas  partes  los  avisos  de  su  dc'tenciou  en  el 
Guapinol;  y  volaron  también  de  aqui  las  ór- 
denes y  los  pasaportes  para  que  no  se  le  im- 
piiliese  continuar  su  marcha;  para  que  no 
se  le  faltase  en  lo  toas  minimo;  y  para  que  antes 
bien  se  le  facilitasen  los  ausilios  que  pudiera 
neces'tar.  Monje  entonces  cumplió  igualmente  , 
su  deber,  y  en  los  momentos  mismos  de  la  sus- 
p  nsion,  trato  al  C.  Presidente  con  todo  el 
decoro  que  corresponde. 

Estos  son  hechos,  y  ellos  acreditan  que  las 
auioridadc!  del  Estado  nada  menos  han  que- 
rido que  negar  al  propietario  de  la  presiden- 
cia de  la  l\ep  'iblira  los  respetos  que  se  me-; 
rece,  aun  quando  se  halla  separado  del  mando' 

Yo  lili;  croo  en  el  caso  de  vindicar  al  gobifino,  al  qual  siivo  y  al 
Eslailo  a  que  pcitcn.'sco;  tanto  m  is,  quanto  que  mi  destino  ac- 
tual y  la^  citas  quo  me  liac  el  respetable  autor  J  1  maniliesio,  no 
me  permiten  guardar  silencio,  acerca  de  nnas  especies  que  pu- 
bl¡ca(ías  por  la  imprenta,  poií.ian  pci  judicar  nuestro  concepto 

ucra  de  la  República,  Me  honro  con  el  titulo  di;  arai;;o  del  C. 
Manuel  J.  Arce,cuiapersonalengo  muchos  motivos  de  apreciar; 

ero  SI'  que  le  solíra  Blosotia  para  no  resentirse  de  mi  franqueza: 
y  que  tampoco  puede  condenar  que  yo,  mas  que  a  mi  mismo,  ame 
a  la  Patria— Guatemala  i\,  do  julio  de  1828.  — /.  F.  de  CorJofa. 
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Esposicion  diríjída  al  P.  E.  del  Estado  por 
el  coronel  Antonio  del  trillar ,  comandante 
jeneral  interino  de  las  armas  ,  con  fecha  22. 
del  corriente. 

Al  C.  secretario  del  despacho  jeneral  del 
gobierno  del  Estado. 

El  16.  del  corriente  me  diriji  a  U.  espresnndo 
caususy  renunciando  el  carj^o  de  la  comandancia 
jeneral  de  las  armas  del  Estado,  que  pi  ovisio- 
nalinentese  sirvió  conliarine  el  E.,á  efecto 
de  t|ue  pudiera  dar  cuenta  al  gobierno  y  cuinu- 
carnie  lo  que  inliiera  i  l)ien  acordar. 

Sin  recibir  contestación,  ha  llegado  á  mi  mano 
un  manifiesto,  que  con  l'eclia  en  sania  Ana  á 
l5.  de  junio  procsimo  anterior,  publica  el  C. 
Manuel  José  Arce,  Presidente  <le  la  llepulilica. 
En  él  parece  que  ."-e  propone  vindicar  de  acon- 
tecimientos que  no  me  corresponde  cali  ti  ar, 
pero  al  hacerlo  no  escusa  insultar  atrozmente 
á  Jos  españoles  en  jeneral,  y  denunciar  como 
enemigos  públicos  á  los  que  ecsistimos  en  Ci-n- 
tro  america  :  sin  delicadeza  indica  sospechas  y 
estampa  amenazas  y  otras  especies,  (¡ue  és  nuce 
sario  hacerse  violencia  para  creer  son  aborta 
das  por  la  pluma  del  primer  maji<trado  de  un  í 
nación  ,  y  á  quien  un  error  de  mi  entendí  - 
miento  (que  fue  guiado  en  esto  por  mi  volun- 
tad )  me  tenia  persuadido  ser  incapaz  á  tal 
eslremo  de  ingratitud  y  carencia  de  jenerosida  I. 

No  es  ocasión  de  hacer  yo  propio  níi  apolojia, 
en  quanto  a  los  servicios  que  he  prestado  desde 
la  independencia;  puede  llegar  el  caso  que  rela- 
cionando hechos  ,  citando  actores  y  tesiii;os  , 
y  produciendo  algún  otro  documento,  diga  a 
mis  conciudadanos  ,  quienes  son  la  cansa  de 
que  no  hayan  terminado  los  males  que  sufrimos. 

Esto  no  obstante  ,  me  es  forzoso  rscordar 
que  en  marzo  de  827.  por  la  lei  de  alistamiento 
jeneral;  me  presenté  en  las  fil  is  de  los  habi- 
tantes del  suelo  de  mi  domicilio,  en  cali  la  I 
de  un  ciudadano  inscripto  en  el  padrón  a  que 
correspondía :  que  foi  alistado  ea  la  milicia 


patriótica  y  en  seguida  nombrado  jefe  de  ins- 
trucción; y  ultimaineiiie  comand  inte  accidental 
del  cuerpo,  con  noticia  de  ello  al  gobierno. 
<^)ue  desde  esta  ocupación,  se  me  mandó  direc- 
tiwiiente  por  el  I'.  li.  viniera  á  la  corte  ,  y 
restableciéndome  en  el  empleo  y  grado  militar 
que  obtube  lejitnnamentc  por  despachos  del 
gobierno  supremo  de  toda  la  nación  ,  se  me 
di)  deslino  que  acepté,  no  tanto  por  la  nece- 
sidad de  un  sue  do  para  alimentar  í,  mi  esposa 
é  hijos,  quanio  sigui(?ndo  la  profesión  de  mi 
carácter  para  la  cañera  milita- , 

Incidentes  que  pueilen  omitirse  ,  y  pedir 
el  C.  Presidente  ,  entonces  Jeneral  en  ¡efe, 
<[ue  se  me  hiciera  pasar  al  ejercito  para  ser 
empleado  á  su  arbitrio  ,  en  calidad  de  jefe 
suelto,  me  con  lujeriui  al  teatro  de  la  guerra 
y  tomar  el  mando  en  comisión  del  primer  cuerpo 
de  las  tropas  del  lisiado  ."  á  los  ocho  dias  de 
mi  llegail.i,  el  Jeneral  en  ¡efe  me  elijió  para 
el  m.iiido  jeneral  de  la  división  de  vaiigu-irdia 
del  ejercito,  que  con  mas  de  mil  hombres  de 
todas  arniiis  y  dos  piezas  de  artillería,  se  halló 
situada  en  Yupiltepií(|ue,  a  li  Z  leguas  distante 
le  santa  Ana,  que  ocupaba  el  enemigo,  y  el 
Quartel  jeneral  á  veinte  por  retaguardia  ,  (  en 
Q>ia¡iquilapa  )  con  qualro  cientos  y  tamos  hom- 
bres: mis  compañeros  de  armas  saben  si  pro- 
curé llenar  mi  deber  en  todos  sentidos  :  no 
son  mis  amigos,  C.  secr  tario  ,  los  jefes  del 
ejercito,  testigos  de  mi  conduela  . 

Al  entrar  en  sania  Ana  fui  dfsairjdo  por 
premio  de  mis  vijilias  y  servicios  en  el  muido 
de  la  vangu  irdia  :  esta  división,  tanto  mas  nece- 
saria para  las  operaciones  militares,  (juanio  mas 
procsimas  son  al  enemigo,  fue  estinguida,  y 
su  comandante  ¡eneral  marchó  á  la  cabeza  del 
batallón  que  se  hacia  un  honor  en  mandar , 
siéndole  satisfactorio  el  obedecer, 

Succesivamente  marché  con  mando  d^divi- 
sion  á  cubrir  á  Sonsonate;  t'ibe  igua 
en  quatro  Cjiocas  diferentes,  y  nombra 
jeneral  de  todo  el  ejército,  sien 
Jeueral  ea  jefe,  hice  por 


PoF  tanto":  refleccionando  qué  éspanol  algono 
fi.a  servido  á  esta  República  en  un  contacto 
con  su  actual  Presidente  tan  inmediato  y  per- 
sonal qual  el  niio  en  el  ejército^  yo  entiendo 
he  sido  uno  de  los  objetos  presentes  k  la  itna- 
jinacion  de  este  Jefe,  qiiando  escribia  su  citado 
manifiesto:  soi  espaiiol,  y  por  lo  menos  fundo 
tanto  houor  en  serlo  ,  como  todo  hombre  lo 
hace  de  su  orijen  ,  en  qualquiera  pais  que 
ecsista,  qiiando  su  conducta  no  presenta  causa 
para  avergo¡i?.arle. 

Yo  no  he  venido  a  buscar  el  dinero,  ni  ii 
adquirirlo  haciendo  ven;des  las  funciones  del 
empleo  de  capitán  de  granaderos,  con  qu?  en 
8i3.  fui  deslinado  á  Guatemala:  mis  sueldos 
se  han  consiim'ido  en  sostener  mis  obligaciones, 
y  quando  se  me  not'i  identificado  con  mi  fami- 
lia para  correr  la  suerte  de  Centro  america, 
esperimeaté  lo  que  son  hombres  cr.ueles  sin 
coraje;  pues  que  el  primer  P.  E.  me  despojó 
de  mi  empleoj  abanrlonandome  á  la  indijencia. 

Todo  lo  he  sufrido  en  silencio  (  es  publico 
y  notorio  )  siendo  mi  apoyo  la  anterior  justi- 
ficación y  dandi)me  fortaleza  el  estar  al  lado 
4je  mi  esposa  e  hijos:  subsiste  lo  primero,  pero 
en  lo  segundo  ya  cumplen  catorce  meses  que 
falto  de  mi  casa  y  de  dirijir  la  educación  de 
mis  hijos:  el  goliierno  mismo  está  impuesto  de 
que  no  me  dispenso  del  tra[>ajo  en  todos  los 
ramos  para  si'i  vir,  no  de  estorbo  ni  de  escán- 
dalo con  mi  conducta  pública  y  privaila,  como 
sucede  á  algunos,  cuia  vanidad  fundada  en  solo 
su  orijen,  son  poseidos  por  sus  pasiones,  aun 
vergonzosas,  hasta  un  g;ado  (jue  los  ábochor- 
naria  á  no  estar  incapaces  de  conocer  el 
pudor.  Si  se  me  censura  de  carácter  fuerte  ó 
de  jenio  duro ,  esto  acredita  que  el  primero 
no  se  formó  dentro  de  un  claustro  ni  para 
ecsistir  en  él .;  y  que  el  segundo  no  sería 
á  proposito  para  las  señoras,  de  (juien  se  dice 
es  necesario  sean  condescendentes  y  aniar  al 
mismo  que  las  aniquila, 

No  hallándome  en  el  caso,  y  ofendido  en 
lo  mas  sensible  por  un  ho-nbie  p  iblico,  que 
se  prostituye  hasta  herir  á  muchos,  por  que 
lo  hace  sobre  seguro  ,  aun  quando  esta  cir- 
cunstancia me  pone  á  cubierto,  yo  me  juzgo 
vilipendia  !o ,  no  por  un  ciudadano  y  si  por 
el  Jefe  dé  la  Hepíibl  ca  :  en  tal  situación  no 
y  un  ajenie  del  gobierno  ,  y  mucho 
onlinuar  con  el  cargo  de  la  coman- 
ral  de  las  armdS  del  Estado  de  Gua- 
uncio  desde  luego,  y  también 
empleo  y  grado;  suplí- 


^aiiuu  ai  1 .      se  sifTS  cipeciirme  lietlteii  pám 

separarme  del  servicio,  y  darme  la  correspon- 
diente ,  para  solicitar  pasaporte  del  gobierno 
federal,  á  fin  de  salir  del  territorio  de  Cea- 
tro  america,  solo  ó  con  mi  familia,  por  la  via 
que  se  proporcione  mas  en  breve. 

Yo  ruego  á  U.,  señor,  no  difiera  el  ponerlo 
todo  en  la  consideración  del  P.  E,,  y  esforzar 
mi  suplica  ,  bajo  el  supuesto  ,  de  que  esloi 
decidido  á  no  acabar  mi  ecsistencia  ,  victima 
d«  una  contienda,  en  que  los  mismos  culpa^ 
bles  injurian  á  los  inocentes,  á  quienes  haa 
obligado  á  entrar  en  ella. 

D.  U.  L. — Guatemala  22.  de  julio  de  1828. 

Antonio  del  Trillar. 

Contestación. 
Al  comandante  jeneral  de  las  armas  del 
Estado. 

Se  ha  impuesto  el  gobierno  de  la  nota  de 
de  16.  del  corriente  mes;  en  que  hace  dimi- 
sión del  cargo  de  comandante  jeneral  ,  que 
interinamente  desempeña;  y  de  la  del  -¿2.  in- 
mediato, en  que  repitiendo  la  niisma  renuncia^ 
la  esliendo  también  á  los  destinos  propios  que 
obtiene  en  la  milicia  del  Estado  ,  por  las 
causas  y  motivos  que  espresa. 

En  contestación  me  previene  decir  á  II.:  _ 
«  Que  por  lo  respectivo  á  la  comandancia, 
le  ecsonerará  de  ella  luego  que  regrese  el  coro- 
nel A.ntonio  J.  de  Irisarri,  por  cuia  ausencia 
la  ha  servido  U  en  calidad  de  interino,  ó  mas 
antes,  si  las  circustancias  lo  pertnitieren.  » 

«  Que  en  quinto  á  la  renuncia  de  su  empleo 
y  grados  militares,  impulsada  principalmente 
por  las  especies  que  con  absoluta  ¡eneralidad 
ha  vertido  contra  los  españoles  el  manifiesta 
del  ciudadano  Presidente  de  la  República,  de 
1^.  de  junio  ultimo,  el  gobierno  reconoce  en 
esie  paso  una  prueba  de  justa  delicadeza;  pero 
está  bien  persuadido  de  que  esta  circunstancia 
no  és  motivo  legal  para  que  se  separe  de  sus 
destinos  ;  que  U.  ha  podido  obtenerlos  con 
arreglo  y  leles  vijenles;  que  conviene  al  Estada 
permanezca  en  ellos,  pues  le  son  uúles  sus  ser- 
vicios ;  y  que  el  P.  E.  apreciándolos  como  debe 
y  arreglando  su  conducta  á  los  principios  de 
justicia  y  de  interés  jeneral  <jue  debe  dirijirla, 
no  se  halla  en  el  caso  de  admitir  á  U.  la 
dimisión  que  hace  en  su  citada  nota.  » 

De  orden  del  mismo  gobierno  lo  comunico 
á  II.  para  su  intelijencia. 

D.  U.  L  Guatemala  24.  de  julio  de  1828, 

Cordopa, 

Jmprertía  W«  lo  Union. 
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rAlirC  OFICIAL 

Ministerio  jeneral  del  gobierno  del  'Estado  de 
Guatemala-- Departiuiientn  de  gobernación. 

KECRETO 

EL  JEFE    DEL   ESTiDO  U£  GUATEMALA. 

teniendo  píeseme: 

Que  1.1  Asiiiibléa  lejislativa  ,  en  orden  de 
i\.  ilcl  procsimo  an'eriur,  sancionada  por  el 
consejo  en  ^.  'leí  corrieiile,  lia  mandado  res- 
lab. ecer  la  juma  ceiUrul  que  para  la  conser 
vacioii  ,  prüpaj;acion  y  mejora  de  la  pr.iclica 
de  1,1  v.icuua,  se  cíe ')  en  esta  capital  á  virtud 
dcd  rei;l,tiiienlo  de  -5.  de  enero  de  i8o5.  ; 
y  lii  dicla<lo  taod>ieii  otr.is  medidas  con  el 
olijcto  de  asennrar  la  perpetuidad  del  t'luiilo 
en    todo  el    lerritm-io  del  listado; 

Q  ie  por  lialier  lie  liniilarse  á  este  los  efec- 
tos de  la  misma  órdeii,  no  ej  posible  lo  ten- 
gan lioy  en  l  .d  is  sus  partes  el  reglurni'n/o 
Citado  id  sus  adiceíones  de  ¡o  de  ubril  de 
j8a  1.:  «pie  Limpo'-o  lo  pcrmitiria  l.i  variación 
de  ticmjjos  y  ciirunslaacias;  pero  <|ii  ■  en  lodo 
lo  <pie  si-a  adap  alde  a  las  nneslras,  y  conibrme 
al  sistema  de  j;ol)ier:.'o  ipie  actiialnienle  rije, 
deben  cumplirse  aipicllas  disposiciones;  y  ipie 
bajo  este  couce[)lo  las  haliia  ya  inindado  po- 
ner en  observancia  y  ejecución  la  Asiinuléi 
nacional  constiiuyenie  en  orden  de  12.  de 
niaio  de  iiS24.>  (  n.°   79.3  )•■ 

Que  en  cumplimiento  de  ella  ,  y  de  la 
que  nuevamente  ha  espedido  el  cuerpo  lejis- 
lalivo  del  Estado,  deben  tomarse  ya  las  pro- 
videncias necesarias,  a  fin  de  (jue  110  la  te  la 
inoculación  de  la  vaou.ia:  q  le  en  este  ramo 
se  han  hecho  también  descubrimiento-;  mo- 
dernos dignos  de  ailopiarse:  y  por  ultimo ipie 
la  protección  que  se  le  dispense  no  solo  re- 
dundara en  provecho  inmediato  de  los  pue- 
blos del  Csia  lo,  sino  de  los  deinis  |U2  íor- 
man  la  República,  y  siempre  en  beiieiicio  de 
la  Lumanidad^  cuy»  solo  iaierea  debe  hacerlo 
rcconiendaLle.' 


DECRETA; 

1  ■''  Se  resiablecerá  la  junta  central  ,  que 
para  la  conservación  y  propagación  de  la  va- 
cuna se  erijóen  esta  capital  por  el  reglamento 
de  a5,  d'  enero  de  iSo5  ,  aprobado  en  or- 
den del  gobierno  español  de  8.  de  setiembre 
del  mismo  año. 

2.°  til  instituto,  funciones  y  facultades  de 
la  junta  ser  iii  en  el  Estado,  las  mismas  que 
con  respe(Uo  á  todas  la-;  provincias  del  antigua 
reino  de  Guaiemaia  le  designaba  el  regla- 
mento de  su  creación  ;  y  las  ejercerá  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  e'l,  en  lodo  lo  que 
sea  ailapiajile  á  las  actu  des  ci.cunstancias,  y 
sisf.ma  de  gobierno  establecí  lo. 

5.  °  La  junta  se  compondrá  de  los  vocales 
que  espresa  el  reglam  ento,  con  las  modifica- 
ciones que  contiene  la  orden  de  la  Asamblea. 

4-°  t/ii  consequencia  lo  .^eraii: — 
Natos  '^'^^  politico  de  este  departamento 

El  protomedico. 

Klectivos  que    por  esta    vez   nombra  el 
gobierno. 

lin  clase  de  individuo  del  cabildo  eclesiástico 
el  dr.  Cj.  José  M.  Castilla. 

lili  clase  de  individuo  de  la  municipalidad — 
^/ 1  • .  Pedro  Flores 

En  la  lie  profesor  de  cirujia — el  lie.  C.  Ü(H 
man  Porlilo- 

Seci etarlo:  el  C.  Podro  Aycinena  y  PiñóL 

ó  "  El  pi  i  ñero  y  el  ultimo  de  los  vocaL-s 
electivos  servirán  por  el  tiempo  prefinido  en 
el  §  \.  artii;ulo  I.  del  retjlamento,  pudiendo 
ser  prorrogados  conforme  á  lo  disp  lesto  en  él. 
El  individuo  electo  en  clase  de  municipal  , 
siTvira  mientras  e|erciere  este  cargo,  y  luego 
([ue  cese  en  el,  cesara  igualmente  en  la  ¡untE^,j||||< 
la  que  cuidara  le  subnigarlo.  X  el  "lecretari.* 
sera  j)f>rj)i'tuü  conforme  e!  §  5;"  del  citado.^e- 
gianieiuo.  t' 

6.  °  En  virtud  d(>  lo  prc  enic^jflfel  §J,-°  ' 
del'  mismo,  k  «.'iueiariia  ,^ei  jjoSrerao^a'rii ,,; 
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las  comunicaciones  que  correspondan  á  los  vo-  H 

cales  natos,  y  avisará  de  su  nombramiento  á  1| 
los  electivos,  y  al  secretario  de  la  jimia.  I 

fJ  honor  de  estos  caraos  es  is;iial  ^  la 
importancia  de.  su  objeto  ,  como  csiá  decla- 
rado en  el  §  6.°  del  reglamento.  Sei^un  él 
ninguno  pcdra  escusarse  de  aceptarlos  y  ser- 
virlos; y  ninfjuno  tampoco  tendrá -por  ellos 
sueldo  ni  gratificación. 

8. "Por  ahora,  y  mientras  no  se  haya  logrado 
jeneralizar  la  inoculación  en  todos  los  pue- 
blos del  Estado,  la  ¡unta  se  considerara  en  el 
caso  del  ^  14.  del  r^lamento,  y  sei;un  él  se 
reunirá  una  vez  en  cada  remana,  senalaiidoae 
por  los  vocales  el  dia  y  la  hora  de  la  sesión, 
en  la  primera  qu"   se  celebre. 

9.0  Esias  se  tendrán  en  las  casas  municipales. 

10.  La  junta  luego  que  se  reúna,  |  roourara 
que  se  vaia  poniendo  en  obs  rvarjcia  el  rcf;la- 
ínento  de  su  creación  en  todo  lo  qne  sea  adap- 
table á  las  circunstancias,  y  conibrnie  al  sis- 
tema, que  actualmente  rije;  bajo  el  concepto 
de  que  las  moditicacioues  que  espresamenie 
ha  nccbo  la  orden  de  la  Asamblea,  son  las 
siguientes.' 

I  Que  el  Jefe  politico  del  departantento 
debe  ser  el  presidente  nato  de  la  junta.  I 
'  2.'  Que  esta  debe  nombrar  hoy,  á  propu- 
esta del  protomedicalo,  un  facultativo  á  quien 
se  encargará  le  la  conservación  y  propaga- 
ción del  fluido. 

3;'  Que  al  facultativo  debe  abonarle  la  ha- 
cienda pu])lica  el  sueldo  de  trescientos  pesos 
anuales  por  el  deseraperio  de  la  comisión. 

4-  '  Que  el  nombrado; para  ella  debe  cuidar 
bajo  su  responsabilidad  de  la  conservación  del 
fluido:  que  si  éste  se  estrngne,  dejenera  ó  per-, 
Vierte,  debe  reponerlo  h  su  costa;  y  que  la 
junta  ha  de  estar  á  la  mira  de  que  en  todo 
Caso  se  observe  lo  naaiidado. 
^  11.  Para  que  el  articulo  II.  del  reglamen- 
to que  mandaba  crear  juntas  pri'jvinciales 
en  las  ciudades  episcopales  del  reino,  suL  jI- 
temas  en  las  demás  cabezi  ras  de  provincia, 
'y  filiales  en  los  partidos  y  poblaciones  me- 
nores, no  quede  enteramente  sin  efecto;  se 
pondrán  en  activo  ejercicio  las  juntas  de  sa 
nidad  donde  se  hallen  establecidas;  y  don- 
..'de  no  lo  estén,  se  formarán  desde  Xwe'^o  las 
que  previene  ,  el  articulo  5S.  del  reglauien- 
7$  de  jefes  poiitioo»  y  municipalidades.  La 
nutornwid  yolitioa  de  cada  departamento  pro- 
curará  ^ue  las  Jiaia  especialuion'c  f.u  ía  ca- 


becera del  mismo  conforme  al  arEÍctiTo  24 

del  reglamento  citado:  que  estas  juntas  Henea 
su  respectivo  instituto;  y  que  por  su  medio 
se  coniuniijuen  con  la  central  de  vacuna  en 
lodo  lo  concerniente  a  este  ramo. 

12.  Con  atención  á  la  diferencia  de  cir-" 
cunstancias,  y  a  lo  que  queda  prevenido  en 
el  articulo  10.  que  antecede,  la  junta  central 
se  pondrá  de  acuerdo  con  el  proiomedicato 
pa  a  el  cunipUmieiilo  y  ejecución  de  los  arli- 
culos  III.  ,  IV.  ,  y  VII.  del  reglamento  de 
v.cnna. 

j3.  Las  disposiciones  conten. das  en  su  arti- 
culo V.  en  la  parle  <pie  hablan  de  los  jueces, 
deberán  entenderse  hoy  con  los  jefes  políti- 
cos de  los  drpartanieídiiS  y  disfrítus  y  con  los 
alcaldes  de  li>s  pueblos.  ¥  en  lo  conj'ernienle 
á  lo»  curas  procurariin  estos  desempeñar  todo» 
los  cargos  que  el  nüsmo  articu  o  le»  impone; 
a  cuio  fin  y  al  de  «jue  se  tenga  |)reseiite  cl 
mérito  que  contraigan  en  el  asunto,  la  junta 
central  liara  las  escitacioues  convenientes  al 
Prelatio  Metropolita  o. 

14.  Las  obligaciones  que  se  d'-stgmn  a  los 
profesores  en  el  articulo  VI.  deber.ñn  cum- 
plirse puntual  y  csactaniente;  y  para  que  se 
reúnan  mas  y  mas  observaciones  y  luces  aeeica 
de  la  practica  y  ap}  f ación  de  la  vacuna,  cl 
protomedicato  ciuisuliara  á  la  junta  el  plan  que 
estime  com lúceme  al  efecto. 

15.  Se  recomiendan  destie  ahora  a  la  junta 
las  prevenciones  que  contiene  el  §  i&  ;  y  en 
su  caso,  las  de  los  §§  ro7.  y  loS.  del  regla- 
mento. 

16.  De  el  mismo  y  de  lacarlilla  de  vacu- 
nación, reimpresa  en  esta  capital  en  el  ano 
de  1826.,  la  junta  circulará  competente  n»- 
mero  de  ( jemplares  á  quienes  corresponda. 

17.  Se  dará  á  luz  igualmente  un  estract» 
de  la  instrucción,  que  para  el  mismo  efecto 
formó  y  publicó  la  junta  superior  de  medicina 
dcMadiiden  j8ot.,  y  fué  circulada  con  real 
orden  de  i4-  de  agosto  de  18  iS.  El  proto- 
medicato la  ecsaminará;  y  propondrá  acerca 
lie  ella  á  la  junta  lo  que  le  paresca  conve- 
niente. . 

18.  La  presente  resolución  se  anunciará  a" 
publico  en  la  gazeta  del  gobierno;  y  se  co- 
municará á  quienes  coresponda  para  su  uite- 
lijcncia  y  cumplimiento.— I>ado  en  Guatemala 
á  21.  dejnliode  Mariano  de  Ajci- 
nena —  Pw  disposición  del  P.  E..—José  Fran^ 
cisco  de  Ctírdova,  - 


Jíola.  En  otro  numéro  publicarémos  el  extracto 
de  la  inslnccion,  á  que  se  reliere  elariiculo 
ip  del  decielo  preinseno. 

COMUNICACION. 

í/il  jefe  polilitico  del  dcparlamenlo  de  Guaíemaln . 

Hablend»  tomado  el  P.  E  en  consi  'erarion  la  nota 
de  U.  del  dia  3o.  del  prncsimo  anterior,  en  que  le 
propone  medidas  para  reprimir  la  olgazaneria,  vagan- 
■cia  y  mendicidad  voliinlaria  :  oiiio  á  rerra  de  elias 
el  dictamen  del  consejo,  y  conformándose  cou  él:  se 
ha  servido  disponer  se  conteste  á  U.; 

Que  estando  encargada  especialii.enle  la  persecu- 
ción de  los  vaj;os  a  la  au  oridad  judicial,  solo  á  ella 
corresponde  señalarles  deslino  por  el  liemj  o  y  en  la 
forma  que  prescril)en  las  leies,  y  fn  su  caso  impo- 
jnerles  castigo  con  arreglo  á  estas;  pero  que  sin  per- 
juicio de  los  medios  de  corrección  que  dcljc  em- 
plear la  misma  autoridad,  puede  la  política  del  depar- 
lamcnlo  hacer  que  quantos  se  liallen  en  qualquiera 
dia  de  trabajo,  sin  ejercitarse  en  ninguno,  bien  sea 
por  no  encontrar  ocupación,  ó  por  que  teniéndola, 
no  quieran  dedicarse  á  ella,  y  los  que  andubieren  ebrios 
en  los  estancos,  tabernas,  villares  y  nieson  s,  y  en 
las  esquinas  o  paraje  sospachosos  ,  sean  aplicados 
)iara  el  resto  de  la  sem.ma,  á  las  obras  de  forlifi- 
cacion  que  se  esKin  consiruyendo  actualmente  ,  cojno 
propuso  II    en  su  cit.id.i  ñola. 

Al  propio  tiempo  y  con  el  objeto  de  que  se  lleven 
í  puro  y  debido  eferlo,  las  leies,  decretos  y  reso- 
luciones dadas  para  la  vijilancia  sobre  los  que  no 
tienen  empleo,  oücio  ni  mo  lo  de  vivir  conoriilo,  para 
la  corrí  ccion  le  los  escrsns  v  desordene  s  de  toda 
clase,  y  para  la  conservación  de  la  Iranqnilidad  pu- 
fclica.  y  todo  lo  que  concierne  á  nianlencr  el  orden 
social;  ha  dispuesto  el  gobierno  se  diga  á  U;  — 

1.  "  Que  (  uiile  de  que  se  ver¡fi(|uen  l.is  levas  para 
recojer  á  los  que  no  tienen  ofifio  ni  ejercicio  alguno, 
prarlicandose  con  la  freqiieiicia  que  encarga  el  arl. 
11°  de  la  lei   de  aq.  de  marzo  de  1826. 

2.  °  Que  si  ron  arreglo  i>  su  arlicnlo  20  ,  estu- 
biere  ya  hecha  la  ilivision  de  la  ciudad  en  quarieles, 
y  de  cslos  ,  en  barrios  procure  que  los  alcaldes  y 
demás  á  quienes  torresponile  zelarlos,  cumplao  esac- 
lamente  .sus  respeclivos  deberes;  y  que  si  aun  no  se 
hubiere  formado  la  di\ision,  se  ponga  U.  de  acuerdo 
con  la  municipalidad  para  disponerla  y  ai  reglarla  segon 
Convieni  ;  informando  U.  en  lodo  casode  las  resultas. 

3  "  Que  eslé  mui  á  la  mira  de  que  los  alcaldes 
ordinarios  y  demás  individuos  de  la  municipalidad, 
no  dejen  de  rondar  scgon  está  prevenido  en  las  leies: 
que  lo  verifiquen  especialmente  en  los  di.is  festivos; 
i  y  que  si  notare  U.  descuidos  6  faltas  en  este  punto, 
tome  las  providencias  que  están  en  sus  facultades  , 
y  avise  de  todo  al  gobierno  para  las  demás  que  con 
twigan. 

•ij.?j<¡^tte  4  la  corte  superior  de  justicia  se  pase  el  oficio 
conrenieule  noticiándole  de  esta  disposición ,  y  esci- 
tando su  zelo  á  fin  de  que  por  soparle  procure  se  ob- 
serven con  la  maior  esaclilad  las  leies  que  imponen  á 
les  incces  j  alcaldes  la  obligacioa  de  perseguir  la  .  ra- 


gancía  y  la  ociosidad  voluntaría  y  correjir  los  esce- 

sos  .le  todas  clases  ,  como  lo   ecsije   la  seguridad 

y  el  buen  orden    del  vecindario. 

Todo  lo  que  comunico  é  U.  para  su  intelijencia 

y  cumplimlenlo;  en  el  concepto  deque  el  gobierno 

quiere  se  le  manifieste  el  aprecio  con  que  ha  visto 
j  el  cuidado  que  U.  loma  por  este  objeto  importante, 
I  Y  el  no  menos  preciso  de  atender  á  las  obras  de 

forlifiracion,  buscando  para  ellas  los  medios  menos 
'  gravosos  al  erario  y  masulilesal  propio  (lempo  para 

el  lisiado. 

D.  U.  L.  Guatemala  aS.de  julio  de  iSzS.'—Córdova, 


PARTE  ^0  OFICIAL, 

Df.ipnes  de  lo  que  cspiisimos  en  el  niim.  Sg* 
conieslando  el  art.  editorial  del  nuni.  36.  de. 
Para  rayo  ,  hemos  visto  por  casualidad  copi  i 
de  lina  caria  iiianiiscrita,  dirijida  con  fecha 
2.  de  jiilioj  á  los  ÜE.  de  aquel  periódico  por 
un  i  noiiinio  ,  que  se  firma  J.  C.  de  R.  ^  *  ) 
S,d)eiiii  s  que  ai|iicllos  señores  hablan  suspen- 
dido la  piildioacion  de  esta  p:eza,  por  nioli VOS 
que  les  hac  en  honor. 
^'osolros  creeino.s  que  los  escritos  de  esta 

(*)  ce.  editorei  del  Para  rayo. — Guatemala  julio  2' 
lie  1828. 

IMis  queridos  amigos:  la  suerte  nue.'lra  és  suma- 
mente inleliz:  cada  dia  nos  desengañamos  mas  y  mas 
de  la  perversidad  de  los  chapetones  y  llamados  arís- 
tficnilus,  que  unidos  con  los  malos  eclesiásticos,  trazan 
los  plani's  mas  sangrientos  contra  la  América  toda  , 
y  el  t^ienlro  en  particular.  Kl  documento  que  copio 
no  es  olio  que  la  verdad  de  los  hechos  y  la  rati- 
ficación de  la  injusta  agresión  de  nucsiros  enemigos 
por  la  infamia  mas  descarada.  Yo,  compañeros,  veo 
mui  de  cerca  lo  que  W.  ignoran  £1  ejército,  los 
tribunales  las  comisiones  ,  todo  todo  está  manejado 
por  espiiñules,  que  aun  no  han  jurado  la  independen- 
cia ni  la  coiislilucion;  ¿y  no  será  creíble  que  esles 
entreguen  á  sus  hermanos  los  goilos  la  parle  que  mane- 
jan por  lo  menos  Pues  bieu:  si  os  convenciereis  ea 
visla  de  esta  ,  acordaos  que  antes  de  ser  ílasires 
mejicanos  ,  pertenecisteis  á  nuestra  pobre  familia  ; 
y  supuesto  aora  nos  podéis  favorecer,  yá  informando 
al  supremo  goMerno,  yá  avivando  la  opinión  contra 
nuestros  enemigos,  volad  a  socorremos,  que  unidos 
casligarémos  la  insolencia  de  eülos  cel — J.  C  ds  R. 

El  ducii mentó  es  una  earla  que  se  supone  escrita 
de  la  Habana  por  D.  Ramón  Ramírez,  con  fecha 
4.  de  maio,  al  C.  Eusebio  Tejada  de  este  comercio. 
Su  objeto  es  persuadir  k  Tejada  que  no  desmaje  y 
que  siga  trabajando  con  los  amigos  hasta  consumar 
la  grande  obra.  Dice  que  se  han  recibido  las  cartas 
que  le  ha  escrito,  y  que  las  ha  presentado  á  la  junta: 

que  la  espedicióu  vendrá  luego  " 

l?3^  Los  que  comeen  á  ¿os  das  sigelos  entre  quienes 
se  supone  esta  correspondencia  jr  han  observado  su  coa- 
Jiiriai  sobran  calificar  ti  gnuio  de  tentsimUitud  que 
merece  ¡a  iimtiaxtin.  , 
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clase  tienen  el  insano  designio  de  preparar  iiBe- 

*os  elementos  para  otra  revolución,  si  termina 
ia  presente:  creem;is  cpie  el  eslampar  iocl<>  clase 
de  diairivas  conira  ios  españoles  indisiinta- 
nienle  llegaríi  á  ser  el  blasun  de  los  refinados 
patriotas:  creemos  que  con  estos  nuevos  mane- 
jos pretenden  crearse  prosélitos  los  que  cotí 
los  suios  lian  conseguido  aislarse  en  medio  de 
la  revolución;  y  que  un  nuevo  orden  de  cosas, 
un  nuevo  jenero  de  principios  va  á  formar  la 
encala  por  donde  presumen  elevarse  los  que 
h¿in  caído  por  si  mismos. 

Suponer  que  hai  planes  ,  sin  descubrir  su 
objeto  y  ramifii;aciones;  publicar  docuinieutos 
apócrifos^  cuia  inecsistencia  se  descubre  en  el 
Lecho  de  no  presentarlos  orijinales  y  com- 
pletos, para  que  pueda  calificarse  su  auieuti- 
cidad,  son  espedientes,  que  por  su  laigo  uso 
han  venido  a  ser  desprecialdes  á  los  ojos  de  los 
que  leen  con  criterio  y  refleccion.  I'ero  afir  ar 
que  el  ejercito  ,  los  tribuna/es  y  comi- 
siones, Y  ios  demns  cargos  del  Estado,  todo, 
todo  está  manejado  por  españoles,  que  aun 
no  han  jurado  la  independencia  ni  la  cons- 
titución, és  atribuir  al  goiiierno  una  couuivi'ii- 
cia  punible  :  e's  calumniarlo  atrozmeme  :  es 
poneilo  á  la  faz  «le  ios  pueblos  en  el  mas  des- 
preciable concepto  ;  ¿  tendría  derecbo  á  su 
confianza  quien  entrega  la  suerte  de  los  mismos 
pueblos  á  unos  aduimislrailores  despiendidos 
de  todo  vinculo  con  los  administrados?  ¿Serán 
los  custodios,  los  guard.idores  del  pueblo^  los 
eni  migos  de  su  prosperidad  y  engrandecitaienlo.'' 

Mas  quando  se  escriben  tan  avuiiiuradas  esjie- 
cics,  ¿  por  que  nOse  nombran  los  espa  oles  (|ue 
mandan  el  ejercito  ,  (**)  los  que  presiden  los 
tribunales,  los  que  todo  lo  manejan  y  dirijeu  ? 
¿  por  qué  no  se  interpela  el  cumpliinienlo  de 
la  lei,  que  les  v  da  el  ejercicio  de  aquellos 
Cargos,  sin  haber  présta  lo  el  jtuaiiienlo  cívico  ? 
¿  q  ad  C5  el  poder  (]ue  impide  a  denunciación 
publica  de  esios  escesos,  si  los  hai  ? 

(**)  La  prensa  de  san  Salvador  tan  prostituida 
en  estos  dos  ullinios  años,  ha  estampado,  mil  veces, 
groseros  insultos  conira  el  coronel  Vicente  Domín- 
guez ,  ci^mandante  jeneral  de  la  división  que  ocupó 
i  san  Miguel;  llamando  á  aquel  jefe  chapetón,  godo 
eel — Domínguez  és  natural  de  la  República  mejicana: 
y  esta  notoriedad  no  ha  bastado  á  callar  á  los  ijue 
le  dau  aquellos  nombres^  para  prevenir  á  los  pue- 
blos conira  él.   


Muí  «eíialadd  servicio  haría  «1  que  desde^ 
ñandose  de  medios  clandestinos^  tomase  sobre 
si  el  noble  oficio  de  acusador  y  patentizase 
los  designios  de  los  españoles,  que  conspiran 
por  volver  ii  Centro  américa  á  su  antigua  domi- 
nación. Muí  mas  señtlado  seria  este  servicio, 
si  se  hiciese  conocer  que  los  españoles  que 
obtienen  algunos  cargos  públicos,  se  ha  i  hecho 
indignos  de  ellos,  por  sus  manejos  ,  comproba- 
dos en  la  debida  forma,  para  que  pu  liesen  servir 
de  base  a  uii  proceso  y  á  su  merecida  des- 
titución. Lsle,  és  a  nuestro  entender,  el  ver- 
dadero camino  que  elejiria  el  que  no  sea  ua 
iniposlor,  que  des  e  la  oscuridad  de  un  rincón 
lan/.a  sus  tiros  contra  los  españoles  ,  preteiidi- 
en  lo  que  por  el  solo  hecho  de  serlo,  se  les  tenga 
por  so^pechosos  y  conspiradores. 

Se  en;;aMa,  repelimos,  el  (pie  pretenda  ser 
creido  sobre  .su  palabra  ,  quando  ataca  una 
clase  entera:  el  que  iutenle  prev-deccr  por  estos 
medí  js  sobre  el  niui  ji^nerd  c  )nveiiciml''iito 
de  que  los  hombres  i|ue  tienen  arraigo,  bie- 
ne'i  y  una  f.inidia  i¡iie  io*  ap<'gi  al  piis,  no 
se  hacen  luatpiina  lores  y  rcvoliicionai  ios:  no 
se  espolien  por  esperanzas  lutii  as  v  qui'nencas 
á  perder  ventajas  pre  enies  y  electivas,  y  á 
verificar  en  sus  persoilas  el  teri'ible  anatemii 
|)i)iitici)  de  «pie  la  i evolución  como  el  dios 
Saturno,  devora  á  sus  propios  hijos  " 

Aiaiiiliestainenle  justo  nos  .  aiece  que  el  gobi- 
erno supremo  haya  mandado  cerrar  los  puertos 
al  pabelluii  espai  ol:  conforme  a  las  n  glas  de 
la  alta  policía,  que  ejerce  el  mismo  gobierno, 
juzgamos  la  prohibición  de  que  se  iniroduscan 
espaiioles  en  lo  interior  de  la  l'epüblica:  e.  tas 
medidas  recomiendan  la  pievision  del  Ejecu- 
tivo jeneral.  I'ero  conducidos  por  los  mismos 
principios,  reprobamos  altamente  esos  escritos 
alarmantes,  en  que  suponiendo  peligros  ima- 
jinarios,  se  invoca  el  favor  de  los  eslraíios,  se 
hacen  inculpaciones  groseras  al  gobierno,  se 
concita  el  odio  conira  una  clase  determinada; 
y  se  venden  por  hechos  las  palabras. 

Sobrado  hemos  dicho,  incitados  del  desig- 
nio de  sosiener  el  decoro  interczanie  del  gobi- 
erno; y  sin  olvidar  respecto  del  anónimo  á  q«e 
nos  contraemos,  el  consejo  de  un  venerable 
escritor  ;  et  hanc  vellim  generalcm  ti' ' 
tituas  regutam,  ut  omnem,  qni  palam  ^ 
tur  dicere,  suspectum  habeos. 
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EJERCITO  FEDERAL  DE  OPERACIONES. 

10.  de  agosto  de  1828. 

Las  noiicias  que  con  esta  fecha  ha  recibido  el 
gobieino,  iiianifiestun  que  los  leoneses,  quecora- 
poriian  parte  de  la  división  de  ÍViorazan,  regre- 
saron á  su  pais  con  toda  la  oficialidad,  y  con 
]ü  que  habían  pillado  en  san  Miyuel;  que  Gui- 
lleniio  Merino  y  Garcia  Moreno  se  embarca- 
ron para  Guayaquil.  El  Jrneral  en  jefe,  uni- 
endo su  división  a  la  del  coronel  l'ra  lo  había 
jiasado  el  Lempa,  en  donde  se  le  incorporó 
el  corouci  Dominguez;  y  con  todas  sus  fuer- 
zas ocuparon  la  ciudad  de  san  Miguel  ,  eva- 
cuada antes  por  las  de  Morazan^  que  se  retiró 
acia  Guascorán,  llevándose  la  íusílería  sobrante 
y  el  bolín  recojído  en  san  Miguel.  Las  tro- 
pas que  n\andaba  el  Jeneral  en  jefe  ,  ascen- 
dían a  i/joo.  hondires;  y  Moraban,  en  su  reti- 
rada^ solo  tenia  700.,  entre  ellos  una  pequeña 
división  de  san  Salvador  al  mando  de  un  tal 
Ramírez^  que  no  pudo  repasar  el  Lempa.  Kl 
Jeneral  en  jefe  seguía  a  los  enemigos  .'i  Guas- 
coran.  IMorazan  antes  de  retiraisc  ccsijió  que 
otra  división  de  l\oo.  hoiubrcs  á  las  órdenes 
\lc  un  oficial  Fuentes  que  haljia  salido  de  san 
Salvador  i\  ausilíarlo  ,  y  csiaba  de  este  Lulo 
del  Lempa  ,  lo  pasase  para  d.ir'c  ausílio.  La 
tropa  rcsíslíj  el  paso;  y  eslo  produjo  una  sidde- 
vacion  iniJiiúr,  tie  tpie  resultaron  algiuios  heri- 
dos y  casi  la  tolal  disolución  de  los  400.  hom- 
iires,  de  que  solo  i5o.  eiuraroa  en  la  pla/.a 
de  san  Salvador. 

A  m  s  de  las  referidas  notici  is,  se  han  recí- 
J  ir'o  posieriornienle  otr.;s  h,  cerca  de  la  con- 
1:     que  la  división  de  Honduras  observo  en 
La  ciudad  í'iie  entre- 
no se  cscepluaron  ni  los  bar- 
s  vecinos  [¡ndienlcs  después 
)(.jo  violento  cií  lo'  inle- 
inducidos  a  un  calajiozo, 


C;il:-ada 'en  san  Miguel 


un  par  do 


::tnios  v 


no  obtenían  su  libertad  hasta  pagar  una  gruesa 
coniríLiucíon.  (*)  Lino  de  ellos  (  el  C.  J.  Pérez) 
fué  a,jreendido,  y  pue^to  por  irrisión  a  hacer 
el  ejercicio  de  cazadores  toda  una  larde,  por 
las  calles,  dándole  ile  latigazos;  y  después  de 
este'  ultraje  le  ecsijieron  seis  mil  pesos. 

Eslos  hechos  niaican  muí  al  vivo  el  carácter 
y  los  Qnes  de  la  guerra  que  sostienen  los  gober- 
nanles  de  san  S.dvador  :  no  necesitan  otros 
comentarios;  ni  la  indignación  que  mueve  su 
lectura  dá  lugar  á  relleccíones  que  cada  uno 
puede  hacer — La  tropa  de  Honduras  y  de  León 
que  vino  en  ausilio  de  san  Salvador  ,  és  la 
que  se  ha  cebado  en  el  pillaje  de  los  mis- 
mos pueblos  que  vino  á  protejer.  He  aqui 
los  bienes  que  prnj)orciona  á  sus  pueblos  el 
gobierno  de  a(juel  Estado  1 

J'or  ultimo  el  gobierno  ha  recibido  noticias 
que  confirman  el  gian  descalabro^  que  sufrie- 
ron las  tropas  de  san  Salvador  en  Ja  tenla- 
tiva  de  tonur  el  Ouartel  jeneral  el  dia  3i.  de  ju- 
lio. Pasan  de  80.  los  muertos  que  succesiva- 
mente  se  descubrieron;  y  de  100.  los  liei  idos 
que  se  condujeron  por  la  fuerza  a  los  con- 
ventos"^ no  cabiendo  ya  en  el  hospilal. 

l!'iOCLAMA. 

GuATEM \LTECos :  no  csirañcis  que  os  dé  la 
voz  de  ahania  quando  ningún  peligro  pro;  sinio 
nos  amenaza.  Pero  r.un  no  se  ha  terminado 
la  gueiri  ,  v  nuestra  ecsístencia  es  insegura. 
Mientras  el  monstruo  feroz  de  la  anarquía  tiene 
entre  sus  garras  nuestra  paz,  nuestra  tranqui- 
lidad y  lodos  los  bienes  sociales  ,  nos  deja- 
ríamos adormecer  por  su  aliento  pesiitero  .''  No, 
amigos  mios,  nO.  Un  solo  revcz  del  ejército, 


I  WVt  «A-»  WV*  V 


(*).  Por  comunicación  olicial  ilpl  corontl  Vicente 
Dominguez  a\  .'efe  del  EslaJo  ile  líondura.s  C.  José 
(icroiiiuio  Zelaya  ,  datada  ca  san  Miguel- a  5.  del 
corriente,  v  remitida  al  gobierno,  .íi-'lo  ccuilu'- 
inadas  las  liolicias  que  co.Tlieiie  este  estracío. 
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pudiera  alentar  el  antiguo  proyecto  de  aniqui- 
larnos. Entonces  ,  lodos  nuestros  saciificios^ 
vendrían  ú  ser  tina  sonihra  de  los  que  la  <;uer- 
ra  nos  ecsijiera  de  nuevo.  ¿  Os  recordare  yo 
los  desastres,  las  muertes^  y  el  saquéj  atroz 
de  sta.  Ana,  de  que  poco  liaco  habéis  sido 
testigos  ?  ¿  Deberé  trasladaros  u  la  ciudad  do 
san  Mis^uel  para  que  veáis  una  iniajen  sensihie 
de  los  horrores  que  en  ella  se  han  comíílido  ? 
«  Basta  considerar  qual  sería  nuestra  suerte, 
si  por  Una  desgracia^  que  aunque  remota,  cabe 
en  los  caprichos  de  la  guerra,  nuestro  ejercito 
retrocediese  un  paso  de  los  puntos  que  ocupa. 
Entonces  vendría  sobre  nosotros  la  cruel  cala- 
midad que  los  gobernantes  de  san  Salvador 
atrajeron  sobre  aquel  infeliz  Estado. 

El  gobierno  delio  ser  previsor  ,  y  si  tiene 
una  inmensa  confianza  en  la  decidida  protec- 
ción del  Cíelo  hacía  nosotros,  <lcbc  trabaj".r 
sin  descanso  en  llenar  el  sagrado  encargo  de 
Salvaros.  ¿  Quien  de  vosotros  no  me  ecsecraria, 
si  omitiese  practicar  en  tiempo  todos  los  me- 
dios de  alejaros  un  nial  horrible  ? 

Gualcniallecos  !  El  fuego  del  patriotismo, 
debe  mantenerse  siempre  ardiendo,  y  á  mi  me 
toca  inflamarlo— Guatemala  agosto  12  de  1828. 

Mariano  Jycincna. 


NOTICIAS  ESTRANJERAS. 
Colombia.. 

'A  los  representantes  de/  pueblo  en  convención 

nacional   ¡Ilútalo  nomine 

de  te  fábula  narratur. 

Conciudadanos:  os  congratulo  por  la  honra 
que  habéis  merecido  de  la  nación,  confiaudoos 
sus  altos  destinos.  Al  representar  la  lejiiínii- 
dad  de  Colombia,  os  halláis  revestidos  de  los 
poderes  mas  sublimes.  También  participo  yo 
tío  la  maior  ventura  devolviéndoos  ia  autori- 
dad que  se  había  depositado  en  mis  cansadas 
manos  :  tocan  á  los  queridos  del  purblo  las 
.itribucicnes  soberanas,  los  derechos  supremos, 
como  delegados  del  omnipotente  augusto  de 
quien  soi  subdito  y  soldado.  -¿  En  qué  potes- 
t.id  ,  mas  eminente  depondría  yo  el  bastón  de 
presidente  y  la  espada  de  jeneral  ?  Disponed 
lihrcmeme  de  estos  símbolos  de  mando  y  de 
gloria  en  beneficio  de  la  causa  popular,  sin 
íitciuicr  a  consideraciones  personales  que  os 
iiiipidirrau  una  reforma  perfecta. 

Consiiiuído  por  mis  deberes  a  manifestaros 
la  siuiaciuii  de  la  república,  tendré  el  dolor 


de  ofreceros  el  ruadro  de  sus  aflicciones,  N3 
juzguéis  que  los  colores  que  empleo,  los  ha 
encendido  la  ecsijeracion,  y  que  han  salido 
de  la  tenebrosa  mansión  de  los  misterios:  yo 
los  he  copiado  ;i  la  luz  del  escándalo:  su  con- 
junto puede  pareceres  ideal;  pero  si  lo  fuera, 
¿  Colombia  os  llamara  ? 

Los  quebrantos  de  la  patria  han  empezado 
desde  luego  a  remediarse  ,  ya  que  congregados- 
los  escojiilos  se  disponen  á  ecsaminarlos.  Vues- 
tra empresa  ,  en  verdad  ,  e's  tan  dilici]  como 
gloriosa;  y  aunque  algo  se  han  disminuido  los 
obstáculos  con  la  fortuna  de  poderos  pre- 
sentar a  Colombia  unida  y  dócil  á  vuestra  voz, 
he  de  deciros  que  no  debemos  esta  inapre- 
ciable ventaja  sino  á  las  esperanzas  libradas  en 
la  convencicii:  esperanzas  que  os  muestran  la 
confianza  nacional  y  el  peso  que  os  abruma- 

Os  bastará  recorrer  nuestra  historia  para 
descubrir  las  causas  de  nuestra  decadencia.  Co  - 
loiubia  que  supo  darse  vida  se  halla  ecsan'- 
me  identificada  antes  con  la  causa  publica,  no 
estima  ahora  su  deber  como  la  única  regla  de 
salud.  Los  mismos  que  duraule  la  lucha  se 
contentaron  con  su  pobreza  y  que  no  adou" 
daban  al  estranjero  tres  millones  ,  para  man" 
tener  la  paz  han  tenido  (juc  cargarse  de 
deudas  vergonzosas  por  sus  conseqiiencías.  Co- 
lombia (¡ue  al  frente  de  las  huestes  opresora* 
respiraba  sola  jiundonor  y  virtud,  parece  como 
insensible  al  descrédito  nacional.  Colombia  que 
no  jiensaba  sino  en  sacrificios  dolorosos  ,  en 
servicios  eminentes,  se  ocupa  de  sus  derechos 
y  no  de  sus  deberes.  Habría  perecido  la  nación 
si  un  resto  de  espíritu  publico  no  la  hubiese 
im¡)elido  á  clamar  el  remedio  y  detenido  al 
borde  del  sepulcro.  Solamente  un  peligro  hor- 
roroso nos  haría  intentar  la  alteración  de  las 
leies  fundamentales:  solo  este  peligre»  se  habría 
hecho  superior  a  la  pasión  que  profesamos  á 
instituciones  propias  y  lejilímas,  cuyas  bases 
nos  habían  procurado  la  deseada  emancipación. 

Nada  añadiría  i  este  funesto  bosquejo,  sí  el 
puesto  que  ocupo  no  me  forzara  á  dar  cuenta 
á  la  nación  de  los  inconvenientes  prácticos  da 
sus  leies.  Sé  que  no  puedo  hacerlo  sui  espo 
nerme  á  siniestras  inlerpretaciones,  y  que^ 
travez  de  mis  palabras  se  leerán  pensaMp 
ambiciosos  :  mas  yo  que  no^^ 
Colombia  consagrarle  mi  '^'"^^^f 
me  conceptúo  obligado  a  csl 

Debo  decirlo  :  nuesiroi 

cialmente  mal  constituido^  

acabamos  de   lanzar  la  coyTíTííH 


ramb^"  de  su  ricpentfcncia. 

Destruida  la  sesuriila'l  y  el  reposo,  únicos 
anh(;los  <Icl  piiol)l'>  ,  La  siilt>  ÍDijiosililc  á  In 
a(;r¡riilttiia  cousci  varse  .s¡(|ii¡pra  en  cl  (Ic|iIoim- 
blc  estado  en  que  se  liallalta.  Su  rniiia  lin 
cooprrado  a  la  de  oirás  e.sj>scics  de  iiiduslrúi, 
dt!Siiior:d¡''í'ido  cl  allici¡;u(;  iiiial  y  dísiiiiniilrlu 
los  uiedios  de  a  'diiirir:  (u  ío  sr*  li.i  suniido  cii 
la  misfii^i  dosoLidiiiii,  y  oii  ¡d^uiio.s  (•.iiiioni'.s 
los  cuid.idrtnii.s  li m  r  coln.ido  su  lu  ciicia 
primitiva,  por  'jiic  |)(m<1hIos  mis  ^ores,  n  "da 
los  a  la  sKcicda'l.  v  aun  se  'cmivici  ten  cu 

sus  eneiii'gos.  I'^l  iioincri  io  rMi'i-lor  li.i  >ci;iiido 
la  misma  (.'scala  (|iic  la  iii  'd.sli  la  del  pai.s;  ai  n 
diría  <]iie  apenas  liarla  jina  pi ovccrun •  tic  lo 
indispciisahie.  lanío  mas  (pie  Ins  ti  iihIcn  [.ivi>- 
reciiios  por  las  Icios  y  por  lo.s  punces,  .«cyuid  is 
de  numerosas  quiebras,  lian  alejado  I  coiili 
an/a  de  una  profesio.n  (|ue  (uiic.im  -ntc  <-,sirilia 
en  el  crédito  y  la  buena  t'&.  ¿  V  (pu-  rumcn  io 
habrá  sin  cambios  y  sin  jiiovccJiun  .' 

Nuestro  ejercito  era  el  iiiodel'i  de  la  Ame- 
rica y  la  gloria  de  la  bborind:  su  nbeilieii.  la 
h  la  lei,  ai  inajislrado  y  al   ¡eneral  pir<"  ¡,iii 
pertenecer  u  los  tiempDS  liciD.cns  de  li  vir- 
tud repul)  ¡cana.  Se  culvria  cimi  mis  aiiii.is  |.i>i' 
^uc  no  tenia  unifin  nio:  pcrei  ii  ii  i>  ilc  miM  i  ia 
e  alinieillaba  <le  lus  ilcsjnijos    del    enem  ^||, 
/  sin  andiicinii  no  resj)!iali.i  mas  ipic  el  an¡i.i- 
■  la  patria,  l  au  ¡oiierojas  virliides  se  li m  celip- 
ido,  en  cierto  niodii,  delante  de  las  nn  vá- 
leles dictadas  para  r<.  jii  lo  y   p  úa   |n  iilej.  i  Im 
Participe  el  nnlilar  de  lus  sacudimicnio  ipie 
han  ajilado    inda  la  socicdari,  no  consciva  ¡na-, 
que   su  devoción    a    a  cansa  (pie  lia  salvado 
y  un  respeto  saliidalile  a  sus  propias  cicatri- 
ces. He  nieiicionadu  cl  lime.vto  inflnjü  ipic-  lia 
debido  tener  en  la  sidiordinacuin  cl  ha!. cric 
sujetado  ú  tribunales  civiles,  cuias  doctiinas 
V  disposicio  es  so.i  látales  ¡l  la  disciplina  s"vera, 
\   la  sumisión  pasiva  y  á  la  ciej;a  ulicdiencia, 
que  farma  la^  base  del  p  'der  ludiiar.  apoyo  ilc 
la  sociedad  eiSicra    l  a  leí  <|uc  permite  al  mili- 
tar casarse  sin  licenc;ia  del  gnbicriio  lia  pcr- 
udicado  considerablemente  al  ejercito  en  su 
ovilidad  ,  fuCiisa   y    espíritu,  (-nu  razón'  se 
rohibido  tomar  reemplazos  d  ■   ciilic  los 
familia:  conli avinien  !o  á  esta  rc^l  i 
adíes  de  laniilia  a  los  sóida  os. 
■ibuidoa  relajarla  disciplina  el 
recibido  los  jefes  üe  p.u  ic  de 
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lossnTiditos  por  escritos  pnlilicos.  El  haberse  de- 
c!ara<lu  detención  arbiliaria  una  pena  correc- 
cional, es  establecer  por  ordenanzas  los  dere- 
vUoi  d(d  hombre  y  dirnndir  la  aiiarqnia  entre 
ios  soldados ,  ipie  .Son  los  mas  crueles  romo 
los  mas  Irem.^ndos  rpian  'o  se  bacen  demaf^ogos. 
Se  lian  prouioviilo  peligrosas  rivalidades  entre 
civiles  y  militares  <ou  los  escritos  y  con  las 
discusiones  «'el  congreso  ,  nu  considerándolos 
ya  como  los  liberta  ores  de  la  patria,  sino  como 
los  verdugos  de  la  libeilad.  Era  esta  la  re- 
couijiensa  dcii  ('a  á  lan  dolorosos  y  sublimes 
sacrilieios  ?  ¿  l'.ia  c^ia  la  recoiii|ieiisa  reservada 
paia  los  lierops  ?  Aun  ba  llegailo  <l  c-cau  'alo 
al  punto  I  c  csciiai^c  edi..»  y  encono  entre  los 
iiiililaies  i'e  dilerenles  provincias,  para  <pie  ni 
la  niiidad  ni  la  liieixa  ecsistieia. 

^o  (pii.sic'  a  mencionar  la  idemeiici»  (pie  lia  re- 
caído .-oi.ie  los  riniencs  •iiililares  en  esta  ejioea 
ominosa,  (^id  1  niio  ,e  los  lejisladoics  está 
penetr.ido  ile  toda  la  gr.ivednil  i\r  esl  i  vitu- 
peiMlilc  iiidnljeiieia  ¿  Oiié  ejercito  scr.a  digno 
en  a  e  ante  de  d(  I  -uiler  nuoli oa  sagi ados  derc- 
elus,  .si  el  ci.'llg)  del  crimen  lia  de  ser  rc- 
i  iaiipciisai  lo,  y  si  la  glm  ia  no  pei  leiie<;e  ya 
.'i  l.i  (idelidiid,  :il  valí  r.  a  la   ubeilicni'ia  • 

l'i'.sdc  iS:ii.  en  ipie  em|iczamos  :i  reformar 
iinesliu  si.sl<'iiia  '  e  Laciend.  ,  tollos  han  s:da 
ensayos  y  de  i-llos  <d  iilliiMo  nos  li,i  dcj.ido 
m,.s  deseng.i  ado.  ipic  I  s  anlerii'ies.  I.a  falta 
de  vi;;iii  i  ii  la  a  niiiiistiacioii  CU  lodos  y  cada 
Olio  de  -lis  laníos,  cl  pMii  r..l  conato  por  eludir 
'  Ij  .igode  las  eoi.lrilmciones,  1  iiotal  le  iníidc- 
liclad  \  desi  ii  do  por  parte  de  los  recaudadores, 
la  i  ri  ación  lU-  eMi|  Irados  iiiiief  e.sarit^s,  el  escüso 
siii'ldo  .  e  estos  y  las  len  s  ii  ÍMi  as,  lian  cons- 
pirado ..  de.-liiiir  el  criirio.  Se  lia  coidiado 
veiii  er  algunas  veces  este  cunjiiiilo  i'e  rc- 
si.viciiii  .  invoiaudo  la  .ici'iun  de  los  iri- 
Imniili  s  :  |ie  o  los  II  ibiiiiaics  con  la  :  pnri- 
eiicia  de  pi oledores  de  la  inocencia  lian  ab- 
siicllo  al  ciiiilribiivenle  ipiejoso  y  al  recaudador 
|iro((v.a(lo,  ijiiaiiilo  l;i  leni.ind  y  la  secuela  de 
los  jn  cios  no  La  dado  tieiiijio  al  i-inigreso  para 
d  iclar  iii.eviis  leies  que  eiieivascn  aun  la  ai  cion 
del  gobierno.  'i"od  via  <'l  congreso  no  lia  ¡ir- 
¡egliiíb)  eoiiiiiaiias  ijne  uiaiK'jan  la*  niaS: 
(jiianiiosas  reñios,  loi'avia  el  i'ongre.so  no  lia 
<  c.saii  iiiado  por  la  jirimcra  vtz  la  inversión  tie 
ios  fondos  de  que  el  gobierno  es  simple  ad- 
niinisirador. 
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por  sus  üidenes  cspcili 'as  cu  i823.  toci  ;cs- 
pouiler  tic  los  mi  Iones  (|nc  se  i'eheii  por  el 
empresliio  eonimtiilo  v  por  el  r.il  fi-ailo  cu 
Lomli'cs:  la  c.s|iii  si  iii  del  einMij^iulo  ile  iiei^o 
cios  tjitc  li'iii;i:i!iis  cu  el  l'tMM,    v    (|iic  ¡e^lio- 
rnlji  el  eoluo  l  e  \o>  siiplcincnUis '[uc  ¡ik-íumis 
a  .'Kjiicll  I  I  epnlil  I  a:  por  iillinio,  la  <l i>lri  l>iii-ioii  I 
y  «■oiisiiiiiisioii  (le  1  is  Ihciicn   iiaeioiiales  ,  nos  [ 
La  fov/.ailo  '■>  seplir  <.on  Uiiiiiei'osa>  iiisc-i  ipi  if)iies 
Cii  el  lilii  o  (le  la  di-iida  nación  il.  valores  (|ne  i 
ellos  piiilicran  f'ejir  .saliNlei  lios.  IlI  erario  de  ! 
Coloiiiliia  lii  Incuilo.    pues    a  ji  eiisis  (le  iiü 
poder  oulirir  niieslro  iioiior  iiaeioiia!   eon  el 
esliaiijcro  j('iier(>s(i  (jiie  nos  lia   prestado  mis 
fondos  eoníiaiulo  en  nuolia  li'leliila  1.   Ll  eji'i - 
cilo  no  ri'cilie  la  inilad  de   ns  sncido»  ,  y  cs- 
ceplo  l  (S  enipleadíw  de   iiacienda,  los  dcniiis 
S(.ti'en    la  nins  irisle  miseria.    Kl  rnlioi-  me 
detiene  ,  y   no  me  alrevo  ¡í   deiaros  ijiie  l,is 
rentas  nattioiiale-.  lian  iiuclnailo,  y  (pie  la  repn- 
Lliea  se  llalla  peí sei;iiitla  jiur  mi  loriui  ald',' 
Concurso  tle  aerecilore.-.. 

Al  deseri!  ir  el  caos  íjiie  nos  envuelve,  casi 
me  lia  parecido  snpei  Huo  liaMaios  e  luiesir.is 
relaciones  con  los  ileniás  pueblos  de  1*  lieira. 
Ellas  prosperaron  á  medida  (|iie  se  ecsallaha 
nuestra  i;lori  millt.ir  y  la  prudencia  de  ntics- 
tros  oneiiidadancs,  inspirando  asi  eonfiaiua  ile 
que  nuestra  orj,' uiizacion  civil  y  dicha  soeiai 
tilcaiiZarian  al  alio  ranino  ijue  la  |)rovidencia  no. 
hai>ia  señalado.  El  pro^ieso  de  las  lelaeiones 
esteriores  ha  dependido  siempre  de  la  saiiidnria 
del  gobierno  y  de  la  conccu  dia  del  pueldo.  Niii^n 
na  nación  se  hizo  nunca  estimar  sino  por  la  prac 
tica  de  estas  ventajas-  ninf^una  se  hizo  r  sj)ciar 
sin  la  unión  (|iic  la  Ibrlifiea.  Y  discorde  Coloni- 
Lia  nienos|)reciando  sus  leies,  arruinando  su  cré- 
dito, ¿  (pie  alicientes  p;idi  a  ella  ofrecer  á  sus  ami- 
gas ?  ¿  (^)ué  í^aranles  para  conservar  siquiera 
a  las  que  tiene  ?  Retrogradando  en  vez  de  avan- 
zar, eii  la  carrera  civil,  no  inspira  sino  esquiví^z. 
"Xa  se  ha  visto  provocada ,  insultada  por  un 
aliado,  que  no  ecsisiiera  sin  nuestra  ma^^iia 
nimidad.  Vuestras  deliberaciones  van  á  f'ecidir, 
si  airepenlidas  las  naciones' amigas  de  habernos 


reconocido,  hayan  do  borrarnos  de  entre  los 
pueblos  qne  componen  la  especie  humana^ 

¡  l^ejisladoros  !   Arilu  i  y  gramle  es  la  ol)ra 
que  la  voluntad  nacional  os  ha  eomeldo.  Sal- 
vaos del  {-.onipromiso  en  que  os  han  col  icado 
niieslros  cdiieiudad  ilios  salvando  a  Colombia. 
,\rio).id    vuestras  miiadas  penitranles  ¡u  el 
recóndito  corazón  de  viiestios  constm.yenlcs ; 
alli  leeréis  Li  prolonj^ada  angustia  (¡ne  los  ago- 
niza: ellos  suspiran  por  s?gui  idad  y  reposo.  Ua 
golvieroo  lirme,  poderoso  y  j'isto  ,    es  el  grito 
de  la  paliia.    Miradla  de  pie  sobre  las  ruinas 
d;'l  de->i  rio.  que  lia  deja  lo  el  despotisinu:  paliila 
di-  espanto   lloiaiido  (piinientos  mil  heioes  mu- 
eilüs  por  ella,  cuia  sanare  sembrada   en  los 
campos  hacia  nacer  sus  dereolios.    Si  ,  lejis- 
ladoi-es,   innci  tos  y  vivos  ,  sepul<;ros  y  ruinas 
os  piden  giraiiiias.    Y  yo  ¡pie  sentado  ahora 
sobre    el  hogar  de  iin  simple  cimladano  ,  y 
mezclado  entre  la  niiiititn  ,  recobro  mi  voz 
y  mi  lierecho:  yo  que  soi  el  ultimo  que  reclamo 
el  lili  de  la  sociedad:  yo  que  he  consagrado 
un  culto  lelijiojo  á  la  pairia  y  a  la  libertad, 
1)0  debo  callarme  en  monienlo  tan  solemne. 
Ha  !nos  un  gobierno  en  que  la  lei  sea  obede- 
cida ,  el  majisiiado  respeiado  y  el  pueblo  libre: 
un  gobierno  que  impi  'a  la  transgresión  ile  la 
voluntad  jcnnral  y  'os  man  lamicnlus  liel  jiueblo. 

Considerad,  lejislailores,  <pie  la  encrjia  en 
la  fuerza  publira  es  la  salvaguardia  de  la  fla- 
(|ueza  individual  ,  la  amenaza  qne  aterra  al 
injusto,  y  la  esperanza  de  la  sociedad.  (Con- 
siderad que  la  i orriijicion  dt  los  piieblos  nace 
de  la  indiiljencia  <  e  los  tribunales  y  de  la 
ioipugnid  d  de  los  delitos.  Mirad  tpie  sin  fuer- 
za no  bai  vii  lud  y  sin  virtud  perece  la  república.  • 
Mirad  en  fin  ,  qne  la  anarqiiia  destruye  la  liber- 
tad, y  qne   la  unidad  conserva  el  orden. 

I  L ejisladores  !  ¡A  nombre  de  Colo  nhia  os 
ruego  con  plegarias  iiiliniias  (pie  nos  deis, 
a  ¡majen  de  la  I'rovidenci  i  (|ue  representáis, 
como  arbitros  de  nuestros  destinos,  para  el  pue- 
ldo, para  el  ejercito,  para  el  jueü  y  para  el 
niaji.slnido,  leies  inecsoiables  !  1  ! 
Bogotá  29.  de  íehreio  de  182». 

Simón  Bolívar. 


Imprenta  de  la  Vnion  año    de  1828. 


JeslumLrar  por  aspiraciones  superiores  a  las  que 
la  historia  de  todas  las  eda  les  manifiesta  in- 
compalihlcs  con  la  hiunaria  Jiaturaleza.  Otras 
veces  hemos  equivocado  los  medios  y  atribuido 
el  mal  suceso  á  no  hahe^'nos  acercado  bástanle 
la  la  engañosa  guia  que  nos  cslraviaba  ,  des- 
oyendo á  los  que  prclciidian  seguir  el  orden 
de  las  cosas  y  comparar  entre  si  las  diversas 
parles  de  nuestra  constitncion,  y  toda  ella  con 
nuestra  educación^  costunüjres  é  iriesperiencia^ 
para  que  no  nos  precipitáramos  en  un  mar 
pronelüso. 

Nuestros  diversos  poderes  no  están  distri- 
•  Luidos  qual  lo  requiere  la  forma  social  y  el 
l)ien  de  los  ciudadanos.  Hemos  iieclio  dvl  Icjis- 
lativo  solo  el  cuerpo  soberano,  en  lugar  de  que 
no  dcbia  ser  mas  que  un  miembro  de  este 
soberano:  le  hemos  sometido  el  ejecutivo,  y 
dado  mucha  mas  parte  en  la  administración 
jeneral,  que  la  (pie  el  interés  Icjilrmo  permite. 
Por  colmo  de  desacicilo  se  ha  jiucsto  toda  la 
fueiza  en  la  voluntad,  y  toda  la  llaquc/.a  en  el 
movimiento  y  la  acción  del  cuerpo  social. 

Ül  derecho  de  presentar  proyectos  de  lei 
se  ha  dej  itlo  esclusivamente  al  lejislativo,  que 
jior  su  naturaleza  esia  lejos  de  conocer  la  rea- 
lidad del  gobierno,  y  es  puramente  teórico. 

El  a  bilrio  de  objetar  las  Icios,  con^'Ctlido 
al  ejecutivo,  es  tanto  mas  ineficaz,  quanto  que 
Se  ofende  la  delicadeza  del  congreso  con  la 
contradicción.  Este  puede  insistir  \  icloriosa- 
iiienie  hasta  con  el  veto  de  la  quinta  ó  con 
menos  de  la  quinta  parte  de  sus  miendjros: 
lo   que  no  deja  medio  de  eludir  el  mal. 

Prohibida  la  libre  entrada  a  los  secretarios 
del  despacho  en  nues'.ras  cámaras,  para  espli- 
car  y  tíar  cuenla  de  los  motivos  del  gobierno, 
no  queda  ni  este  recurso  que  adoptar  para 
esclarecer  al  lejis[ativo  en  los  casos  de  objetarse 
algún  acuerdo.  AJucho  habria  podido  evitarse 
requiriendo  detei minado  lapso  de  tiempo,  ó  un 
numero  proporcional  de  votos  ,  considerable- 
mente maior  que  el  que  ahora  se  ecsije  pa.-'a 
insistir  en  las  leies  objetadas  por  el  ejecutivo. 

Obsérvese  que  nuestro  ya  tan  abultado  có- 
digo, en  vez  de  conducir  á  la  felicidad  ofrece 
obstáculos  a  sus  progresos.   Parecen  nuestras 
echas  al  caso;  carecen  de  conjunto,  de 
clasificación  y  de  idioma  legal/  son 
^si^  contusas^  á   veces  iunecesa- 
inlrarias  a  sus  fines.  ]No  falla 
fcrse  hecho  indispensable  con- 
liciones  rigorosas  ,  vicios  dcs- 
se  jeneralizaban;  la  lei,  pues, 


hecha  al  intento,  ha  resultado  mucho  menos 
adcqiiada  que  las  auliguas  ,  amparando  indi^ 
reclámenle  los  vicios  que  se  procuraban  evitar. 

Por  aprocsimarnos  a  lo  perfecto ,  adoptamos 
por  base  du  representación  una  escala  que  nues- 
tra capacidad  no  admite  todavía:  prodigándose 
es!a  augusta  función  se  ha  degradado  ,  y  ba 
llegado  á  parecer  en  algunas  provincias  iudi- 
lereiil.<!  y  hasia  poco  honroso  representar  al 
pueblo.  De  esto  ha  emanado  en  parte  el  des- 
crédito en  que  han  caido  las  leics:  y  leies  des- 
pieciadas  ¿que  felicidad  produjeran? 

El  ejecutivo  di;  Colombia  no  es  igual  del 
lejislalivo^  ni  el  jefe  del  judicial:  viene  a  ser 
un  br.Tzo  débil  del  poder  supremo  ,  c!e  que 
nopailicipa  en  la  totalidad  que  If  corresponde, 
por  que  el  congreso  se  injiere  en  sus  funciones 
naturales  sobre  lo  administrativo,  judicial,  ecle- 
siástico y  militar,  líl  gobierno  que  debiera  ser 
la  fuente  y  el  motor  de  la  fuerza  publica  , 
tiene  que  buscarla  fuera  de  sus  propios  recur- 
sos )'  que  a|)oiarse  cu  otros  que  le  debieian  estar 
sometidos.  Toca  esencialmente  al  gobierno  ser 
el  ccnti  o  y  la  mansión  de  la  fuerza,  sin  que  el 
orijen  del  movimiento  le  corresponda,  llaliien- 
doícle  privado  de  su  propia  naturaleza,  suciunbc 
eu  un  letargo  (juc  se  hace  lunesto  para  los 
ciudiidanos  ,  y  c[ue  arrastra  consigo  la  ruina, 
de  las  instituciones. 

No  cftüu  reducidos  a  estos  los  vicios  de  la 
constitución  con  respecto  al  ejecutivo.  Rivaliza 
en  entiilnd  con  los  menciojiados  ,  la  falta  de 
resjjonsabilidad  de  los  secretarios  del  tlespacho. 
Macieiulola  i)esar  esclusivamente  sobre  el  jefe 
de  la  administración,  se  anula  sn  efecto,  sin 
consultar  quanto  es  posible  la  armenia  y  el 
sistema  entre  'as  parles;  y  se  disminuyen  igual- 
mente los  garantes  de  la  observancia  de  la  lei. 
Habrá  mas  celo  en  su  ejecución,  quando  con 
la  responsabilidad  moral  obre  en  los  ministros 
la  que  se  les  imponga.  Habrá  entonces  mas 
poderosos  esti muios  para  propender  al  bieii>  El 
castigo  que  por  desgracia  so  llegara  á  merecer, 
no  seria  el  jermen  de  maiores  males,  la  causa 
de  trastornos  consideiables  y  el  orijen  do  las 
revoluciones.  La  responsabilidad  en  el  csco- 
jido  del  pueblo  será  siempre  ilusoria  á  no  ser 
que  voluntariamente  se  someta  á  ella,  6  que 
contra  toda  probabilidad  carescadc  medios  para 
sobreponerse  á  la  lei.  Nunca,  por  otro  Lulo, 
puede  hacerse  efectiva  esta  responsabilidad  , 
no  hallándose  determinados  los  casos  en  que 
se  incurre,  ni  definida  la  espiacion.. 

Todos  observan  con  asombro  el  contraste  que 


presenta  el  ejeculivo,  llevanclo  en  si  una  su- 
perabundancia de  fuerza  al  lado  de  una  estrema 
flaqueza:  no  lia  podido  repeler  la  invasión  esie- 
rior  ó  contener  los  conatos  sediciosos^  sino  re- 
vestido de  la  dictadura.  J^a  constitución  misma^ 
convencida  de  su  propia  falta  ,  se  ha  esce- 
dido en  suplir  con  profusión  las  atribuciones 
que  le  h:ibia  economizado  con  avaricia.  De  su- 
erte, cjue  el  ¡gobierno  de  Colombia  es  una  fuente 
niczquina  de  salud,  ó  un  torrente  devastador. 

Ko  se  ha  visto  en  nr.cioa  alguna  entroniza- 
da lí  tanta  altura  la  facultad  de  jiizj^ar  como 
en  Colombia.  Considerándose  el  modo  con  que 
cslhn  constituidos  entre  nosotros  los  poderes  , 
lio  puede  decirse  que  las  funciones  del  cuerpo 
político  de  una  nación  se  reducen  a  querer 
y  á  ejecutar  su  voluntad.  Se  aumentó  un  ter- 
cer ájente  supremo,  como  si  la  facultad  de 
decidir  las  leies  que  convengan  á  los  cosos  , 
lio  fuese  la  principal  incumbencia  de  la  eje- 
cución. Para  que  no  influyese  indebidamente 
en  los  encaigados  de  decidirlo,  los  dejaron  del 
lodo  inconecsos  con  el  ejecutivo  ,  de  rpie 
.■>on  por  su  naturaleza  pane  iniegiaute,  y  a  pesar 
de  que  se  encargó  a  este  velar  de  continuo 
en  la  pronta  y  cumplida  adjuinistraeion  de 
justicia,  Sí  le  cometió'  el  encargo  sin  proveerle 
lie  medios  para  descubi  ir  quando  fuese  opor- 
tuna su  intervención,  ni  declararle  hssta  qué 
jíunlo  pudiesü  eslenderse.  Aun  la  facultad  de 
cjejir  entre  jiersonas  aptas,  se  le  lia  coarlado. 

No  Satisfechos  con  esta  ccsaliacion  ,  hemos 
d.ido  por  leios  posteriores  a  Jos  lrib\in:des  ci- 
\ilfi3  ima  absoluta  supremacia  en  los  juicios 
niililarcs  contra  ¡a  practica  uniforme  de  los 
.''iijlos^  derogatoria  de  la  autoridad  (jue  la  cons- 
litucion  constituye  al  j)i-esidente,  y  destructora 
«le  la  disciplina,  que  es  el  fundamento  de  una 
milicia  do  linea.  Las  Jcics  jiosteriorcs  en  la 
parte  jiiílicial  ii.'ui  eslendido  basta  donde  nun- 
ca debió  .ser  el  derecho  de  juzgar.  A  coiisc- 
qüencia  de  la  lei  <.!e  piocedimicnlo,  se  lian 
coiuj/lieado  los  litis.  I'or  tocias  partes  re  lian 
csialilecido  nuevos  juzgados  y  tribunales  de  can- 
iiMi  ,  por  cuia  reforma  ciaiiian  los  miserables 
pnoli'os,  que  se  enredan  y  sacrifican  en  pro- 
vecho de  los  jueces,  Uep-ciidas  ocasiones  han 
ilceidido  (!e  la  buena  ó  mala  aplicación  de  la  lei 
<"í.'rtes  superiores  compuesias  cíjsi  esclusÍYame!)le_ 
di'  legos.  El  ejecutivo  ha  oído  lasiirno'sos  rccla- 
iiios  contra  el  artificio  o  prevaiícacion  de  los 
jnec  s,  y  no  ha  tcnitío  nic. ¡ios  para  ca;-tig5rlos; 
ha  vÍMü  Ij  hacicuda  pi.}bliea  victima  ilc  la  ig- 


norancia y  de  la  malicia  de  los  tribunales,  j 
no  ha  podido  aplicar  el  remedio. 

La  acumulación  de  todos  los  ramos  admi- 
nistrativos en  los  ajentes  naturales  que  el  eje- 
cutivo tiene  en  los  departamentos,  aumenta  su 
impotencia,  por  (jue  el  intendente,  ji;fe  del 
orden  civil  y  de  la  seguridad  interior,  se  halla 
recargado  de  la  administracian  de  las  rentas 
nacionales,  cilio  cuidado  ecsije  muchos  indi- 
viduos, solo  para  impedir  su  deterioro.  No  obs- 
tante que  esta  acumulación  parece  conveniente_, 
no  lo  es  ,  sino  con  respecto  á  la  autoridad 
militar,  que  deberla  estar  reunida  en  los  depar- 
tamentos marítimos  á  la  civil  ,  y  la  civil  se- 
parada de  la  de  rentas,  para  (pie  cada  uno  de 
estos  ramos  se  sirva  de  un  modo  satisfactorio 
al  pueblo  y  al  gobierno. 

Las  munic¡i)alidades  que  serian  útiles  como 
consejo  de  los  gobernadores  de  provincias,  ape- 
nas han  llenadlo  sus  verdaderas  funciones;  algu- 
nas de  ellas  han  osado  atribuirse  la  soberanía 
que  pertenece  a  la  nación,  otras  han  fomen- 
tado la  sedición,  y  casi  todas  las  nuevas,  mas 
han  ecsasperado  que  promovido  el  abasto,  el 
ornato  y  la  salubridad  de  sus  resprctivos  muni- 
cipios. Tales  corporaciones  no  son  j^rovecliosas 
al  servicio  a  que  se  les  ha  destinado;  han  llega- 
do í\  hacerse  odiosas  por  las  gavelas  que  cobran, 
por  la  molestia  que  causan  a  los  electos  que 
las  componen,  y  por  cjueea  muchos  lugares  no 
Iia¡  siquiera  con  quien  reemplazarlas.  Lo  que 
las  hace  principalineuie  perjudiciales  ,  es  la 
obligación  en  (juc  pone  á  los  ciudadanos  de 
descm|)enar  una  judicatura  anual,  en  que  em- 
plean su  tiempo  y  sus  bienes,  conipromclicndo 
mui  frcíjiientemcnte  su  responsabilidad  y  liasii 
su  honor.  No  es  raro  el  dcjiiicrro  espontaneo 
de  algunos  individuos  de  sus  propios  hogares, 
por  que  no  los  nombren  para  estos  enojosos 
cargos.  Y  si  he  de  decir  lo  ¡pie  lodos  piensan, 
no  habria  decreto  mas  popular  que  el  que 
eliminase  las  municiprdidadcs. 

No  habiendo  lei  sobre  la  policía  jcneral, 
ecsistc  ni  su  sombra.  Resulta  de  aqui  ,  qiio 
el  estado  es  una  confusión,  diría  mejor.,  un  mis- 
terio para  los  .subalternos  del  ejecutivo,  que 
se  hallan  en  relación  con  uno  a'  uno  de  los^ in- 
dividuüs,  los  que  no  so.i  i!iancja!)b:s 
policía  di!!jclU^  y-cficriz  que  coló 
ciudadano  en  conecsíon  inaicJin 
tes  tlcl  gobierno.         aqui  prc 
inconvenientes  para  que  los  iii 
cumplir  las  h'icí  y  leglanien 
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PUOCLAMA.  , 

EL  GErE   «EL  liSTADO 
AL    PUEBLO  DE  GUATE JI ALA., 

Cnna'udadonos  : 

El  tlia  la  del  conienle  debe  celebrarse 
el  annivcrsaiio  del  primer  pronunciamiento 
de  nucslia  í'cliz  independencia:  la  lei  que 
manda  solemnizailo  cu  toda  la  república, 
«csije  aquellas  demosiraciones  correspondien- 
tes i»  la  importancia  del  objeto;  y  el  goli- 
erno,  que  jamás  podría  deseniendcrse  de  el, 
por  ¡graves  que  sean  sus  atenciones,  llama  abora 
Ja  vuestra  al  recuerdo  de  cslc  suceso  glorioso, 
que  aun([uc  picscnle  siempre  en  nuestros  áni- 
mos, los  conmueve  con  el  podeiio  iriesislible 
«le  lodos  los  graiidíís  aléelos  ^  cada  vez  que  se 
repite  su  celebridad^  csciiando  en  ella  las  mas 
tluiccs  memorias  del  patriotismo. 

Ninguna,  :i  la  verdad,  puede  seros  tan  grala^ 
romo  la  del  d;a  en  que  vuestro  pais  recobró 
sus  justos  derechos;  y  no  solamente  debe  serlo 
«tara  vosotros,  sino  para  qnanlos  lian  adnii- 
jado  desde  entonces  vuestra  generosidad  y 
vuestras  virtudes  .  Guatemala  que  se  lia  dis- 
tinguido siempre  por  ellas,  no  podia  desmen- 
tirlas ni  aun  en  la  época  mas  difícil  pai-a  un 
pueblo,  qual  cs  la  que  lo  ve  pasar  de  un 
estado  politico  ú  otro  nuevo.  Fieles  y  pru- 
dentes sus  hijos  esperaron  el  escito  de  la 
Jucha  que  habia  ajitado  al  continente:  mien- 
tras duró  esta,  nuestro  espiritu  lomaba  parte 
en  los  sucesos;  y  nuestros  votos  se  mescla- 
Jjan  desde  aqui  con  los  de  toda  la  América  ; 
pero  en  nieilio  del  deseo  mas  ecsaltado  a 
^  lavor  de  la  causa  común,  Guatemala  daba  á 
Mis  auioridades,  pruebas  inequivocas  de  res- 
^  potS^^^d  mnndo  entero,  ejemplo  de  mode- 
•  racion^Rl^e  un  sosiego  imperturbable.  Jiiitre- 
raiito,  la  qlíflion  del  siglo  triiinlaba  ya  en  los 
dciii;'s  ])aiscs''dcl  nuevo  inundo;  los  caudi- 
llos de  los  libres  íc  coronaban  de  laureles  , 
que  los  hoiuarúft  eleraamcnie;  y  el  heroico 
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Icvaulainienio  de  nuestros  hermanos  debia  ace- 
lerar el  nuestro.  Vino  por  fincldia  cuque, 
á  la  par  de  ellos,  ílebiais  elevaros  a  la  dig- 
nidad de  liombres  libres;  y  si  no  lo  fuisteis 
por  medio  de  esfuerzos  que  realznrian  hoy 
vuestro  nombre,  os  mostrasteis  dignos  de  serlo 
por  el  csjiirilu  que  dirijió  vuestra  conducta. 
La  de  Guatemala,  en  tan  dichosa  ocasión,  cs 
superior  a  todo  elojio.  Su  revolución  hecha 
sin  sangre,  sin  trastornos  ,  sin  conspiración  , 
y  sin  intrigas  :  su  independencia  producida 
por  el  impulso  mismo  de  los  acontecimien- 
tos ,■  su  opinión  acorde  ,  y  decidida  a  soste- 
nerla; y  hasta  su  pri  pió  entusiasmo  subor- 
dinado a  Ja  lazoií,  en  circunstancias  que  han 
cubierto  de  luto,  é  inundado  de  lagrimas  a 
otros  paises  menos  afortunados,  debieron  ha- 
cer concebir  una  idea  favorable  del  nuestro 
en  las  jiaciones  estiaujcras,  y  llamar  la  admi- 
ración de  aquellas  que  no  consiguieron  su 
libertad,  sino  a  costa  de  dilatados  y  cruentos 
sacrillcios. 

J'ero  no  es  solo  esta  circunspección  y  jui- 
cio en  los  primeros  pasos  de  jiuestra  caricia 
polilica:  no  es  solo  el  placer  puro  que 
iiinuiidaba  entonces  nuestros  pechos:  no  es  solo 
la  quietud  y  el  sosiego  que  respiraban  nu- 
estras acciones,  y  la  concordia  que  animaba 
nuestra  unión  reciproca;  los  únicos  tilidos  que 
pueden  honrar  ri  Guatemala  en  el  concepto 
de  todos  los  henibrcs  sens:ilos  e  imparciales,  iis 
también  la  justicia  que  observo  respecto  de  los 
demás  pueblos  que  hoy  forman  la  nación  ,  y 
el  interés  tjue  tomó  por  su  suerte,  como  por 
la  suia  propia.  Aclamando  desde  luego  los 
principios  de  libertad,  supo  respetar  la  délas 
demás  provincias:  ya  no  las  miró  como  sub- 
ditas, sino  que  empezó  a  Iratarlas  como  igua- 
les: y  al  ver  disuelto  aquel  gobierno  que  las 
mantenia  subordinadas  a  una  sola,  ciey  'i  que 
solo  podiia  reunirías  de  nuevo  un  pacto  li- 
bremente ajustado  por  todas  ellas.  I^as  coiivocíj 


pues,  a  uii  congreso,  donde  por  órganos  leji- 
timos,  espresase  cada  una  sus  volos:  les  inaiii- 
fesló  que  el  suio  era  el  de  que  se  esueeh.i- 
laii  los  vínculos  que  hasta  entonces  hal)iaii 
hecho  de  estos  pueblos,  una  sola  y  única  fa- 
milia; y  hablandoles  aquel  idioma  que  es  fiel 
interprete  de  los  mas  tiernos  y  jenerosos  sen- 
timientos, les  escita  a  coiuribuir  á  la  ejecu- 
ción de  este  designio;  á  formar  con  justas  y 
sabias  leies  ,  un  lodo  bien  ordenado  de  las 
diversas  partes  que  componían  su  territorio; 
y  a  que  sus  mismos  habitantes  fijasen  el  sis- 
lema  que  deberia  rejirlos  en  lo  succesivo,  y 
pusieran  las  primeras  bases  de  su  futura  feli- 
cidad y  engrandecimiento. 

He  aquí  unos  rasgos  dignos    de  la  inmor- 
talidad^ que  debían  alraherse,  como    se  han 
atraído,  el  aplauso  universal.  Con  razón,  pues, 
guatemaltecos,  podéis  alabaros    de  esta  con- 
ducta; y  nada  es  tan  honroso  para  vosotros, 
como  que  al  celebrar  las  glorias  de  la  patria 
libre,   sean  Jas  vuestras   las  que  se  celebren 
especialmente.    Vosotros,  los    primeros  entre 
los  hijos  de  esta  nación,   sacudisteis  el  yugo 
de  la  tiranía,  y  los  que  alguna  vez  pudieron 
suponeros  envilecidos  por    ella,  ó  incapaces 
de   resistirla  sin  ansílios  ó  fuerzas  eslrarias  , 
conocieron  entonces,  que  si  la   resolución  de 
los   demás  pueblos  independientes,  fué  mag- 
nánima y  sublime,  vuestra  adhesión  á  sus  prin- 
cipios, no  era  menos  leal  y  jenerosa.  Vosotros 
selinsleís    con  ella  el  voto    que  faltaba  por 
cumplir  en  los  días  mas  venturosos  de  la  Amé- 
rica; lo  hicisteis  con  la  cordura,  que  no  ar- 
riesga  imprudentemente  tos  pasos  ;  y  disteis 
el  ejemplo,  tal  vez  unico  en  la  historia  ,  de 
un  pueblo  que  alzándose  contra  el  poder  ar- 
Liirario,  no  atropella  las  leies  de  la  justicia, 
V  que  en    la  ecsaltacion  de  su  maior  triunfo, 
tampoco  se   mancha  con  el  desorden.  Estos 
caracieres^  que  por  si  solos  disiínguirian  los 
jiriaeipios  do  vuestra  revolución  ,  de  las  que 
se  hnn  cspcrimentado  comunmente  en  las  so- 
cio lados,  van  todavía  acompañados  de  oíros  j 
que  !a  ¡ustificarán  mas  en  la  sentencia  de  las 
edades  íiuuras,  y  en  la  de  vuestros  mismos 
conte:i;poraueos.  Se  verá  ijite  vosotros  nn  qui- 
sisteis la  libertad  para  solo  el  recinto  do  Giuiie- 
mala:  se  verá  que  a  la  c[)oca  de  su  rejencra- 
cion,  procurasteis  unir  fa  délas  demás  provin- 
cias: que  las  llamasteis  a  participar  délos  benefi- 
cios, como  habian  parlicipaifo  de  los  trabajos; 
y  que  tan  luego  cumo  j)adicrija  abrirse  vú-  j 
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estros  labios,    enmudecidos    por  la  opresión 
esiranjera  ,  l.is  invitasteis  a  formar    con  vo- 
sotros el  plan  [de  la   felicidad  y  perfección 
social  de  este  hermoso  pais — Todavía  ,  aun- 
(jue    lo  digamos    con  dolor  ,  iio  la  disfruta 
en  su  plenitud,  nt  en  el  espacio  de  siete  anos 
han  podido   Irant^uilizarse  vuestros  ardíenles 
deseos;  antes  bien  los  ha  condjalido  por  des- 
gracia aquel  ¡enio  que    introduciendo  la  divi- 
sión en  los  pueblos,  retarda,  quando  no  im- 
pide, sus  progresos ,   y  que  bajo  el  protesto 
■  de  sostener  la  libertad,  es  su  mas  peligroso 
enemigo.  Pero  vosotros  le  habei-;  opuesto  cons- 
tantemente la  incontrastable  fuerza  de  vuestra 
unión:  firmes  en  c¡   proposito  de  ser  libres  , 
queréis  serlo  bajo  los   auspicios  del  orden  y 
de  la  paz;  y  lo  habéis  sido  en  efecto,  aun 
durante  las   calamidades    que  hni  aflijido  á 
los  demás  pueblos  de  la  República.  El  vu- 
estro jamas  se  ha  visto  mancillado  hasta  aJio- 
ra  por  el  influjo  de  ese  jenio  maligno  e  in- 
civil, (jue  quisiera  [n'eseniar  en  vosotros,  a  la 
compasión  de  los    homb  es,  el  triste  quadrO 
de  la  discordia  y  la  anarqnia;  y  una  sjla  vea 
en  que  se  lisonjeaba  ya  de  haberla  introdu- 
cido en  Guatemala:  una  vez  en  que  ha  des- 
cubierto mejor  c[ue  nunca,  el  odio  tpie  le  ins- 
pira un  Estado  (piieto  y  pacüico  por  carácter, 
y    que  crcia  po.ler  ya  tlominar  el  vuestro; 
entonces  el   nombre  solo  de  la  patria  fué  el 
vinculo   que  os  estrech ')    mas  y  mas  en  su 
ilcíenza  :   este  nombre  fus  á  arrancaros  del 
seno  «le  vuestras  familias  ;    él  armó  por  h\ 
prinvcra  vez  el  brazo  de   vuestros   hijos;  él 
les  ha  hecho  triunfar  mil  veces,  6  morir  una 
muerte  tan  noble  como  el  trhnifo;   y  él  nos 
alienta  en  la  empresa  de  sostener  íi  Guate- 
mala, y  de  restablecer  la  paz  y  la  tranquili- 
dad en  toda  la  eslcnsion  de  la  He  publica. 

Pero  el  gobierno  ha  vuelto  ya  la  vista  a 
aquellos  objetos  que  la  ocupan  de  continuo  ; 
y  se  olvida  de  que  os  invitaba  únicamente  a 
celebrar  el  gran  día.  Lejos,  pues,  tle  nosotros, 
las  ideas  quepmlieran  cscitar  recuerdos  sensi- 
bles y  dolorosos;  y  ;ojal¡i  que  desde  ahora  puuie- 
scmos  horrarlos  para  siempre  !  ¡ojalá  que  quanlos 
se  han  eslraviado  en  la  senda  del  error,  vol- 
vieran i  estrecharse  cordialmente  con, sus  nu- 
liguos  amigos,  olvidaran  en  sus  muÜios  abia- 
zos,  odios  y  rencores  funestos,  y  dándose  las. 
manos  sobre  el  altar  de  la  pitria,  en  ocasión 
tan  oportuna,  le  renovasen  entre  las  benJi- 
cioiies  de  ios  hítenos,  el  solemac  ¡uri\iueaio 


que  hicieron  entonces  Con  nosotros !  —  Por 
lo  menos  el  gobierno  tiene  derecho  a  espe- 
rarlo asi  de  aquellos  pocos  individuos  del 
Estado  que  en  la  época  présenle,  no  han  sa- 
bido imitar  las  virtudes  de  sus  conciudadanos; 
y  ellos  mismos  deben  conocer  quan  ¡usías  son 
sus  indicaciones.  Ahora  ([uc  los  lazos  sociales 
han  dejado  de  ser  para  ellos  y  para  todos,  ca- 
denas de  servidumbre :  ahora  que  soin-e 
las  ventajas  de  nuestro  interés  particu — 
Jar  es  sobre  las  que  se  levanta  la  felicidad 
publica:  ahora  que  los  talentos  y  el  mérito 
pueden  volar  libremente  a  los  primeros  pu- 
estos de  la  nación;  y  que  los  benelicios  con 
que  la  dislin;;ul6  la  naturaleza,  no  pueden  ser 
dones  perdidos  en  manos  de  un  pueblo  esclavo: 
ninguna  causa,  ningún  motivo  pue;ie  cohon- 
estar la  desunión,  de  cuyos  electos  se  nene 
por  otra  parte  una  esperiencia  tan  dolorosa. 
Ni  es  posible  que  se  traten  como  enemigos, 
los  que  son  verdaderamente  hermanos :  los 
que  pertenecen  a  un  propio  listado  ,  hablan 
un  mismo  idioma,  se  rijen  por  unas  mismas 
leies,  y  deben  estar  adornados  de  iguales  vir- 
tudes; de  estas  virtudes  hijas  del  valor,  y  de 
la  suprema  elevación  de  las  almas  gran  les. 
llena¿can,  pues,  CC  ,  esas  relaciones  tan  inti- 
mas ,  que  deben  manteneros  unidos  en  der- 
redor del  gobierno;  renazcan  también  totlas  las 
que  ecsijen  las  luces  del  =.iglo,  y  la  Índole 
de  un  sistema  verdaderamente  liberal;  no  os 
dejéis  apoderar  de  pasiones  vergonzosas  que 
lo  destruyen  por  sus  principios:  el  odio  ,  la 
envidia,  la  preocupación  y  el  capricho,  todos 
son  estorbos  que  atacan  de  raiz  la  felicid.id 
de  los  pueblos,  y  menos  deben  tener  cabida 
en  vuestros  pechos  jenerosos.  Guatemala  toda 
os  ha  dado  siempre  el  ejemplo:  segniille,  cui- 
dadanos,  por  que  de  alli  depende  vuestra  fe- 
licidad presente  y  venidera-,  dad  a  la  Patria 
un  dia  de  ventura  en  medio  de  tantos  acon- 
tecimientos desgraciados;  que  el  amor  al  orden 
y  al  bien  jeneral  reúna  las  voluntades,  y  uni- 
forme las  opiniones. 

El  Estado  entero  tiene  este  voto,  y  él  aca- 
bará de  facilitar  al  gobierno  los  medios  de 


)  cumplirlo.  Penetrémonos  de  su  importanciaí 

oigamos  los  sanos  consejos  del  patriotismo  ; 
y  el  dia  en  que  se  verifique  esta  unión 
descada,  os  jura  el  gobierno  que  nuestro  pais 
comenzará  a  elevarse  sin  obstáculo  al  grado  de 
prosperidad  a  que  lo  llaman  sus  deslinos. 

PUEBLO  DE  GUA1E>I  VL\I  el  gobierno  que  de- 
sea ver  lijados  los  tuyos,  se  llena  de  gloria  al 
contemplar  la  que  habéis  adquirido  en  los 
primeros  siete  anos  de  tu  libertad,  y  los  in- 
mensos sacrificios  que  habéis  ofrecido  á  la 
Patria  desde  los  primeros  pasos  que  disteis  para 
salvarla.  Celebrad,  pues,  el  dia  de  su  indepen- 
dencia entre  las  efusiones  de  la  mas  viva  ale-i 
gria,  y  continuad  vuestros  afanes  hasta  quo 
se  complete  y  consolide  sobre  las  bases  firmes 
del  orden  y  la  justicia.  Toda  la  Piepublica 
necesita  aun  los  esfuerzos  de  vuestra  constan- 
cia, y  os  pide  incensantemcnle  los  recursos 
de  vuestro  noble  y  jeneroso  civismo.  Un  es- 
píritu indomable  á  la  tirania,  fué  el  que  os 
impelió  a  arrojarla  de  vuestro  suelo:  que  este 
mismo  e^piriiii,  mas  ilustrado  cada  dia  en  el 
conocimiento  de  sus  derechos,  y  mas  conmo- 
viilo  actualmente  por  las  desgracias  que  nos 
aflijci),  mostrándose  superior  á  ellas,  é  inac- 
cesible á  los  temores  y  al  desaliento,  vuelva 
a  levantarse  hoi  para  sostener  la  vida  de  una  na- 
ción, quo  debe  ser  inmortal.  La  voz  de  la 
patria  es  la  que  electriza  ú  los  hijos  de  Gua- 
temala: resuene  su  acento  vivificante  en  me- 
dio de  los  transportes  que  escita  la  tierna 
conmemoración  del  dia  nías  celebre  de  su  his- 
toria; y  sofocando  los  clamores  mteresados  de 
sus  enemigos,  inspire  en  nosotros  un  nuevo 
ardor  para  seguir  trabajando  por  la  paz,  hasta 
que  el  cielo  se  digne  concederla  a  nuestros  votos. 

Guatemala   i3.  de  setiembre  de  182S 

Mariano  de  AycinenaJ 
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l'ARTE  OFICIAL 
Ministerio  jeneral  del  gobierno   del  Estado 
de  Guatemala.  —  Departamento  de  guerra. 

El  Jefe  del  Estado  de  Guatemala  se  ha 
servido  dirijirme  el  siguiente 

DECRETO. 

El  Jefe  (1;!  Esiado  de  Guatemala 
Por  quanto  la  Asamblea  lia  decretado;  y  el  con- 
sejo represenlaiivo  ha  sancionado  lo  que  sigue 

La  Asamblea  Ifijislaiiva  del  Eslado  de  Gualcma- 
\n,  considerando  que  es  de  justicia  recompensar 
los  seivicios  liedlos  a  la  [)alria  particularmente 
los  prestados  por  la  benemérita  clase  de  ciu- 
dadanos mililaresj  cuyas  fatigas,  riesgos  y  sa- 
crificios son  dignos  del  mayor  apiecio  y  reflu- 
yen en  beneficio  jeneral:  que  Ja  desgraciada 
f;uerra  en  que  se  lia  visto  comprometido  el 
Ébladu,  desde  que  en  marzo  del  año  de  i~. 
iné  agredido  por  las  tro¡)as  de  s.  Salvador^ 
ha  hecho  que  sus  hijos  lomen  las  armas  con 
el  objeto  de  defender  sus  hogaies^  y  ausiliar 
al  supremo  gobierno  en  la  obra  grande  del 
restablecimiento  del  orden  en  toda  la  Repú- 
blica, pereciendo  ú  inutilizándose  muchos  en 
la  misma  guerra;  y  deseando  dar  un  testi- 
monio del  inlercz  «que  le  merecen  estos  in- 
dividuos y  sus  desgraciadas  familias;  ha  tenido 
á  bien  decretar  y  decreta: 

1.0  A  los  Jefes,  oficiales,  sarjemos,  cabos, 
tambores  y  soldados  de  los  cuerpos  del  Es- 
tado, que  se  hayan  inutilizado  en  el  servicio 
militar  de  resullas  de  heridas  reciijidas  en 
alguna  acción  de  guerra,  se  les  declara  la 
'  opción  á  los  inválidos  en  su  respectiva  clase, 
según  la  ultima  disposición  de  la  materia. 

2.°  Las  viudas,  hijos  lejitimos,  madres  de 
los  jefes  Y  oficiales  de  los  mismos  cuerpos 
del  Estado  que  hubieren  fallecido  ó  fallecie- 


ren en  la  misma  guerra  gozaran  de  una 
pensión  que  no  esccdicndo  de  la  mitad  del 
sueldo  que  disfrutaban  por  razón  de  su  em- 
pleo, equivalga  al  goce  del  monlepio  ,  según 
la  tarifa  ú  reglamento  de  18.  de  junio  de 
1770. 

5.  °  A  las  viudas,  hijos  lejilimos,  o  madres 
de  los  sárjenlos,  cabos,  tambores  y  soldados 
de  los  mismos  cuerpos  que  se  hallaren  en 
igual  caso,  oe  les  abonará  una  pensión  equi- 
valente a  la  mitad  del  haber  liquido  de  di- 
chos individuos. 

4.°  El  gobierno  para  seTialar  ó  declarar 
estas  [icnsioni  s,  oirá  previamente  el  informe 
del  Intendente  jeneral ,  por  cuyo  conducto 
se  presentarán  las  solicitudes  de  los  intere- 
zados,  á  las  cuales  se  acompañarán  las  feos 
de  bautismo  ó  casamiento,  el  despacho,  nom- 
bramiento ó  filiación  del  individuo  que  se 
hubiere  inutilizado  ó  fallecido,  y  la  cerlifica- 
eiüu  del  comandante  6  jcíe  del  cuerpo  en 
.que  servia,  visada  por  el  jeneral  en  jefe  del 
ejército. 

5°.  Esta  disposición  se  entenderá  provisio- 
nal y  mientras  se  declara  si  el  pago  de  di- 
chas pensiones  es  á  cargo  de  la  federación  ,- 
á  cuyo  servicio  están  las  fuerzas  del  Estado; 
y  en  tal  caso  cesarán  de  abonarse  por  el  pro- 
pio Estado  ;  quedando  á  los  interesados  el 
derecho  paia  reclamar  de  ella  sus  haberes 
Íntegros  conforme  á  las  disposiciones  vijentes 
de  ia  maieria. 

6.  °  La  Jcjislalura  del  año  entrante  revi- 
sará el  pí  eseme  decreto,  y  con  piesencia  de 
las  circunstancias  determinará  lo  mas  conve- 
niente. 

Comuniqúese  al  consejo  representativo 
para  su  sanción. — Dado  en  Guatemala  á  veinte 
y  lies  de  agosto  de  mil  ochocientos  veinte 
y  ocho — Manuel  Francisco  Povon,  dipu- 
tado presidente.  —  Manuel  Arhcu  diputado 


agí 

secretario.  — Zmí5  Pedro  de  Aguirre  Ai^vX^Áo 
secretario  suplente. 

Sala  del  consejo  representativo  del  Est.ido 
de  Guatemala  en  la  corte  a  doce  de  setiem- 
bre de  mil  ochocientos  veinte  y  ocho.  —  AL 
JEFE  DEL  ESTADO. — José  Domingo  Estrada 
vice  presidente — Juan  Esiévan  Milla — Ca- 
yelano  Arrivillaga — .José  Bernardo  Escobar 
secretario. 

Por  tanto  ejecútese—  Guatemala  i2  de  se- 
tiembre de  i%  >&-^  Mariano  de  Aycinena. 
Al  secretario  del  despacho  jeneral — Y  de  or- 
den del  1*.  E.  lo  traslado  á  U.  para  su  co- 
nocimiento y  efectos  consiguientes. «  D.  ü. 
L.  Guatemala  12  de  setiembre  de  1828.  — ' 
Cordova. 

 =C3^#=— ■^®®3=  

Hacienda. 

A  virtud  de  lo  <lispuesto  por  la  lei  regla- 
mentaria que  espidió  la  A.  L.  en  26.  de  abril 
del  presente  ario,  el  gobierno  con  presencia 
de  las  ternas  que  le  propuso  el  consejo  re- 
presentativo, Si'  ha  serviilo  nombrar: 

Intendente  jeneral  de  eje  1  cito  y  hacienda 
al  C.  Anselmo  José  de  Ouiroz 

Contador  maior  al  C.  José  Velasco. 

Tesorero  Jeneral  al  coronel  Francisco  Vijil. 

Administrador  jeneral  de  alcabalas  al  C. 
DoQiingo  Ariza 

Factor  principal  de  tabacos  al  C.  Francisco 
Santa  Cruz.  ' 

Interventor  de  la  tesorería  jeneral  al  C .  Ra- 
moii  Velasco. 

Id.  de  la  administración  de  alcabalas  al 
C.  Juan  José  tlortlova. 

Id.  de  la  factoría  principal  de  tabacos  al 
C.  SJanuel  Cerezo. 

Los  nombrados  han  tomado  posesión  el  dia 
de  hoi;  habiendo  prestado  antes  el  juramenio 
de  lei  en  manos  del  Intendente  jeneral.  Guate- 
mala i3  de  setiembre  de  iSiS—Bcicta,  secre- 
tario. 

CONTESTACKIN. 

En  el  num.  G5.  de  la  gazeta  del  gobierno 
del  Eslado  y  con  fecha  24.  de  julio^  se  publi- 
co un  articulo  suscripto  por  mi^  coniestando  al 
manifiesto  que  con  fecha  i3.  de  junio  de  este 
aiio,  dió  á  luz  el  C.  Manuel  José  Arce^  Pre- 
sidente, de  la  Uepublica,  sobre  lo  ocurrido  en 
el  Guapinol,  con  el  capitán  Monje,,  en  el  mes 


de  maio  procsimo  anterio  r. 

Quando  el  manifiesto  ,  mi  contestación  ,  y 
la  ocurrencia  del  Guapinol,  estaban  ya  ente- 
ramente olvidados,  se  me  viene  replicando, 
con  grande  oportunidad,  ahora  en  estos  dias, 
por  medio  de  un  anónimo,  impreso  en  la  im- 
prenta de  la  Union,  con  fecha  muy  atrazada 
de  9.  de  agosto^  y  bajo  la  firma  supuesta  de 
un  J.  Y.  Pontaza. 

El  objeto  que  se  ha  teniilo  en  esta  manera 
alevosa  de  ])clcar  con  la  plnma^  es  sin  duda 
el  de  poder  zaherirme  mas  libremente  con  la 
imputación  trillada  y  despreciable  de  espa- 
ñolismo, ([ue  hoi  sostiluye,  quando  se  trata 
de  negras  venganzas  ,  a  la  antigua  acusación 
de  insurjencia . 

í'ero  ni  este  pobre  recurso  merece  la  pena  de 
urja  qüestion  publica:  ni  el  anónimo  ha  desvane- 
cido 1,1  lúe  za  de  mis  argumentos  ,  en  el  art.  que 
inserta  el  num,  63  de  la  gazeta;  ni  yo  puedo 
ni  quiero  contestar  con  j)ersouas  que  no  ec- 
slsien. 

Si  el  autor  desea  que  continuemos  moles- 
tando ;i  ios  ociosos  que  tengan  ¡a  paciencia 
de  leer  nuestros  papeles,  con  la  discusión  de 
un  asnillo  tan  [lequeño,  que  satju?  la'cara  : 
que  filme  con  su  nombre  :  yo  le  contestaré 
cwn  el  mió,  como  tengo  de  costumbre. 

Entre  tanto,  me  creo  sin  el  deber  de  dar 
respuesta  a  su  anónimo. 

Guatemala  2ii  do  setiembre  de  1828.  , 

José  F.  de  Cordova. 
PARTE  COOFICIAL. 

RelIJION — MORAL 

La  casa  del  Cesar,  decia  Cicerón,  no  sola- 
mente ha  de  carecer  de  frimen,  sino  de  la 
sospecha  de  el.  En  efecto  ,  los  guhernanles 
están  obligados  por  un  doble  vinculo^  a  obe- 
decer las  leyes  de  la  moral ,  á  saber :  como 
simples  ciudadanos,  y  como  fimcionarios  pii- 
blicos.  Este  carácter  no  les  quita  aquella  cua- 
lidad^ que  de  consiguiente  los  sujeta  ,'i  con- 
tribuir, lo  mismo  que  qualquier  otro  individuo, 
a  promover  la  felicidad  por  los  medios  que 
conducen  a  ella;  y  siendo  el  ¡irincipal  la  sana 
moral  de  las  costumbres,  no  pueden  ecsiniiise 
de  procurarla ,  so  pena  de  ser  unos  ciudadanos 
perjudiciales. 

El  carácter  de  funcionarios  no  solo  los  obliga 
á  ser  virtuosos^  sino  que  los  constituye  reS; 


ponsatles  de  la  inmoralidad  de  los  pueLlos, 
siempre  que  les  den  malos  ejemplos.  Estos 
se  irasniiieu  al  piielilo,  dice  Claudiano,  c¡ue 
mas  velozmente  se  corrompe,  quando  se  encu- 
eniia  ajiojado  en  la  conducta  de  las  autori- 
dades. Asi  que,  como  indicamos  arriba  ,  los 
,  guLernaiites  tienen  dolde  obligación  de  ser  vir- 
tuosos. Su  buen  porte  hará  que  el  pueblo  que 
rijen  también  lo  sea. 

Perca  lemas  de  este  camino  jeneral  por  donde 
deben  dirijirse  a  formar  la  moral,  tienen  otro 
que  les  es  peculiar  y  consiste  en  observar  con  ri- 
gor las  leyes  que  protcjen  a  aquella.  Ya  hemos 
dicho  que  la  relljion  que  proí'es.imos  es  el  único 
reglamento  de  moral  que  tenemos^  y  asi  cor- 
responde que  procuren  su  observancia  todos 
los  funcionarios.  Asi,  pues^  los  tribunales  verán, 
si  es  posible,  sin  la  menor  induljencia  aque- 
llos crimenes  que  tienen  por  base  inmediata 
la  corrupción  de  la  mora!,  como  la  falsedad, 
el  |)crjnrio,  el  estupro,  la  prostitución,  la  mor- 
dasidad  y  otros,  y  sobre  todo  el  desprecio  a 
la  reí  i  ¡ion  y  el  esparcir  macsimas  coniiarias 
ú  ella. 

l'or  este  medio  se  conseguirá  de  pronto  por 
lo  menos  el  odcrunl  pecare  malí  forinidinc 
pocnae.  Es  verdad  que  los  q\ie  ya  tengan  el 
corazón  vic  ado  difícilmente  abrazarán  la  vir- 
tud de  buena  fé  ;  pero  nuestra  juventud  no 
recibirá  malos  ejemplos,  y  con  el  ausilio  de 
una  mediana  edticacion,  se  conseguirá  el  odc- 
runl. peer  are  (joni  i'liiulis  amare. 

Los  lojisladores  deben  ausiliar  por  su  parle 
á  los  tribunales,  ó  por  mejor  decir,  allanar- 
les el  camino,  pues  sienilo  estos  unos  simples 
ejecutores  de  las  ieies  en  materia  de  justicia, 
aque'lüS  deben  arreglar  la  planta.  Al  electo 
es  de  su  obligación  llenarlos  luiecos  que  fallan, 
ya  dando  leics  nuevas  del  todo,  como  las  que 
se  dirijen  á  fomentar  los  matrimonios,  la  dedi- 
cación al  trabajo  cet.,  ya  proporcionando  las 
penas  á  los  delitos,  si  acaso  son  in;ufic¡entes  las 
antiguas.  Para  esto  es  indispensable  indagar  qué 
crímenes  son  los  que  se  cometen  con  mas  fre- 
cuencia; pues  el  evitar  esta  es  un  motivo  para 
aumentar  el  castigo,  aunque  le  falla  por  si 
misma  no  merezca  uno  grande. 

Lo  primero  que  deberla  practicarse  era  esta- 
blecer casas  de  corrección,  donde  el  que  entrara 
como  preso,  sabia  ciertamente  que  liabia  de 
jiermanecer  hasta  cumplir  su  tienijio,  sin  salir 
á  la  calle  ni  un  momento.  Podria  también 
concederse  alguna  rebaja  del  tiempo  á  los  que 


se  hubieran  portado  con  honradez  en  cierta 
periodo  del  que  debian  estar  presos.  Entonces 
los  hombres  tendrían  un  retraenie  para  no 
delinquir,  y  un  aliciente  para  ser  buenos  los 
que  ya  habian  delinquido.  El  retraenie  con- 
sistía en  la  seguridad  déla  pena,  y  en  la 
esaclitud  de  su  cumplimiento.  El  aliciente  en 
la  rebaja  de  ella.  Por  lo  mismo  el  que  una 
vez  habia  faltado  no  <(uerria  cometer  una  nue- 
va falta  que  en  vez  de  mitigarle  la  pena  se 
le  le  agravase. 

l'aseinos  al  gobierno  ejecutivo.  Este  y  el 
judicial  puede  aseguraise  (jue  tienen  las  lla- 
ves de  la  moral  pr.ciiia,  á  saber,  el  premio 
y  el  castigo  Ea  inanes  de  los  jueces  están 
las  penas,  en  las  del  gobierno  los  empleos  ^ 
que  pueden  considcr.irse  en  cieno  senlido  como 
premios.  Quando  se  confiere  un  destino  á  algún 
individuo  por  su  apliliid,  instrucción  y  virtud, 
se  le  da  por  estas  cualidades  una  preferencia 
sobre  sus  conciudadanos,  que  ó  no  las  poseen, 
ó  las  poseen  en  grado  inferior,  y  como  en 
las  rcfiúlilicas  los  ciudailanos  tienen,  halilandó 
en  jeneral,  un  derecho  igual  á  los  destinos  ^ 
y  ninguno  puede  venirles  por  el  de  sangre  , 
herencia  ,  ni  qualquiera  otra  consideración 
independiente  de  su  mérito  personal  ,deaqu¡ 
es  que  la  preferencia  que  se  hace  de  algiin 
individuo  es  en  cierta  manera  un  premio  do 
sus  virtudes. 

Sin  embargo  de  que,  como  hemos  diclip^ 
las  llaves  de  la  moral  practica  están  en  ma- 
nos del  poder  judicial  y  en  el  del  ejecutivo, 
iníluie  este  en  ella  mas  poderosamente  que 
aquel.  La  razón  es  bien  sencilla.  En  los 
crímenes  que  se  persiguen  judicialmente  hay 
por  lo  regular  partes  inlerezadas  en  su  cas- 
tigo, que  hacen  que  los  jueces  por  corrom- 
pidos que  sean  no  fallen  descaradamente  á 
la  justicia,  aun  cuando  no  la  administren  con 
toda  la  esaclitud  y  delicadeza  debida. 

No  sucede  lo  mismo  respecto  del  ejecutivo; 
muchas  veces  la  calificación  del  mérito  depende 
|j  únicamente  de  su  juicio,  y  aun  en  empleos  de 


jeraf  quia.  Por  consiguiente  mas  campo  en 
donde  ejercer  la  arbitrariedad:  pero  esta  mis- 
ma estension  de  su  órbita  le  proporciona  tam- 
bién mayores  arbitrios  para  formar  la  moral  pu- 
blica. En  nuestro  concepto  la  falta  de  ella 
debia  ser  una  lacba  para  el  individuo  por  mas 
adornado  quo  estubiera  de  otras  cualidades  , 
á  cscepcion  de  aquellos  casos  en  que  por  re- 
querirse conocimientos  facultativos,  y  no  ba- 
biendo  mas  que  uno  que  los  posea  en  el  gra- 
do en  que  se  lái  menester^  la  necesidad 
obliga  á  servirse  de  este  individuo  á  pesar  de 
sus  nulidades,  sino  es  que  sean  tales^  que  el 
daíio  que  de  ellas  resulte  a  la  patria,  sea  ma- 
yor que  el  provecbo  que  sacaria  de  la  habili- 
dad del  empleado. 

■  Por  tanto  los  que  elija  el  poder  ejecutivo 
principalnienle  para  que  le  ayuden  á  llevar  la 
carga  del  gobierno ,  deben  ser  hombres  de 
moralidad  publica,  lisia  misma  espresion  ma- 
nifiesta que  no  somos  tan  rigidos  que  quera- 
mos que  les  sirva  de  obstáculo  uno  ú  otro 
defecto  privado^  mucho  menos  siendo  de  aque- 
llos que  disculpa  la  frajiliílad  humana  sino 
cuando  estos  deslices  pasan  á  vicio  ,  y  con 
mayor  rázon  á  sistema. 

Premiando  pues  el  gobierno  á  los  virtuosos, 
proporcionara  a  los  ciudadanos  un  estimulo 
jiara  serlo.  No  solamente  csto^  sino  que  con 
la  virtud  de  los  emj)leados  refrenara  ii  in- 
moralidad de  los  corrompidos  ,  que  por  el 
contrario  cncontrarün  un  apoyo  de  sus  malda- 
des en  los  vicios  de  aquellos.  Justiniano  en 
una  de  sus  auténticas  dice  ¡j' quien  no  roba- 
ra sin  peligro  diiijiendo  su  vista  á  un  admi- 
nistrador venal,  y  presumiendo  que  cualqui- 
era cosa  ilicita  que  baga  es  redimible  por 
medio  del  dinero?  Y  ¿  como  podrá  no  ser  ve- 
nal un  funcionario  que  no  tiene  moralitlad  ? 

Tampoco  basta  el  couL-eplo  privado  que  el 
gobierno  tenga   de  la  de  un  individuo  para 
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conferirle  un  empleo^  si  carece  del  publico^ 
Obsérvese  la  conducta  de  los  perversos  al 
tiempo  de  ocupar  un  destino  algún  individua 
que  tiene  fama  de  esacto,  integro,  y  relijioso. 
Todos  abandonan  al  punto  las  antiguas  coS'; 
tumbres,  j  aunque  sea  por  un  efecto  de  hi- 
pocresia  para  congraciarse  con  el  nuevo  em- 
pleado procuran  practicar  la  virtud.  Mas 
cuando  el  funcionario  tiene  concepto  de  inmo" 
ral,  los  malvados  siguen  en  sus  costumbres 
reprobadas,  porque  cada  uno  tiene  esperanza 
de  que  conseguirá  que  las  disimule.  Si  este 
concepto  publico  es  equivoco,  y  el  privado  que 
tiene  el  gobierno  es  cierto^  sucederá  que  al 
cabo  de  tiempo  conocerán  los  viciosos  que  se 
han  engallado;  pero  esto  será  después  que  la 
patria  baya  sido  perjudicada  por  ellos,  desde 
el  dia  que  comenzó  á  funcionar  el  empleado, 
basta  el  en  que  llego  el  deseugaiio:  perjuicios 
que  podian  haberse  evitado  con  que  el  fun- 
cionario hubiese  desde  el  principio  gozado  de 
un  buen  concepto  publico. 

Parece  que  hemos  demostrado  en  quanlo 
lo  permiten  los  limites  de  nuestro  periódico  . 
la  necesidad  que  tienen  los  funcionarios  pú- 
blicos de  promover  por  iodos  ¡os  medios  di- 
rectos é  indirectos  el  que  se  forme  la  morid 
publica:  ó  lo  que  es  lo  mismo  que  se  obre 
en  todo  con  arreglo  al  espiritu  de  Ja  relijion 
que  profesamos^  que  a  mas  de  la  escelencia 
(le  su  moral,  es  el  único  reglamento  que  de 
ella  tenemos,  aun  considerada  como  una  pura 
medida  civil, 

{águila) 
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ReSOUICION  del  GOBIEr.NO. 

8.  de  octiihre  dr  1.S28. 
El  gobierno  del  Estado,  doseani'.o  reprimir  el 
vicio  de  dcserrio'i  de  los  cuerpos  militares  ; 
que  se  persigan  y  apreliendiin  los  descnorea ; 
,y  (jue  se  ascyr,rc  la  ejeciici  n  de  las  dispo- 
sicioties  dadjs  ion  este  ol)|oto,  por  ¡liedio  de 
proviileiicias  activas  y  eficaces  ;  resuelve  lo 
sigiiienie: 

1.  "  Los  jefes  departamentales  dictaran  orde- 
nes eslicclias  á  todas  las  municipalidades  tie 
íus  respectivos  territorios,  para  (jue  en  cmn- 
pliiTiiento  de  los  decretos  espedidos  sobre  per- 
secución y  aprehensión  de  desertores  del  ejer- 
cito, prosenlc',1  los  de  la  demarcación  de  cada 
una,  reinitieutlolos  a-itgnrados  á  csla  corle  á 
disposicica  de  la  comandancia  jencrat  ¿,.  l^s 
armas,  y  dando  aviso  de  cada  remisión  ^1  jefj 
del  di'pnriamenlo. 

2.  "  La  Comandancia  jeneral  mandara  orga- 
nizar partidas  volantes  en  los  dcpaitanientns 
en  rpie  sea  necesario  ,  principalmente  eii  los 
de  Chiipiimula  y  Quesaltcnaii¿;o,  destinadas  ;i 
la  persecución  y  aprehensión  de  los  desertores. 

3.  »  OVí^an izará  por  si  misma,  ó  por  medio 
de  la  inspección  jeneral,  la'<  partidas  (¡ue  deben 
recorrer  los  <lrparianicntos  de  GiiaK mala  y  Es- 
cniniia  ,  Sacatepequcz  y  Cliimaltenango,  poni- 
éndolas al  caryo  de  pliciaics  ,  ó  sárjenlos  de 
joda  confianza^  v  haciendo  que  visiten  conii- 
nuainenie  los  pueblos,  iiaciendas  y  rancheiias, 
en  solicitud  de  los  desertores. 

4.  °  Por  cada  uno  que  aprehendan  las  parti- 
das, lendr^'n  un  prem  o  de  ocho  jiesos,  si  el 
desertor  fuere  aprendido  en  territorio  ilc  nin- 
nicipalidad  que  no  sea  de  solo  indijenas:  en 
Jas  que  lo  sean  el  premio  será  de  qualro 
pesos.  La  comandancia  jet¡erai  dispondrá  la  ma- 
nera y  pro|iorcion  con  ([uc  estas  multas  deban 
íLslribuirsc  cutre  dichas  partidas  y  sus  res- 
pectivos comandantes. 

ü."  Las  mullas  las  pagarán  las  municipali- 


dades de  los  territorios  en  que  los  dcserlores 
sean  aprendidos:  de  ellas  las  ecsijiran  los  co- 
uKindanies  de  las  jiarlidas;  y  eslas  permane- 
cerán en  el  pueblo  respectivo,  á  cosía  de  la 
uitiiiicipalidad  ,  hasta  que  ecsiva  el  importo 
de  las  multas  correspondientes  al  numero  de 
desertores,  que  la  partida  hubiere  apreliendido. 

6.0  La  uninicipaliilad  de  la  capital  tendrá 
quince  dias,  coalados  desde  cpie  se  le  comu- 
nique esta  orden,  para  persci;uir  y  aj)rcnder 
.  los  desertores  de  su  territorio:  los  alcaldes  y 
i'cjidores  se  dedicaran  con  lodo  einpeíio,  du- 
rante dicho  termino,  á  cumplir  con  la  pre- 
sente disposición;  y  la  comaiidnncia  jeneral  les 
iVaiiqucar.-i  los  aiisilios  que  pidan  :  pudiendo 
valerse  laud)icn  el  cuerpo  municipal  de  los 
alcaldesausiliares  para  el  desempeño  de  este  en- 
carj^o — Cunqilidus  los  quince  dias,  la  coman- 
dancia jeucral  dcsiinará  partidas  de  iropa  t>n 
solicitud  de  los  deserlores  cjue  ecsislan  en  la 
cajiilai;  tendrán  eslas  partidas  el  mismo  pre- 
mio de  ocho  pesos  por  cada  desertor;  y  eslas 
nudlas  las  pagará  la  municipalidad. 

£<as  nuilias  de  (]Me  hablan  los  articules 
anteriores  deber,  n  ser  pateadas  por  los  indi- 
viduos de  las  numicipaliilades,  á  prorrata  entre 
lodos  ellos,  y  de  sus  jiropios  haberes. 

8."  La  j)icsenlc  orden  se  comunicara  a  la 
comandancia  jeneral  de  las  armas  y  á  los  jefes 
de  los  dep:u  lamenlos  -  Hai   una  rubrica —  ■ 

Lordova. 

EL  JEFE  DEL  JESTAJX) 

A  lüs  pueblos  de  su  mando. 
En   25  del  mes  pasado  se  os  anunció  que  la 
guarnición  de  4'^°  hombres  (¡ue  dejo 

en  las  fortificaciones  de  Mejicanos  el  Jeneral 
en  jefe,  habia  sido  precisada  á  capiadar,  púr 
un  conjunto  de  circuntancias  ,  que  en  nuda, 
rebajan  el  valor  y  superioridad  de  las  fuér'í'J» 
nacionales  ;  y  se  os  oíVcciü  instruiros  usas  deta- 
lladamente de  este  suceso  quandu  el  ¡gobierno 


lullicra  mejores  datos. 

El  supremo  de  la  Uepublica  lia  recilii'do  ayer 
wn;i  conitmicacion  de  los  CC.  Juan  de  Dios 
Castro  y  Manuel  Arrivillaga,  a  quienes  el  coro- 
jiel  Moiiluíar  encargo  que  le  iuíbrniascn  de  él. 

La  capitulación  se  celebró  el  2o  a  conseqüeii- 
ria  de  haber  fallado  totalinenie  los  víveres,  de 
haberse  desagraciado  una  partida  que  salió  á 
Liiscarlos  ,  y  de  no  poderse  emprender  reti- 
rada sin  abandonar  al  enemij^o  un  ijran  nu- 
mero de  nuestros  enfermos  y  heridos. 

Quedaron  en  peder  de  este  alj^unos  jefes  j 
oficiales  en  clase  de  prisioneras,  algún  arma- 
mento y  municiones,  y  la  guarnición  toda  eva- 
cuó el  punto,  y  se  dirije  a  esta  c^ipital  en 
cumpliniiento  de  lo  estipulado. 

La  cajiituhicion  no  es  jenerosa  por  parte  del 
enemigo,  por  que  nunca  el  cobarde  es  jene  - 
TOSO  ;  pero  ella  anuncia  un  respeto  lorza  lo  acia 
los  valientes  que  vencieron  siem|)rc  cn  el  cam- 
po, que  jamas  abusaron  del  triunfo;  y  que  hasta 
en  los  últimos  momentos,  quando  ya  los  opri- 
mia  el  hambre,  soslubicron  una  superioridad 
adquirida  con  cien  triunfos. 

Si  se  ha  perdido  el  ini¡)0i  tanie  punto  de  Mñ- 
jicanos,  se  ha  salvado  su  benemérita  y  heroica 
guarnición.  El  gobierno  espera  con  los  brazos 
abiertos  á  esta  brillante  porción  del  ejercito, 
y  se  promete  hacerle  olvidar  sus  sid'ri miemos, 
■jiiesentandole  la  gratitud  de  los  pueblos  que 
lia  salvado  con  su  fortaleza  y  valor. 

El  honor  de  los  guaiemallccos  cslá  intacto. 
lEUo»  no  han  sido  vencidos  peleando.  En  el 
campo  siempre  han  sido  y  serán  vencedores. 
La  esiacion,  la  enfermedad  ,  el  hamíjre,  y  aun 
la  sed,  han  podido  inutilizar  el  valor:  esto  no 
<la  gloria  al  eneuúgo  ,  y  solo  es  propio  piua 
Lacer  brillar  las  ilustres  virtudes  tle  nuestros 
defensores. 

£1  Jeneral  cn  jefe  permanece  aun  ocnpan- 
ilo  el  departamento  de  S.  Miguel  ,  con  la  di- 
. cisión  de  mil  hombres  (jue  salió  de  Mejica- 
nos, reforzada  con  tropa  del  pais. 

Me  apresuro  a  instruiros  de  estos  sucesos, 
mieiitras  se  publican  los  documentos  oficiales. 

Entretanto  el  enemigo  pudiera  alucinarse  lo- 
camente con  la  ventaja  adquirida  sobre  ftleji- 
canos,  y  uosotios  debemos  disponernos  k  cscar- 
mentaTÍo  duramente,  si  osa  poner  sus  pies  iiias 
acá  de  nuestros  limilcs.  El  gobierno  se  ocupa  en 
aumentar  las  fuerzas  que  defienden  el  l'.stado, 
y  ve  lleno  de  confianza  renacer  el  enlusiasmo 
y  la  decisión  f£ue  hun  oianifesiado  sieiMpre  Jos 


pueblos  por  conserVar  su  independencia  y  liber- 
tad. Si  aun  lio  bastan  las  lecciones  de  Aria- 
zola  y  Chalchuapa  ,  vosotros  repídereis  la  tercera 
agresión,  como  repelisteis  la  iirimera  y  segunda, 
y  entonces  los  enemigos  del  Estado  ño  deberán 
ya  contar  con  vuestra  jencrosidad  y  modera- 
ción ,  de  que  no  han  querido  ajnovecharse. 
Ellos  serán  aniquilados. 

(juatemala  octubre  2.  de  iSiiS. 

Mariano  de  Aycincna. 

EL  JEFE  DEL  ESTADO 

A  los  benemeriios  individuos  que  componían 

la  guarnición  de  Mejicanos. 
Soldados  !  TomanJo  el  enemigo  por  hambre  a 
Mejicanos,  ninguna  superioridad  adquirió  sobre 
vosotros.  No  os  venció  én  el  campo:  y  ha  que- 
dado ileso  el  concepto  de  vuestro  valor  ,  de 
vuestra  fidelidad  y  sufrimientos  heroicos. 

Soldados!  Ya  estáis  en  la  capital  de  la  Re- 
pública; Guatemala  se  congratula  con  vosotros; 
y  Guatemala  se  considerara  libre  de  toda  agre- 
sión niicntias  tenga  hijos  tan  leales — ¿Es  esa 
la  primera  desgracia  que  habéis  esperimentado 
en  las  campañas  ?  ¿  l'or  ventura  ios  triunfos 
no  han  sido  maiores  y  de  maior  provecho  para 
la  santa  causa  que  defiende  el  Estado  ?  Soste- 
iicdlo,  valientes,  con  la  intrepidez  y  firmeza  que 
habéis  luosirailo  siempre;  y  confiad  en  la  pio- 
tcccion  del  Giclo,  que  os  salvará  de  lodos  los 
jjcligrus. 

Guatemala  7  de  octubre  de  1828. 

Mariano  da  Aycinena. 

Comunicación  oficial.  ■  » 

Al  jefe  del  depariarnenlo  de  Sacalepcquez. 
Instruido  el  gobierno,  por  la  nota  de  U.  de 
20  del  prucsimo  anterior,  de  que  el  párroco 
de  san  Lucas,  G.  José  Gregorio  Rosales,  se 
ha  dedicado  con  esmero  á  plantear  la  ense- 
ñanza primaria  en  aquel  pueblo:  que  h.ice  mu- 
cho tiempo  situó  la  escuela  en  su  propia  casa, 
sin  embargo  de  .  estrechez  en  que  estaba  en 
ella  con  su  fam.iia:  qi-e  lleva  gastados  mas  de 
quinientos  pesos  en  su  dirección,  y  que  en- 
cargado de  esta  ¿I  mismo,  la  ha  dado  tan  acer- 
loda  que  ha  llegado  a  arreglarla  por  el  mé- 
todo de  Lancastcr,  y  en  el  dia  asisten  diaria- 
mente sesenta  y  tres  niños  a  sus  lecciones  ;  ha 
dispuesto  se  manifieste  a  aquel  digno  jiarrcco: 
que  el  gobierno  ha  visto  con  singular  agrado 
lau  lecomendables  servicios  :  que  omite  en- 
cargarle que  los  continué,  en  obsequio  del  inte-? 
ij  res  publico,  por  que  se  persuade  que  el  misma 


laudable  zelo  con  que  levaiiló  la  escuela,  sera 
el  que  la  conserve,  auitieute  y  meiói'c  mas  y 
Itiíis  cada  dia:  que  el  E.  en  todo  caso  leu- 
tl.j  préseme  su  mérito;  y  que  al  comiuii- 
carsclo  U.  asi,  sea  <;on  inserción  de  esia  nota, 
la  qual  j  para  coiiocimicuto  del  publico  ,  se 
dará  á  luz  en  la  gaztua  ile  yoliicrno — Por  dis- 
posición del  mismo,  lo  dii^o  á  U.  [)ara  su  inlc- 
lijencia  y  .'..íes  coasifíuienles — Dios  Union  Li- 
bert-ad — Guatemala  i.°  de  octubre  de  1828. 

Conlwa 

^aETPl^»-»  

Id. 

>í/  C.  Josa  Toribío  Rásales —  En  nota  de  esta 
lecha  lue  lia  comimioado  la  intendencia  jenoral 
de  bacieiula  [mbliea:  que  lial)iendo  la  comisión 
del  préstamo,  que  decretó  la  Asamblea  lejisla- 
liva  en  2^  y  29.  de  asáoslo,  señalado  a  U.  el  de 
cincuenta  pesos,  no  solo  les  enteró  con  la  ma- 
yor ]>ioa(itud,  si  no  que  generosamente  los 
La  cedido  en  calillad  tle  donativo  vola,  tario. 

El  gobierno  ha  vi:>io  con  el  mas  alto  aprei  io 
esta  nuera  prueba  del  acendrado  patriotismo 
de  (J.  y  de  su  noble  desinterés,  y  ha  dispuesto 
que  asi  se  le  uianiüeste  por  csla  »*?o!ciaria 
y  que  dándole  las  mas  espresivas  gracias,  se 
publique  en  la  gazcta. 

En  su  cuiupliiuiento  lo  comunico  á  U.  para 
su  intelijencia  y  satisfacción  —  D.  U.  Jj.  (jua- 
teniala  4  de  octubre  de  1826. 

Cordova. 


Administración  de  justicia 
Lista  de  los  causas  cii  iles  y  criminales,  fles- 
pachadns  por  la  corte  supenor  de  jiislicia,  en. 
ambas  cámaras  en  lodo  el  mes  de  setiembre 
procsimo  pasado. 

Cámara  2.^ 

Mariano  Ros,  Pedro  Ros,  Manuel  Slmay 
f^ictnriano  Pirir,  por  robo  de  una  Laca,  co/ví- 
purf^ados  con  la  prisión  padecida. 

lomas  Castillo,  por  homicidio  8  anos  ii 
las  armas. 

Andrés  Garda,  jior  heridas,  t^  años  ¿i  las 
armas . 

Pícente  López,  j  or  heridas,  4  fl''0'S  i'^  los 
armas . 

Manuel  Orosco  ,  por  resistencia  á  ¡a  jus- 
ticia, 4  años  ti  las  armas. 

Mariano  P erdumo,  por  homicidio,  j  uiios 
al  sen  icio  de  los  presos. 

EiUuriiacion  Morutalla  ,  por  usoricidio  , 


8  años  a  Ins  armas, 

Dionisio  López,  por  lionriieidío  ,  debuella 
al juz'¿ado  pura  su  amplificación. 

liarlo  Andrade,  poi-  homicidio,  debuella  ai 
juz,^>ado  para  su  amplijicacion. 

Dionisio  ¿Jubón,  por  sospeciias  de  robo,  ab- 
suelto. 

Procopio  fálcente,  por  homici  lio  ,  6  arios 
á  ¡as  armas. 

Gregorio  Escobar,  por  homicidio,  10  años 
á  las  armas . 

Se  hicieion  relaciones  ;  y  se  determinaron  3 
asuntos  civiles. 

Cámara  5. 
Contra  Juan  Pérez,,  por  homicidio.  6  años 
á  presidio. 

Contra  Ignacio  Lnbn  y  Victoriano  Cliacez 
por  homicidio,  3  años  de  obras  publicas. 

Se  hizo  relación  en  dos  asuntos  civiles  ;  y  se 
determinaron. 

Secieiaria  de  la  corte  superior  de  justicia 
Guatemala  octubie  i."  de  iíVjH. 

F rancisco  Berdugo, 

 -«s^5>=  

MRTE  OFICIAL. 

MEDIOS  para  rectificar  LAS  COSTUMBRES 

Seria  ¡uutil  (|ue  los  hombres  tuviesen  el  diilor 
de  conocer  sus  males  sin  la  esperanza  de  sus 
remedios.  Uti  couveni intienlo  tal  los  condiici- 
ria  á  la  desesperación  y  en  vez  de  consagrarse 
á  j  rocui'ar  los  aiuuenlos  de  su  patria,  no  hariaa 
mas  que  abandi)narse  i  la  corriente  de  las  pasio- 
nes que  no  podían  contrariar  ,  y  (juando  lo  in- 
tentaran no  consegu:!  ian  otro  fruto  que  moles- 
tarse inuiilijieute.  Kos  ciudadanos  pues  que  tle 
buena  fe'  aman  el  bien  de  s;i  patria,  que  de- 
sean con  siii"eriilaJ  sus  aumentos,  deben  es- 
lar  convencidos  de  que  siempre  que  traba- 
jen con  tesón  conseguirán  tarde  ó  irmprano 
el  fru;o  de  sus  iatig.is,  y  tendrán  la  gloria 
tle  ver  por  ellas  virtuosa  a  una  pati  ia  (¡ue 
cuando  disIViJte  los  bienes  que  son  consiguien- 
tes il  la  virtud,  los  verá  como  á  los  autores 
de  su  felicidad,  y  acaso  prcferir'i  en  su  esti- 
mación a  los  que  le  dieron  el  ser  moral,  res- 
pecto de  aquellos  a  quien  cjí  deudora  del  pu- 
lilico. 

Asi  piu:s  la  priiucra  cualidad  que    se  re- 
quiere en  l'-s    vcrdac'eros  repid>lic;uics  para 
relbriEar  ;í  su  patria  es  la  constancia  en  el 
i  ti-abajo,  •  cualidad  que  es  común  ii  los  sim^ 


^9/ 

pies  ciudadanos  y  a  los  funcionarios  públicos: 
sin  ciuljarj^o  (le  cpic  tinos  y  oíros  han  i!e 
caminar  por  diversas  sendas  para  obtener  un 
niisnio  resultado  Esta  identidad  de  objetos 
hace  que  aunque  las  sendas  sean  diversas  no 
sean  contrarias  ,  y  conserven  cierta  analojia 
entre  sí  que  consisto  no  solo  en  laconstm- 
cia  con  que  unos  y  otros  ban  de  procurar 
el  bien  de  la  patria,  sino  en  el  jiiniuo  au^i-  I 
lio  que  debe  dar  el  pueblo  a  sus  funciona-  1 
i'wsj  de  suerte  que  estos  ban  de  proporcio- 
nar á  aquel  una  materia  apta  en  que  pueda 
oblar  ;  j)oi(pie  cu  vano  el  gobierno  se  em- 
peñara en  hacer  virtuoso  á  lui  jiueblo  terco 
y  obstinado  en  sus  vicios,  é  inulibiicnic  un 
pueblo  preséntala  a  sus  gobernantes  una  do- 
cilidad suma  para  seguir  las  impresiones  de 
la  virtud  si  estos  abiis.in  de  aqueMa  docilidad 
sirviéndose  de  ella  en  favor  de  sus  caprichos 
y  de  su  ambición.  En  uno  y  otro  caso  no  re- 
sultara otra  cosa  que  la  lucha  entre  la  virtud 
y  el  vicio  sienqjrc  perjudicial  á  los  intereses 
de  la  piitria. 

Se  ve  por  lo  espuesto  que  otra  de  las  cua- 
lidades comunes  á  ciudadanos  y  funcionarios 
es  la  pcríecia  armenia  entre  ellos;  pero  enti- 
éndase bien  lo  que  c[uiere  decir  armonía.  Esta 
consiste  por  lo  (¡ue  toca  al  pueblo  cu  respe - 
lar  a  sus  autoiidades  ,  en  manifestarles  sus 
cstravios  con  el  decoro  correspondiente  ,  sin 
valerse  de  aquellos  medios  que  solo  hacen  odio- 
sas á  las  pcrson  )S,  sin  remediar  sus  desacier- 
tos: tener  la  ticbida  consideración  al  prcstijio 
de  que  debe  goznr  un  gobierno^  apartando  la 
vista  muchas  veces  de  sus  errores  con  tal  de 
cjue  no  pierda  la  fuerza  moral  que  le  es  in- 
■  riisj)ensab!e  para  el  gobierno  interior  ,  ni  el 
concepto  entre  las  estranjeras,  sin  el  qual  no 
puede  mantener  el  esterior.  L(  jos  de  los  ciu- 
dadanos aquel  enmsiasmo  j  eprensible  con  que 
procuran  publicar  aun  los  menores  defectos  de 
sus  gobernantes^  sinecsaminar  previamente  que 
jiiucbas  veces  ecsije  la  prudencia  tolerar  aquel 
mal  y  dejar  su  curación  al  tiempo  y  á  las 
circunstancias  antes  que  desconceptuar  al  gobi- 
erno y  esponer  sus  ordenes  á  la  desobedien- 
cia, y  aun  al  desprecio  del  pueblo. 

JSo  ineiios  consis:e  la  armonía  eti  favorecer  al  go- 
bierno cada  uno  del  nioilo  (¡ue  pueda.  Hemos  dicho 
que  no  bai  viilud  que  no  pueda  conducir  ;i  la  feli- 
cidad pública,  otro  tanto  puede  asegurarse  respecto 


de  la  Ilustración:  qualqulcra  idea  es  aprovechable  par* 
un  funcionario  que  entiende  el  arle  de  gobernar: 
ninguno  de  ellos  por  mucho  tálenlo  que  tenga  puede 
sbiiizar  los  detalles  en  toda  su  csfension  ,  los  que 
si  están  al  alcance  de  los  que  tratan  los  objetos  pe- 
queños con  mas  inmediación:  muchas  veces  de  uno 
de  estos  pequeños  detalles  depende  el  logro  de  una 
empresa. 

Mas  aunque  por  esta  razón  todos  los  ciudadanos 
tienen  obligación  de  manifestar  al  gobierno  sus  Ideas, 
sobre  qualquicr  objeto,  debe  ser  sin  encaprichaml- 
enlo  ,  creyendo  que  su  dictamen  es  el  mejor  ,  y 
debe  seguirse  íi  toda  costa  indispensablemente.  El  par- 
licular  solo  considera  un  objeto,  y  el  gobierno  debe 
ecsamiiiarlos  todos,  y  la  conecsion  que  tengan  enife 
si,  psr  lo  que  aunque  una  Idea  aislada  sea  buena  , 
piied»  ser  que  perjudique  otras  relaciones  que  no  estén 
al  alcance  del  aulor  6  promovedor  de  aquella.  H 
ciudadano  deberá  por  tanto  proponer  sus  Ideas  y  las 
mejoras  que  crea  conducentes  al  bien  de  su  patria, 
sin  obstinarse  en  que  se  admitan,  ni  mciu>s  en  dejar 
de  proponer  las  que  en  adelante  le  ocurran,  como 
en  venganza  de  un  desaire  que  en  su  concepto  ha 
sufrido    y  que  en  la  realidad  no  se  le  ha  hecho. 

La  arnionia  de  parte  del  gobierno  consiste  rn  apro- 
vírhar  todas  las  oporlunidades  que  le  presente  la  oiú- 
nioa  publica  ;  mas  sin  ronfundir  esta  con  las  prcten- 
ciones  avanzadas  de  alguna  porción  de  la  socied.id,  por 
mas  que  se  quiera  hacer  arbitra  de  aquella  opinión.  No 
manileslar  sensiblemente  preíerencias  que  enjendron  zelos, 
va  en  la  adopción  de  personas,  ya  en  adopí.ir  ciega- 
mente sus  consejos.  Prest.'ír  oídos  á  la  verdad  aunque 
la  encuentre  en  la  boca  de  un  eneiiiigo.  No  dar  bigar 
á  que  el  pueblo  crea  que  por  la  del  gobierno  se  espre.sa 
el  interés  de  algunos  particulares.  Quando  enruenire  la 
opinión  publica  eslraviada,  dedicarse  a  rcttiíicarln,  an- 
tes que  oponerse  a  ella  ahiertamenle.  El  verdaderí)  arte 
de  eoberuar  consiste  en  hacer  de  modo  <¡ue  las  leies  y 
las  medidas  gubernativas  no  scrn  oira  cosa,  (pie  la  es- 
presion  de  la  voluntad  racional  de  los  pueblos.  Siem- 
pre que  no  tengan  esta  cualidad  se  esponen  á  otasic- 
nar  el  descontento,  y  tal  vez  el  desprecio  de  ellos. 

La  franqueza  de  conduele^  no  es  menos  necesaria  en 
los  gobiernos.  |  Infelices  de  aquellos  en  que  el  pueblo 
crea  que  se  le  trata  por  influjos  secretos!  Este  modo 
de  proceder  no  servirá  de  otra  rosa  que  de  lircliar  un 
sello  de  desconfianza  en  las  operaciones  mas  inocentes 
de  los  funcionarios.  Quando  la  conducta  de  estos  sea 
manifiesta  en  quanto  lo  permitan  la  polilira  y  la  pru- 
dencia, quando  qualquier  ciudadano  vea  que  su  gobierno 
no  tiene  embarazo  en  poner  á  su  ecsamcn  .<;us  opera- 
ciones, entonces  en  vez  de  aquella  desconfianza  adqui- 
rirá tal  fueraa  moral  que  solo  su  palabra  será  la  mejor 
garantía  que  e!  pueblo  encuentre  para  confiar  en  las  ope- 
raciones mas  secretas  de  la  polilica.  En  >'ano  los  sedi- 
ciosos procuraran  alarmarla  ,  haciéndole  sospecliosos  á. 
sus  luncionarios,  En  vez  de  conseguir  este  objeto  ellos 
mismos  serán  reputados  por  sospechosos. 

[.dgu!!,!.] 


Imprenta  ele  la  Union  año  de  1828. 


